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                              —CAPITULO I— 
 
      
 
      
 
    El combatiente vascón Tomás Etxenike, recorría con rostro desencajado el escenario de una de las batallas más cruentas acontecidas en ese periodo. Avanzaba en medio de aquel horror, tambaleándose como en una pesadilla. Veía efébicos cuerpos de muchachos poco más que adolescentes, y los cuerpos recios y musculosos de hombres maduros, rígidos en la palidez de la muerte. Cabezas cortadas de barbudos ensartadas en picas le miraban con ojos vidriosos, la boca abierta de par en par en una muda, grotesca carcajada. Y el zumbido de las moscas se oía por doquier, obsesivo y angustiante.  
 
    Se encontraba herido por un feo corte en el muslo producido por un gigante del norte, uno de esos desheredados que nada tenía que perder, y cuyo premio era el saqueo y las violaciones fruto de sus lacerantes victorias. El combate le agotó hasta la extenuación y lo que contemplaba a su paso, abrumaba por completo su quebradizo juicio. 
 
    Sentía muy lejos su añorada tierra, mientras cojeaba totalmente confundido entre despojos y restos de armas olvidadas. El sol, se alzó en el paisaje iluminando el terreno atestado de cadáveres que yacían por todas partes, la tierra empapada de sangre discurría por incipientes riachuelos. Enjambres de moscas verdes zumbaban sobre los cuerpos rígidos por la muerte, el canto monótono de los grillos había cedido al estridente de las cigarras, y en medio del creciente calor, los graznidos de los cuervos que venían a darse un banquete en aquel campo de muerte. Y más allí, en las ramas de los árboles, se veían posarse ya grandes buitres de alas blancas y negras y de largo cuello lampiño. El hedor insoportable, se introducía incólume hasta lo más profundo de su sentir. 
 
    Sobrecogido, determinó salir de allí cuanto antes, pero ¿A dónde? no había nadie vivo en los alrededores, ni siquiera los detestables saqueadores que siempre brotaban incluso de sus propios compañeros. 
 
    La batalla, estaba perdida de antemano dada la superioridad numérica del enemigo, sus tácticas y su incontestable destreza de combate. Por algo, las legiones romanas, eran el temor y la envidia del mundo. 
 
    Como soldado de infantería, le tocó en suerte combatir contra barbaros reclutados por Roma; desaliñados, rudos, dotados de una fiereza que impresionaba al más capacitado, se recreaban con los rivales causando terribles muertes por su escarnio. 
 
    Sorteando restos y cadáveres y obligado por sus heridas, se detenía en cortos tramos tratando de descansar sin conseguirlo. El agotamiento comenzaba a hacer mella, el dolor sumado a la desesperación que progresaba en su interior, le inducía a tumbarse y esperar que la muerte le envolviese por fin en su lúgubre manto. Sin embargo; herido y con lágrimas de angustia, avanzó. Unos metros más adelante, encontró una espada en el barro, la limpió como pudo, se la encintó y siguió buscando escapar de aquel horror. 
 
    Recorrido un tramo, decidió tomarse un respiro al lado de un talud ensangrentado, se apoyó en él y observó desalentado su alrededor. Sondeó con gravedad los restos y cuerpos, a los cuervos, y a las alimañas. El sobrecogedor silencio reinante, se quebraba de vez en cuando por el gemido de algún moribundo. 
 
    A escasa distancia, un enorme caballo de guerra muerto aplastaba a un pretoriano que en su rigor mortis, todavía aferraba entre sus manos una saca de cuero repujado. Contempló la escena un momento, levantándose con dificultad, se apropió de la saca a fin de meter en ella sus escasas pertenencias que consistían en algo de comida y un sagum de lana grueso y engrasado que le protegía del frío y la lluvia.  
 
    De súbito, algo captó su atención, era una figura moviéndose entre los cuerpos. 
 
    —“Un saqueador” —supuso. 
 
    No muy lejos, divisó el caballo del saqueador que pastaba con parsimonia ajeno al macabro escenario. Resolvió aproximarse a fin de hacerse con él y huir, pero su estado físico le impedía moverse con sigilo, hizo ruido al pisar y quebrarse una rama del suelo. El saqueador alertado, miró en su dirección y luego a su caballo adivinando de inmediato sus intenciones. 
 
    —¡Eh tú! ¿Qué haces? —gritó— 
 
    Tomás al verse descubierto, empuñó la espada limitándose a mirarle sin decir nada. Cojeando, continuó aproximándose hacia el caballo. 
 
    [image: ]Te he preguntado qué haces y que pretendes, ¡contesta! —insistió el hombre mientras se acercaba hacia él con paso firme— 
 
    [image: ]Estoy herido…necesito ayuda para salir de este lugar… 
 
    [image: ]Si necesitas ayuda pídela, pero no empeores tu situación tratando de robarme por Dios. 
 
    Ante la inesperada respuesta expresada con total naturalidad, Tomás bajo la espada y esperó a que el hombre se aproximara, algo que hizo sin ninguna prisa. Se sorprendió al constatar que el saqueador no era tal. Era evidente que iba desarmado. Por su conducta parecía un galeno, sus gestos delataban oficio, posiblemente sería de algún hospicio de los alrededores. A medida que se acercaba, se sorprendió de nuevo al percibir que además de atender a los escasos moribundos, el hombre repartía los santos oficios, algo poco usual en la época ya que el cristianismo, aunque ganaba adeptos día a día, era una religión perseguida. 
 
    —Tienes mal aspecto —comentó tranquilamente el hombre al llegar a su lado. 
 
    —¿Eres cristiano? —preguntó Tomás arqueando la ceja al reconocer la sotana característica de los cenobitas. 
 
    —Lo soy y ejerzo de ello. Puedes llamarme páter —añadió sonriendo— y ahora guarda la espada, que bastante sangre hemos tenido hoy, como para derramar más en estos campos de Dios nuestro Señor. 
 
    —Dios se ha cogido el día de asueto páter —declaró señalando a su alrededor— no hay más que verlo. 
 
    —¿Tú también eres cristiano? 
 
    —Sí, …aunque después de lo visto, ya no estoy tan seguro de serlo. 
 
    —Ya es un milagro, que sigas vivo después de semejante carnicería. ¡Pero por Dios, si estás malherido! —exclamó con sorpresa— Espera aquí mientras traigo el caballo. No te apures, curaremos tus heridas y si es posible, mitigaremos tu desconsuelo. 
 
    Al volver con el caballo, encontró para su sorpresa a Tomás desvanecido en el suelo en mala postura, rápidamente, le incorporó apoyándole en los restos de un carro destrozado. Rebuscando en su alrededor, improvisó con dos pilum y una capa, una suerte de parihuela que atada al caballo ofrecía un transporte medianamente cómodo. Una vez adecuado el herido, el páter tomo las riendas y lanzando una enérgica orden al caballo, salieron poco a poco del devastado escenario. 
 
    Al cabo de un largo trecho, Tomás despertó. Totalmente empapado de sudor, miraba a su alrededor con desconcierto, ignoraba que ocurría ni donde estaba. Trató de llamar sin éxito al páter que caminaba por delante llevando las riendas. El vaivén del desplazamiento martilleaba su maltrecho cuerpo y dejaba su mente inerte de cualquier pensamiento. Después de aguantar un rato más la marcha totalmente extenuado, cayó de nuevo inconsciente, víctima del agotamiento. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO II— 
 
      
 
      
 
    Más tarde, una patrulla romana encontró después de dar muchas vueltas por el campo de batalla, al pretoriano aplastado por su caballo. Con gran esfuerzo por parte de todos, lograron extraer el cuerpo. 
 
    —Este deber ser sin duda, el pretoriano que buscamos —comentó uno de los legionarios observando el cadáver. 
 
    —Tiene que serlo —dijo otro— Lleva la túnica blanca con franjas doradas y las grebas de plata, y mirar, la cimera pretoriana está ahí mismo, llena de sangre —confirmó señalando con el dedo un abollado casco de larga cubrenuca y coronado con un vistoso penacho negro. 
 
    Por fin —contestó su compañero— estaba harto de dar vueltas entre muertos. 
 
    —¿Estáis seguros de que es él? —preguntó un cuarto soldado con cautela— Será mejor registrarle y asegurarnos. 
 
    —Sí, es él… mirad su anillo, tiene el símbolo de la legión —dijo levantando la mano del cadáver para que todos pudieron comprobar el sello de oro con una VII en su centro, que simbolizaba el número de la legión a la que pertenecía. 
 
    —¡Avisa al decurión que le hemos encontrado! 
 
    Al poco rato, un decurión de tropa se acercó a grandes zancadas hasta la patrulla. Se agachó escrutando con interés el cuerpo, comprobó el anillo y asintió confirmando su legitimidad. 
 
    —¿Y bien? —preguntó incorporándose con los brazos en jarras. 
 
    —Informo a mi decurión que es el pretoriano que buscábamos. 
 
    —¡Eso ya lo veo cretino! ¿Le habéis registrado? 
 
    —Si decurión…el pretoriano no llevaba nada encima. 
 
    —¿Y en las alforjas? 
 
    —Nada decurión. 
 
    —¿No portaba una saca o algún documento en el interior de su coraza? 
 
    —No hay nada. 
 
    —Habrá perdido la maldita saca en combate —gruñó en voz alta recorriendo con la mirada su alrededor. 
 
    [image: ]Con permiso decurión, el pretoriano no ha sido despojado de sus bienes, estas monedas y estas joyas, así lo confirman —cacareó el soldado mientras mostraba a su superior, una pulsera de bronce tallada y una bolsita con algunos denarios y sestercios. 
 
    —Quizás alguien se ha encontrado la saca o se la ha robado. —apuntó el compañero de al lado. 
 
    —¡Buscad por los alrededores! —ordenó bruscamente el decurión después de cavilar la posibilidad unos segundos— ¡Formad más patrullas! Unos que busquen por el campo de batalla, otros a caballo por las inmediaciones. Buscamos a alguien que porta una saca de cuero repujado y cuyo contenido es importantísimo para nuestro general Máximo Petronio. 
 
    Mucho más tarde y después de dar casi por perdida la búsqueda por los resultados infructuosos que se ofrecían, uno de los legionarios que formaba parte de la patrulla, se acercó corriendo y jadeando ante el decurión. 
 
    —A tus órdenes —exclamó con voz entrecortada por el esfuerzo— Informo que uno de nuestros heridos manifiesta haber visto en este mismo sitio y junto al pretoriano caído en combate, a un hombre herido que portaba una saca en su mano y que era socorrido por un religioso cristiano. 
 
    —¿Un religioso dices? —repitió escéptico. 
 
    —Sí, decurión. El compañero herido asegura que los dos hombres partieron dirección norte. 
 
    —¿Te dijo que aspecto tenían? ¿Tenían caballos? 
 
    —No decurión, el compañero no nos dijo nada más. 
 
    —¿Y por qué motivo? – inquirió irritado por la respuesta – 
 
    —Nada más decirnos esto…murió. 
 
    —El oficial permaneció en silencio un instante. 
 
    —¡Mi caballo! —chilló— Tengo que ir a informar al centurión de inmediato. 
 
    El general Máximo Petronio, informado con celeridad por el primus pilus jefe de la cohorte y responsable directo ante él, mandó de inmediato formar más patrullas de búsqueda a las ya formadas. La orden era buscar a un monje y a un hombre que portaban la saca del pretoriano, recuperar su contenido, traerlo con la mayor rapidez posible ante su presencia y si era posible capturar vivos a los dos ladrones. Aunque esto último, lo expresó con categórica desgana. 
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO III— 
 
      
 
      
 
    Tomás, recuperó la conciencia ratificando en su sopor, que estaba siendo remolcado en una camilla. Percibió la presencia del monje que caminaba a su lado. 
 
     —Páter —exclamó con voz débil— ¿podemos detenernos un rato? 
 
     —Claro, ahora mismo. Observo que has vuelto de las tinieblas hijo mío —dijo mirándole sonriente— Parece que los emplastes aplicados en las heridas manifiestan su poder curativo ¿Tienes hambre amigo Tomás? 
 
     —Hace tiempo que no me llevo nada a la boca— contestó sin poder recordar cuando había sido la última vez— 
 
     Con gran esfuerzo y con ayuda del monje, Tomás se levantó de la camilla para dar unos pasos y sentarse en el tronco de un árbol caído que yacía al lado de un lentisco. El páter abrió su morral extrayendo de su calado un trozo de pan seco, un poco de queso y unos cuantos higos que había recogido por el camino. 
 
     [image: ]Menudo festín —comentó Tomás haciendo un esfuerzo por sonreír. 
 
     El monje captando el tono irónico del comentario le miró, se inclinó cómicamente ante él y con voz afectada declaró: 
 
     —Si mi señor lo desea, podemos comer venado y pichones. 
 
     —Perdóname páter —solicitó Tomás— no pretendía molestarte teniendo además en cuenta que me has salvado la vida. Quiero que sepas, que te lo agradezco sinceramente desde lo más profundo de mi corazón. 
 
     —Un corazón que late gracias al Todopoderoso. 
 
     —Debe ser eso, ya que todavía no me explico cómo he salido vivo del combate —mencionó cerrando los ojos— 
 
     —¿Qué es lo que pasó, amigo mío? Si quieres puedes contármelo, es más que probable que te haga bien hacerlo. 
 
     Tomás suspiró profundamente. Después de un breve silencio, comenzó a relatar con calma los hechos vividos; 
 
     —Mi nombre es Tomás de Etxenike. Pertenecía a un grupo de asalto comandado por un capitán bisoño e inexperto —precisó con voz neutra— uno de esos hijos ricos a los que, por el único hecho de nacer en buena cuna, se les otorgan sin merecerlo responsabilidades que les quedan grandes, jugando de esta manera con el destino de los demás. Hijos de tiranos de alma negra que, para satisfacer sus ambiciones personales, no dudan en ofrecer como permuta la vida de los hombres enrolados a su servicio, ofreciéndoles a cambio, un mísero rancho y unas cuantas monedas para ir sobreviviendo. 
 
    Mi grupo de combate fue reclutado como infantería en una suerte de ejército compuesto por gente de aquí. No contábamos en total, más de mil hombres mal dirigidos, hambrientos y desilusionados. Restos de otros ejércitos y otras tribus derrotadas.  Un ejército compuesto en su mayoría por montaraces cuya habilidad más reseñable, residía en el manejo de una escardadera, y cuyo destino era morir por una causa impuesta a la fuerza. Nuestros exploradores nos informaron de la posición de la legión romana que penetraba en el territorio. Era la única que estaba por la comarca. Su destino era Pompaelo, la famosa ciudad fortaleza construida por Pompeyo Magno ¿la conocéis? —El páter asintió— La legión se encontraba acampada a una jornada, y como el terreno favorecía a nuestros intereses, se decidió atacarles por sorpresa. Aun sabiendo que poco podíamos hacer contra ellos, que íbamos a morir todos, lo hicimos ¿el motivo?, quizás el compromiso, la venganza o el miedo. Los romanos en su avance lo arrasan todo, dejando tras su paso, incontables muertos y la desolación más absoluta. 
 
     Nuestro capitán, despreció las advertencias de los más veteranos, que recomendaban infiltrar a alguien de los nuestros en los campamentos de artesanos y mercaderes que siempre acompañan a las legiones en sus desplazamientos, a fin de averiguar con cuantos efectivos contaban en realidad, y como tenían establecidas las defensas. Todos sabíamos que los romanos no dejaban nada al azar y que, si algo era complicado, era precisamente sorprenderlos. Esa información era vital de cara a establecer una estrategia de ataque que nos diera más garantías de éxito. El capitán se dejó arrastrar por la angustia y la desesperación, al ver a sus hombres arrastrándose como un ejército de espectros. Sumando esto a la insistencia de los jóvenes oficiales recién reclutados, con ansia de combate y gloria, procedió a ordenar una carga a todas luces suicida —recalcó con rabia—. La loca estrategia consistía en un ataque frontal de infantería apoyada por arqueros. Estos servirían para distraer a los romanos mientras nuestra caballería atacaba por los flancos. A modo de reserva, otro grupo de caballería compuesto por ciento cincuenta hombres bien armados y ocultos en la espesura, apoyarían allí donde hicieran falta. 
 
     Nos acercamos al campamento romano descubriendo con sorpresa, que eran muchos menos de lo que habíamos imaginado. Enaltecidos ante las posibilidades de éxito, avanzamos con rapidez hacia sus defensas. Llegados a la distancia adecuada, nuestros arqueros con flechas incendiarias procedieron a disparar a las tiendas de lona y a las empalizadas con el objeto de crear confusión y así atacarles con nuestra infantería. Mientras, nuestro cuerpo de caballería aguardaba alerta en los puntos asignados a la espera de ser reclamados. Al comprobar el desconcierto inicial y la confusión producida por el fuego en el campamento, el capitán ordenó un ataque a degüello. Ese fue precisamente, el gran error. 
 
     Suspiró de nuevo antes de proseguir, le costaba hablar, miró al cielo, una bulbiforme nube le distrajo por un momento. El páter le convidó a continuar con un gesto. 
 
     —Todo obedecía a una estrategia de los romanos, que perfectamente ocultos, nos hicieron creer que eran bastantes menos en número. Lo primero que nos encontramos delante de la empalizada, fueron unas filas muy apretadas de gruesas estacas afiladas y clavadas firmemente en el suelo. Detrás de ellas se distinguía un foso lleno de agua sucia. Mientras tratábamos de salvar el obstáculo que suponían las estacas y con la fuerza que nos daba el terrible destino que nos esperaba si cayéramos prisioneros, logramos abatir al primer grupo de legionarios que nos salió al paso. A continuación, nos lanzamos al foso a fin de cruzarlo y proceder al asalto. El agua del foso era inmunda, tenía un sabor y una textura aceitosa que reconocí de inmediato y me llenó de terror. Los romanos habían vaciado en el agua grandes cantidades de pez inflamable que, al contacto con el fuego, procedería a incendiarse asando a todo el que estuviera allí dentro. Corrí fuera del agua gritando con toda mi alma a los compañeros que salieran inmediatamente de allí…y por una burla del destino, fue una de las flechas lanzadas por nuestros arqueros, la que provocó la combustión que acabó con la mayoría de nosotros. Los espantosos gritos de mis camaradas sucumbiendo ante el fuego aterrador…nunca lo olvidaré — proclamó con voz quebradiza — Buenos muchachos que jamás volverían a ver sus familias, a causa de una muerte cruel y absurda. 
 
     El páter aprovechó el silencio que siguió a estas palabras, para ofrecer un poco de agua que Tomás agradeció con una leve inclinación. Después de un breve sorbo, continuó; 
 
     —Algunos de los nuestros volcaron algunas estacas arrancadas por encima del foso allí por donde el fuego no había llegado. Formamos una pasarela y cruzamos con rapidez hasta la base de la empalizada. Una vez agrupados, comenzamos a escalar gracias a unas cuerdas con nudos que portaban algunos compañeros. Mientras esperaba mi turno agachado, contemplé el decidido ataque de nuestra caballería. Ciento cincuenta caballos lanzados a pleno galope contra el campamento romano en los que se había logrado por fin, abrir una de las puertas gracias a un grupo de valientes que lograron trepar por la empalizada y reducir a los romanos que la custodiaban. Mientras unos combatíamos contra mercenarios y romanos, otros lograron abrir una brecha ¡Pero fue en vano! Los romanos del interior del campamento muy superior en número tardaron muy poco en dar buena cuenta de los compañeros acabando con todos. De súbito, se escuchó un potente sonido de cuerno procedente del bosque. Al volverme en esa dirección, vi que un numeroso grupo de romanos perfectamente camuflados atacaba nuestra caballería que combatía agrupada en la brecha, por medio de catapultas en las que lanzaban odres rellenos de pez encendido. Los caballos aterrados, se desbocaban terminando el ataque con su estampida. En medio del caos y el horror reinante en nuestras filas, los romanos lanzaron una carga de caballería apoyados por su infantería. Allí mismo y desde el pie de la empalizada, comprendí que estábamos acabados. La matanza comenzó. Salvar la vida y escapar, fue el primero de mis pensamientos. Volví sobre mis pasos por el puente de estacas todavía en pie, con la intención de salir de allí y esconderme en el bosque hasta que todo hubiera pasado. 
 
     Un afectado silencio inundó a Tomás por un instante. El páter escuchaba con las manos entrelazadas. 
 
     —No podía hacer nada por mis camaradas, todos los que atravesaron la empalizada, habían caído. El grupo de reserva fue arrasado hasta el último hombre sin haber entrado prácticamente en combate. Los romanos por su superioridad numérica y táctica tardaron muy poco en acabar con todos. Nos aniquilaron antes de ser conscientes de ello. 
 
     Una vez cruzado el foso, tuve que enfrentarme a golpe de espada con varios enemigos a los que fui derribando uno tras otro. Un guerrero gigantesco y armado con un hacha de doble filo, fue el que me proporcionó esta herida en la pierna antes de matarlo. Así, cojeando, llorando de terror, me tumbé entre los cadáveres y esperé. Desde esa posición, pude ver como mi capitán era apresado junto con algunos pocos supervivientes, también contemplé horrorizado como los romanos, sin piedad alguna, iban rematando con saña y entre risas a todos los moribundos. Comenzó a llover y cayó la noche. Los romanos dieron orden de retirada con el propósito de seguir recogiendo sus muertos al alba. Desde donde me encontraba, podía escuchar sus gritos de júbilo y la celebración que precede a una batalla victoriosa. 
 
    En el espacio de media jornada, cayeron cerca de novecientos hombres por nuestra parte y unos pocos por la suya. Superado el miedo, me inundó una ira incontenible ante la estupidez de nuestros mandos, me costó controlarme, después más calmado, se instaló en mi interior, el ácido sabor de la amargura. En cuanto se hizo completamente de noche, me arrastré como pude hasta el bosque, donde caí agotado entre los cuerpos que se encontraban diseminados por todas partes. Me dormí totalmente extenuado. Cuando desperté, no sabía cuánto tiempo había transcurrido. Cerciorando que los romanos no habían vuelto aún a recuperar sus cadáveres, me levanté como pude, y comencé a caminar… lo demás páter… ya lo sabéis. 
 
     El relato de los hechos subyugó al monje hasta el punto de que provino a orar en voz baja rogando a Dios el perdón y la redención de los hombres, así como de misericordia para terminar con toda esa locura. 
 
     Tomás observó al monje, le había expuesto sus vivencias, pero de él no sabía nada…cuando terminó de orar, preguntó con curiosidad: 
 
     —¿Y tú, ¿quién eres páter? 
 
     —Mi nombre es Elías de Campos, natural de una aldea cercana a Pompaelo. Soy un humilde galeno que ha entregado sus votos a Dios nuestro Señor... Mientras me aproximaba hacia mi destino, observé movimientos de tropas vasconas dirigiéndose hacia el castrum romano que has mencionado. Supuse enfrentamientos, por lo que decidí seguirles con el objeto de ayudarles y socorrer en caso necesario a los heridos. Una vez concluida la batalla, mis pasos me trajeron hasta aquí, a la parte más cercenada de la contienda, donde más falta hacía mis servicios. Cuando estaba dando por concluido el trabajo, apareciste tú con la derrota pintada en cuerpo y alma. Mi intención en realidad es llegar a casa de mi hermana con el objeto de conocer a mis sobrinos. Se encuentran a unas seis jornadas de aquí, en el condado galo de Cambó. Amigo Tomás… quizás te sorprenda lo que te voy a proponer… pero estoy pensando que podrías acompañarme si te place, no me vendrá mal compañía y protección, aunque viendo tu estado, no sé quién dará protección a quien —añadió el monje sonriendo. 
 
     —Si sobrevivo a las heridas y no somos capturados antes por patrullas romanas, me gustaría volver a mi tierra. Ese condado de Cambó me queda de camino. Te acompañaré gustoso —declaró mientras asentía con una sonrisa— 
 
     —¿De dónde eres amigo Tomás? 
 
     —Soy natural del valle del Goierri, situado en el corazón de Vasconia. Soldado a sueldo y reclutado a la fuerza por un tal señor de Escobar, cuyo pariente era mi capitán. 
 
     —¿Tienes familia? 
 
     —Soy huérfano desde hace tiempo de padre y madre y no tengo hermanos. Mi padre me educó para las labores de campo, pero pronto comprendí que no era lo mío. Era inquieto y quería ver mundo, por eso me preparé para la guerra. Me enseñaron bien y aprendí a manejar la espada como un profesional y gracias a ella, pronto me convertí en soldado a sueldo. Combatí junto aquel que más pagaba. Sin hacer preguntas. Pero era una vida dura y cruel, por lo que en el transcurso del tiempo y una vez terminados mis compromisos, volví a mi tierra harto ya de combatir. Retomé las labores del campo y con el tiempo, empecé a cortejar a una joven viuda de la aldea de Lizaga, un sitio pequeño y tranquilo, que se encuentra en la falda de la Sierra Andía. 
 
     —Conozco la aldea. 
 
     —¿La conoces? —exclamó sorprendido— quizás os suene el nombre de mi amada, se llama Úrsula, de la familia de los Lasa. 
 
     —No… la verdad es que no me suena, pero me gustaría conocerla, debe ser una mujer muy especial para que la recuerdes así. 
 
     —Sí que lo es. La verdad es que con ella páter, … se pone el día —declaró mirando al suelo ante el recuerdo de su amada mil veces evocado. 
 
     —¿Y ella te corresponde al cortejo? —preguntó con curiosidad. 
 
     —Estábamos a punto de comprometernos hasta que apareció el señor de Escobar por el valle, exigiendo hombres para la guerra. 
 
     —¿Hace mucho que no la ves? 
 
     —Si —contestó Tomas suspirando— más de tres años, aunque confío que no me haya olvidado, eso solo Dios lo sabe. 
 
     —Rezaré entonces para que eso no suceda amigo mío —manifestó el páter sonriendo mientras se incorporaba a fin de proseguir el camino— 
 
    Tomás observó al páter Elías mientras hacía los preparativos de marcha. Era ancho, de constitución fuerte, no muy alto y algo entrado en carnes. Su cabello rapado de color castaño contrastaba con unos ojos de azul intenso que miraban con inteligencia. No le cabía duda de que el monje no era un cualquiera, había demostrado destreza y conocimientos de medicina, el emplaste de hierbas aplicado a sus heridas, así lo confirmaba. Físicamente contaba con gran fuerza, lo comprobó por la manera que le había manejado cuando estaba herido. Además, y eso era lo más notable, era capaz de sentir verdadera compasión por los necesitados tal y como correspondía a un hombre de su condición. Inspiraba confianza, y su manifiesta bondad, contribuía a despertar en Tomas una sincera simpatía hacia su nuevo compañero de viaje. 
 
     Las jornadas rumbo al condado de Cambó fueron pasando sin mayor novedad. Tomás recuperaba fuerzas día a día. La herida de la pierna sanaba y ya no sentía el intenso dolor de los días anteriores. El viaje pasó rápido gracias a los cuidados de Elías y a las interesantes conversaciones que mantenían. 
 
     Un día, se detuvieron al borde de un riachuelo, Tomás vio reflejada su figura alta y delgada en el espejo del agua. Tenía la barba rala y algunas canas perlaban el largo cabello color castaño. Había adelgazado. Las marcas del rostro delataban su aflicción y sus ojos oscuros le miraban tristes desde su reflejo. Un manotazo rompió la imagen que hablaba de su desdicha y bebió con avidez. 
 
     En el cuarto día de marcha a eso del mediodía, escucharon no muy lejos el relincho de un caballo y un ruido de metal. Prudentes, se escondieron cautelosamente al abrigo de unos tupidos arbustos aguardando a constatar la naturaleza de los sonidos. 
 
     Al poco rato a una distancia de media milla, vieron claramente a un destacamento romano de exploradores que se acercaba. Tomás desenfundó la espada lentamente sin hacer ruido, con la mirada fija en el objetivo.  Elías sujetó el caballo calmándolo con susurros. El destacamento romano se iba acercando cada vez más. Podían oír perfectamente las órdenes dadas por una voz de mando de esas acostumbradas a ser obedecidas sin discusión alguna. No había duda de que buscaban algo. El campo de batalla donde había transcurrido el combate se encontraba a más de tres jornadas de distancia y si ese destacamento estaba allí aventurándose lejos de la protección del castrum romano, sería por algo más que buscar comida o leña. Probablemente un destacamento de aniquilación, donde las posibilidades de sobrevivir se reducían prácticamente a cero.  
 
     La patrulla siguiendo el camino, pasó cerca de ellos mientras escrutaban en todas direcciones. A unos cien metros, el hombre que iba en cabeza con ropas de paisano, se desvió del sendero y observó en silencio el suelo. Era un montaraz, un lugareño conocedor de la zona y reclutado como explorador. Levantó la mano, desmontó de un salto y se agachó con viveza. 
 
     —Pisadas —exclamó— recientes, un caballo y un hombre, el caballo arrastra algo, una litera o algo parecido, seguramente para transportar fardos o algún herido. 
 
     —¿Hace cuánto tiempo pasaron? —preguntó el jefe de la patrulla. 
 
     —No hace mucho —contestó mientras palpaba una de las huellas— incluso es probable que estén cerca de aquí —añadió mirando en círculo a su alrededor. 
 
     El oficial del destacamento escudriñó en derredor suyo, dio unas breves órdenes al grupo y estos se dispersaron en parejas por el bosque quedando cuatro hombres junto a él a la espera de novedades. 
 
    Los soldados se acercaban cada vez más hacia donde estaban escondidos. Era inevitable que los vieran. Había que actuar rápido, Tomás hizo una seña a Elías indicándole que se dejara ver en una actitud inequívoca que explicó gestualmente. Elías le miró sorprendido, pero comprendió el ardid. Soltó rápidamente la litera y la escondió en un arbusto junto con el resto de las pertenencias. Arrancó sin hacer ruido unos helechos tapándolo todo cuidadosamente. Concluido el camuflaje, se dirigió con sigilo detrás de un árbol, se subió la sotana hasta la cintura y se agachó de cuclillas rezando por bajo para que su estratagema diera resultado. 
 
     —¡Alto! ¿quién está ahí? —gritó un legionario desenfundando la espada al vislumbrar una figura detrás de un árbol. 
 
     —Tranquilo soldado. Soy un hombre de Dios que realiza sus necesidades corporales. 
 
     —¡Quédate cómo estás y no te muevas lo más mínimo! —ordenó el legionario con voz firme. 
 
     El resto de los soldados se acercaron rápidamente ante el aviso y ver a Elías en esa postura, estallaron en grandes carcajadas. 
 
     —¡Un monje cagando! —exclamaron entre risotadas— Llama a los otros para que vean el digno espectáculo que nos brinda el Dios de los judíos con uno de sus seguidores 
 
     Al poco rato, aparecieron en escena el resto de la patrulla con el oficial a la cabeza. 
 
     —¿Quién eres y que haces por estos parajes? —preguntó el oficial al mando. 
 
     —Soy Elías de Campos, médico y monje del hospicio de Calagorina, en viaje hacia Oiasso con el objeto de visitar a mi familia a quien no veo desde hace años. 
 
     —¿Viajas solo, fraile? 
 
     —Es evidente, ¿No te parece? —dijo abriendo las manos. 
 
     —Cuida tu tono si no quieres ir directo a estar con tu Dios… Nuestro explorador vio señales que arrastrabas algo —manifestó mirándole fijamente. 
 
     —No son mías —contestó Elías— yo también me he fijado en esas marcas del suelo, supongo que serán de alguien que pasó anteriormente por aquí. 
 
     El oficial guardó un instante de silencio, sin desviar la mirada de Elías, comentando en tono irónico: 
 
     —Qué casualidad que las marcas sean recientes y terminen justo aquí, ¿verdad? No me fío nada de estos santones de mierda. Seguramente es el que buscamos. ¡Apresadle! —ordenó con firmeza— y registrar los alrededores. Su amigo no debe andar lejos. ¡Vamos! 
 
     Tomas oyéndolo todo, se revolvió inquieto en su escondite buscando con la mirada donde ocultarse mejor lo más rápido posible. Decidió pese a la herida de la pierna, escalar un gran árbol que tenía a su lado rezando para que a los soldados no se les ocurriera mirar hacia arriba. Una hora más tarde, los soldados volvieron a agruparse. 
 
     —No se ve a nadie, ni hay señal alguna —informó cansinamente uno de los soldados. 
 
     —Tiene que haber algún indicio, me lo dice mi instinto de veterano. Aseguraros una vez más ¡vamos! 
 
     Oculto por las tupidas ramas Tomás no perdía detalle, se apresuró a cambiar de posición subiendo un poco más hacia la copa permaneciendo inmóvil. Al rato, uno de los legionarios al pasar justo por debajo del árbol donde Tomás se escondía, reparó en unas marcas del suelo. Se inclinó para observar de cerca y miró a su alrededor. Con calma se puso en pie escudriñando en todas direcciones. De súbito miró hacia arriba. A Tomás se le paró el corazón. El soldado forzó la vista, pero al no observar ningún atisbo declinó y siguió con su exploración. Sin que nadie lo percibiera, un suspiro de alivio brotó desde lo alto del árbol. A la vuelta del reconocimiento, los soldados volvieron a informar. 
 
     —Decurión, aquí no hay un alma, parece que el monje solo oculta su miedo. 
 
     —Está bien, coged su caballo y atadle a la silla. Acamparemos dentro de un rato y después le haremos hablar hasta que nos diga lo que queremos oír. 
 
     Tomás esperó a que la patrulla se alejara. Bajó por la rugosa corteza del árbol aguantando como podía el intenso dolor de la pierna. La herida le dolía y notaba los latidos del corazón bombeando en su interior. Una vez en el suelo, buscó la litera escondida donde estaba la saca despojada al pretoriano, así como el resto del bálsamo que Elías tenía preparado y que tan buenos resultados le estaba dando. Encontró la litera perfectamente camuflada, Elías había hecho un buen trabajo. Introdujo la mano en la saca y al palpar en su interior, le sorprendió el tacto de algo rugoso y fino que se encontraba en el fondo, lo sacó, un papiro enrollado y atado con una cinta apareció ante sus ojos. Lo abrió con cuidado y al observarlo, se sorprendió de nuevo al comprobar que era una especie de mapa lleno de trazos y signos incomprensibles. A primera vista no le significaba nada, pero lo portaba un pretoriano, podía ser algo importante. Decidió guardarlo para examinarlo en otra ocasión y aplicarse rápidamente en la labor de cura ya que la herida le estaba martirizando. 
 
     Una vez aplicado el bálsamo, se sentó a descansar un rato y sopesar la situación. 
 
     —“Y ahora qué hago” —se preguntó con la duda reflejada en el semblante— “Continúo mi camino hacia Lizaga, o voy a rescatar a Elías. Tengo que tomar una decisión cuanto antes”. “Si dejo al páter a su suerte y parto hacia Lizaga, son unas seis jornadas de marcha. No tengo caballo ni comida, estoy impedido por la herida de la pierna y por aquí hay patrullas romanas, lo que me obligaría a realizar el camino de noche permaneciendo escondido por el día” —lanzó un resoplido mientras pasaba nerviosamente las manos por el cabello— “Si decido intentar el rescate, tengo que deshacer la marcha recorrida e ir hacia el castrum. Ellos van a caballo, son ocho hombres armados y con ganas de hacer prisioneros. De igual forma, no tengo idea de cómo proceder al rescate”. “Bien..., está claro que la opción más fácil, es seguir mi camino y abandonar a Elías, ya me las arreglaría, seguro que por aquí habrá un poblado donde refugiarme y solicitar auxilio…pero maldita sea, sé que el remordimiento por abandonar al hombre que me sacó herido del campo de batalla me atormentaría… me guste o no…se lo debo”. 
 
    Lanzando un exabrupto al aire, se levantó en pos del páter Elías. No tenía idea de cómo redimirle, pero decidió ir en su busca. Rumiando sobre cómo hacerlo mientras caminaba, decidió en primera instancia dar alcance a la patrulla, seguir sus pasos desde una distancia segura que le permitiera ver sin ser visto, y esperar una oportunidad para liberarle. 
 
    Anduvo sin descanso durante todo el día, convenciéndose de lo que estaba haciendo era lo correcto. Después de seguir a paso de marcha varias horas y deteniéndose de vez en cuando para masajearse la pierna, vislumbró por fin a la patrulla romana. Afortunadamente para sus intereses, el ritmo de estos había sido muy lento, Elías en su condición de prisionero, se dejaba llevar dócilmente resignado a su suerte. 
 
    Al ocaso y desde su escondite, Tomás analizó la situación. Un incipiente fuego indicaba que los romanos habían hecho un alto para pernoctar situando a dos hombres de guardia en los alrededores mientras el resto preparaba la cena. Elías se encontraba maniatado al lado de un quejigo bien visible. Seguramente los romanos pretendían llevarle intacto como prisionero a fin de solicitar un rescate a su congregación. Un uso en boga teniendo en cuenta que los monjes rara vez abandonaban a uno de los suyos siempre y cuando el precio, estuviera dentro de sus posibilidades. 
 
    Tendría que conseguir dos caballos para ponerse rápidamente fuera del alcance de los romanos una vez liberado. Por otra parte, debía provocar que el destacamento se quedara sin los suyos, aunque solo fuera por un rato, eso les daría más tiempo, el factor sorpresa se tornaba como la mejor opción. 
 
    Elías se encontraba al lado de los caballos y detrás de estos un somnoliento centinela, el resto de la patrulla se arrellanaba alrededor de la hoguera mientras el otro centinela vigilaba en el extremo opuesto del vivaque. 
 
    Esperó a que se durmieran mientras reflexionaba sobre cómo proceder al rescate calibrando todas las posibilidades. Era el principio de la estación de otoño, pero el suelo del bosque ya se encontraba lleno de hojas secas caídas de los grandes robledales que poblaban la zona y decidió después de meditarlo, aprovechar la circunstancia. 
 
    Se quitó la capa y la extendió en el suelo, en los bordes y con el hilo de suturar de Elías, colocó cuatro palos que una vez cosidos con un hueso en forma de aguja, conformaba una suerte de vela. Dejándolo momentáneamente allí y después de taparla con hojas secas y algunos helechos, reptó alrededor del campamento juntando la hojarasca del suelo mientras realizaba un círculo envolvente sin perder de vista a los centinelas. A medida que avanzaba, vertía en la fila de hojas acumulada un generoso reguero de pez que Elías siempre tenía para facilitar la operación de encendido de fuegos y en la que, por fortuna, había guardado sensatamente, un buen suministro. 
 
    Cuando terminó de rodear el campamento, se encontraba exhausto por el exigente esfuerzo y la tensión contenida. Afortunadamente los romanos dormían plácidamente. Los centinelas luchaban contra el sopor producido por el turno de vigilia, seguro que se relajarían pronto. 
 
    Una vez recuperado el aliento, Tomás se acercó con sigilo hacia los caballos temeroso de que estos con su instinto siempre alerta, delataran su presencia. Susurrándoles al oído con calma y acariciando sus quijadas, les soltó las riendas pausadamente sin hacer ruido alguno. Ahora le quedaba por hacer la peor parte del plan, eliminar al centinela que vigilaba a Elías. Se soltó la correa de una de sus sandalias. Aferrándola con las dos manos y adoptando una adecuada separación entre ambas, se acercó muy despacio por la espalda a fin de estrangular al incauto soldado. 
 
    El corazón le latía de tal manera que pensó iba a ser oído por el centinela. Hizo un esfuerzo en calmarse realizando varias inspiraciones profundas quedamente. Avanzó agachado y en silencio, se detuvo, estaba en la distancia, contó hasta tres y saltó como un resorte sobre la espalda del soldado enrollando la correa sobre el cuello del infeliz, mientras apretaba con todas sus fuerzas. El soldado viendo que la vida se le escapaba por momentos, trató de zafarse, pero fue inútil, Tomás era un guerrero avezado y conocía el truco, simplemente retrocediendo unos pasos consiguió ponerse fuera del alcance del soldado contribuyendo a que su mismo peso acelerara el proceso de ahogamiento. Después de un breve intervalo, se tumbó al lado del cadáver de rostro ya azulado rogando para que tanto los romanos, sus dioses y sus caballos, no hubieran percibido nada. 
 
    Volvió sobre sus pasos recogiendo la capa preparada. Se arrastró en silencio situándola cerca de Elías que, advertido de su presencia mediante un tenue silbido, le miraba con ojos muy abiertos. Colocó sobre la capa una buena cantidad de hojarasca que la camuflaba por completo y se acercó reptando hasta donde se encontraba el monje. Soltándole las cuerdas que le mantenían atado, le indicó con un elocuente gesto que se escondiera debajo de la capa y permaneciera quieto hasta que volviera. 
 
    Elías con expresión de asombro al verle a su lado y con esa firmeza, obedeció al punto de introducirse debajo de la capa. Una vez colocado, Tomás retocó el camuflaje hasta que quedó conforme, luego volvió despacio sobre sus pasos hacia la barrera de hojarasca ungida de pez. 
 
    Con máxima cautela, se acercó hasta los caballos mientras reunía más hojarasca. Al llegar a sus pies, formó un cúmulo más grande. Uno de los caballos relinchó suavemente, lo calmó acariciándole mientras le susurraba, cogió suavemente las riendas de dos de ellos y se las enrolló en su antebrazo izquierdo, se agachó, sacó las dos piedras de sílex que servían para prender y golpeándolos entre sí, provocó una chispa que, arrimada a la mezcla de brea y pez, provocó de inmediato una deflagración que se extendió súbitamente por toda la hojarasca. 
 
    Los caballos aterrados por la deflagración salieron de estampida, los dos que Tomás sujetaba estuvieron a punto de arrastrarle, pero a pesar de la fuerza de los equinos, logró retenerlos y montar en uno de ellos al que espoleó en pos de los romanos que, en ese momento, se alzaban del suelo totalmente sorprendidos al comprobar que se encontraban rodeados por un fuego que se alzaba vehemente a su alrededor. 
 
    —¡Alarma! ¡nos atacan! —gritó uno de los legionarios. 
 
    —Situaros en rondo y que alguien vaya a sujetar los caballos ¡Vamos!  —ordenó con rabia el oficial al mando. 
 
    —¡Los caballos han huido presa del pánico decurión! —informó un asustado soldado. 
 
    En ese preciso instante, apareció Tomás al galope aullando como un loco y con la espada en ristre. Con un certero golpe y valiéndose de la velocidad del caballo, cercenó de cuajo el cuello del primer romano que murió antes de tocar el suelo. Al siguiente soldado le dio tiempo a recoger su arma, pero demasiado tarde como para evitar la terrible estocada que Tomás le insertó en lo alto de la espalda cayendo fulminado de inmediato. Siguió cabalgando a toda velocidad en línea recta, rebasando el vivaque con los dos caballos sin detenerse hasta encontrarse fuera de su alcance. 
 
    En el campamento, el escenario resultante de la incursión era desolador. Tres hombres muertos, los caballos huidos y el prisionero desaparecido. 
 
    Elías desde debajo de la capa camuflada, no se atrevía ni a respirar. Siguió esperando, rezando para que todo pasara y salir de allí cuanto antes. Podía adivinar lo que había sucedido, pero prefirió no caer en la tentación de levantar un borde de la capa para mirar, además Tomas le había dicho que permaneciera quieto hasta que él volviera y así lo hizo. 
 
    Los romanos salieron corriendo a recuperar los caballos perdidos, sin ellos, sus posibilidades se reducían prácticamente a nada. Mientras, Tomás volvió dando un rodeo con calma trémula hacia donde estaba Elías, cuando comprobó que los romanos se habían alejado lo suficiente, aceleró el paso. Al llegar al escondite, saltó del caballo, levantó la capa con un rápido gesto y dijo excitado: 
 
    —¡Vamos páter arriba! 
 
    —Dios mío ¿qué ha pasado? —preguntó Elías totalmente desconcertado. 
 
    —Ya te lo contaré luego. Ahora monta y salgamos de aquí cuanto antes, los romanos una vez recuperadas sus monturas, vendrán con ansias de venganza a por nosotros. 
 
    —Además, es más que probable que alguno de ellos vaya a buscar refuerzos —comentó Elías mientras subía al caballo. 
 
    —Sí. Ya contaba con ello. Habrá que apresurarse. 
 
    Partieron a todo galope con destino al condado de Cambó, allí no había romanos, la familia de Elías les daría cobijo y se concederían un merecido descanso. 
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO IV— 
 
      
 
      
 
    Los cinco soldados supervivientes de la patrulla buscaron angustiados a los fugitivos durante toda la jornada en vano. Abatidos y con el sabor agrio de la derrota, decidieron volver al castrum de la legión a fin de informar de los hechos y esperar no sin temor, el implacable castigo que sin lugar a duda iba a caer sobre ellos por su incontestable incompetencia. 
 
    —¡Por Castor y Pólux...! explicarme como sorprendió a una patrulla romana un solo hombre matando a tres de vosotros y rescatando al prisionero. Esto me huele a negligencia flagrante decurión. No me gustaría estar en tu piel cuando sea informado el general —comentó furiosamente el Primus Pilus que recibió al destacamento una vez llegados al castrum. 
 
    Cuando el decurión iba a proceder con el informe, apareció de súbito con expresión cariacontecida, el temido general exigiendo explicaciones. 
 
    El general Máximo Petronio había forjado su fama de implacable gracias a sus éxitos en combate, a su crueldad, y a un legendario valor extendido por toda Hispania y Germania. Poseía una actitud inflexible en la que no cabía la piedad ni para sus enemigos, ni para sus propios hombres. Era terriblemente ambicioso, había realizado una impecable carrera militar pasando por todos los puestos de mando, hasta llegar a comandante en jefe de una de las legiones más prestigiosas que existían en activo. La VII Gemina. Pero sus aspiraciones personales no terminaban ahí. Quería más. Quería dar cuenta del verdadero poder. Del poder político. Su amistad con el cónsul Marco Tigelino, le proporcionaría la plataforma adecuada para aspirar a pretor y situarse en el corazón del imperio como destacado magistrado y por supuesto, satisfacer por completo todos sus apetitos relacionados con la riqueza y los placeres no saciados a causa de las innumerables campañas militares en las que había tenido que participar, desde que era prácticamente un impúber. 
 
    Desde su estatura, con rostro contraído y mirada heladora, observó al legionario que entró en la tienda custodiado por sus lictores. 
 
    —Informe decurión —ordenó secamente. 
 
    Las explicaciones fueron dadas de forma impecable por parte del decurión mientras se mantenía rígido como una estaca. Una vez concluidas, se formó un denso silencio. 
 
    —¿Quién era el que os atacó? —preguntó con gravedad. 
 
    —Lo ignoro general, pero por su manera de luchar no me cabe duda de que era un soldado —exclamó el decurión manteniéndose inmóvil como un poste y como solo un soldado de muchos años en filas sabía hacerlo. 
 
    El decurión Tito Plunio sabía que se la jugaba, si lograba mantener esa actitud de soldado profesional y relatando lo sucedido con templanza, tal vez el general consideraría la acción como una incursión desesperada realizada por un loco al que los dioses, habían sencillamente favorecido en su audacia. 
 
    —¿El agresor, iba uniformado? 
 
    —No general. Aunque solo le vi un instante..., me pareció que iba vestido de paisano, probablemente un montaraz —aventuró el decurión. 
 
    —Sería un soldado vascón, un superviviente de la batalla de Alsatum. — añadió el general mirando de soslayo a los hombres congregados. 
 
    —El monje… ¿portaba alguna pertenencia? —preguntó con un brillo extraño en la mirada. 
 
    —No general. El prisionero tenía un famélico caballo y las alforjas no contenían nada digno de mención. 
 
    —¿Nada? ¿ni un papiro, ni un mapa o documento? 
 
    —Nada general —contestó nervioso el decurión sin entender a donde quería llegar—. Después de un silencio glacial, el general miró en derredor suyo y preguntó: 
 
    —¿Dónde está el resto de la patrulla? 
 
    —¡Aquí y a tus ordenes general! —contestaron cuatro soldados al unísono y dando un paso adelante en posición de firmes. 
 
    El general los miró de arriba abajo con absoluto desprecio, después de reflexionar unos segundos, exclamó con voz autoritaria: 
 
    —Quedáis confinados hasta nueva orden, podéis dar gracias a los dioses de que ando escaso de hombres, sino partiríais inmediatamente con destino a galeras ¿Me habéis oído imbéciles? 
 
    —¡Si general! —contestaron los soldados tensos pero aliviados al desaparecer la perspectiva de un terrible destino que tenía billete de ida, pero no de vuelta. 
 
    —¡Guardia!, proceda al arresto —ordenó el general— Y en cuanto a ti, serás azotado al amanecer delante de toda la tropa formada. Serás desposeído del cargo y de los honores que se le suponen a un decurión relegándote a soldado raso. En cuanto recibas tu castigo y estés apto para el servicio, te unirás a una nueva patrulla en busca de esos dos hombres. Su captura será la única manera que restituyas tu rango. Y ahora, ¡largo de mi vista! 
 
    El decurión Tito Plunio fue arrestado con la desesperación pegada en el alma. La guardia mientras iba de camino a la celda de confinamiento, trató de darle ánimos diciéndole que, si no le habían pasado por las armas o enviado a galeras o a otro destino peor, era gracias a sus años de servicio y de un historial inmaculado en combate. 
 
    —Podías darte por satisfecho —comentaron— has salvado la vida y cuentas con una oportunidad de resarcirte de tu incompetencia. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO V— 
 
      
 
      
 
    El condado de Combó quedaba por fin a la vista. Las jornadas habían sido agotadoras por el esfuerzo realizado prácticamente sin paradas y al galope. Más tarde y sintiéndose seguros, ralentizaron el paso de los caballos permitiéndose admirar los campos bien cultivados de las estribaciones del pequeño castillo, cuyo dueño y señor, era el cuñado de Elías. 
 
    —Bonito sitio —reconoció Tomás. 
 
    —Sí que lo es —confirmó Elías— Estas tierras pertenecen a mi cuñado. Roger Dux es su nombre. Desposado con mi hermana hace unos siete años y cuya fortuna se debe a sus habilidades en el negocio de la trata de caballos, así como de la agricultura que como puedes ver, es de lo más generosa y productiva. También me consta —añadió sonriendo— que mi cuñado es extremadamente diestro con la espada, siendo el manejo de esta un acelerador en el logro patrimonial obtenido en poco tiempo, viendo lo que se muestra. 
 
    —En otras palabras —observó Tomás— que tu cuñado es un hombre de arrestos y es de los que no se detiene hasta obtener lo que pretende. 
 
    —Lo ignoro ciertamente, pero lo imagino. Aunque tampoco está de más teniendo en cuenta que tiene una familia que cuidar y mantener. No es mala cosa que sea hábil en la suerte de armas. 
 
    —Me sorprendes con tu comentario —confesó Tomas—, pensaba que los hombres santos, estabais en contra del derramamiento de sangre. 
 
    —Hay acciones que justifican el brillo de la espada —manifestó con seriedad Elías. 
 
    —¿Aun a costa de vidas humanas? 
 
    —Si. Siempre y cuando se tenga un motivo poderoso para proceder de esa manera. La defensa de tus hijos, de tu mujer, de tu pan, incluso por Dios, sea el que sea y se llame como se llame. 
 
    —Y Dios…el Dios de los pacíficos ¿Aprueba estos actos? ¿Tú lo consideras así? —preguntó Tomás. 
 
    —Creo que sí. Dios creó al hombre imperfecto y acepta sin condiciones las consecuencias de sus actos, aunque para nosotros, simples corderos de su rebaño, nos resulte del todo incomprensibles. Porque incluso en las acciones más terribles, más aborrecibles, más incomprensibles a nuestra naturaleza, más incongruentes a nuestro entendimiento, está la figura de Dios. Se encuentra en la aflicción que nace desde el alma atormentada. Está en la injusticia del inocente que mira a Dios para suplicar su compasión. Está en todos los sitios, en todos los rincones y en todos nuestros actos. Precisamente es en eso donde reside su grandeza. Porque esta donde queremos que esté. Nos brinda apoyo y consuelo allí donde lo necesitemos, en cualquier momento, en cualquier circunstancia. Y Dios siempre acude. Nunca falla. Siempre ofrece su mano bondadosa sin pedir nada a cambio. Otorga siempre en su consideración infinita, el perdón de nuestros pecados. Es en definitiva y trasladándolo a este momento, la causa de que estemos tu y yo aquí contemplando esta maravillosa tierra que se muestra en todo su esplendor a nuestros ojos. Sin Él, nada tendría sentido amigo Tomás. 
 
    —Calla páter, no vaya a ser que termines convenciéndome que coja los votos —exclamó entre risas. 
 
    —No sería una mala elección. Además, ya has demostrado tener piedad de Dios procediendo en mi rescate tal y como estabas de malherido. 
 
    —Te la debía páter. Tú me salvaste la vida antes. 
 
    —Socorrí al herido tal y como lo ordena el gran Hacedor. Ni más ni menos —sentenció Elías. 
 
    —¿Dónde aprendiste a ejercer el arte de la medicina? —preguntó al rato Tomas con curiosidad. 
 
    —Cuando era un muchacho, me incliné por el noble arte de curar y decidí prepararme concienzudamente para ello. He viajado mucho y he estudiado a los grandes maestros tales como el persa Amchaspan. Un verdadero genio. Pude estudiar en la escuela de Cos fundada por el gran Hipócrates que fue el primero en utilizar purgantes, evacuantes, sudoríficos, diuréticos y sangrías. En la escuela de Cnido, estudié a Urifón, Ctesias y a Orispo, que dominaban la cirugía en sus más altas variantes llegando a realizar trepanaciones y a dotar de asistencia y atención a los partos. Imagínate cuantas, y tantísimas vidas se han salvado gracias a ellos, desde sus días hasta los nuestros.  
 
    Sonrió complacido ante la perspectiva. 
 
    —También estaba Empédocles de la escuela siciliana que fue el primero en considerar la respiración como un fenómeno fisiológico. A nivel anatómico, nada como la escuela de Alejandría con los magníficos Serófilo, Erasistrato y Leónidas, que llegó incluso a extirpar un cáncer del seno de una mujer. 
 
    —¿Un cáncer de qué? ¿de dónde has dicho? —preguntó Tomás totalmente sorprendido por lo que estaba escuchando. 
 
    —El cáncer de mama se desarrolla en el interior de los senos de las mujeres. Se sabe que el seno está compuesto de una especie de glándulas que son las que producen leche tras el parto y a las que se les denomina lóbulos y lobulillos. Los lóbulos están conectados entre sí por unos canales que son los que conducen la leche al pezón durante la lactancia para alimentar el bebé. El cáncer consiste en el crecimiento anormal y desordenado de ese tejido. 
 
    —Y es causa de muerte ese cáncer?  —preguntó Tomás estupefacto. 
 
    —Por supuesto. Es algo natural y le ocurre a un alto número de mujeres. Sobre todo, cuando alcanzan edad madura. 
 
    —Entiendo... una pregunta por curiosidad páter ¿por qué a los médicos os llaman galenos? 
 
    —Galeno entre otros grandes méritos, fue el que demostró que las venas contenían sangre y no aire tal y como defendía el gran Erasistrato. Fue el primero en hablar de las heridas como si fueran las ventanas del cuerpo. Era médico de gladiadores, donde tuvo oportunidad de profundizar en anatomía y cirugía gracias a las heridas y fracturas de todo tipo, que eran víctimas de manera constante sus pacientes. Llegó a ser el médico personal del emperador Marco Aurelio y de su hijo, el también emperador Cómodo. Sus estudios de anatomía alcanzaron cotas inimaginables para su época. Todo lo aprendido, lo dejó escrito. Aunque lamentablemente a nuestros días, solo ha sobrevivido una parte de esos escritos ya que el resto sucumbió en un incendio. Fue hombre de gran prestigio y el creador de la medicina experimental. Su fama era tal, que hoy todavía a los médicos, se nos llama por su nombre, Galenos. 
 
    —Vaya...ciertamente asombroso —confirmó Tomás— Estoy al lado de un hombre preparado y culto, quien lo iba a imaginar… ¿Te puedo hacer una pregunta personal páter? 
 
    —Si claro —contestó afablemente Elías— adelante. 
 
    —¿Porque no has utilizado tus conocimientos de medicina para crear patrimonio y enriquecerte? Un hombre dotado de esas nociones es un hombre codiciado por todos ¿Porque sacrificar años de estudio? ¿por el hecho de hablar de Dios a la gente? 
 
    —Ningún esclavo puede servir a dos señores amigo Tomás. Pues odiará a uno y amará a otro. O se adherirá a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero. Son incompatibles —contestó sonriendo. 
 
    Seguían charlando tranquilamente al respecto, cuando al rato y al cruzar un recodo del camino, apareció de súbito y ante ellos, una pomposa figura montado en un magnífico caballo de guerra de color castaño claro. La estampa era intimidante. Desde su impresionante altura, una voz grave y poderosa exclamó a viva voz: 
 
    —¡Alto! —rugió— ¿quiénes sois y que hacéis en mi propiedad? hablar antes de que esta sea vuestra última aventura —exclamó enérgicamente el caballero— 
 
    —Somos dos viajeros en visita de cortesía al castillo de Combó donde reside mi hermana. —contestó Elías amablemente. 
 
    —¿Tú hermana? ¿qué cuento es este? Venid aquí. ¡No! Tu solo. Más vale que vuestro compañero permanezca dónde está si no queréis que de por cumplidas mis advertencias —dijo al advertir que Tomas portaba una espada colgada de su hombro por un tahalí— 
 
    Elías se arrimó sin temor ante el arrogante caballero intuyendo quien era. Su sorpresa inicial al verle no fue tanto cuando se situó cerca de él. 
 
    —¿Roger? —preguntó— ¿Roger Dux? 
 
    —Así me llamo... ¿Y cuál es vuestro nombre si puede saberse? —inquirió en tono autoritario. 
 
    —¿Acaso no me reconoces? Soy Elías. Hermano mayor de tu mujer...Tu cuñado. 
 
    —Pero... ¿cómo es posible? Elías...cuanto tiempo vive Dios —exclamó bajando de un salto de la grupa para darle un abrazo— Pero ¿qué hacéis por aquí? —preguntó con alegría. 
 
    —Como ya te he dicho antes querido cuñado, he decidido pasar por aquí a visitaros y de paso a conocer a mis sobrinos —contestó sonriendo. 
 
    —Bien hecho —confirmó Roger— y mirando directamente a Tomás preguntó: ¿Quién es vuestro acompañante? 
 
    —Este hombre es mi compañero Tomás de Etxenike. Soldado del señor de Escobar. Superviviente de la batalla de Alsatum y mi rescatador de las fauces romanas. Si no es por él, te aseguro que ahora no estaría aquí alegrándome de verte. —afirmó quedamente.  
 
    —Vaya..., un camarada de armas. Mi familia está en deuda contigo por haber liberado a mi pariente. Sed bienvenido a mi propiedad donde espero que os sintáis como en vuestra casa —pronunció Roger con tono sincero. 
 
    —Gracias, señor por vuestra hospitalidad —contestó Tomás inclinando la cabeza a modo de agradecimiento— Pero en realidad, es Elías el que me ha rescatado a mí. No hice nada que no hubiera hecho otro en mi lugar —dijo modestamente. 
 
    —¡Nada dice! —exclamó Elías mirando al cielo— fue un acto absoluto de valor y de fe, el que demostrasteis con vuestro gesto amigo Tomás. Y no lo olvidaré fácilmente. Y eso de que otro hubiera hecho lo mismo, permitirme que lo ponga sinceramente en duda. 
 
    —¿Por qué no os dais las gracias el uno al otro detrás de una buena comida en mi casa señores? —propuso Roger con su vozarrón mientras sonreía abiertamente. 
 
    Por el camino, Tomás observó a Roger con disimulo. Le había caído simpático y parecía muy peculiar. Roger era medio vascón y medio galo. Era alto como una zancuda y proporcionalmente delgado. Su cuello de cigüeña surgía muy derecho del cuello de su cota de malla y cuando hablaba, su nuez causaba vértigo con sus continuos vaivenes. Su rostro singular, estaba salpicado de pecas. Sus ojillos porcinos de color castaño mostraban unas largas pestañas oscuras que parecían acribillar a sus interlocutores con dardos maliciosos. La pelambrera de color rojizo estaba continuamente erizada. Era la nariz, solo él sabía el motivo, su principal orgullo. Nacido en Oiasso, Roger poseía el humor inequívoco de un comediante profesional al que solo le bastaba abrir la boca para que todo el mundo empezara a reírse. Sobre todo, cuando iniciaba imitaciones sobre la insolente arrogancia del lacayo ante su señor, o cuando trataba de hablar en otros idiomas. Casado con una mujer dotada de patrimonio por parte de familia, Roger dedicaba el día a ejercitarse constantemente con las armas. También cabalgaba pomposamente por la finca y daba órdenes aquí y allá a toda la servidumbre. En definitiva, velaba porque ese mundo idílico no se esfumara. Su mujer de manera inteligente dejaba que las apariencias indicaran que era Roger el que dirigía la finca, siendo ella en verdad, la auténtica administradora de los bienes, pero no lo dejaba notar, por lo que Roger era muy feliz en su rol de amo y señor...que no hacía nada. Aunque nunca se había alistado en la guerra, conocía a muchos excombatientes. Solía cruzar apuestas en los patios de las tascas con bravucones y borrachos, para comprobar quien era más diestro con la espada. Aunque las contiendas nunca eran a muerte, Roger no tenía remilgos en usar tretas y juego sucio. De una manera o de otra, siempre vencía a los desdichados que además de perder la apuesta, ganaban una o varias heridas en piernas o brazos, fruto del “descuido” de Roger. 
 
    Cabalgando despacio, los tres hombres se encaminaron hacia la casa. Roger con su magnífica estampa, contrastaba vivamente con la modesta sotana de Elías y con los ropajes sucios y gastados de Tomás. Formaban en conjunto, un cuadro del todo significativo. Al llegar a la casa, alguien gritó desde el umbral: 
 
    —¡Hermano! —gritó una voz alborozada. 
 
    —¡Hola Felicia cuanto tiempo! —exclamó Elías dando un abrazo emocionado a su hermana— Me alegra mucho verte, y verte tan bien. Se ve que la vida en el campo te sienta de maravilla. Pero… ¿dónde están esos galopines llamados mis sobrinos? —preguntó mirando a su alrededor. 
 
    —Ahora mismo mando a buscarlos. Pero antes querido hermano, ¿no queréis descansar un poco? se os ve agotado tanto a ti como a vuestro amigo —afirmó Felicia mirando con una amplia sonrisa a Tomás. 
 
    —Si, enseguida iremos a descansar. Pero me muero de impaciencia por conocer a tus hijos —declaró Elías con gratitud. 
 
    Felicia mandó a un sirviente por los niños y asiendo del brazo a Elías, le convidó a entrar en la casa. Roger dio unas breves instrucciones en la cocina y cuando se estaban sentando en la mesa ya dispuesta, aparecieron los dos sobrinos de Elías. Uno de ellos, el mayor, que respondía al nombre de André y contaba con unos siete años, era la viva imagen de su padre. Pelo castaño. Mirada fija, nervudo y delgado. El pequeño, sin embargo, era una reproducción en miniatura de su madre. Sus enormes ojos azules dominaban sobre un rosáceo rostro sano y simpático, que miraban curiosos a los dos visitantes, desde un cutáneo campo de pecas que salpicaban su rostro singular. 
 
    —Y tú ¿cómo te llamas? —preguntó Elías al chiquillo. 
 
    —Ander —dijo el niño. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo has dicho? 
 
    —Alexander —contestó Felicia— Su nombre es en honor a un amigo de Roger que cayó en combate hace unos años. 
 
    —Entiendo... y tú ¿Qué tal estás? —preguntó Elías al otro niño. 
 
    —¡Bien! —contestó André y acto seguido, le propinó una patada en la espinilla a Elías, para luego salir corriendo de la estancia como un rayo. 
 
    —¡André! ven aquí y pide perdón a tu tío —ordenó Felicia indignada. 
 
    Demasiado tarde. El niño ya estaba bien lejos como para oír y obedecer el requerimiento de su madre. 
 
    —Déjalo, hermana —dijo Elías mientras se frotaba la pierna sonriendo — menudo pillastre está hecho. 
 
    Me vuelve loca, pero es un niño muy bueno —aclaró Felicia justificando el acto de André. 
 
    —Es joven e inquieto. A su edad son todos así, no pasa nada —comentó Elías restando importancia al hecho— 
 
    Después de una grata conversación y de dar buena cuenta de la cena compuesta de verduras del tiempo, venado rociado con miel, garo, vino dulce con unas hojitas de laurel y un buen vino reducido con una cuarta de agua, Felicia procedió a retirarse y acostar a los niños. Roger una vez solos y en su papel de anfitrión, abrió la conversación preguntando a los dos hombres: 
 
    —Y ahora decirme, que hacen exactamente por aquí mi ilustre cuñado y un combatiente vascón, si no me equivoco —precisó mirándole directamente. 
 
    Elías fue a abrir la boca, pero fue atajado por Tomás con un gesto de mano. 
 
    —Efectivamente, soy lo que piensas y te seré sincero. No soy más que un pobre soldado que combatía en su época para sobrevivir. Cuando llegado el momento, decidí no usar más la espada para ganarme la vida, me dediqué a las labores de labranza en mis huertos y en mi casa. En ese periodo feliz, trabajé la tierra hasta hacerla productiva. Cuando seguía apaciblemente realizando mis labores y teniendo del todo olvidado las secuelas de mi pasado, fui reclutado una vez más y por la fuerza, por el señor de Escobar. En ese amplio periodo de servicio forzoso, fui utilizado, humillado y vendido constantemente, por unos capitanes que no sabían ni desenfundar una espada. Estoy cansado. Harto de guerras y muertes. Tan solo quiero volver de nuevo a mi tierra cuanto antes. —comentó con voz firme— En mi desventura, me crucé con tu cuñado y ayudándonos el uno al otro, hemos llegado hasta aquí. El con este punto de destino, y yo, con destino a mi casa. 
 
    —¿Y eso es todo? —exclamó Roger escéptico. 
 
    [image: ]Sí, eso es todo ¿por qué lo decís? —preguntó un tanto sorprendido Tomás. 
 
    —Por lo que cuentas, ese señor de Escobar te ha arrebatado todo lo que tenías de bueno y de digno amigo Tomás. Presente, futuro, ilusión y hasta fuerza. ¿Dónde está el legendario orgullo vascón? ¿No te gustaría devolverle el golpe algún día por todo lo que te ha arrebatado? —exclamó Roger mirando con ojos firmes y directos. Unos ojos en los que se leía la beligerancia que Tomas había visto tantas y tantas veces en el transcurso de los años—. 
 
    —No Roger no. Basta ya de guerras y venganzas. Tan solo quiero descansar. Solo eso. No pido nada más. —afirmó con la mirada baja. 
 
    —Bien…sea entonces por mi parte, amigo mío —exclamó de súbito Roger encogiendo los hombros después de un breve silencio— esta es tu casa y tu morada. Quédate el tiempo que precises, y cuando estés restablecido de tus heridas y de tu desconsuelo, yo mismo te proveeré de lo que precises para volver a tu añorada tierra de Vasconia. 
 
    —Gracias —dijo Tomás inclinando la cabeza y tocándose el corazón en señal de agradecimiento. 
 
    —Será mejor que vayáis los dos a descansar —sugirió Roger— estáis agotados, mañana seguiremos hablando, vuestros aposentos ya están dispuestos. Buenas noches, amigos —les deseó dando por concluida la velada. 
 
    Un rato más tarde en el aposento asignado y tendidos en sus respectivos camastros a la tenue luz de unas velas, Tomás comentó en voz alta; 
 
    —Interesante personaje tú cuñado amigo Elías. 
 
    —Es menos de lo que parece —contestó el páter con las manos apoyadas en la nuca, mientras miraba con ojos entrecerrados el parpadeo de la llama— En realidad te he dicho poco de él, aunque es cierto, que su fama le precede. 
 
    —¿Fama? ¿Qué fama? —preguntó con curiosidad sincera incorporándose sobre un codo. 
 
    —Como ya te dije anteriormente, mi cuñado es muy hábil con la espada. 
 
    —Si, eso ya me lo has dicho antes, ¿pero te refieres a que es un luchador o un soldado de fortuna como yo? 
 
    —Más o menos. Mi cuñado pertenecía a un grupo de nobles que hicieron la guerra por su cuenta aprovechando la causa para enriquecerse. 
 
    —¿Y contra quien luchaban? 
 
    —Primero a favor de los romanos. Luego contra ellos y más tarde contra los terratenientes locales. Estos terratenientes eran gente que aplastaba y ahogaba a impuestos a los campesinos provocando el hambre y el desasosiego en la comarca. Eran caldo de cultivo para gente ambiciosa como mi cuñado y sus amigos. 
 
    —¿Y qué ocurría cuando un campesino por el motivo que fuera no pagaba su tributo? 
 
    —Era o pasado por las armas, o saqueado y privado de sus escasos bienes. Lo que provocaba que al año siguiente se encontrara en la misma situación, hasta que, ya cansados de aguantar abusos y palizas, abandonaban su tierra y se convertían en proscritos. 
 
    —Y de ahí, de esa tesitura, surgió tu cuñado y su cuadrilla. 
 
    —Correcto. Aprovechando la situación y a la cabeza de un grupo de guerreros galos y vascones, acabaron con todos los terratenientes de la zona amparándose en la lucha de libertades que exigían los campesinos. Los nuevos amos que eran mi cuñado y sus amigos lo hacían mejor que sus antecesores. Permitieron a los campesinos volver a sus tierras, no cobrándoles el tributo hasta pasados cuatro años. Tiempo suficiente para que las cosechas fueran productivas y se estableciera un mercado en el pueblo. A los cuatro años, el campesino debía pagar en un año lo correspondiente a dos. Por lo que, a los ocho años, la deuda inicial quedaría saldada para empezar a partir del noveno año, a pagar la mitad. Era un buen arreglo para todos, por lo que se llegó rápidamente a un acuerdo. En ese espacio, mi cuñado y sus compañeros se extendieron por las comarcas vecinas y así poco a poco, se convirtieron en los nuevos terratenientes. 
 
    —Bueno, …no parece un mal planteamiento de inicio —comentó Tomás en su reflexión— demuestran juicio e inteligencia, ya que al no ahogar a los campesinos a impuestos y darles facilidades en el pago de sus tributos, consiguen por una parte prosperidad para todos, y por otra, garantía de continuidad en el ejercicio de sus funciones. 
 
    —Si es cierto, las cosas han mejorado por aquí —reconoció Elías— pero también me consta que ciertos asuntos, se llevaron con mano férrea y que las consideraciones humanas, dejaron en algunos casos mucho que desear. 
 
    —¿A qué consideraciones te refieres páter? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Derechos que imponían y que no les correspondían por no ser nobles ni de cuna ni de condición ganada. Pero los aplicaban como si tuvieran potestad a ello en pos de diversiones crueles y absolutamente egoístas. Mientras ellos disfrutaban y reían, las víctimas y sus familias sufrían lo indecible provocando con ello la germinación del odio y la venganza —manifestó con un brillo extraño en la mirada. 
 
    —¿Pero a qué derechos exactamente? 
 
    —A derechos que ellos mismos han concebido. Que un terrateniente pueda acostarse con todas las mujeres del condado incluso en su noche de bodas, es una aberración que va directamente en contra de las leyes de Dios y sus mandamientos. Una situación así vivida a cambio de un rato de placer encubierto solo provoca beligerancia y odios profundos entre los hombres, y solo los hombres pueden cambiar estas circunstancias. Dios en este caso, solo puede actuar de refugio y de consuelo ante la desdicha. 
 
    —¿Estamos hablando de que vuestro cuñado hace uso de esa condición? — preguntó Tomás con voz suave. 
 
    —No lo sé. Es probable que ahora no. Las cosas imagino, habrán cambiado —dijo fijando la mirada en el techo— pero me consta que, en su época, él y sus compañeros de armas, si han utilizado ese “derecho” alguna vez. Quiero suponer que ciertas cosas habrán cambiado desde que me fui de aquí. Aunque la verdad, no me sorprendería demasiado que lo siguiera realizando alguna que otra vez, en compañía de sus aberrantes camaradas. 
 
    —¿Por qué dices eso? ¿no te fías acaso de tu cuñado? parece un buen hombre. Un poco pomposo eso sí, pero es cordial y amable. No considero de inicio, ser alguien capaz de realizar actos de esa índole. 
 
    —No conoces a sus amigos — murmuró Elías con hermético semblante. 
 
    —¿Tú sí? 
 
    —Sí. Ellos entre otras causas, fueron el motivo de irme de estas tierras. Vi demasiadas cosas que no me gustaron en mi condición de curandero. 
 
    —¿Y qué cosas fueron esas páter, si es que se puede preguntar? 
 
    Elías miró fijamente a Tomás. Sus profundos ojos azules, cobraron una intensidad de lapislázuli que provenía de lo más hondo de su recuerdo. Con una voz tan seca como el sándalo, contestó: 
 
    —Cosas tales…como mujeres forzadas delante de sus padres y maridos sin compasión alguna. Desgarros. Palizas. Abortos. Bastardos, condenados de por vida sin tener culpa alguna. En fin, esas cosas que hacen que uno dude de su condición humana y busque algo más puro en algún lugar fuera de la perversión, del privilegio y de las clases sociales. Por este motivo, miré a Dios y El me miró sonriendo. En El encontré respuestas y consuelos a mi tormento. Por eso me hice su seguidor. Para ayudar a la gente en todo lo que puedan aportar mis modestas capacidades. Donde no llego con mis conocimientos de medicina, extiendo la labor hacia lo espiritual reconfortando al herido y al moribundo en su lecho de dolor gracias al Misericordioso. 
 
    Tomás quedo pensativo después de las declaraciones vertidas. En su mente, se estableció una dicotomía, que derivaba por un parte hacia la profunda admiración y estima que sentía por Elías al reconocer en él a un santo varón, que solo pretendía hacer el bien a todo el que podía gracias a su vocación de curandero de cuerpos y almas. Cosa que hacía con pleno rigor. Y, por otra parte, le intrigaba sobremanera la situación relatada referente a Roger. Leía el rencor entrelineas en el discurso de Elías, cada vez que hablaba de su cuñado. La curiosidad le podía y no pudo evitar el seguir preguntando. 
 
    —¿Quiénes son esos amigos de tu cuñado? 
 
    Elías desde su camastro, miró de nuevo a su compañero. Quedó en silencio un instante como sopesando si contestarle o no. Al cabo de un rato, respondió: 
 
    —Son un grupo de cinco hombres contando mi cuñado. Cinco hombres emprendedores y sensatos, excepto cuando celebran sus éxitos de campaña. Cuando el vino hace mella en ellos, son capaces de lo peor. 
 
    —¿Conoces sus nombres? —preguntó Tomás. 
 
    Elías inspiró profundamente, y tras un breve silencio, contestó: 
 
    —El primero es Markel de la Real. Procede del asentamiento extramuros de Oiasso. Es el que más ha progresado de todos con el tiempo. El más poderoso. Luego está Lasai, que como bien sabes, en el idioma vascón significa tranquilo, es el más loco de todos y el más fuerte físicamente. Aunque también es verdad, que goza de la simpatía de todos los que le conocen por su manera de ser tan cercana y campechana. Eneas de Gerión, un auténtico zorro por su astucia y reserva. Muy inteligente. Nadie sabe, ni siquiera sus amigos, cuáles son sus auténticas posesiones ni sus alianzas. El cuarto es Erlo. El más noble de los cuatro y el más pusilánime. Y por último mi cuñado. Un hombre que aparenta una cosa y es la otra. Lo que le torna como el más peligroso de todos ya que nunca se adivina por donde va a venir. 
 
    —Bueno... por lo que dices —dijo Tomás— no parecen tan diferentes al resto de hombres. Son vascones que en estos tiempos difíciles han progresado y han hecho progresar a los demás con esos acuerdos que has comentado antes. Además, tu hermana parece feliz al igual que tus sobrinos, y por lo que he observado en el camino, las tierras son productivas, se aprecia que reina la calma. 
 
    —Es cierto —confirmó Elías— pero yo personalmente y en etapas anteriores, los he visto no una vez sino varias, confabulando con mujeres casadas en el mismo salón sin respetar a nadie. Acostándose todos juntos como una jauría de demonios donde el exceso y la lujuria se estrechaban la mano. 
 
    —Bueno páter, tampoco hay que ser tan radical, en estos tiempos eso es hasta normal, siempre se ha hecho y siempre se hará, no hay porqué condenar lo que todo el mundo práctica. —apuntó Tomás con franca sonrisa. 
 
    —¿Ah sí?... ¿normal dices? ¡eso díselo a esos maridos despechados! a esos padres que quedaban al otro lado de la puerta, mientras sus hijas eran sodomizadas por gente como mi cuñado y sus amigos. A todas esas vírgenes que vendían su virtud a cambio de nada. No me lo digas a mí. ¡Díselo a ellos! ¡A todos esos! —exclamó furibundo. 
 
    —Tranquilo páter. No te ofusques. Tan solo era un comentario —mencionó Tomás en tono conciliador. 
 
    —Un comentario exento de lógica y piedad humana amigo mío —ponderó Elías un poco más calmado— acostarse con quien quieras y cuando quieras delante incluso de sus familias solamente porque trabajan en tus tierras, es lo más denigrante que ha podido diseñar la mente de un ser racional. Solo a un hombre desposeído de piedad y comprensión, se le ocurriría semejante felonía y atrocidad. Y aunque quiero imaginar que mi cuñado y sus amigos no practican en la actualidad esos actos abominables, los ecos de los hechos acontecidos tiempo atrás siguen resonando en muchos de los muros de estos parajes, y aquí hay gente que eso no olvida y, por tanto, no perdona. 
 
    —Sin embargo, han logrado restablecer la paz y la prosperidad en estos lares, no hay más que verlo. 
 
    —Sí, eso es cierto —reconoció Elías— pero me temo que esto sea una victoria pírrica. En todo caso será el tiempo en su sabiduría, el que ponga a todo el mundo en su verdadero sitio. 
 
    —Si eso fuera así, las injusticias tendrían cumplido castigo y la verdad saldría victoriosa a los efectos oportunos. Pero eso ocurre solo en ocasiones extraordinarias. Solo el cambio generacional produce verdaderos avances en cuanto a justicia se refiere. Son nuestros hijos los auténticos jueces del mañana, los que en función de lo que nos han visto hacer a nosotros, ejecutarán los cambios pertinentes en aras de lograr la añorada felicidad que todos anhelamos. Una felicidad basada en justicia para todos, sin importar condición social ni procedencia. Oportunidades por igual, para prosperar, para ser hombres...Lamentablemente reconozco que eso es y será por siempre, una hermosa utopía. Siempre habrá vencedores y vencidos. Listos y tontos. Hábiles y torpes. Pastores y borregos. Por eso, lo mejor es aplicar el primum vivere, primero la vida. Tenemos que esforzarnos en vivir y saber vivir. 
 
    Guardaron un rato de silencio ensimismados en sus propios pensamientos, los dos observaban la danza de las llamas que se contorneaban en la cúspide de las velas. 
 
    —Hay que confiar en Dios nuestro Señor —exclamó Elías levantando el índice y apuntando al techo con una sonrisa— para nosotros una vida puede durar mucho tiempo. Pero en el devenir de los tiempos, solo vivimos un instante. Piénsalo, Tomás ¿quién sabrá de nosotros dentro de cien años? ¿o de doscientos? ¿o de mil? Imagino que, en mil años, el hombre habrá progresado en muchos aspectos. Es probable que no haya esclavos. Ni derechos adquiridos porque eres el poderoso. Ni leyes que favorezcan solamente a unos cuantos elegidos, el hombre siempre mira adelante y debe hacerlo de la mano de Dios. Estoy seguro de que el mundo terminará por ser un buen sitio, un remanso de paz y concordia, de logro social, en donde la solidaridad de los pueblos reine en el sentir y en el convivir de los hombres. 
 
    —¿Solidaridad dices páter? —dijo Tomás irónicamente— Desvarías...la beligerancia forma parte de la condición humana. Está dentro de nosotros. Estamos condenados en acabar los unos con los otros. Por diversos motivos; tierras, riquezas, celos, hijos y por supuesto la religión y sus deidades. Es algo innato en nosotros, siempre habrá guerras y peleas, siempre habrá riñas y disputas y siempre el poderoso vencerá al débil, y no hablo solo de personas sino de reinos e imperios, de países, de clanes, de tribus, de ricos y pobres, la lista sería interminable. Eso páter —enfatizó Tomás— será inalterable, tanto como esa montaña que tenemos delante o como el cielo que pende sobre nuestras cabezas. No amigo mío no. Tal vez cambien ciertas cosas, no digo lo contrario, pero el hombre en su condición es y seguirá siendo el mismo, estoy totalmente convencido de ello. 
 
    —Tenemos diferentes modos de ver las cosas y diferentes esperanzas — dijo Elías afablemente— a ti te rige el empirismo y la decepción, a mí, la fe. 
 
    —Es posible. No sé nada de teología. No soy un erudito ni un estudioso. Tan solo soy un simple campesino que hoy es soldado en contra de su voluntad, merced al capricho de un señor que no conozco prácticamente de nada pero que tiene el poder de designar mi destino. Un destino forzado a una suerte de experiencias mayoritariamente tristes y dignas de olvido. He visto cosas horribles. He convivido con el odio. Con la desdicha. Con la sed de venganza, con la muerte a la vuelta de la esquina durante el día y la noche. He sido cruel y sanguinario ¿esperanza dices? la presencia de mi espada manchada de sangre me dice que mi futuro se desliza a lo largo de su filo. Cuanto más rápido sea y más letal, más viviré. Y si no fuera por el recuerdo de mi amada, tal vez hoy, ya me hubiera dado por vencido. No lo sé — apuntó apesumbrado. 
 
    —Será mejor que durmamos amigo mío —sugirió Elías al rato y en mitad de un bostezo— yo por lo menos, estoy agotado. Mañana seguiremos con esta interesante conversación. Buenas noches, amigo Tomás. 
 
    —Que descanses páter. Buenas noches. 
 
    En ese preámbulo de pensamiento que acontece antes del sueño, Tomás reflexionó sobre lo comentado por Elías al respecto de sus teorías personales y las vivencias de su enigmático cuñado. 
 
    —“No cabe duda” —pensó— “que Elías tiene cierto resquemor hacia Roger por algún hecho acontecido en el pasado y que no quiere comentar. En fin... no es asunto que me incumba y tampoco voy a hacer míos sus problemas familiares, bastantes tengo ya como para sumar más” 
 
    Cerró los ojos y trató de dormirse recurriendo como hacía todas las noches al recuerdo de su amada Úrsula. De su bello rostro cincelado por un artista imaginario, en pletórica inspiración. De su cerúlea piel y su magnífico pelo dorado. De sus traviesos rizos que pendían a lo largo de su cuello de cisne como una cascada de oro ensortijado. Para Tomás, su Úrsula era el culmen de la hermosura. La recordaba fresca, llena de vida. Con una sonrisa cautivadora y sugerente. Una sonrisa que invitaba a fundirse en su regazo, dejándose acariciar placenteramente por unas manos diseñadas para encajar en la nuca de un hombre. Recordaba y aun percibía, su perfume natural de mujer, limpio, embriagador, un olor que envolvía los sentidos convirtiendo el momento en lo mejor del día. Aquello se iba convirtiendo para Tomás en una obsesión cada día más fuerte. Más profunda. Tenía que verla y comprobar si ella le esperaba o le había olvidado. Tenía que comprobar que las vicisitudes sufridas durante esos años merecían la pena. Era su meta. Su premio. Su recompensa a una vida dura y azarosa, cuyo pago se reflejaba en esa hermosa mujer. Notando que el desvelo podía hacer acto de presencia, hizo un esfuerzo para desviar tales pensamientos y dejar la mente en barbecho en la medida de lo posible. Al rato, el cansancio acumulado hizo mella y un manto de terciopelo negro le envolvió poco a poco, quedando profundamente dormido. 
 
    Al día siguiente cuando despertó, Elías ya había salido del aposento. 
 
    — “Probablemente a orar sus maitines” —supuso. 
 
    Se vistió despacio y al descolgar de un clavo de la pared la saca de cuero despojada al pretoriano, se acordó del pergamino que encontró en su fondo y que hasta la fecha no había hecho caso. Lo sacó de la saca, lo abrió y estuvo estudiándolo con curiosidad un buen rato. No llegaba a comprender que podían significar esos trazos y esos dibujos, aunque por la calidad del pergamino, podría ser algo importante o significativo. No le dio más importancia y lo guardó de nuevo. No obstante, decidió por curiosidad enseñárselo a Elías en cuanto tuviera oportunidad. Por lo que se aseó en una jofaina situada en una esquina del aposento y bajó a desayunar. 
 
    —Buenos días, Felicia — saludó cortésmente al entrar en la cocina. 
 
    —Buenos días —contestó ella con una amplia sonrisa— ¿Has descansado bien? 
 
    —Muy bien gracias. 
 
    —Supongo que tendrás hambre. Enseguida mandaré que te sirvan el desayuno.      
 
    —Gracias Felicia, eres muy amable ¿dónde se encuentran Elías y tu marido? 
 
    —Mi marido está de ronda por las tierras, aunque espero que venga pronto para atenderos. Mi hermano está orando en el jardín trasero ¿quieres que le haga llamar? 
 
    —No, no. Déjale en su regocijo con Dios —contestó Tomás sonriendo— luego me reuniré con él. 
 
    Uno de los sirvientes, apareció silenciosamente de la cocina depositando ante Tomás una escudilla compuesta de huevos, harina y vino reducido y mezclado en una suerte de caldo espeso. 
 
    —¡El desayuno de Néstor! — exclamó con sorpresa. 
 
    —Así es. Mi marido siempre lo toma al comenzar la jornada. Dice que es la única cosa buena que nos ha llegado de Roma, ¿Deseas alguna cosa más? Mis sirvientes te lo prepararán al instante. 
 
    —No, no. Así está muy bien, muchas gracias, ¿Tú también opinas que Roma solo nos ha favorecido con sus desayunos? 
 
    —Es como todo. Las influencias externas pueden traer cosas buenas y malas, tales como este desayuno que tanto apreciáis los hombres. 
 
    —No te falta razón ¿y tus hijos? —preguntó sonriendo ante la opinión de su anfitriona. 
 
    —Con los guardeses de la finca. Imagínate, aprendiendo a vivir por medio del juego. Es una pena que crezcan y se hagan hombres. La infancia es sin duda, la mejor parte de la vida. 
 
    Dicho esto, Felicia se dispuso a remendar un vestido, Tomás la contempló de refilón. Era una mujer de estatura media, con un rostro agraciado por unos inteligentes ojos verdes y un cuerpo apenas alterado por los partos. 
 
    —“No está mal” —se dijo a sí mismo— “De lo mejorcito de estos lares supongo. De no ser así, no creo que un hombre como Roger se haya desposado sin más. En fin. No es asunto mío el entender el porqué de este matrimonio”. 
 
       Una vez reconfortado por el calórico desayuno, Tomás se levantó para coger la saca, extrajo de nuevo de su interior el pergamino y lo extendió sobre la mesa, en esas trazas estaba, cuando apareció Elías. 
 
    —Buenos días, amigo Tomás —exclamó con una gran sonrisa al entrar— ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Muy bien gracias. Aquí estoy descansado, desayunado, y tratando de entender que significa este pergamino que se encontraba en el interior de la saca de un pretoriano muerto en la batalla. 
 
    —¿Un pergamino? —pregunto curioso Elías— déjame echar un vistazo. 
 
    Tomás sujetó con cuatro macizas copas de bronce las esquinas del documento, con el objeto de que no se doblara y permitiera una cómoda contemplación de su contenido. 
 
    —Parece un mapa —comentó Elías tras un rato de observación concentrada— estos signos de aquí tienen toda la pinta de ser señales de referencia de un sitio o lugar donde se indica algo en concreto. No sé. Un escondite. Una cueva. Una sima. En fin —masculló mientras se frotaba con la mano el mentón— No obstante, no estoy muy seguro, quizás mi cuñado sepa interpretarlo mejor, demos un paseo por los alrededores mientras vuelve. 
 
    —De acuerdo páter, la mañana invita a ello —apuntó Tomás aceptando la invitación con agrado. 
 
    Mientras paseaban tranquilamente por las inmediaciones de la finca, contemplaron con regocijo el magnífico paisaje. Los primeros rayos de sol arrancaban destellos rojizos a las níveas flores de los cerezos. Las ramas de los almendros vestidas de verde exhibían sus frutos incipientes. Sobre los campos, se extendía un manto de exuberante policromía. En el cielo no había una sola nube, el calor empezaba a adueñarse del paisaje, invitando a la relajación. Cuando se encontraban en pleno éxtasis de contemplación, distinguieron a lo lejos una figura que se acercaba a gran velocidad acompañada del retumbar de los cascos de un poderoso caballo. 
 
    —Mi cuñado — confirmó sombrío Elías. 
 
    —Ciertamente va rápido —dijo Tomás. 
 
    —Cabalga como un loco, algún día pasará algo irremediable si no frena esos ímpetus tan peligrosos. 
 
    —Lo que emplea —explicó Tomás— es una táctica de intimidación con sus empleados. El ruido y la velocidad, hace que todo el mundo se ponga tenso a su paso. Deja claro quién es el señor y avisa con su cabalgar, que nadie se interponga en su camino. Además, se congratula y se divierte con ello, de eso seguro —apuntó sabedor de ese tipo de prácticas. 
 
    —No es necesario ese tipo de manifestaciones tan absurdas y pomposas para dejar claro quién manda. —manifestó Elías meneando la cabeza en franca desaprobación con lo que veía. 
 
    —Volvamos hacia la casa —sugirió tranquilamente Tomás— y preguntémosle si sabe qué significado puede tener en su opinión, el dichoso pergamino. 
 
    Al llegar a la entrada principal, Roger estaba dando órdenes estrictas a sus criados para que se ocuparan del caballo y la limpieza de las cuadras sin dilación alguna. 
 
    —Buenos días, señores —exclamó con su peculiar vozarrón al verlos— Bonito día ¿habéis descansado bien? 
 
    —Perfectamente —respondió Tomás— quisiera si se me permite, dejar constancia de mi agradecimiento por tu hospitalidad. 
 
    —No hay porqué darlas, e insisto en que podéis quedaros todo el tiempo que preciséis —contestó Roger de manera condescendiente y halagado por el reconocimiento. 
 
    Tomás lo agradeció de nuevo con una breve inclinación de cabeza, y fue en ese momento, cuando intervino Elías de manera cuasi brusca. 
 
    —Verás cuñado, necesitamos de tu opinión sobre un pergamino           “encontrado" por Tomás en la saca de un pretoriano caído en la batalla de Alsatum y de la que no somos capaces de interpretar con claridad. 
 
    —¿Un pergamino? mostrármelo y veamos que dice, aunque aviso con antelación que la lectura no es uno de mis puntos fuertes. 
 
    —Eso ya lo sé querido cuñado, tus puntos fuertes son otros, algunos innombrables de hecho, pero tres pares de ojos verán más que dos ¿No te parece? —comentó Elías socarrón. 
 
    Roger le miró duramente durante un instante, pero dejó correr el sarcasmo conocedor del recelo que su persona siempre había despertado en el fraile y decidió no darle mayor importancia. 
 
    Una vez en el interior e inclinados los tres sobre la mesa donde el pergamino se encontraba desplegado, entraron en conjeturas. 
 
    —Ciertamente es un mapa o un plano ¿pero de qué? ¿qué significan estos trazos? —comentó Roger. 
 
    —Parece el plano de una parte de Vasconia. Esta cadena montañosa se parece mucho a una que está cerca de donde yo vivo —espetó Tomás. 
 
    —Y esto otro con forma de cueva ¿Qué puede ser? ¿Eso mismo? ¿Una cueva? —preguntó Elías. 
 
    —Parece una prominencia rocosa. Aunque probablemente sea un promontorio que sirva de referencia para desviarse hacia este lado que aquí indica. Es obvio que los romanos saben algo que desconocemos, pero no como para que debamos preocuparnos en exceso —comentó Roger muy seguro de sí mismo. 
 
    —En definitiva —señaló Elías ante su arrogancia— que no tienes ni idea de lo que significa ¿verdad? 
 
    —No menos que la tuya cuñado —contestó con irritación— y ya es bastante teniendo en cuenta que yo no soy un estudioso ni un cartógrafo y de que estamos delante de todo un talento de medicina y de teología como es vuestra eminencia. 
 
    —La medicina no entiende de planos y la caridad cristiana menos, quizás esto último te vendría bien recordarlo de vez en cuando —replicó Elías elevando la voz. 
 
              —Calma páter calma —terció Roger— ya veo que sigues siendo un rencoroso que no olvida ciertas cosas a pesar del tiempo, en mi opinión, creo que ya es hora de hacerlo de una vez por todas. 
 
    —Tu opinión al respecto, te la puedes meter por donde yo me sé —contestó asqueado. 
 
    —¡Basta Elías! —gritó Roger— Te recuerdo que estás en mi casa donde eres y serás siempre bienvenido, pero te advierto que mi paciencia tiene un límite y este es muy corto. 
 
    —¿Ah sí? ¿y qué vas a hacer? ¿golpearme? ¿echarme a patadas delante de todos? —preguntó provocativamente Elías. 
 
    —¿Acaso lo dudas monje de mierda? por mi espada han pasado gente más alta que tú y si me vuelves a tocar los cojones, te arrastraré con mi caballo por todas mis tierras —exclamó Roger airadamente. 
 
    Sorprendiendo a todos, Elías lanzó un rápido puñetazo al mentón de su cuñado y si este no hubiera fintado hábilmente, hubiera caído con toda seguridad al suelo sin sentido. El hecho de golpear al aire en su fallo hizo que Elías perdiera el equilibrio momentáneamente, circunstancia que aprovechó Roger para darle un empujón con una mano haciéndole caer al suelo de bruces, mientras, con la otra mano y con gran rapidez, desenfundó de su cinto una pequeña y afiladísima daga colocándola a la altura de la nuez del desdichado. Elías no tenía nada que hacer ante las habilidades de un avezado guerrero, entrenado para el combate en todas sus vertientes. En el mismo instante, Tomás agarró con firmeza la mano de Roger, apartando despacio la daga del cuello de Elías. Hablando en el tono más conciliador que pudo adoptar suplicó: 
 
    —Por favor, señores. Por favor. Sois familia. Ignoro que disputas tendréis entre vosotros para justificar tal comportamiento, pero lo que está claro es que este no es ni el momento ni el lugar, además, los niños nos observan. 
 
    Rápidamente Roger guardó con disimulo la daga, se levantó esbozando una fingida sonrisa y mirando a los niños que se habían acercado al albur de los gritos que salían de la estancia, comentó: 
 
    —Ya veis que a los mayores también nos gusta jugar de vez en cuando. Venga venir aquí. Darnos un beso a todos e ir a la cocina para que os den algún dulce de mi parte. 
 
    Los niños se acercaron a su padre sin evitar mirar con asombro a su tío, todavía reclinado en el suelo frotándose la garganta. Este al percatarse de las miradas de los niños, sonrió también y les comentó con la mayor naturalidad de la que fue capaz: 
 
    —Hay que ver muchachos la fuerza que tiene vuestro padre. Yo en vuestro caso estaría más que tranquilo teniendo un guerrero así de progenitor, me ha ganado en el juego casi sin darme cuenta. 
 
    Los niños ante el comentario de su tío miraron a su padre con evidente orgullo infantil. Al encaminarse hacia la cocina, pasaron al lado de la mesa donde se encontraba el pergamino, André el mayor de los dos, se detuvo curioso, ese gesto hizo que los tres volvieran a centrarse en el propósito. 
 
    —¡André! —gritó Roger— obedece a tu padre. Deja eso que no es para ti y vete con tu hermano a la cocina, vamos. 
 
    El muchacho miró a su padre, en su mirada se adivinaba claramente que la admiración antes sentida, ya había quedado enterrada y olvidada en la frugalidad de pensamiento que todo chiquillo de corta edad apareja. No obstante, obedeció marchando raudo a la cocina donde más que el dulce prometido, lo que más placer le producía al pillastre, era sacar de quicio a la vieja cocinera que veía en el niño una especie de rencarnación del maligno, dadas las habituales travesuras de las que era víctima de manera continuada. 
 
    En la sala, Elías se volvió hacia Roger y mirándole con sus profundos ojos azules, comentó con voz afectada; 
 
    —Perdóname cuñado. No sé cómo me he dejado llevar por la ira y el resentimiento. Supongo que son los nervios del viaje, que me han jugado una mala pasada. Te ofrezco mis disculpas junto con la promesa, de no volver a realizar un acto tan indigno y lamentable y mucho menos, en presencia de tus hijos. 
 
    —Es lo menos que espero de un fraile, que comulga con una religión que presume de pacífica y benevolente y que además de estar en mi casa, es el hermano de mi esposa —contestó Roger con dureza en tono y mirada. 
 
     —Por mi parte tal y como he dicho, cumpliré con lo prometido —declaró avergonzado. 
 
    Tomás que había observado la escena con asombro, quedó impactado por la inesperada reacción de Elías del que pensaba que, como hombre, podía ser de todo menos violento. No obstante, prefirió indagar en una mejor ocasión, a que se debía semejante resentimiento hacia su pariente. 
 
    —Veamos —prosiguió Roger dando por olvidado el incidente e inclinándose de nuevo sobre el pergamino— Esto de aquí es un sendero que nos lleva a esta especie de cruce, luego desde aquí nos iríamos hasta este punto que parece un valle, ¿Reconocéis alguno de cuál puede ser? 
 
     —Desde luego parece un valle más que una localidad concreta, fijaros en estas peñas dibujadas, creo que es la sierra llamada Andía por los vascones — comentó Elías no muy seguro. 
 
     —Así es —confirmó Tomás con preocupación— reconozco el perfil dibujado, esto de aquí abajo, son los asentamientos de los lugareños que nos llevan hacia el interior del valle del Goierri de donde yo procedo… pero ¿qué quiere decir todo esto? y sobre todo… ¿porque motivo llevaba en custodia este documento todo un pretoriano romano? No es normal que se hayan tomado la molestia de dibujar y proteger este pergamino, a cambio de nada ¿qué interés puede tener para ellos este mapa? en mi valle no hay nada de provecho o de valor, excepto algo de ganado y agricultura que alcanza justo para abastecer a los campesinos, no me entra en la cabeza el interés que puedan tener los romanos en esta zona concreta. 
 
     —Está claro que allí hay algo que desconocemos y que para nuestros enemigos tiene una importancia vital. No olvides amigo mío —apuntó Elías— las molestias que se tomaron en tratar de capturarnos y luego de perseguirnos, hasta que les perdimos de vista. No cabe duda de que es por algo que se nos escapa y que tiene un alto grado de valor para los romanos, me temo que este pergamino tiene que ver mucho con ese interés. 
 
     —Tienes toda la razón cuñado —reconoció Roger— y estamos dando vueltas sin llegar a ninguna conclusión clara, el hecho que los romanos se hayan preocupado tanto por vosotros, tiene que estar directamente relacionado con este documento. Lo mejor y más oportuno para salir de dudas, será hacer traer hasta aquí a un experto en escritura y cartografía, que nos pueda aclarar o cuando menos extender, lo que consideramos que es esto. Conozco al hombre adecuado. Es un hombre muy locuaz, pero servirá a nuestros propósitos ya que su fama de ordenado y puntilloso, le precede. 
 
     —¿Le conozco quizás? —preguntó Elías. 
 
     —Lo ignoro, es un tal Xabi Zabala, vascón de nacimiento, aunque galo de adopción. 
 
     —Un galo —observó Tomás con recelo— no me fío de ninguno, son serviles con sus amos y despiadados con sus inferiores, no me gustan lo más mínimo. 
 
     —Tranquilo, como ya he dicho no es galo de nacimiento, es un hombre de Vasconia que admira a los galos. Nadie es perfecto. Además, no olvides que nuestros vecinos también odian a los romanos, eso al menos, es lo que tenemos en común con ellos —añadió Roger con una sonrisa— de todos modos, el amigo Zabala nos servirá. 
 
     Inmediatamente mandó llamar a un sirviente de máxima confianza, dándole la orden de ensillar el caballo más rápido y resistente de la cuadra, con el objeto de partir cuanto antes en busca del experto que vivía a unas tres jornadas de allí. 
 
     —Tráelo, aunque sea por la fuerza —ordenó Roger al sirviente— si pone objeciones por el viaje y la estancia, dile que serán generosamente recompensados sus servicios y que una buena bolsa de monedas le espera en esta casa. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO VI— 
 
      
 
      
 
     El decurión Tito Casto, fue azotado delante de la tropa formada en mitad del glaci donde estaba preso. Más que las lacerantes heridas, lo que más le dolió fue la humillación y el deshonor del que fue objeto delante de todos los compañeros. Era un decurión romano, un soldado curtido en decenas de batallas y respetado por todos. Si no había alcanzado puestos más elevados a pesar de merecerlos con creces, y estar nominado por sus superiores en varias ocasiones para ello, era porque sencillamente, no los ambicionaba. Se encontraba bien mandando a un pequeño grupo de combate, sabía manejar a los hombres y estos le obedecían y respetaban, hasta ese día. Su incompetencia y la degradación a soldado raso, le encogía el corazón y, en consecuencia, su orgullo de veterano. 
 
     La guardia de la prisión, le trataba con firmeza, pero sin crueldad, Tito Casto era conocido en la legión por sus años en filas y los valiosos servicios prestados. Lo mismo que en la tropa, había legionarios que, a la hora de disfrutar de los permisos ganados, lo fundían todo en vino, dados y mujeres, Tito pertenecía a esa clase de hombres previsores que ahorraban de manera sistemática, para luego poder establecerse con dignidad, una vez licenciado del servicio. 
 
     Tenía planes de futuro y ahora su palacio de sueños, se derrumbaba a causa de un monje y un soldado desconocido. Un montaraz. Un salvaje con algo de valor y mucha suerte, que con su audacia había hundido a Tito en el fango del deshonor y la desesperación, gracias a un descuido, a uno solo, y eso, no se lo perdonaría ni al montaraz, ni a al monje, ni a él mismo, mientras fuera capaz de recordarlo. 
 
     En la celda, los días pasaban desesperadamente despacio, el único momento que rompía la pesada rutina, era la que implicaba el ritual de la comida. Los soldados apenas le dirigían la palabra, se limitaban a entregarle puntualmente la escudilla de garo y un cazo de agua. La espalda le dolía al menor movimiento, pero el médico de la legión le cuidaba bien y las heridas de los latigazos mejoraban poco a poco. Mientras esto ocurría, ignoraba que el general Máximo Petronio había adoptado medidas para esclarecer la situación y calibrar posibilidades de cara a recuperar el deseado pergamino. Unos cuantos hombres siguiendo órdenes, formaron dos grupos, unos los más rápidos, con rumbo a la costa norte de Antioquia y otros, hacia el condado de Combó. 
 
     Totalmente decaído en su encierro, Tito digería lo sucedido entre tinieblas de recelo y rabia hacia sí mismo, era la ira que siempre emerge detrás de un revés y que podía haberse evitado con algo de reflexión. 
 
     De súbito, oyó sobresaltado como el candado de la celda, se abría ruidosamente con un ruido solo producido por un carcelero satisfecho de encontrarse en el lado bueno de la puerta. Trató de incorporarse en la medida de sus posibilidades, para ver quien entraba a su miseria. Sorprendido, vio la figura del general Máximo Petronio mirándole desde su imponente altura, con severidad intimidatoria. 
 
     —¡Arriba! —ordenó el general secamente. 
 
     Tito, haciendo caso omiso al dolor de la espalda, se levantó rápidamente y apretando los dientes, adoptó una posición de firmes. 
 
     —Me has hecho reflexionar mucho decurión —precisó el general con voz hueca— tal y como te expuse, un acto de incompetencia como el tuyo en la VII Gemina, se paga con la horca para el culpable, y el deshonor para su familia. 
 
     Tito tragó saliva ante el recuerdo de su mujer, a la que no había visto desde hacía cuatro largos años. Saber que el general podía con solo pestañear, ordenar la muerte para él y su pobre mujer, le estremecía. No obstante, se mantuvo firme y mirándole a los ojos tal y como marcaban las ordenanzas. 
 
     —Sin embargo… tengo otros planes para ti —prosiguió el general— Mis centuriones me comentan que cuentas con buena reputación entre las filas, como soldado y también como hombre. Eso es lo que te va a librar de la muerte… de momento. 
 
     El silencio sepulcral que siguió a las palabras cortaba como un estilete caliente en un trozo de mantequilla. Al general con fama de implacable, se le suponían pocas benevolencias. La situación se cernía como una maniobra que no iba a conducir a nada bueno ni gratuito, sin embargo, serviría para prolongar la vida de momento. Eso ya era como para sentir cierto alivio y sentirse más animado. Pero Tito esperaba lo peor, una de esas misiones suicidas de las que tanto gustaban al general. Ahora bien, ¿Que prefería? una misión por muy difícil que fuera, o la pérdida de su bien más preciado. La elección por su parte era sencilla. Se prestó a esperar la orden por dura que fuera, con una expresión hermética. 
 
     —Será mejor que te asees —sugirió con asco el general— y luego te persones en mi tienda donde te pondré en antecedentes sobre la misión que te encomiendo. ¡Guardia! —gritó el general por encima del hombro— que lo laven y le vistan de inmediato. Una vez acicalado, llevarlo a mí tienda ¡Rápido! 
 
     —¡A tus órdenes! —corearon al unísono sus lictores formados como una hilera de postes. 
 
     Más tarde y una vez dignificado gracias a un baño y a un uniforme limpio, Tito se presentó en el centro de mando. Se puso en posición de firmes y esperó instrucciones. 
 
     El general terminaba en ese momento, una generosa cena compuesta de varios platos y cuyo contenido no estaba ni mucho menos al alcance de los soldados de tropa. El general Máximo Petronio, era amante del lujo y los placeres. De joven, se conformaba con el rancho de la legión, pero a medida que fue escalando posiciones en el escalafón militar, se concedía ciertos privilegios y la comida, era uno de esos lujos de los que no se privaba si tenía oportunidad, ahora que era general.  Se había convertido en un hombre rico, gracias a sus victorias y al legal saqueo que le correspondía como comandante en jefe. Ese amor al lujo se notaba hasta en los mínimos detalles. Mientras un copero de largas pestañas y ondulante cabellera, le escanciaba un exquisito vino sin mezclar, otro le servía en una bandeja una tortilla de espárragos con crema de champiñones. En otro plato, se destacaba un trozo de siluro en una salsa preparada con entrañas de escaro, ideal para abrir el apetito. Como plato fuerte, le sirvieron mientras Tito aguardaba en posición de firmes y sin inmutarse, crías de conejo que nadaban en huevos duros triturados y aderezados con pimienta, comino, perejil, puerros, bayas de mirto, miel, garo, vinagre y aceite de oliva. Un plato extraordinario por su sabor y textura, que el general sabía apreciar en toda su dimensión. El hecho de tener asentada la legión de manera fija contribuía para hacerse con los más delicados manjares que los comerciantes le hacían llegar gustosamente y sin regatear demasiado en el precio. A pesar de ser la comida una de sus debilidades, no se entregaba a la gula, ni se dejaba vencer ante la glotonería. Sus raciones eran magníficas pero comedidas y cuando ese principio tambaleaba, siempre recordaba lo que en su día leyó al respecto, en un escrito de Publio Ovidio Nasón, que citaba, “come poco y cena más poco, que la salud de todo el cuerpo, se fragua en la dependencia del estómago” 
 
    Una vez dada buena cuenta del postre, consistente en una delicada crema de melocotón con salsa de comino, observó en silencio a Tito mientras se lavaba las manos en un ancho cuenco de agua perfumada con trozos de lima, que un silencioso esclavo le puso delante. Tito continuaba en posición de firmes, rígido como una estaca, el general comprobó satisfecho su disciplina, e hizo un gesto con la mano para que adoptara la posición de descanso. Sin preámbulo, fue directamente al epicentro de la misión. 
 
     —Tendrás como cometido, la recuperación del pergamino que se encontraba en el interior de la saca robada al pretoriano por el montaraz y el monje. El contenido de este, indica una ubicación secreta. Es el escondite del general vascón Alejandro y el tesoro que custodia. Un tesoro que sirve entre otras cosas, para financiar a las tropas que constantemente nos hostigan en esas tierras y nos impiden avanzar y consolidar posiciones. La localización y eliminación del general Alejandro, así como de la apropiación del tesoro de los vascones, se torna vital de cara a nuestros intereses. La única manera de acercarse a él es por medio de un grupo reducido que no levante sospechas. Tú y unos hombres seleccionados por ti, os haréis pasar como civiles de camino a Antioquia y localizareis en el condado de Combó, a los dos ladrones que, según mis espías, se deben de encontrar por allí. Mantendrás hasta nueva orden tu rango de decurión y los soldados tendrán que obedecerte sin remisión alguna a pesar de tu caída en desgracia. Elige bien a tus hombres Tito Casto, ya que de ellos dependerá tu presente y tú futuro y, en consecuencia, el de esta legión a la que perteneces. Recibirás ayuda del señor de Escobar, que es nuestro aliado en esa zona y será allí donde te dirigirás en primera instancia. Él fue el que se hizo con el pergamino en cuestión y el que entregó por medio de un hombre de su confianza al pretoriano muerto en la batalla de Alsatum, el resto ya lo sabes... ¿Alguna pregunta? 
 
     Tito se puso firmes: 
 
     —¿De cuánto tiempo dispongo para la empresa? 
 
     —Lamentablemente de poco. Ya que según indican mi red de espías, el enemigo prepara una ofensiva definitiva contra nosotros. Gracias al tesoro del que disponen, han reclutado tropas enemigas de Roma, hablo de astures, cántabros, aquitanos, autrigones y caristios, así como de algunos celtas.  Si no actuamos rápido, nos podemos dar por perdidos ya que andamos justos de fuerzas, medios y hombres. Asimismo, conviene que sepas, que los refuerzos de otras legiones solicitadas me han sido denegados por el senado de Roma —añadió con rabia. 
 
     —¿Ese señor de Escobar es digno de confianza mi general? 
 
     —¿Tú te fiarías de un codicioso que traiciona a los suyos a cambio de poder y tierras? 
 
     —No, claro que no. Ante estas cuestiones, se aprecia la traición, pero se desprecia al traidor. 
 
     —Exacto, tú lo has dicho. Se prudente porque no te puedes fiar de nadie, ni siquiera de ti mismo. Tu misión no está exenta de dificultades y es extremadamente arriesgada. Deberás tener mil ojos porque la traición y la sospecha, serán tus compañeros de viaje. Una cosa más que pongo bajo tu conocimiento..., he prometido personalmente al cónsul Marco Tigelino y al mismísimo Cesar, la conquista de estas tierras. Supongo que imaginas lo que supone eso. Si tienes éxito, cuenta con mi palabra de general de que serás recompensado con los más altos honores. En caso de fracaso… caeréis en desgracia tú y la persona que amas. Y para que te convenzas de que lo dicho es totalmente en serio, observa —el general, dio dos palmadas, y de inmediato, el cuerpo de guardia hizo una ruidosa entrada en la tienda llevando maniatada a una mujer. Iñaxi, su esposa. 
 
     —La reconoces ¿verdad? — preguntó el general con maliciosa sonrisa. 
 
     —¡Iñaxi! —exclamó Tito con una mezcla de sorpresa y desesperación en su semblante. 
 
     —¡Tito! .... ¿Pero qué es lo que ocurre? —preguntó Iñaxi sobrecogida por la situación. 
 
     Era evidente que la mujer no comprendía absolutamente nada. Encontrándose en su casa de Itálica, fue apresada sin explicación alguna por un grupo de legionarios de manera implacable. Aunque la trataron bien desde su captura, el desconocimiento de la situación le angustiaba profundamente. Para los soldados, la prisionera debía llegar intacta al castrum ya que además de tener órdenes expresas sobre su custodia, era la mujer de un compañero y en la legión las conductas indecorosas entre las mujeres de los soldados tenían como castigo la tortura o incluso la muerte dependiendo del daño infringido. En muchos de los casos, estas actuaciones se solucionaban entre la tropa sin denunciarlas al alto mando. Estos a su vez, eran conscientes de cómo se actuaba en esos casos. Todos los legionarios fueran del rango que fueran, conocían estas costumbres fuera de normas. Los oficiales hacían la vista gorda en esas circunstancias, ya que se consideraba conveniente en aras de la moral, dar cierta mano ancha a esos juicios realizados entre sí por los propios soldados. 
 
     El viaje fue duro y largo y apenas descansaban, solo para pernoctar, el alimento se suministraba mientras se avanzaba hacia el asentamiento de la legión. Iñaxi era una mujer fuerte y aguantó bien las vicisitudes del trayecto. Pero la incertidumbre y el silencio que recibió como contestación a las preguntas formuladas a los soldados, contribuían a angustiarla cada día más, hasta que llegó a destino y comprendió por las murmuraciones dichas en voz baja por los soldados, que su nueva situación era en calidad de rehén por algo que su querido Tito al que no había visto desde hacía cuatro años, había cometido. Una vez llegaron al castrum de la legión, la encerraron en una tienda vigilada por una guardia permanente que no le quitaba el ojo de encima. Al cabo de unas pocas horas y por sorpresa, entraron dos legionarios a por ella y sin casi darse cuenta, se vio en la tienda de mando ante la intimidante presencia del general Máximo Petronio y de su esposo. 
 
     —¿Pero ¿qué ocurre? ¿Qué es lo que hago aquí? —preguntó de nuevo con la angustia y el miedo tintado en su rostro. 
 
     —¡Silencio! —ordenó el general con voz imperiosa, una voz acostumbrada a ser obedecida sin discusión alguna— Tu esposo cometió un gravísimo error y se le ha dado la oportunidad de resarcirse, de él depende que volváis juntos e incluso ricos a vuestra casa, de no ser así, nunca saldrás de esta tierra ni volveréis a estar juntos jamás —añadió con hermética expresión— Es todo lo que debes saber de momento. 
 
     Sonriendo como una hiena, se giró sobre sí mismo y gritó: 
 
     —¡Guardia! llevarlos a la tienda del centurión Draco y dejarles un rato a solas para que se despidan. 
 
     Justo antes de salir, dijo dirigiéndose a Tito: 
 
     —Cuando termines de despedirte de tu mujer, ponte inmediatamente al proceso de selección de tus hombres, en cuando concluyas, presentaros de inmediato todos ante mí —exclamó con un enérgico movimiento de mano y dando por terminada la reunión. 
 
     Una vez a solas en la tienda asignada y vigilados por los ojos lascivos de la guardia, hicieron caso omiso y se fundieron en un lloroso abrazo. 
 
     —Iñaxi, amor mío. No temas. Todo saldrá bien, ya lo verás, confía en mí, pronto estaremos juntos y volveremos a casa a iniciar una nueva vida, te lo juro por los Dioses —manifestó Tito procurando parecer confiado y seguro. 
 
     —Pero Tito cariño mío ¿qué ha pasado? ¿por qué estoy aquí? 
 
     —Calla mi amor, no dejemos que las palabras turben este momento único, tenemos poco tiempo. Bésame, que tus besos me servirán para darme las fuerzas y el aliento que preciso para salir de esta. 
 
     Y así. Sin importarles que estuvieran siendo vistos, hicieron el amor con una entrega casi animal, haciendo terrenal un deseo contenido en cuatro años. Sintiendo por parte de ambos, que esa sería probablemente la última vez que estarían juntos. Por ese motivo no mencionado, se encargaron que ese instante de plenitud, perdurara imperecedero en el recuerdo. 
 
     Cuando más tarde concluyeron con su acto amoroso, Tito más relajado, puso en antecedentes a Iñaxi de lo ocurrido que escuchaba en silencio y cariacontecida. Al cabo de un buen rato, para ellos un instante, el legionario de guardia entró y con un movimiento de cabeza, sin decir palabra, ordenó a Tito que saliera. 
 
     La despedida de ambos fue con una mirada, una mirada en la que se decían todo. Una mirada en la que la angustia por la separación y el futuro incierto, el amor que sentía el uno por el otro, la esperanza, se amalgamaba en un sólido propósito...el éxito de la misión. Era la única manera de encontrarse de nuevo. Tito conjuró en silencio a sus dioses, solicitando su ayuda para volver a estar con la persona amada, para salvarla de la crueldad del general Máximo Petronio. Ya que era él, Tito Casto, el único culpable, y no su amada esposa, víctima inocente del infortunio y convertida en moneda de cambio para pagar por su vergonzosa incompetencia. Sintió que el odio subía y anegaba sus sentidos, un odio hacia el monje, hacia el montaraz que le derrotó y humilló, hacia su general, hacia su perra suerte y hacia esa terrible responsabilidad que le había caído encima. Antes mismo de comenzar la misión, ya la odiaba con todas sus fuerzas.              
 
     Pero la visión de su mujer, el sabor del recuerdo y del rato tan maravilloso pasado, le hizo recobrar el ánimo dirigiéndose con determinación hacia la tienda asignada, con el objeto de dar el primer paso de la misión, la selección de sus hombres. 
 
     Decidió después de un ejercicio de reflexión, reclutar a solo dos hombres en vez de seis tal y como le habían recomendado. Seis personas olían a grupo de combate a pesar del disfraz. Los legionarios llevaban el pelo muy corto y ese mismo detalle, podía delatarles o cuando menos levantar sospechas para los ojos expertos. Además, tres hombres contándose él mismo, pasarían más desapercibidos. Los movimientos podrían ser más discretos y pasarían inadvertidos entre la gente, al fin y al cabo, solo necesitaba soldados resolutivos de obediencia ciega y sobre todo cualificados en el manejo de armas, ya que el factor sorpresa y la sagacidad, iban a ser los grandes argumentos para exponer en la misión. Si precisara de más hombres sobre la marcha, los reclutaría de entre las filas del tal señor de Escobar. 
 
     Una vez mantenidas las entrevistas con un grupo elegido de tres de las cohortes más destacadas, se decantó por dos hombres que, en el curso de campañas anteriores, habían destacado por sus habilidades de combate y fidelidad absoluta a la legión. 
 
     Uno de ellos era un montañés de las tierras de Abruzzi en Itálica. Un hombre moreno de mediana estatura, fornido, de mirada inteligente y viva, que respondía al nombre de Batiato Cátulo y del que, entre sus variadas habilidades, destacaba su destreza con el gladius, siendo el campeón indiscutible de esta disciplina entre los compañeros de su cohorte. 
 
     El otro seleccionado, era un hombretón llamado Próximo Tulio de las frías y húmedas tierras del Gran Sasso. Su fuerza era ciertamente increíble y su agilidad, contrastaba con las dimensiones y el peso que se le suponían a un hombre de su envergadura. Era de los que jamás discutían las órdenes. Las cumplía tajantemente, con obediencia ciega. 
 
     Tito ya tenía a sus dos hombres, un fino y frío asesino, y un guardaespaldas implacable que obedecerían de inmediato a sus órdenes, sin ni siquiera plantearse cuestionarlas. Los tres juntos se dirigieron hacia el praetorium del general. Al llegar, solicitaron permiso a los lictores de guardia para entrevistarse con el general Máximo Petronio. Una vez concedido, formaron en posición de firmes delante de su general para informar y esperar órdenes. 
 
     —¿Solo tres hombres decurión? —preguntó el general arqueando las cejas. 
 
     —Si general, he considerado la discreción parte fundamental para alcanzar el éxito de la misión. Estos dos hombres servirán por sus cualidades, de manera perfecta para la causa. 
 
     El general contempló en silencio a los tres hombres. Sopesó la opinión dada por Tito y valoró una vez más, el hecho de dejar la misión en manos de un sencillo suboficial de tropa. Aunque los tres eran triarius, veteranos de combate en plenitud de fuerzas, no dejaba de inquietarle el depositar tamaña responsabilidad en soldados de filas, habida cuenta que dirigía toda una legión compuesta por miles de hombres y donde se suponía, podía elegir candidatos mucho más cualificados. Pero por otra parte era más fácil camuflarse entre la plebe que un oficial, hombres que podían delatarse por su educación y formación, ya que la gran mayoría de ellos, provenían de clases acomodadas y aristocráticas. 
 
     Lo único que precisaba para esa misión específica, era un tipo resuelto y Tito a pesar de su fracaso, parecía serlo, por lo menos tenía fama de ello, y el hecho de tener a su mujer en calidad de rehén, era una garantía de que el decurión lo intentaría con todas sus fuerzas, merced al amor que sentía por esa mujer y el añadido de honores y recompensas. Desde luego, eran poderosas variables a tener en cuenta. 
 
     —Está bien —sentenció— no te falta razón al apelar a la discreción para llevar a cabo el cometido. Quiero que, una vez recuperado el pergamino, te acerques lo máximo posible al general Alejandro y si tienes una mínima opción, acabes con él directamente. Ese aldeano encabezará en breve un poderoso y nutrido ejercito compuesto por vascones, mercenarios y otros indeseables provenientes de Gallaecia y tierras de los alrededores. En este momento, está recopilando el capital necesario para pagar a sus tropas, por lo que el tiempo juega en nuestra contra. Si tienes problemas o necesitas refuerzos o cualquier otra cosa, podrás ponerte en contacto a través de los velites apostados a lo largo del camino, mándales venir hasta aquí con el mensaje pertinente y me pondré en movimiento de inmediato. Los detalles te los dará el centurión Draco que te espera en la misma tienda que has estado con tu mujer. Ahora partir y mucha suerte —les deseo el general mirándoles uno por uno a los ojos. 
 
     —¡A tus ordenes general! —gritaron al unísono los tres hombres saludando al estilo romano, consistente en darse un golpe en el corazón con el puño derecho y luego estirar el brazo con la mano extendida. 
 
     Al salir, se encaminaron hacia una tienda donde truncaron sus uniformes por ropajes de civiles. Una vez ataviados, se entrevistaron con el centurión Draco. Este era un camarada de combate desde hacía tiempo y por ello fue muy reiterativo en las instrucciones. Indicó a Tito con todo detalle y sin obviar absolutamente nada, por donde debían de ir con el fin de encontrarse con un servidor del señor de Escobar que les daría nuevas instrucciones. No les llevaría más de tres jornadas encontrarse con él si cabalgaban rápido. Aclarado el itinerario y despejadas todas las dudas, se subieron a las monturas y sin mirar atrás excepto Tito, que lanzó una última mirada a la tienda donde su mujer se encontraba cautiva, partieron hacia su incierto destino. 
 
     Después de muchas horas de rápida marcha en la que avanzaron según lo previsto, decidieron hacer un alto para descansar y abrevar los caballos, que se encontraban agotados después de la exigente carrera. 
 
     —Decurión —preguntó al rato Batiato Cátulo mientras mordisqueaba un trozo de queso— ¿cómo son esos famosos vascones? dicen que son bárbaros y sumamente salvajes. 
 
     —En primer lugar, no me llaméis más veces decurión, acostumbraros los dos a partir de ahora a llamarme sencillamente Tito. Os recuerdo una vez mas que no tenemos que hacer ni decir nada que delate nuestra condición de legionarios romanos. Somos parte de la plebe. Soldados de fortuna que quieren unirse a las tropas del general Alejandro y luchar a su lado a cambio de una suculenta paga ¿queda bien entendido esto? —preguntó con firmeza. 
 
     Los dos hombres asintieron. 
 
     —Bien…en cuanto a los vascones, solamente combatí contra ellos un par de veces. En una ocasión cerca de Caligurris, que más que un combate, fue una incursión que acabó en nada, y otra, en la reciente batalla de Alsatum. Lo que os puedo decir no es significativo, ya que en las dos ocasiones nos resultó muy fácil acabar con ellos, puesto que los rivales no eran más que un grupo de campesinos y pastores, con más voluntad que otra cosa.  Excepto algún que otro grupo, no había entre ellos ni profesionales ni combatientes avezados. Incluso en Alsatum, no dejaban de ser un grupo grande de hombres sin experiencia comandados por un crío. Duraron frente a nosotros, lo que dura este trozo de pan en la boca de un hambriento. 
 
     —Tengo entendido —intervino Próximo alentado— que son montani atque agrestes, tipos feos que huelen a cabra y ajo, y que son brutales y peligrosos. 
 
     —Yo también tengo oído que se lavan con orina, practican el matriarcado, son endogámicos y duermen en el suelo —añadió Batiato gesticulando. 
 
     —Leyendas cuarteleras —exclamó Tito después de reírse con una sonora carcajada— Tonterías y cuentos para niños ¿Acaso pensáis que la inmovilidad que sufre la legión Gemina es fruto de la acción de cuatro animales de las montañas? No os llevéis a engaño con ello. Los vascones de momento, son gente irreductible y nosotros somos los conquistadores. Hoy estamos en la linde de su país para apropiarnos de él y no va a resultar nada fácil. El jefe de todos ellos que provocó esta situación es un combatiente. Un soldado de la cabeza a los pies, que actuó con valor demostrando inteligencia y estrategia, y no es el único que reúne esas cualidades creedme. Cuidaros pues de pensar que nos vamos a infiltrar entre salvajes. Es cierto que no están civilizados y no son tan avanzados en muchos aspectos como nosotros los romanos, y también es cierto que no cuentan con un sistema político como el nuestro, o de un sistema viario organizado, pero eso no significa que sean peores o inferiores. Simplemente son distintos. 
 
     —Pero Roma es la luz que ilumina el mundo y esta es una tierra que vive en tinieblas. No tienen cultura, sus gentes son horribles y además... hay que saber reconocer cuando se es conquistado —recalcó Batiato con convencimiento. 
 
     —¿Y tú lo sabrías reconocer en su caso? ¿Lo sabría yo? —contestó Tito mirándole fijamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO VII— 
 
      
 
      
 
     Pasados unos días, un criado anunció a Roger la inminente llegada del mensajero enviado, acompañado del escriba Xabi Zabala y su esposa. 
 
     —Avisa a mi cuñado y a su amigo y diles que vengan de inmediato —ordenó en cuanto fue informado. 
 
     Roger esperó a la pareja en el umbral de su casa. A medida que se acercaban pudo observar la figura de Xabi el escriba. Había perdido pelo y el poco que le quedaba, era vencido por las canas. Una arreglada perilla y un bigote de color azabache perfilaban una cara redonda como un sol y unos ojos de mirada traviesa. Era de estatura alta, enjuto de hombros y barriga respondona. Delante de una buena mesa y un buen vino, se sentía el más feliz de la tierra, en cuanto su paladar y su estómago se unían para trasladarle un mensaje de satisfacción, se lanzaba a hablar por los codos con todo el mundo sin preocuparle si le estaban escuchando o no, daba igual, él se tenía de sobra para mantener una conversación consigo mismo, de lo más interesante. 
 
     Su mujer Brígida, denotaba porte y maneras, una estilizada silueta en la que apenas se notaba el transcurso de los años, se cimbreaba con estilo al andar, mientras una mirada firme y una mandíbula recta dominaba su espacio vital. Su vestuario expresaba buen gusto y aprecio por la moda. Por sus gestos, se notaba que era mujer de carácter, de esas con las que era preferible no andar con tonterías. Dotada de gran sentido del humor, solía ser siempre una de las almas de las fiestas y reuniones, hasta que alguien le pisaba la cola, entonces enseñaba dientes y garras y lo mejor que podía hacer el desdichado, era desaparecer a la mayor rapidez posible de su presencia. 
 
     —Sed, bienvenidos señores a esta vuestra casa. Permitirme presentaros a mi mujer Felicia y a mis dos hijos, André y Alexander. —manifestó Roger en cuanto entraron a la estancia. 
 
     —Gracias por vuestra amable invitación caballero —respondió Xabi a gran velocidad— Mi señora, Brígida. 
 
     —Señora, sed bienvenida. Confío en que os encontréis a gusto en mi propiedad ¿qué tal os ha resultado el viaje? 
 
     —Precipitado y lleno de barro —contestó secamente. 
 
     —Daré orden entonces de que os acompañen a vuestras habitaciones asignadas, para que podáis restableceros —atajó Roger captando la inflexión de la señora— por favor, Felicia, ocúpate de los niños y procura que no molesten a nuestros huéspedes. 
 
     En cuanto su mujer y los niños abandonaron la sala y dio instrucciones pertinentes a la servidumbre, preguntó: 
 
     —Muy bien amigo Xabi, tiempo sin veros, ¿Qué tal estáis? 
 
     —Bien diremos...luchando por la vida. 
 
     —Entiendo... ¿Os apetece un poco de vino? 
 
     —Sin duda — contestó Xabi alegremente. 
 
     —Te lo tomarás luego —ordenó tajante su mujer— primero vamos a lavarnos y a cambiarnos de ropa, no sé si te darás cuenta, pero apestas. 
 
     —Está bien, como tú digas —contestó Xabi resignadamente. 
 
     —Id pues —aprobó Roger con una sonrisa— así daremos tiempo a mi cuñado y a su amigo en venir hasta aquí, y explicaros del porqué os hemos hecho llamar con tanta premura. 
 
     Al rato, Tomás y Elías hicieron acto de presencia en la sala. 
 
     —¿Ya han llegado? —inquirió un excitado Tomás. 
 
     —Si... hace un momento, ahora se encuentran en sus aposentos acicalándose un poco. 
 
     —¿Qué clase de gente son? —preguntó Elías. 
 
     —Él es un hombre muy accesible, su mujer, sin embargo, parece de armas tomar. 
 
     —Espero que nos aclaren las dudas sobre el pergamino —comentó Tomás con semblante preocupado. 
 
     —Seguro que sí, Xabi tiene fama de hombre que sabe manejarse bien entre escritos y signos. Tomemos un poco de vino mientras vienen. 
 
     Poco rato después, apareció el escriba en la sala. 
 
     —Hola a todos. Xabi Zabala a vuestro servicio —expresó a modo de presentación. 
 
     —Xabi, te presento a mi cuñado Elías y a su compañero de viaje Tomás de Etxenike. 
 
     —Encantado de conocerles señores —dijo inclinando la cabeza respetuosamente— y ahora díganme... ¿en qué asunto puedo servirles? 
 
     —¿Un poco de vino antes de las explicaciones amigo Xabi? — preguntó Roger. 
 
     —Por supuesto, el vino siempre ayuda a estimular la mente. Servírmelo en la copa grande, así os evitareis llenarlo dos veces —exclamó alegremente. 
 
     Dando un buen trago al vino que hizo que los colores afloraran de inmediato en sus mejillas y enchisparan sus vivos ojillos, esperó tranquilamente a que se le informara del porque habían sido contratados sus servicios. 
 
     —Precisamos que traduzcas el significado de este pergamino y nos digas que indican estos signos tan extraños —solicitó Tomás. 
 
     Xabi se inclinó hacia el pergamino y en silencio observó largo rato. Su índice comenzó a recorrer líneas y señales. Reparó en algo que parecían números. Le dio otro buen trago al vino continuando abstraído el trabajo de interpretación de ese maremágnum de signos y líneas, como si de repente se encontrara totalmente solo en la estancia. 
 
     Su mujer Brígida, al poco se unió al grupo. En cuanto fue presentada e informada del cometido de los servicios contratados, preguntó a su marido: 
 
     —¿Qué tal vas? ¿Ves complicado lo que indica?  
 
     —Puedo intuir lo que significa, tengo una ligera sospecha —respondió— Aunque no estoy del todo seguro. Por favor. Más vino. 
 
     —Dejémosle a solas —sugirió Brígida al resto del grupo— se concentrará mejor. 
 
     Los cuatro se encaminaron hacia una esquina de la estancia. Sentándose cómodamente, quedaron esperando sin prisa a que el escriba llegara a conclusiones. 
 
     —Tengo entendido que vuestro marido simpatiza con los galos —comentó Tomás con una sonrisa. 
 
     —Simpatizar no es la palabra, lo que ocurre es que recibimos muchos encargos de ellos y eso nos obliga a pasar largos periodos en su país. 
 
     —De hecho y si no me equivoco —apuntó Roger— vuestra vestimenta es gala. 
 
     —Así es —confirmó— este exomis, junto con la lacerna y la alícula, es lo que visten actualmente las mujeres galas. 
 
     —La verdad es que en es un conjunto espléndido y os sienta a las mil maravillas, si se me permite decirlo —declaró un Roger adulador. 
 
     —Gracias, sois muy amable —dijo halagada. 
 
     —¿Cómo es la vida entre los galos? —preguntó curioso Tomás. 
 
     —Es gente muy particular que no soportan el hecho de ser conquistados. A pesar del recelo son buena gente. Son respetuosos, vanidosos y piensan que son únicos. Julio Cesar se encargó en su día de demostrarles que Roma es más fuerte e influyente que ellos, y eso lo llevan francamente mal ya que es una ataque directo a su orgullo patriótico, que en algunos aspectos se torna desmedido. Sin embargo, Roma les ha civilizado bastante y aunque conservan tradiciones propias, no cabe duda de que la influencia romana les ha venido bien para su propio desarrollo como pueblo, aunque esto último no lo reconocerán jamás. 
 
     El escriba seguía enfrascado en el pergamino y mientras realizaba ciertos apuntes con un cálamo en un documento aparte, daba buena cuenta del vino sin mencionar palabra alguna y sin mirar a ningún lado que no fuera el pergamino, que lo tenía totalmente fascinado. 
 
     —Vuestro marido parece un hombre competente, lo digo por el grado de concentración que alcanza en su observación —comentó Elías mirando de reojo a Xabi. 
 
     —Es el mejor que hay —declaró con orgullo Brígida . 
 
     —Por lo menos, es lo que se dice en función de lo solicitado que es — dijo Roger. 
 
     —Así es, y sus honorarios son altos —contestó Brígida mirándole fijamente. 
 
     —No os preocupéis por eso mi señora. Somos gente de bien y sabremos estar a la altura del servicio prestado. 
 
     —Así lo espero caballero, ya que mi marido no dirá una palabra, si antes no vemos una bolsa bien surtida de monedas. 
 
     Roger miró de soslayo a Elías y a Tomás, con su mirada, confirmó el comentario anteriormente mencionado en referencia a que la señora, era mujer de gran carácter. Estaba bien claro quien se encargaba de las finanzas y las negociaciones, entre la peculiar pareja. 
 
     —Necesito tomar un poco el aire. Voy a dar un paseo por el campo —comentó Elías— ¿Alguien me acompaña? 
 
     —Voy contigo —dijo Tomás. 
 
     —Yo me quedaré en la casa —comentó Roger— en el caso de que Xabi termine sus conclusiones, os mandaré llamar de inmediato, por lo que os sugiero que no os alejéis demasiado. 
 
     —Con vuestro permiso, me retiraré a mis habitaciones ya que no me he restablecido del todo del arduo viaje y me duele un poco la cabeza —dijo Brígida levantándose del asiento y dirigiéndose a Xabi para informarle de su intención. 
 
     Después de un rato caminando en silencio por los alrededores de la casa, embutidos los dos en sus propias reflexiones, Tomás comentó: 
 
     —Estoy intrigado por el pergamino, me temo y lo digo después de haber recapacitado al respecto, que su contenido es más importante de lo que pueda parecer. 
 
     —Sí, yo también tengo esa sensación. El hecho de que nos siguieran y trataran de capturarnos, imagino que es por algo mucho más grande que por el mero hecho de hacer prisioneros. 
 
     —En fin…a ver que nos dice el amigo Xabi. 
 
     —¿Qué tal duermes? — preguntó de súbito Elías dando un giro completo a la conversación. 
 
     Sorprendido por la pregunta, Tomás quedó en silencio un instante y contestó: 
 
     —Mal…mis fantasmas me persiguen al albur de la noche y me cuesta mucho conciliar el sueño. 
 
     —¿Y en que sueles pensar? 
 
     Tomás emitió un suspiro, se notaba claramente que no quería volver a bucear en sus tormentos. Pero sabía por experiencia, que en algunas ocasiones el pronunciar en voz alta sus temores, solía tener un efecto balsámico a efectos mentales y el tener a alguien dispuesto a escuchar, no era algo usual encontrar. 
 
     —Pienso en los compañeros caídos, en mí amada Úrsula.... en esa paz que nunca llega del todo. En mi tierra que está a punto de ser conquistada por los romanos. En esos conquistadores tal y como se denominan a sí mismos. Civilizadores. Me río solo de pensarlo. La cruda realidad, es que se apoderan de todo lo que pueden por una simple ansia de posesión. Practican el pillaje con extrema violencia y lo convierten todo en un asesinato a gran escala, camuflando y justificando todo eso en nombre de lo que ellos llaman Imperio. Habrá que ver, que es lo que van a formar los que vengan después de los soldados, si es que al fin somos conquistados. Me refiero a los políticos y gobernadores. En múltiples ocasiones, estos han demostrado ser mucho peores y más crueles que los propios militares. La mayoría son arrogantes y ávidos, porque se saben poderosos. Si quieres saber lo que pienso a este respecto, el verdadero poder, el pleno, solo es posible desde la humildad y la redención pacífica de las gentes. Y toda esta situación que ya está aquí, que ya ha comenzado, me preocupa enormemente. 
 
     —Si, tienes razón en preocuparte Tomás. En estos tiempos de beligerancia absoluta, la codicia es la que impera en el alma de los hombres y eso mismo será si no ponemos remedio, lo que nos destruirá. Ya que el costo espiritual que eso supone, la humanidad no va a poder costearla. Solo existe respeto, más bien miedo, hacia el superior, a nadie más. El respeto a todos sea quien sea y a todas las cosas y me refiero con esto, a las costumbres y tradiciones, a la manera de pensar siempre que no exija violencia, es la clave fundamental de la vida. 
 
     —¿Y qué se puede hacer al respecto? —preguntó Tomás. 
 
     —Solo una cosa —contestó Elías en tono apacible— tener fe. Ya que vivir una vida de fe es sencillamente vivir, es llenarla bajo un fundamento positivo. Dios cree en los hombres y por tanto nosotros los hombres, debemos confiar en Él, en nosotros mismos y en nuestros semejantes. Tenemos que procurar disfrutar de la vida ya que en ella hay componentes hermosos y bellos, puesto que lo feo y lo malo amigo Tomas, está solamente en los ojos y en la mente del observador. 
 
     —Es cierto —confirmó— pero el hombre es voluble y simple, y dentro de él existe el conflicto permanente entre lo material y lo espiritual. Llevar una existencia en lo que lo espiritual sea la nota predominante en nuestra existencia, se torna como algo muy difícil y complicado. Alguien me dijo una vez, que una mente no equilibrada por el corazón es una tirana, y un corazón no equilibrado por la mente, es ineficaz. Llevar todo eso a la práctica, es una cuestión de aprendizaje continuo y aunque reconozco que la mente es un don, también es un elemento esclavizador, sino actúa el corazón. 
 
     —La razón de la sinrazón, el eterno dilema —confirmó Elías sonriendo— Es la sabiduría, el hilo conductor para que las partes se ensamblen y se configuren como líneas a seguir de conducta. Teniendo por supuesto siempre en cuenta, los sentimientos, ya que estos nunca son inadecuados, solo que a veces sí, que ocupan un lugar inadecuado. Y en cuanto a la sabiduría se refiere, el llegar a conseguirla, es solo una cuestión de vivir descubriendo, ya que nos aguarda donde menos la esperamos. 
 
     —Sabias palabras. Sin embargo, incluso un hombre como tu recurre a la violencia para saldar cuentas pasadas y sucumbe al resentimiento. Lo que confirma que llevar un camino espiritual pleno es bueno y adecuado, pero solo cuando se está en paz consigo mismo. Todos tenemos fantasmas internos que nos atacan en el momento más inesperado y nos hacen reaccionar y actuar de manera que nos llevan en algunos casos al extremo, a la locura misma, y en otros con menor efecto y que son la gran mayoría, al arrepentimiento. 
 
     Tocado Elías por el comentario referente al desagradable acto de violencia que protagonizó con Roger, replicó diciendo: 
 
     —Es cierto. Me temo que en esa ocasión al que veladamente haces referencia, no estuve a la altura de mis palabras, me dejé llevar por un impulso impropio de mí y del que me arrepiento cada vez que lo pienso. 
 
     —Pero ¿se puede saber que ocurre entre vosotros? —preguntó Tomás— 
 
     —Nada que deba preocuparte amigo mío, tan solo se trata de ese carácter pomposo y ampuloso del que hace gala mi cuñado en ciertas ocasiones. Se considera un hombre listísimo y elevado, y en el fondo es un cretino que no ve más allá de sus narices, lo malo, es que queriendo o sin querer no lo sé, termina por hacer daño y eso no lo soporto. Es un pretencioso y un matón y así no se va por la vida. He visto la resignación pintada en los ojos de mi hermana y la verdad es que me molesta enormemente ya que, si no es por ella, no sé dónde hubiera terminado, probablemente hundido en el anonimato de alguna causa de antemano perdida. En fin, así son las cosas. De todos modos, que quede claro que no le deseo ningún mal, todo lo contrario. 
 
     —¿Pero ese resquemor proviene por algo concreto o se trata solo de eso? ¿Que sencillamente te molesta su carácter? 
 
     Justo en el momento que Elías se disponía a contestar, apareció corriendo y del todo agitado, un sirviente de la casa. 
 
      —Perdón señores, mi señor solicita vuestra presencia de inmediato en la casa —exclamó con la voz entrecortada por el jadeo. 
 
     —El escriba ya ha debido de descifrar el pergamino —comentó eufórico Tomás— que rápido. 
 
     —Vayamos entonces sin mayor dilación —apresuró Elías. 
 
     Cuando llegaron a la casa, tanto Roger como Brígida, se encontraban en la sala alrededor de un a todas luces achispado Xabi. 
 
     —Parece ser que ya tenemos respuesta —comentó Roger expectante en cuanto entraron en la sala— Tu turno Xabi ¿A qué conclusiones has llegado? 
 
     —Elpergaminoindicaunaposisionslidortnst —proclamó Xabi a una velocidad endiablada. 
 
     —Perdón ¿cómo has dicho? —preguntó Roger haciendo un esfuerzo por comprender. 
 
     —Digo  queelpergaminodiceomejorindicaunaposisisionmuyclrra. 
 
     Se miraron unos a otros sin entender nada de lo que decía el escriba, pero con un elocuente gesto de Tomás señalando con la cabeza la jarra de vino vacía, comprendieron. 
 
     —¿Os encontráis bien Xabi? —preguntó sonriendo con complicidad. 
 
     Una enorme y contagiosa carcajada del aludido, llenó toda la extensión de la estancia. 
 
     —Bueno he bebido un poco, perestoybien —contestó con lágrimas en los ojos y riéndose a pleno pulmón de la situación tan surrealista creada por el mismo. 
 
     —¡Un poco dices! —estalló Brígida— pero si te has bebido todo el vino. Desde luego no se te puede dejar solo un momento. Mete ahora mismo la cabeza en ese barreño de agua y más vale que se te pase pronto la curda que llevas, porque si no te las verás conmigo. 
 
     —Loquetudigascarriño —comentó Xabi apretando los labios, lo que le daba todavía una apariencia más cómica en la expresión, si en ese momento hubiera tenido una cola como la de los perros, la estaría meneándola. 
 
     —Habrá que esperar un poco —apuntó Roger a punto de estallar en carcajadas.  
 
     Xabi agarrado por la nuca por su mujer y con ayuda de Elías, introdujo la cabeza en el barreño de agua fresca, sacándola y resoplando como un leviatán, gritó: 
 
     —Está helada, ¡qué asco de líquido! —exclamó en medio de un concierto de agua chorreante y escupitajos que confirmaba que el agua y él, no eran precisamente lo que se dice buenos amigos. 
 
     —¡Calla! y sigue metiendo la cabeza —ordenó su mujer con la ira reflejada en el rostro. 
 
     Después de varias inmersiones acompañadas de quejas y súplicas por parte del pobre Xabi, su mujer se dio por satisfecha. 
 
     —Ahora haz el favor de disculparte con estos señores por el bochornoso espectáculo mostrado. ¡Vamos! —ordenó Brígida en tono que no admitía réplica. 
 
     —Perdón señores —exclamó Xabi en tono resignado— Me he dejado llevar por el entusiasmo y se me ha ido la mano. Por cierto, Roger, un vino excelente, ya me darás algo para llevar a casa ¿Verdad? 
 
     —¡Pero te quieres callar de una vez cacho perro! encima pides más vino. Empieza a hablar del pergamino de una vez que ya hablaremos tú y yo más tarde — exclamó Brígida de una manera nada tranquilizadora para el escriba. 
 
     Este, que según podía adivinarse ya había pasado por situaciones similares en anteriores ocasiones, miró al resto del grupo haciendo una mueca con la boca, en la que se pronosticaban densos nublados en cuanto terminara de exponer sus conclusiones. Inspiró con fuerza y comenzó; 
 
     —El pedamino en cuestión. Perdón —dijo mirando a su mujer— el pergamino…es muy burdo. Ni siquiera está impregnado en aceite de cedro para conservarlo. Es una burda copia escrita por alguien poco acostumbrado a realizar esta clase de labores. Se nota claramente en estos trazos irregulares. Además, la tinta en estos tramos de aquí está corrida, lo que puede llevar a confusión ya que se mezcla con estos otros dibujos pareciendo un todo, cuando en realidad estas líneas de aquí no tienen que ver nada con estas otras. El hecho de que estén enlazadas es fruto de la torpeza del escriba, o del vino —añadió con una carcajada que se apresuró a cortar al ver la mirada furibunda de su mujer— Perdón…continúo, —declaró muy serio de repente— esta situación, nos lleva a pensar que es un copia escrita rápidamente, ya que no se han tomado la molestia de limpiarla decentemente... —agarrándose el mentón, cerró un ojo y comentó: 
 
     —Esto me recuerda una ocasión cerca de  donde vivo, en que un conocido me trajo una carta de un pariente de Baetica en la que le indicaba que tenía derecho a una herencia, pero resulta que la herencia estaba cargada de deudas y mi conocido no sabía leer ni escribir por lo que... 
 
     —¡Xabi! —gritó Brígida— al grano, nos importa una mierda la historia de tu amigo de Baetica, venga, prosigue. 
 
     —Perdón —solicitó el escriba— continúo. Mi torpe colega de oficio trata de indicar un emplazamiento que tiene todo el aspecto de ser poco menos que secreto. Digo esto, en función de estas señas que, de manera evidente, indican un lenguaje que se suele utilizar en los escritos romanos. Una especie de códigos o claves específicas, redactadas de tal manera, que un neófito en la materia no pueda comprender. En mi opinión, creo que este pergamino es una clara indicación para las tropas romanas. Esto de aquí, es donde la legión, supongo que la VII Gemina, se encuentra actualmente. Estas líneas marcan referencias a seguir a modo de señales, que nos llevan al interior de un territorio desconocido y que les dirige hasta este otro punto como meta final. Y es esto lo que más me desconcierta señores, ya que conozco bastante bien el territorio de referencia y allí no hay absolutamente nada de interés y menos, para toda una legión romana. A no ser claro está, que exista algo extraordinariamente importante para ellos y que nosotros desconocemos. 
 
     Se aclaró la voz un segundo, antes de proseguir. 
 
     —En este otro documento anexo, he pasado a limpio el pergamino de tal manera que podáis entenderlo sin problemas. Fijaros…—dijo indicando con el dedo— los romanos siguen esta línea que aboca a esta especie de valle. Con toda probabilidad es el valle del Goierri. Desde ahí, se introducen en el territorio siguiendo estas otras indicaciones hasta llegarse a este otro punto, esta señal borrosa de aquí tiene dos cifras, un XI y un VII. 
 
     —¿Que pueden significar? —preguntó Tomas— ¿Más legiones? 
 
     —Obviamente es una fecha —sentenció Xabi— Es decir, el once de Julius según el calendario romano. No puede ser otra cosa. Estoy más que convencido. 
 
     —Eso es dentro de unos veinte días —apuntó Elías. 
 
     —Así es, pero las indicaciones siguen hasta terminar aquí —añadió el escriba señalando con el dedo un punto concreto— y esto tiene toda la pinta de ser un escondite o un emplazamiento como he dicho antes, secreto. 
 
     —¿Qué significa todo esto? —preguntó intrigado Roger— no llego a adivinar de que se trata. Lo que sí sé, es que es algo gordo, muy gordo. 
 
     El comentario de Roger confirmaba lo que todos pensaban en su fuero interno. Eso les hizo sumarse en un reflexivo silencio en el cada uno extraía sus propias conclusiones. 
 
     —Elías, ¿tú qué opinas al respecto? —preguntó Roger al rato. 
 
     El páter se encogió de hombros en señal de ignorancia y desconcierto. Miró a Tomás que meditaba en silencio. Éste, al sentirse observado, aventuró a decir; 
 
     —Puede que esté relacionado sobre los rumores que corren desde hace tiempo, sobre la creación de una gran ofensiva que sirva para expulsar de una vez por todas a los romanos de estas tierras, o por lo menos, de quitarles las ganas de adentrarse en ella en sus ansias de conquista. 
 
     —¿Tú crees? — preguntó Elías dudando del comentario. 
 
     —Sí. Y creo que no voy descaminado en mis conclusiones, observar bien el plano. Aquí está la legión Gemina, y según lo comentado por Xabi, este pergamino estaba destinado a ellos. Una copia tan mala indica precipitación. Esto lo ha escrito un traidor o por encargo de un traidor, un vendido que les indica por donde adentrarse a nuestro territorio, con el objeto de llegar a este punto. Un punto  clave para sus intereses, los romanos son muy hábiles para hacerse con los servicios de los más innobles de sus enemigos. Lo que se me escapa es lo que puede haber allí, ya que no es un sitio adecuado para agrupar una fuerza de combate. Lo digo porque es un terreno de lo más escarpado y la geografía, no se presta para ese cometido. Lo conozco bien. Soy de por allí. 
 
     —¡Excelente reflexión amigo Tomás! —exclamó de súbito Xabi para sorpresa de todos— acabo de recordar que allí se encuentra en realidad algo muy interesante...Ni más ni menos que... 
 
     —¡Calla! —ordenó su mujer— no digas nada hasta cerrar el negocio —exclamó mirando a Roger con la mano extendida— tenemos algo pendiente ¿verdad caballero? 
 
     —Verdad señora —reconoció Roger asqueado por el materialismo de la mujer. 
 
     Hizo un gesto a su criado de confianza y al rato se presentó con un cofre, todos permanecían en silencio mirando al mapa y esperando concluir con el obstáculo dinerario cuanto antes, Roger abrió el cofre y entregó una bolsa llena de monedas a la señora. Brígida lo sopesó con la mano, abrió el saco sin disimulo alguno para mirar en su interior y lo cerró con expresión satisfecha.   
 
     —Estamos de acuerdo caballero. Puedes continuar querido… 
 
     —Como iba diciendo antes de cerrar la transacción comercial —continuó Xabi sonriendo pícaramente— lo que allí tenemos amigos míos, no es ni más ni menos que el escondite del general Alejandro. 
 
     Un silencio por parte de todos sobrevino a la sorprendente declaración. 
 
     —¡El general Alejandro! ¡el líder de los vascones! —explotó Roger abrumado. 
 
     —¡Claro! ahora lo comprendo todo —afirmó Tomás golpeándose la mano con el puño — ahora encaja todo perfectamente, esto confirma porque nos buscaban las patrullas romanas, para recuperar el pergamino. No olvidemos que el portador era un pretoriano, no un cualquiera, válgame Dios, esta es una situación realmente increíble. 
 
     —El general Alejandro, ... pensaba que había sido apresado por la legión Augusta en las cercanías de Lapurdum, eso era por lo menos lo que se decía — comentó Roger todavía sorprendido por la increíble noticia. 
 
     —No...logró escapar. No sin dificultades, junto con un pequeño grupo de supervivientes del castrum de la legión que lo capturó. Luego se escondió en las montañas y allí ha permanecido oculto hasta ahora —explicó Elías. 
 
     —¿Y cómo sabes eso? —preguntó con sorpresa Tomás. 
 
     —Luché para él prestando mis servicios como galeno hace tiempo... es un gran hombre y un magnífico general —exclamó Elías firmemente— lo sé porque le he visto en acción y solo un hombre como él, puede hacer frente a la peste romana. 
 
     —Xabi — preguntó Tomás — ¿cómo puedes estar tan seguro de lo que dices? 
 
     —De repente he recordado, —contestó el interpelado— hace algún tiempo y con uno de los galos a los que presté servicio, me tomé unas jarras de vino y como el aguante de los galos no es el mismo que el nuestro, pronto se le soltó la lengua y me hablo de cierto general vascón, una rata lo llamó, que se encontraba escondido en las montañas y que había mandado una serie de emisarios con el objeto de reclutar hombres a sueldo para que le ayudaran a atacar a los romanos y expulsarlos definitivamente del territorio vascón. Además de una suculenta paga, ofrecía parte de su tierra como refugio permanente a los alistados y sus familias. El territorio ofertado comprendía la zona norte del mismo, más o menos por donde queda Oiasso. El sitio que indica el pergamino es sin lugar a dudas, el escondite del general. 
 
     —¡Pero eso es terrible! —exclamó Roger dando por bueno el comentario de Xabi— Los romanos buscarán el pergamino como sea y donde sea, solamente hay que pensar en lo que se juegan. 
 
     —Corremos peligro —apuntó Tomás con expresión hermética— seguro que ya nos están buscando los espías romanos o lo vendidos a Roma. Además, hay que tener en cuenta que Elías y yo, aunque tomamos las precauciones necesarias para llegar hasta aquí, utilizamos los caminos y senderos existentes y hubo gente que nos vio. Solo es cuestión de tiempo que nos localicen, debemos establecer un plan y partir de inmediato. 
 
     —Un momento —exclamó de repente Xabi levantando la mano con gesto preocupado— acabo de recordar, el galo me hizo otro comentario…el general romano…, esto os va a gustar, había prometido al cesar de Roma y al cónsul que lo protege, la conquista de estas tierras a cambio de proyección política. 
 
     Todos callaron de repente comprendiendo la temible promesa dada por el general romano. 
 
    —¡Ese hombre hará lo imposible por cumplir con su palabra! —comentó Roger después de un prolongado silencio. 
 
    —Hay algo que no llego a comprender —añadió Elías meneando la cabeza— ¿Todo esto por acabar con un general vascón y hacerse con unas tierras poco productivas para sus intereses? ¿Por qué Vasconia y no otra tierra más rica? no sé...hay algo en todo esto que no me encaja... 
 
    —Es fácil de explicar —contestó Xabi jubilosamente— si el general Alejandro está reclutando mercenarios entre las tribus enemigas de Roma es porque dispone de los medios económicos para hacerlo. Me consta por lo escuchado, que los vascones que trabajaban en las minas, iban robando poco a poco y de manera constante gracias a un sistema infalible, grandes cantidades de plata y cobre a espaldas  de los romanos. Si a esto sumamos la solidaridad de los propios vascones que supongo habrán contribuido a la causa, estoy convencido que el montante total puede sumar una cifra más que respetable. 
 
    —¿Tanto como para atacar Vasconia con una legión de cinco mil hombres? —preguntó Elías — 
 
    —Hay que tener en cuenta otra cuestión. La puramente militar —intervino Tomás— la conquista de Vasconia supone disponer para ellos de una zona estratégica de control entre galos y cántabros y las tribus de la zona del norte del Ebro. 
 
    —Pensemos en el general romano —añadió Xabi levantando otra vez la mano— Sabe que el general Alejandro tiene toda una fortuna acumulada suficiente como para reclutar un ejército, una fortuna robada a los propios romanos. Si derrota a los vascones, se hará con riqueza y tierras. Si lo ha prometido a sus superiores, es porque un golpe de efecto como este contribuirá a sus aspiraciones de manera notable. El presentarse en Roma como general victorioso, obtener su  premium delante de todo el pueblo y llegar con un suculento botín además de la tierra y de todo su contenido, es más que tentador para un general ambicioso, que no se conforma tan solo con mandar legiones. 
 
    Ante la demoledora y pragmática reflexión del escriba, quedaron en silencio, cada uno sumido en sus propias reflexiones. 
 
    —Bueno señores —exclamó al rato Brígida dando una fuerte palmada y devolviéndoles al mundo— creo que nuestro trabajo aquí ha terminado. Ha sido un verdadero placer conocerlos, si no precisan de nada más, nos gustaría volver cuanto antes a nuestra casa. 
 
    —Por supuesto —concedió Roger—, este asunto ya no es de vuestra incumbencia. Por nuestra parte, podéis partir cuando queráis, junto con nuestro agradecimiento por el excelente servicio prestado. Si lo preferís, podéis pasar la noche aquí y partir mañana. 
 
    —No gracias —contestó Brígida— pernoctaremos por el camino. Tenemos asuntos que nos gustaría atender cuanto antes. 
 
    —Como gustéis entonces. 
 
    —Xabi —dijo Tomás— no olvidaremos fácilmente vuestra diligencia y erudición. Si logramos contactar con el general Alejandro, le hablaremos sin falta de vuestra inestimable ayuda. Os lo prometo. 
 
    —Muchas gracias, señores, quedo a vuestra total disposición para que lo necesitéis. Siempre que se requieran mis servicios en una casa donde tienen un vino tan excelente, contad conmigo —contestó en tono de broma y mirando de reojo a Roger. 
 
    Este, captando al vuelo la indirecta, dio orden en voz baja a un criado, para que ataran un odre de su mejor vino en la mula de carga que acompañaba a la pareja en su desplazamiento.  
 
    Poco más tarde, cuando el matrimonio al fin se marchó, Roger preguntó a Tomás con viveza; 
 
    —¿Qué has querido decir con lo de contactar con el general Alejandro? 
 
    —Pues que hay que avisarle del peligro cuanto antes —contestó secamente— si yo fuera el general romano haría dos cosas, la primera mandar a un comando para recuperar el pergamino, lo segundo y por si sale mal, contactaría de nuevo con el traidor para que me indique nuevamente el escondite del general. Esto último será probablemente un proceso más seguro, pero más largo, además el traidor, seguramente negociará de nuevo y eso llevará su tiempo ya que se encuentra en una situación favorable de negociación y seguramente, se hará de rogar. Eso si es que existe ese traidor, que lo suponemos, pero no lo sabemos. 
 
    —Tienes razón Tomás —confirmó Elías— corremos un grave peligro y nos guste o no, está en nuestras manos el destino y el futuro de nuestra tierra y, en consecuencia, la vida de muchos de nuestros compatriotas, debemos actuar con rapidez. 
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO VIII— 
 
      
 
      
 
    Después de cabalgar durante tres días sin apenas descanso, Tito y sus dos hombres, llegaron al punto de reunión indicado por el centurión Draco. Era un hostal viejo y decente, atendido por un hombre y sus dos hijas. 
 
    —Buenos días, señores a esta vuestra casa —dijo solícito el hostelero en cuanto entraron— ¿en qué puedo atenderos? 
 
    —Sírvenos vino y algo de comer —ordenó Tito depositando unas monedas en la mesa. 
 
    —Enseguida señores —contestó el hostelero muy complacido por el brillo de las monedas de reciente cuño—. Una vez sentados cómodamente, esperaron a ser servidos. Al poco rato, una jarra de vino, un buen trozo de queso, junto con una hogaza de pan recién horneada y un generoso plato de carne estofada, hicieron acto de presencia ante ellos. Después del primer bocado, Tito miró a sus hombres y explicó: 
 
    —Estamos esperando a un emisario del señor de Escobar, este es el punto de encuentro. Estad atentos a quien entra, ya que ignoramos que aspecto tiene. Batiato —ordenó— colócate en esa mesa, la que está al lado de la puerta y procura no hablar con nadie si no es necesario ¿entendido? 
 
    Poco después, fueron atendidos de nuevo por una de las hijas del hostelero, una rolliza joven que no conocía ni hambre ni penurias en vista de sus generosas proporciones. 
 
    —¿Desean alguna cosa más los señores? —preguntó coquetamente. 
 
    —De momento no preciosa, aunque yo por mi parte sí que tengo algo que pedirte, quizás en otro sitio más discreto —contestó lascivamente Próximo. 
 
    La alegre risa de la moza contrastó de manera directa con la fulminante mirada de Tito. 
 
    —¿Y qué es lo que me vas a pedir? —preguntó halagada la tabernera mientras cimbreaba de manera insinuante su cintura. 
 
    —¡Que te vayas y atiendas a la otra mesa de inmediato! —cortó Tito tajante. 
 
    La hostelera con gesto ofendido, se dio la vuelta y sirvió a Batiato en la otra mesa con cara de disgusto, al percibir que su posible aventura, se iba al traste sin ni siquiera haber comenzado. 
 
    —Aquí no hemos venido a seducir a mujeres, sino a cumplir una misión. Una tontería más y te relevo del servicio ¿ha quedado claro? – exclamó Tito con la ira reflejada en sus ojos. 
 
    —Perdóname Tito, me he dejado llevar. Lo siento. No ocurrirá más. 
 
    —Así lo espero por tu bien. Te recuerdo que nos jugamos mucho y no solo nosotros, sino toda la legión Gemina, por tanto, no admito ni una sola tontería —advirtió con irritación. 
 
    En el transcurso de las horas, entraron al local algunos campesinos inofensivos a refrescar con vino sus resecas gargantas y un par de niños que, ordenados por sus padres, se acercaron al lugar a comprar vituallas. Nadie que cumpliera con el perfil de mensajero. Los tres de manera disimulada, no dejaban de observar la entrada ni la actuación de los comensales, cuando ya empezaban a impacientarse, uno de los niños que acababa de entrar, se acercó a la mesa de Batiato y sin decir palabra, dejó un chusco de pan reseco al lado del plato vacío de estofado. 
 
    Batiato sorprendido, y una vez que el niño se fue, cogió el chusco y comprobó que el interior del  mismo estaba hueco, lo abrió y encontró un trocito de papiro doblado en dos, con un gesto imperceptible de cabeza, indicó a Tito que saliera del local. Una vez fuera, Tito desdoblo el trozo de papiro. En él se indicaba un punto de encuentro. Era un cruce por el que ya habían pasado antes y  que se encontraba a corta distancia. 
 
    —Ensilla los caballos Batiato, nos vamos. 
 
    Tito entró en el local a pagar lo consumido, justo al irse, la hija del tabernero le sacó la lengua y lanzó un beso a Próximo. La moza tuvo la mala suerte de ser vista por su padre. El tortazo en su rolliza carrillera y los alaridos del progenitor, resonaron en toda la tasca como una campana enloquecida. Batiato se preguntó, de qué se reían sus compañeros mientras montaban en los  caballos. 
 
    Poco más tarde llegaron al cruce, descabalgaron y se separaron como medida de precaución. Escudriñando en la oscuridad, esperaron. De repente, un ruido de quebrar de ramas sonó a corta distancia. 
 
    —Alto… ¿quién anda ahí? —preguntó Tito con cautela. 
 
    Silencio. Un nuevo crujido seguido de un lamento llegó claramente a sus oídos. De súbito, desde detrás de unos matorrales, apareció Batiato apretando una daga en el cuello de un hombre alto que llevaba los brazos levantados en señal de rendición. 
 
    —Mirad lo que he encontrado —exclamó Batiato excitado— debe ser un espíritu de los bosques que esperaba agazapado para sorprendernos por la espalda ¿no es así? — preguntó apretando un poco más el puñal. 
 
    —Dejad que os explique – suplicó el prisionero con voz  trémula. 
 
    A un gesto de Tito, Batiato aflojó la presa. 
 
    —¿El decurión Tito Plunio? —preguntó el prisionero frotándose la garganta. 
 
    —Llegas tarde perro, llevamos esperándote toda la tarde —contestó con rabia a dos centímetros de su rostro. 
 
    —Lo lamento… tuve que ocuparme de otros asuntos urgentes sobre el camino…soy Jozama, sirviente del señor de Escobar —afirmó con dificultad mientras lanzaba una mirada de odio a Batiato. 
 
    —Has llegado tarde a la cita —repitió Tito con dureza. 
 
    —Quería asegurarme de no ser visto —explicó. 
 
    —Bien… ¿Cuál son las instrucciones? ¿Dónde se encuentra tu señor? 
 
    —Tenemos que ir a su encuentro ya que prefiere mantener una entrevista personal contigo, nos encontramos a tan solo media jornada de su finca. Mi caballo está hay detrás, partiremos enseguida si os parece bien, tan solo tenéis que seguirme —exclamó receloso y comenzando a andar hacia su montura sin esperar respuesta. 
 
    Tito aguardó un momento antes de dar la orden de partida, dirigiéndose a Batiato por bajo le comentó: 
 
    —Vigílale de cerca, no me fío en absoluto de este hombre. Si hace algo sospechoso…mátalo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO IX— 
 
      
 
      
 
     —Voy a llamar a mis camaradas, para que nos ayuden en la búsqueda —manifestó Roger con voz ronca. 
 
     —¿A esos salvajes? —exclamó iracundo Elías. 
 
     —¿A quién te refieres con lo de salvajes? —preguntó Roger con un semblante que empezaba a ponerse rojo de rabia contenida, se notaba que el recelo era recíproco. 
 
     —A tus amigos, por supuesto. A la gente esa que se aprovecha de los débiles con total impunidad. No creo que sean los más adecuados para ayudarnos —añadió con calma. 
 
     —¿Te refieres a esos que lucharon en Britannia, en la Vasconum Cohors II? ¿A los que liberaron del yugo opresor a los campesinos? ¿A los que, desde hace años, han impedido que haya guerra por estos lares? ¿A esos? ¿A esos te refieres monje de mierda? —gritó furibundo. 
 
     —¡Por favor señores! calma —terció Tomás situándose en medio de los dos— No es momento de disputas, sino de soluciones. Calmaros, sopesemos posibilidades y decidamos al respecto, en este momento es lo más razonable. 
 
     —Tienes razón Tomás —concedió Elías mientras miraba cabizbajo al suelo, una vez más había sucumbido a la ira y eso le consternaba. 
 
     Roger asintió, mientras se dirigía asqueado hacia la mesa a servirse una copa de vino. 
 
     —Veamos… —dijo Tomás en tono conciliador— tenemos que dirigirnos hacia el escondite del general sin levantar sospechas. Si lo hacemos los tres solos siguiendo las indicaciones corregidas del pergamino, pasaremos más inadvertidos. 
 
     —¡Pero seremos más vulnerables! —atajó Roger con voz de trueno desde el otro extremo del salón. 
 
     —Cierto... —confirmó Elías acariciándose el mentón. 
 
     —En un grupo de cinco o seis hombres experimentados, —exclamó Roger en tono categórico— haremos más ruido, pero será más difícil para el enemigo detenernos, ya que ese supuesto comando que los romanos van a enviar o han enviado ya, tiene como objeto capturar o matar a dos hombres…a vosotros dos. Por lo que no creo que hayan mandado a más de cuatros asesinos a fin de pasar inadvertidos. Es más que probable que se separen a fin de asegurarse el éxito de la misión y darse más opciones. Y no me cabe duda de que cinco hombres, os cubrirán mejor a vosotros dos, que yo solo. Por eso mismo, insisto en llamar a mis camaradas. 
 
     El encogimiento de hombros de Elías fue más que elocuente. 
 
     —¿Qué es eso de que han servido en la Cohors II? ¿Te refieres a la famosa Cohors II Vasconum que combatió en Britannia? —preguntó curioso Tomás. 
 
     —La misma —confirmó Roger— en ella han combatido todos mis camaradas. Por eso su ayuda se torna inestimable. Conocen bien a los romanos puesto que han luchado con ellos y contra ellos, tienen contactos dentro y fuera de sus filas y estoy seguro de que su aporte, será extraordinario para garantizar el éxito de la búsqueda. 
 
     —Por mi parte… de acuerdo entonces —exclamó Tomás después de reflexionar un instante. 
 
     —Tus argumentos cuñado, han sido convincentes para Tomás…y para mí. – reconoció Elías con voz más débil – Hazles llamar, y que sea lo que Dios quiera. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    —CAPITULO X— 
 
      
 
      
 
    Jozama iba en cabeza a pleno galope, su corcel constantemente espoleado casi volaba. A pesar de su rapidez, los caballos romanos especialmente escogidos por su velocidad y resistencia, no le iban a la zaga. Entraron como una exhalación en un villorrio dominado por un castillo que había conocido tiempos mejores. 
 
     —¡Aaaalto! —gritó Jozama con la mano en alto. 
 
     —¿Qué ocurre, por qué nos hemos detenido? – preguntó Tito excitado por la carrera. 
 
     —Cumplo órdenes decurión, la reunión se celebrará mañana al amanecer. 
 
     —¿Mañana? ¿y por qué no ahora? dame una explicación ahora mismo si no quieres que te cuelgue de ese árbol —exclamó furioso. 
 
     —¿Quieres que estrangule al palurdo? —preguntó un belicoso Batiato— tal vez le venga bien recordar con quien está hablando antes de morir con la lengua fuera. 
 
     —Venga esa respuesta si no quieres que de rienda suelta a mis hombres. 
 
     —El motivo de verle mañana es porque el señor de Escobar se encuentra de viaje por sus tierras y llegará esta noche o mañana. Me ordenó claramente que os trajera aquí a pernoctar, por seguridad. Podéis creerme decurión, esas son mis órdenes, mañana es el día de la entrevista —dijo atemorizado. 
 
     —Habrá que comprobarlo —señaló Tito— Próximo acompáñame al castillo y tu Batiato, vigila a este hombre, ante cualquier índice de sospecha… mátalo. 
 
     —Muy bien romano, muy inteligente —ironizó Jozama— un paisano que a pesar del disfraz huele a militar a cien millas, más un gigante, vais a ir al castillo sin más para comprobar si lo que digo es  cierto. Desde luego es lo mejor para pasar inadvertido y que nadie se fije en vosotros, ya lo creo que sí. —exclamó Jozama riéndose y dándose palmadas en los muslos. 
 
     —Tienes toda la razón —concedió Tito— por eso vamos a ir todos. Tu incluido. Vamos a estar más seguros dentro de las dependencias de tu señor, que aquí fuera. Venga adelante. 
 
     —Un momento, un momento decurión —sonrío Jozama abriendo las manos— yo podría… haceros pasar una buena noche, en buena compañía, me refiero a mujeres u hombres si así lo preferís, por supuesto con el mejor vino y las mejores viandas de la región y todo por un precio razonable. Lo mejor de lo mejor, para los amos del mundo. 
 
     —¿No os da asco este tipo? —exclamó Próximo con repugnancia. 
 
     —¿Me quieres decir? —preguntó Tito con un brillo de rabia en los ojos— ¿qué retrasemos de nuevo nuestro encuentro y que sacrifiquemos nuestro ya mermado tiempo, para que te favorezcas de una transacción comercial a expensas de nuestra misión? 
 
     —Bueno, no te lo tomes a mal decurión, tan solo propongo ofreceros un rato de esparcimiento…eso es todo…no hay nada malo en ello. Lleváis encima el cansancio del camino y que mejor  que descansar con una buena comida, un buen vino y una buena mujer que os caliente el cuerpo. Vosotros lo necesitáis y mi familia precisa el dinero para subsistir en estos tiempos tan difíciles. 
 
      —¿Tu familia? ¿Qué clase de mujer se puede emparejar con un sapo repugnante como tú y tener hijos? —preguntó Batiato con asco. 
 
     —Callaros y vamos hacia el castillo. Tú Jozama, una tontería más y te mando matar ¿queda claro? —exclamó Tito con dureza. 
 
     Una vez en el portalón de entrada y habiéndose asegurado que no había signo  de sospecha en los alrededores, procedieron a llamar al interior con un par de fuertes golpes dados en la puerta por Próximo. Al rato, un ventanuco insertado en la pesada puerta de entrada se abrió y unos ojos recelosos preguntaron quiénes eran. 
 
     —Zigor, soy Jozama y vengo con unos amigos de nuestro señor que tienen cita para hablar con él. Abre la puerta. 
 
     —¿Jozama? ¡asqueroso ladrón!, te fuiste con las ganancias de la venta de los pencos que robaste y ahora te presentas aquí, como si no pasara nada, que te jodan, lárgate de aquí con tus amigos de mierda y no vuel…Un puñetazo de Próximo estallo en su cara a través del ventanuco, lanzándole varios metros  hacia el interior antes de terminar la frase. 
 
     —Bravo soldado, lo has dejado inconsciente ¿y ahora quien nos va a abrir? él era el encargado de la puerta —dijo Jozama visiblemente nervioso. 
 
     —No te preocupes por eso, tú serás la llave —proclamó con jactancia Próximo. 
 
     Entre él y Batiato, alzaron a Jozama y le hicieron pasar por el ventanuco por la fuerza, no sin  antes taparle la boca con un trapo, con el objeto de acallar los gritos de dolor que le proporcionaba al pasar por el estrecho agujero. 
 
        Jozama una vez dentro y lleno de raspaduras, se levantó y cogiendo las llaves de un Zigor aun inconsciente por el puñetazo recibido, abrió la puerta lentamente. 
 
     —¿Ves que fácil? —confirmó Batiato riéndose. 
 
     —¿Esto debe de doler un poco no? —comentó Próximo palpándole los arañazos con expresión fingidamente preocupada. 
 
     —Bueno basta ya —atajó Tito— ¿dónde está el señor de Escobar? —preguntó a un criado que llegó congregado por el espectáculo. 
 
     —El señor de Escobar se encuentra ausente mi señor. No obstante, se le espera para esta noche, quizás mañana —contestó el criado con expresión confundida y sin saber a qué atenerse ante esos extraños visitantes. 
 
     Tito se mordió los labios, maldijo en silencio al señor de Escobar por su arrogancia. Al reflexionar sobre ello, intuyó que en cuanto fue informado de la desaparición del pergamino y de la presencia de Tito y sus hombres con la misión de recuperarlo, decide irse de visita por sus tierras. Era evidente que con objeto de ponerles nerviosos y conseguir una posición favorable a la hora de proporcionar ayuda y medios, a cambio claro está, de favores excepcionales. 
 
     —“Creo que las cosas no van a ser nada fáciles” —pensó mientras suspiraba. 
 
     —Bien…Vayamos a descansar a las cuadras —ordenó— allí estaremos más seguros. Haremos turnos de vigilancia. Yo haré el primero, tu Batiato el segundo y Próximo el tercero. Despertarme en caso de que el señor de Escobar aparezca y tu Jozama, vete bien lejos de mi vista, no me gustan los buitres y a mi espada menos —avisó secamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XI— 
 
      
 
      
 
     —¿Dónde se encuentra tu cuñado? —preguntó con inquietud Tomás— me he levantado temprano y no he visto su caballo. 
 
     —Lo ignoro, preguntemos a mi hermana, acompáñame —sugirió Elías—  Se dirigieron hacia el salón principal de la casa y allí encontraron a Felicia, enfrascada en sus labores. 
 
     —Hola hermana —saludó cariñosamente Elías— ¿Sabes dónde se encuentra tu esposo? 
 
     —¿Mi esposo? Partió antes del alba en busca de no sé quién ¿Qué ocurre hermano? —preguntó abriendo sus profundos ojos azules. 
 
     —Nada que deba preocuparte ¿qué te dijo cuando partió? 
 
     —Que vendría en unas cuatro jornadas, no me dijo nada más, ya le conoces —dijo Felicia con una media sonrisa— No os habrá disgustado por algo que ha hecho ¿Verdad? 
 
     —No, no. No es eso. Es que antes de que partiera teníamos que hablar de algunos detalles, nada más, no te preocupes ¿qué tal están mis sobrinos? —preguntó Elías intentando cambiar de tema. 
 
            —Están desayunando y enseguida estarán por aquí correteando, pero no me has contestado y he visto tu expresión en cuanto te he dicho que ha salido ¿me vas a decir que pasa? —insistió. 
 
     —Problemas hermana… problemas, de momento es todo lo que te puedo decir. Pero insisto en que no te preocupes, ya que a ti no te incumben directamente. 
 
     —¿Que no me incumben directamente dices? Tengo un marido que ha salido a todo galope sin dar explicaciones a nadie…ni siquiera a vosotros, y un hermano que me trata de dar largas con el fin de  no preocuparme, preocupándome aún más, te pido por favor que me expliques que es lo que ocurre  de una vez —exclamó firmemente Felicia. 
 
     Elías mirando de soslayo a Tomás, se sentó en la silla más próxima a su hermana y comenzó a narrar los acontecimientos, con voz sosegada; 
 
     —Como sabes...los romanos a pesar de que han intentado conquistarnos en varias ocasiones, no lo han podido conseguir, de momento. En la batalla de Alsatum de la cual Tomás es uno de sus  pocos supervivientes, se produjo por pura casualidad, un hecho y un hallazgo excepcional…Se trata  de un pergamino. Un pergamino despojado sin pretenderlo por Tomás, al pretoriano que lo portaba y que indica entre otras cosas, el escondite secreto del general Alejandro, el único general vascón vivo. El general Alejandro es custodio suponemos, de una gran fortuna acumulada de plata y cobre que robados a los romanos de nuestras propias minas y escondidos después por nuestros compatriotas en el transcurso de estos años, han tenido y tienen como objetivo, el disponer de fondos suficientes para reclutar y pagar a un ejército compuesto de nuestros propios hombres y hombres de otras regiones que junto con otros mercenarios, plantarán batalla a Roma o a cualquiera, a fin de expulsarles definitivamente de estas tierras o cuando menos, quitarles las ganas de conquista de una vez por todas. 
 
     Mientras veníamos hacia aquí a fin de descansar y que Tomás se restableciera de sus heridas, fuimos atacados por una patrulla romana. Milagrosamente pudimos escapar. No entendimos el motivo del ataque, ni de la persecución posterior sufrida, hasta traducir el pergamino, gracias a los servicios de Xabi Zabala el escriba. 
 
     —Pero eso es terrible —atajó Felicia llevándose las manos al rostro— No solo estáis vosotros dos en peligro, sino el general Alejandro y toda Vasconia. Estamos todos en peligro —sentenció. 
 
     —Tranquila hermana —ponderó Elías agarrándola del antebrazo a fin de calmarla— tenemos un poco de margen para actuar. Se trata de ir al encuentro del general Alejandro cuanto antes y ponerle sobre aviso de la que se está preparando. 
 
     —También sabemos que el general Máximo Petronio de la legión VII Gemina —dijo Tomás interviniendo en la conversación— ha prometido al Cesar de Roma, la conquista de estas tierras en breve. A pesar de que esta región, carece de un interés prioritario para Roma, en este  momento aporta una muy buena situación estratégica de cara a controlar los territorios colindantes. El general romano, ha prometido la conquista de estas tierras junto con la requisición del tesoro de los vascones. Un tesoro que servirá para engordar y abastecer las arcas de Roma, encumbrando de paso al general, a puestos más elevados en el escalafón del poder político. El no cumplimiento de la  promesa formulada al Cesar servirá para la caída en desgracia o la propia muerte del general y la de todos sus oficiales, por lo que el general romano hará lo imposible para que esto no ocurra bajo ninguna circunstancia y utilizará todos los medios a su alcance. Sobre esto, no cabe ninguna duda. 
 
     —¿Y adónde ha ido mi esposo entonces?  —preguntó Felicia asustada. 
 
     —Supongo que, a buscar a sus camaradas, a fin de que nos ayuden a localizar al general Alejandro —contestó Elías con expresión sombría. 
 
     —¿Supones? ¿Acaso no lo sabes? 
 
     —Pues no. No lo sé. Tu marido ha partido así, sin más, sin decir nada a nadie ni realizar indicación alguna. Simpático mi cuñado ¿no te parece Tomás? 
 
     —Bueno…tampoco es un problema —observó el aludido— lo mejor será que le esperéis aquí ya que entre que va y viene, tardará algunas jornadas. Por mi parte y si no tienes inconveniente, he pensado partir hacia Lizaga. Queda a mitad de camino, prefiero esperaros allí. 
 
     —Entiendo —dijo Elías recordando las conversaciones en las que el nombre de Úrsula brotaba con añoranza en su memoria— Por mi parte no hay problema alguno, nos veremos en Lizaga y así tendré el gusto de conocer a tu amada. 
 
     —Gracias Elías —manifestó Tomás agradeciendo la comprensión del galeno— partiré de inmediato con vuestro permiso, no sin antes agradecerte Felicia, la hospitalidad prestada estos días. 
 
     —No hay porque darlas Tomás, los amigos de mi hermano son nuestros amigos, esta es tu casa y puedes volver cuando quieras. 
 
     —Gracias de nuevo – recalcó realizando una leve inclinación. 
 
     —Espéranos allí y no te fíes de nadie amigo mío— advirtió Elías afablemente— recuerda que es probable que un comando esté a la búsqueda y captura, de nuestras hermosas cabezas. 
 
     [image: ]Lo tendré, no te preocupes, se lo que nos jugamos y estaré atento. 
 
     [image: ]Una ultima cosa —expresó Elías con una sonrisa— mucha suerte con Úrsula. 
 
     El asentimiento de cabeza de Tomás acompañado de una sonrisa cómplice mientras salía de estancia, fue lo último que vieron los dos hermanos del enamorado montaraz. 
 
   
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    —CAPITULO XII— 
 
   
 
      
 
     Al día siguiente, a la hora nona. 
 
     —Decurión…el señor de Escobar ha llegado —susurró Batiato despertando a Tito sin hacer ruido. 
 
     —Por fin —dijo al abrir los ojos— Vamos a su encuentro —ordenó despertando a su vez a Próximo. 
 
     Justo al salir de las cuadras de donde habían pernoctado, el sirviente al que Próximo le había dejado el ojo a la funerala en el altercado de la puerta, les indicó con evidente desprecio que le siguieran. 
 
     —¿Duele? —le preguntó Próximo con tono socarrón. 
 
     Un escupitajo del sirviente al suelo acompañado de una risa de Jozama que también se había acercado hasta ellos, sirvió de respuesta. 
 
     —Cuidado esclavo —advirtió Próximo desde su colosal estatura— no he desayunado todavía y a lo mejor, me apetecen un par de cojones crudos. 
 
     El sirviente atemorizado, se alejó al instante. Una vez atravesadas varias estancias del castillo conducidos por Jozama, entraron en lo que, sin duda, era la pieza principal. Allí, un grupo de soldados fuertemente armados, custodiaban a un hombre lujosamente vestido de aspecto pálido y blando, que se sentaba en una silla de cuero curtido de respaldo alto, con bellas incrustaciones de madera cuidadosamente labradas en su cumbre. Un plomizo silencio les acogió en la sala. Todos los allí presentes los miraban, unos curiosos, otros recelosos, los menos, indiferentes. Todos excepto uno, que los miraba con una sonrisa tan astuta y tan poco digna de confianza, que a Tito le dieron ganas de vomitar… El señor de Escobar. 
 
     —¡Sed bienvenidos romanos! —exclamó en voz bien alta para asegurarse que todos le oían. 
 
     Un murmullo de los presentes brotó al oírse la palabra “romanos”. El señor de Escobar, satisfecho por la repercusión que su tono había producido, miró fijamente a Tito al que reconoció como jefe, y preguntó: 
 
     —¿Qué se os ofrece? 
 
     —Sabes perfectamente a que venimos —contestó Tito con voz ronca— ¿hace falta decirlo quizás? ¿acaso no os han puesto en antecedentes y se os avisaba de mi llegada?  
 
     —Perdóname un momento..., por curiosidad y antes de proseguir con nuestra interesante charla ¿cuál es tu rango en el escalafón militar, romano? 
 
     —Soy decurión  —contestó Tito con firmeza. 
 
     —Por los dioses..., Tu general debe de andar muy escaso de hombres, para enviar a un sencillo suboficial de tropa a solucionar este problema —comentó en tono burlón el señor de Escobar. 
 
     —Nosotros no somos nadie para cuestionar las decisiones del general Máximo Petronio, comandante en jefe de la legión VII Gemina, general victorioso y uno de los favoritos por el pueblo y del senado romano. Sus razones para nombrarme a mí no te interesan, ocúpate de  cumplir con lo pactado, nada más. 
 
     —¡Bueno, basta ya! —atajó el señor de Escobar con rabia— dejemos esta parte de la conversación  que no conduce a nada. Centrémonos en el propósito. Hablabas si estaba o no en antecedentes de tu llegada. Si no hubiera sido así, no os habría mandado a mi fiel Jozama a que os trajera hasta aquí ¿no crees? aunque la verdad es que os esperaba desde ayer. Al ver que no llegabais, decidí ir a arreglar ciertos asuntos con algunos campesinos de los que son para su desgracia, mal pagadores —comentó siniestramente. 
 
     Unas risas apagadas brotaron del grupo de los soldados que se encontraba más cerca, su guardia personal. 
 
     —Vuestro fiel Jozama como decís, os explicará gustosamente a que se debe nuestro retraso —dijo señalándole con un gesto de cabeza. 
 
     —¿Y bien Jozama? ¿A qué se debe el retraso? ¿Acaso no sabias que era de vital importancia para todos esta reunión? —preguntó peligrosamente en calma el señor de Escobar. 
 
     Jozama se frotaba las manos nervioso, todos ignoraban que el retraso se debía a que el miserable decidió sobre la marcha y mientras se dirigía al punto de encuentro con Tito, parar en un par de casas aisladas para robar a los dueños sus escasas pertenencias, haciendo acopio  de  una crueldad y una violencia sin límites, incluso se permitió violar a la hija de unos campesinos delante de ellos. Unos pobres desgraciados que contemplaban la escena totalmente aterrorizados. Era con el dinero requisado, lo que le permitiría pagar en primera instancia, algunas de las muchas deudas contraídas con varios acreedores furibundos y hartos de no cobrar nunca. El hacer frente al crédito de las prostitutas de la aldea que se encontraban a extramuros del castillo, engañadas por promesas de pago que jamás cumplía y su mala fortuna en el juego, le hacían acarrear deudas que iban creciendo rápidamente hasta hacerse poco menos que imposible pagarlas. 
 
    Por ese motivo, mientras se encaminaba al encuentro con los romanos, pensó que, si sumaba lo que podría robar esa noche, más algo que tenía guardado y lo que les podía sacar a los romanos por una noche de excesos, le aportarían el suficiente beneficio para salir de apuros de momento, o por lo menos, para apaciguar a los acreedores más agresivos que ya le amenazaban abiertamente con matarle, si no hacía frente a las deudas contraídas. De hecho, el lenón de un prostíbulo cercano ya lo había intentado, saliendo indemne del atentado poco menos que de milagro. Una mirada glacial del señor de Escobar le clavó en su sitio. 
 
    —Yo…lo siento. Me perdí durante el trayecto, equivoqué un cruce y cuando quise darme cuenta, ya había recorrido bastante camino —explicó aterrorizado por las consecuencias. 
 
     —Comprendo… —masculló el señor de Escobar— Por cierto… ¿conoces de algo a este campesino que hemos recogido en el camino? dice conocerte muy bien, sobre todo su hija. 
 
     —Jozama miró en la dirección que el gesto de su señor le indicaba y vio entre la gente a uno de los campesinos que había robado y más concretamente, al padre de la joven violada, un sudor frío le empapó todo el cuerpo de inmediato. 
 
     —No le conozco de nada mi señor…no le he visto en mi vida —aseguró Jozama tratando de sonreír sin conseguirlo. 
 
     —¡Mientes! —gritó el campesino— tú me has robado lo poco que tengo y forzaste a mi hija. Debes pagar por ello, solicito justicia a mi señor. 
 
     —Justicia, justicia —exclamó el señor de Escobar meneando la cabeza — parece que hoy todo el mundo, se ha propuesto pedirme algo —comentó mirando a Tito que le aguantó la mirada sin flaquear—. Está bien. Acabemos con esto. Ya aclararemos más tarde el asunto de Jozama y el campesino, ahora hay asuntos más importantes que reclaman mi atención —aseveró agitando la mano con impaciencia. 
 
     —¿Más importantes decís? —exclamó el pobre campesino sollozando— ¿qué hay más importante que solventar un ultraje realizado en vuestras tierras a un fiel sirviente, por esa escoria? 
 
     —¡Silencio! —atajó con rabia el señor de Escobar— yo diré lo que es importante y lo que no es. ¡Azotadlo! Para que no se le olvide nunca a ese desgraciado. 
 
     Dos soldados, sujetando al desdichado campesino por las axilas, se lo llevaron en volandas en medio de unos sollozos que desgarraban el alma. 
 
     —Por cierto…llevaros también a Jozama y darle treinta latigazos —ordenó divertido— Y tú, el que te estás riendo, acompáñale también —añadió señalando al criado del ojo morado— Vamos a ver como  os reís después de probar el látigo. 
 
     Tito que había permanecido en silencio ya que lo que allí se dirimía no era asunto suyo, preguntó con impaciencia. 
 
     —¿Podemos continuar? 
 
     —Podemos —contestó condescendientemente el señor de Escobar. 
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XIII— 
 
      
 
      
 
     Roger con el caballo a punto de reventar por el esfuerzo realizado, llegó al fin a la casa de Markel de Real. Dando un salto desde la grupa delante de un escandalizado sirviente, solicitó ser recibido de inmediato por el señor de la casa. 
 
     —¡Roger! dichosos los ojos que os contemplan ¿Qué haces por estos lares? —preguntó Markel con una amplia sonrisa y abriendo los brazos. 
 
     —Tenemos que hablar Markel…es un asunto muy grave —dijo después de soltarse del abrazo de su amigo y jadeando todavía por el esfuerzo. 
 
     —Acompáñame y cuéntame que es lo que ocurre —instó Markel seriamente mientras señalaba el acceso a la casa. 
 
     Markel era un hombretón alto y corpulento, con un físico muy característico de la zona. Se notaba en sus carnes prominentes que la época de combates y el ejercicio físico había quedado atrás. Sus grandes ojos verdes, delataban firmeza y nobleza, su hirsuta cabellera, apuntaba al cielo como un trozo de césped recién cortado. Era el que más había progresado de todos, fue un destacado soldado en la Vasconum allí en Britannia y en cuanto fue licenciado del servicio, trabajó duro. Gracias a sus habilidades comerciales y a otras tales como su espada, había prosperado consiguiendo un magnífico patrimonio. Markel se permitía ayudar a los suyos, aunque sabía ponerse duro como el que más, pero su noble corazón, le hacía ser más blando de lo que a él mismo le gustaría. 
 
     Antes de proseguir, aguardó pacientemente a que su amigo se recompusiera. Una vez repuesto del esfuerzo, Roger pasó directamente a exponer con todo lujo de detalles, los avatares que le habían hecho llegar hasta allí a solicitar la ayuda de sus camaradas. Markel escuchó en silencio haciéndose cargo y asintiendo con la cabeza a medida que su camarada daba explicaciones sobre la amenaza que empezaba a materializarse en el horizonte. 
 
     Después de un buen rato de monólogo ininterrumpido, Roger terminó el informe. Una vez hechas las preguntas y despejadas todas las dudas, Markel levantándose de un salto de su asiento, ordenó que le ensillaran el caballo inmediatamente con la firme intención de avisar a Erlo y a Lasai, que vivían a una media jornada de su casa. Dado que su mujer y sus dos hijos se encontraban pasando una temporada en casa de unos parientes de Oiasso, no tuvo que despedirse de nadie, aunque antes de partir, dio instrucciones a su atriense que se encargara de poner bajo aviso a su mujer por medio  de un mensajero de su inminente viaje, con el fin de no preocuparles en caso de que volvieran a casa y no le encontraran en ella. 
 
     —Espera aquí mientras voy a buscar a nuestros camaradas. Llegaremos por la noche y todos juntos iremos a buscar a Eneas en cuanto amanezca. Calculo que nos juntaremos con tu cuñado y su amigo dentro de unas dos jornadas si vamos rápidos y no nos entretenemos —dijo Markel con evidente preocupación. 
 
    —Bien…aquí os espero —confirmó Roger complacido ante la perspectiva de una jornada tranquila— espero que sigas teniendo ese excelente vino del que tanto presumes. 
 
    —No cambiarás nunca perro —comentó en broma— sírvete tú mismo — añadió señalando una jarra que descansaba en una mesa— Hasta la vuelta Roger, y cuídate del vino que es traidor por su suavidad y peligroso por su consecuencia. 
 
    —No pretendas enseñar a cagar a una vaca vieja amigo mío —advirtió con su peculiar vozarrón— Parte ya y volver cuanto antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XIV— 
 
      
 
      
 
    —¿Qué sabéis de los que os robaron el pergamino? —preguntó el señor de Escobar, mientras desde la otra sala, se oía restallar el látigo sobre las espaldas de los tres infelices acompañados de sus gemidos de dolor. 
 
    —Sé que son dos…, un montaraz con dotes de soldado y una especie de monje, ellos son los que se apropiaron del pergamino —contestó Tito. 
 
    —¿Un monje? ¿uno de esos cristianos consagrados, que van recitando los mensajes de ese judío ajusticiado por Herodes, con el beneplácito de Pilatos? 
 
    —Si, así es ¿supone algún problema? 
 
    —No, al contrario, esa gente no pasa inadvertida, no lo pueden evitar, el cumplimiento de su propia religión les delata, no creo que sea muy difícil localizarle —comentó pensativo. 
 
    —Entonces… ¿debo suponer que cumpliréis con lo pactado con mi general? —preguntó Tito. 
 
    —Por supuesto —confirmó el señor mirándole con astucia— aunque han cambiado ciertos términos ¿Tienes potestad para llegar a un acuerdo? 
 
    —¿A qué términos os referís? —inquirió Tito con ganas de estrangularle por el nuevo inconveniente que se avecinaba. 
 
    —Veamos…por lo que yo sé, el acuerdo inicial fue cumplido por mi parte en su totalidad, e incumplido por la vuestra. Os entregué el pergamino tal y como se había pactado. A cambio, lo que recibía era un pago en metálico que solo se ha hecho efectivo una parte y mi nombramiento como gobernador general en esta zona de Vasconia. ¿Traes acaso la otra parte de mi dinero? —preguntó con ironía. 
 
    —Ya sabéis que no. Yo soy un soldado y no un pagador, mi misión no es esa. 
 
    —Está bien —concedió riéndose— Paso por alto lo del dinero, ya me lo cobraré más adelante, y mi nombramiento como gobernador… ¿Lo traes? 
 
    —¿Veis acaso romanos por esta región? ¿Consideráis conquistada esta tierra? ¿A qué viene tanto cinismo? —preguntó exaltado Tito. 
 
    —Calma romano, calma. Solamente quería hacerte saber de antemano mis inquietudes antes de seguir conversando. En fin… ¿qué es lo que necesitáis exactamente? —preguntó impasible. 
 
    —Información —contestó Tito sin dudarlo— información sobre el paradero de esos dos hombres a fin de recuperar el pergamino… y una vez recuperado, darles muerte. 
 
    —¿Conocéis el significado del pergamino? —preguntó el señor de manera sibilina. 
 
    —Conozco lo suficiente como para saber la importancia de esta misión…, y tú ¿Lo  sabes? —interpeló devolviendo la pregunta. 
 
    El señor de Escobar no contestó, se limitó a observar y calibrar a Tito, sopesaba su inteligencia y la posición de ambos sobre la nueva propuesta que iba a realizar a continuación. 
 
    —Se que es muy importante para Roma y muy goloso para alimentar la ambición de tu general. Además del nombramiento de gobernador y del capital que se me debe por los servicios prestados, quiero exactamente la mitad del tesoro de los vascones —comentó tranquilamente cerciorándose de paso, si el decurión conocía realmente el contenido del pergamino y el montante estimado del tesoro. 
 
    —Tito quedó mudo de asombro. La mitad del tesoro de los vascones ¿está loco? 
 
    —Ni hablar, el erario es innegociable, debe llegar en su totalidad a Roma tal y como mi general ha prometido al cónsul y al propio cesar —contestó firmemente. 
 
    —¿Y cómo una mierda de decurión sabe lo que un general y el cesar han hablado entre ellos? ¿Acaso eres su jodido confidente? —estalló de repente el señor de Escobar hecho una furia. 
 
    Casi antes de concluir la frase…Próximo y Batiato desenfundaron las espadas con velocidad endiablada, pero una palmada del comandante de la guarnición hizo que más de veinte espadas pertenecientes a los soldados allí congregados surgieran de sus fundas brillantes y amenazadoras. El señor de Escobar ni siquiera se inmutó, seguro de la desigualdad de las fuerzas expuestas. 
 
    —Adelante matadme…—propuso con provocación— intentarlo…vamos legionario… ¡Adelante! Antes de que pestañees, tendréis el cuerpo lleno de agujeros, deshacernos de vuestros cuerpos e inventar una preciosa historia para tu general, no supone ningún problema —añadió sonriendo malvadamente. 
 
    —Tu nos necesitas para cumplir con tus aspiraciones y nosotros te necesitamos para cumplir con las nuestras —contestó Tito con el cuerpo en tensión mientras Próximo y Batiato de espaldas a él y con las armas en la mano, no perdían de vista a la guardia. 
 
    —Si. Así es…nos necesitamos, pero yo sigo pendiente de recibir la parte del capital prometido… ¿Cómo ha pensado compensarme el general, a fin de que os vuelva a ayudar una vez más? 
 
    Tito meditó un par de segundos mientras miraba al suelo, levantó la vista hacia el señor de Escobar y exclamó con voz firme; 
 
    —Cuenta con un tercio del tesoro. 
 
    —Que sean dos y lo pensaré —contestó sonriendo el señor. 
 
    —No puede ser, un tercio es más que suficiente y compensará de sobra tus ambiciones —contestó Tito con la frente perlada de sudor— Con eso te darás por satisfecho con respecto a lo que se te debe, y por el nuevo servicio solicitado. 
 
    —Un momento decurión, antes de proseguir, recapitulemos. Yo entregué personalmente al emisario de tu general el pergamino en cuestión. Un documento vital para los intereses romanos que me costó mucho tiempo y muchos sobornos conseguirlo. Los pagos de esos sobornos los he pagado yo, de mis arcas, por adelantado, y no he sido en absoluto resarcido por los servicios. Una vez revisado el documento por el emisario y comprobado que los detalles en él expuestos eran fiables y concretos, se me debería haber recompensado y no se ha hecho —exclamó mirando a Tito como un ave rapaz. 
 
    —El pergamino como sabes se perdió en la batalla de Alsatum y por eso mismo mi general no pudo comprobar su veracidad, de ahí la falta de pago. 
 
    —¡Eso no es de mi incumbencia! —estalló el señor de Escobar con un gesto de rechazo— Mi parte del trato terminaba con la entrega realizada en mano al pretoriano, si luego murió en la batalla y le  robaron no es asunto mío. Resumiendo, yo cumplí mi parte del trato y exijo que se me pague, de no ser así, olvidaros de mi ayuda —concluyó tajantemente. 
 
    —No estoy aquí para saldar pagos pendientes, sino para solicitarte un nuevo servicio. Se te sufragará todo de una vez, en cuanto nos hagamos hecho con el tesoro. El pago, irá junto a tu nombramiento como gobernador de Vasconia —expuso Tito. 
 
    —Si no oigo primero, el sonido del oro, olvidaros del asunto. 
 
    —Está bien, ¿qué es lo que propones? —preguntó Tito con resignación. 
 
            —Lo primero, los quinientos ases de oro que se me adeudan por adelantado, acepto también el tercio del tesoro y por supuesto, mi nombramiento de gobernador de Vasconia. 
 
    —De acuerdo —confirmó Tito después de un instante de reflexión— hemos hecho un trato. 
 
    —En todo caso... ¿Qué garantías me ofreces de cumplimiento? —preguntó el señor de Escobar. 
 
    —Mi palabra de decurión romano —contestó Tito con altivez. 
 
    —Tu… ¿tu palabra? ¿Pero que se ha pensado este extranjero? ¿que está hablando con palurdos que comen mierda de vaca para cenar? Su palabra…su palabra ha dicho…y espera que acepte…—exclamó el señor de Escobar ahogándose de risa mientras se palmeaba los muslos— Las carcajadas de los presentes se oyeron por todas las dependencias del castillo, Tito miraba a un lado y a otro sin comprender tanta hilaridad. Para él y de donde procedía, la palabra de un decurión romano era garantía más que suficiente ante cualquier transacción comercial o de honor, daba igual, excepto para estos cerdos. 
 
    —¿Acaso no es suficiente? —preguntó tocado en su orgullo. 
 
    —¿Y tú qué crees? ¿Que lo es? —contestó el señor de Escobar con lágrimas en los ojos. 
 
    —Está bien… ¿Qué garantías necesitas? 
 
    —Una carta manuscrita del general Máximo Pretorio aceptando los nuevos términos y los quinientos ases por adelantado, tú mismo volverás al campamento a por ello, cuanto antes partas, antes acabará todo esto. 
 
    —Pero eso lo retrasará todo —protestó— la legión se encuentra a unas diez jornadas de aquí, entre que voy al campamento y regreso…no tenemos tanto tiempo…es imposible, tu propuesta es inviable. 
 
    —¿Entonces que sugieres decurión? —preguntó el señor en tono relajado. 
 
    Tito reflexionó un momento, todos en la sala le miraban en silencio. 
 
    —Envía a uno de los tuyos —dijo de súbito— Yo mismo le daré un salvoconducto para que pueda llegar sin problemas hasta el general y os serviré de garantía. Mientras vuestro emisario regresa, prepararemos un plan de acción con la información que tengáis en este momento. Debemos actuar de inmediato ya que el tiempo juega en nuestra contra, si el pergamino llegara a las manos equivocadas, toda la ofensiva se vendría abajo. 
 
    Tito miró fijamente al señor de Escobar dando firmeza a su oferta. Había accedido a las nuevas demandas del traidor, con el objeto de no cerrar las puertas de un valioso colaborador que en ese momento era imprescindible para la misión. Habló con todo el sentido común que las nuevas circunstancias le permitían, además, no quería perder de vista al codicioso. 
 
    —Está bien, accedo, supongo que es lo más razonable —sentenció el señor después de hacer como que reflexionaba. 
 
    Adelantando el cuerpo de la silla, miró a su alrededor buscando a alguien, con calma, se apoyó de nuevo en el respaldo y gritó: 
 
    —¡Jozama! ¡Zigor! prepararos para partir de inmediato hacia el campamento romano. 
 
    —¿Nosotros señor? —preguntó humildemente Jozama con la espalda llena de heridas gracias a los latigazos recibidos— ¿No es mejor que vaya uno de estos señores? 
 
    —¡Silencio y obedece mis ordenes miserable! —ordenó el señor con rabia. 
 
    —Si señor…ahora mismo —contestó Jozama golpeando con el codo a Zigor que estaba mudo de espanto a su lado. 
 
    —Ve redactando el salvoconducto decurión, mandaré hombres a recopilar la información necesaria. Lo que se actualmente al respecto, no es suficientemente fiable, de momento. Mientras tanto… consideraros mis invitados —añadió con un amplio gesto que abarcaba toda la estancia. 
 
    —Gracias, iré de inmediato a escribir el salvoconducto para los emisarios, y una carta dirigida a mi general con los nuevos términos acordados —exclamó Tito inclinando la cabeza en señal de despedida. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XV— 
 
      
 
      
 
    No le resultó complicado a Markel localizar a sus dos camaradas. A uno de ellos, a Erlo, lo encontró cultivando sus tierras, y al otro, a Lasai, en la posada cerrando oscuros negocios con dos extraños personajes a todas luces forasteros. 
 
    Erlo era un excelente camarada, algo radical en sus manifestaciones y un anti todo, anti romanos, anti galos, anti matrimonio, anti dioses etc. Sin embargo, en su evolución y casi sin pretenderlo, había terminado por ser un terrateniente. Algo que reconocía con la boca pequeña y que no le gustaba del todo, pero el disfrutar de su patrimonio engordado gracias al trabajo de su gente, le proporcionaba una buena vida. Las lágrimas que derramaba por haberse convertido en lo que condenaba, se le secaban a gran velocidad. La particularidad de su físico residía en sus cejas, mejor dicho, en su ceja, que de este a oeste, le cruzaba la cara como un sendero de hormigas. El hecho de ser prácticamente calvo y tener desde nacimiento un tic incontrolable junto con una casi permanente tosera, le hacía ser el blanco de las chanzas de sus compañeros, chanzas que el encajaba sin problemas y con el mejor humor del mundo. 
 
      Lasai era un buscavidas. Uno de esos que sin saber nadie como, se las arreglaba para salir airoso de cualquier situación. Demasiado indisciplinado como para tener y dirigir sus propias tierras, Lasai vivía de lo que podía. Era muy hábil en sus transacciones comerciales, muchas de dudosa legalidad, pero no era ambicioso y se conformaba con poco. También era un excelente combatiente, muy diestro con la espada y con el lanzamiento del pilum. Dotado de gran fuerza de nato, era capaz  de derribar una pared empujándola con el hombro. Su físico inspiraba confianza por su aspecto bonachón. Era alto, grande, con una buena barriga, cara de pícaro y una voz demasiado aguda. Su sentido del humor se manifestaba en su grado más alto, su desfachatez y la lengua bien suelta le granjeaba la amistad de todos los que le conocían. 
 
      El encuentro entre los tres amigos fue de lo más alegre y cordial. En la taberna, y después de unas cuantas jarras de vino y unas buenas carcajadas, Markel les puso en antecedentes sobre los hechos. Al concluir, quedaron en silencio un rato. 
 
      —Esto es algo muy gordo —confirmó Erlo con la preocupación tintada en su rostro. 
 
      —Tenemos que ir a buscar a Eneas enseguida —apuntó Markel. 
 
      —Esperar un poco hombre —dijo Lasai levantando la copa— Es tarde y de noche, Quedémonos aquí y en cuanto amanezca, nos vamos en busca de Eneas. Además dentro de un rato, vendrán unas amigas mías a saludar a nuestros pajaritos. 
 
      —Venga Lasai déjate de amigas, hay que irse —comentó Markel haciendo ademán de levantarse de la mesa. 
 
      —Aguarda —atajó Erlo— Lasai tiene razón, descansamos esta noche y mañana partimos al alba, además, quiero conocer a las amigas de Lasai, quien sabe si esta será la última vez que podemos celebrar una fiesta. 
 
      Este argumento convenció a medias a Markel, lo pensó un instante, y con un asentimiento, volvió a sentarse de nuevo cogiendo la copa de vino a la que dio un sonoro trago. 
 
      —Así me gusta —aprobó Lasai— los hombres razonables. 
 
      —Razonables…, deberíamos irnos —farfulló Markel con voz débil y los labios brillantes. 
 
      —Tranquilo, en cuanto veas a mis amigas, sabrás que hemos hecho bien —dijo Lasai con amplia sonrisa, mientras palmeaba la espalda de sus amigos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XVI— 
 
      
 
      
 
     Cuando Jozama y Zigor terminaron de preparar sus caballos, un silencioso sirviente les entregó  el salvoconducto y la carta para el general que había escrito Tito. 
 
     —¿Te das cuenta de que siempre la estás jodiendo? —preguntó con rabia Zigor. 
 
     —Cállate cretino, ¡tú harás lo que yo te diga y cuando yo lo diga! —contestó Jozama apretando el puño ante su cara— tienes lo que has buscado tu solo, y ojala se te pudran las heridas del látigo. 
 
     —No voy a poder aguantar tantas jornadas a caballo con la espalda en este estado —comentó Zigor lamentándose. 
 
     —Eres una mierda y encima un cobarde. Hazme un favor, ¡Cállate hasta que te lo ordene! 
 
     Antes de montar, dos sirvientes se acercaron. Con diligencia, les colocaron unos emplastes en las heridas así como ropas limpias. Con gestos de dolor, subieron a los caballos. Justo antes de salir, Zigor hizo un gesto reclamando la atención de Jozama, al mirar, descubrieron como el señor de Escobar desde lo alto de una de las troneras del castillo, los miraba fijamente igual que una horrible gárgola. Los dos hombres se miraron un instante sin decirse nada, saliendo al galope en dirección al campamento romano. 
 
     Después de toda una jornada a caballo recorrido a gran velocidad, decidieron dar un descanso a sus agotadas monturas y a sus molidas espaldas. 
 
     —¿Queda mucho todavía? —preguntó Zigor estirando todos sus huesos. 
 
     Jozama no contestó, se quedó como absorto mientras ataba su caballo a una rama, le daba vueltas a un nuevo plan en el que cavilaba desde hacía rato. 
 
     —Que si queda mucho he preguntado —insistió Zigor. 
 
     Jozama se dio la vuelta rápidamente y con mirada fría contestó: 
 
     —Para ti, sí. 
 
     —¿Cómo que para mí? ¿Qué estás diciendo? 
 
     —Pues eso, que vas a ir al campamento romano tu solo. Yo me quedaré por aquí buscando información. 
 
     —Y una mierda. Tú te vienes conmigo, ¿Qué quieres que nos cuelguen? Ya sabes cómo es ese cabrón de Escobar. No, tú no te separas de mí  —exclamó rotundo Zigor, que entre el ojo morado gracias a Próximo, la espalda llena de latigazos y la cabalgada, presentaba un aspecto horrible. 
 
     —Escucha estúpido, es lo mejor de cara a conseguir favores. Se trata de ir donde nuestro señor con dos cosas. Una, con el documento firmado por el general romano tal y como ha pedido, y dos, con información precisa de donde están esos ladrones de pergaminos. Alguien les tiene que haber visto, con la carta firmada y con información de esos dos, seguro que nos recompensaría con creces. Nos haríamos ricos y seríamos su mano derecha, sus hombres de confianza, imagina por un momento lo que puede suponer eso. 
 
     Zigor calló un momento, luego esbozó una sonrisa mientras se frotaba las manos y exclamó feliz: 
 
     —Su mano derecha…me gusta, nunca he sido la mano derecha de nadie. 
 
     —Pues claro que te gusta, es lo mejor que te puede pasar en este momento. Piénsalo. Sabes ir hasta el castrum romano y además tienes un salvoconducto firmado por un oficial romano ¿Qué te puede suceder? a tu vuelta, te espera la gloria hermano. 
 
     —Bueno está bien, —concedió Zigor— pasaré por aquí dentro de ocho jornadas, espérame e iremos juntos a cobrar nuestra recompensa. 
 
     —De acuerdo. Ahora vamos a la posada que está ahí adelante a cambiar tu caballo y a comer algo caliente —propuso relamiéndose por dentro, al haber convencido a Zigor tan fácilmente mientras él se encargaba del trabajo más sencillo. 
 
     Un ruido de jolgorio procedente de la tasca les sorprendió en cuanto se aproximaron. 
 
     —Parece que alguien celebra algo —comentó Zigor entornando los ojos— 
 
    Bueno, no te preocupes, nosotros a lo nuestro. 
 
    Al abrir la puerta de la taberna, lo que vieron fue a tres hombres rodeados de alegres y ruidosas mujeres que estaban celebrando algún tipo de fiesta. 
 
    El posadero se encontraba en una esquina desesperado ya que su última suplica para que no hicieran tanto ruido, fue respondido por unas cuantas groserías por parte de Lasai y una copa de vino derramada en su gorda cabezota por Erlo. 
 
    Una mujer que gritaba con los senos al aire cruzó corriendo por delante de ellos seguido torpemente por Markel que llevaba los calzones a medio bajar y con su miembro viril todo lo dispuesto que le permitía la ingesta de vino. Al pasar por delante de Jozama y Zigor se detuvo, y sin molestarse siquiera en subirse los calzones, preguntó con voz imperiosa: 
 
    —¿Qué queréis? ¿acaso no veis que es una fiesta privada? 
 
    —Lo sentimos mi señor —contestó humildemente Jozama— No lo sabíamos, no queremos molestar. Tan solo venimos a cambiar nuestro caballo y proseguir con nuestro viaje. 
 
    —¿Y a donde vais si puede saberse? 
 
    —A mi aldea que se encuentra a media jornada de aquí, mi cuñado me acompaña —contestó Jozama inclinando la cabeza mientras señalaba a Zigor. 
 
    —Está bien —sentenció Markel— ¡posadero! atiéndeles y que se larguen cuanto antes. 
 
    Una vez en las cuadras, Jozama preguntó al posadero: 
 
    —¿Que se celebra hay dentro? 
 
    —Una partida o algo así —contestó tristemente. 
 
    —¿Un partida…?  ¿Y a dónde? —preguntó Jozama con tono indiferente. 
 
    —No lo sé con seguridad, parece que salen a buscar a otro, para ir a encontrarse con alguien. 
 
    —¿Sabes con quién? —preguntó Jozama mientras repartía obsequioso un poco de queso para los tres. 
 
    —No han mencionado nombres en toda la noche, han hablado en susurros hasta que han llegado las mujeres. Luego se han emborrachado y lo están rompiendo todo —exclamó resignado abriendo los brazos. 
 
    —Bueno no te preocupes, seguro que te resarcirán por todo. Mi cuñado aquí presente, necesita un caballo y yo pasar la noche, aunque sea en la cuadra, no haré ruido y te pagaré generosamente. 
 
    El posadero, con una mirada en la que se leía que ya todo le daba igual, adelantó la mano con el objeto de cobrar e irse a la cama cuanto antes. 
 
    —Vete Zigor —ordenó Jozama una vez solos— y recuerda, no te entretengas. Ve rápido hasta el campamento y entrégale al general el manuscrito del decurión. Él te tiene que entregar otro  documento firmado con su sello. Dentro de ocho jornadas nos vemos aquí mismo ¡Corre! 
 
    Jozama observó como Zigor desaparecía al final del sendero a todo galope con el caballo de refresco, luego volvió sigiloso hacia la posada, buscó un sitio discreto y se acomodó lo mejor posible para ver y escuchar lo que se cocía allí dentro. 
 
    —¿Qué vamos a hacer mientras tanto Tito? —preguntó Batiato una vez a solas los tres. 
 
    —Tu Próximo, te quedarás aquí vigilando todo lo que suceda en el castillo, tú Batiato, te mezclarás con la gente que vive a extramuros con el objeto de obtener noticias al respecto y de los hombres que está reclutando el enemigo. Ofrécete a ellos. Haz como si quisieras alistarte. Hazte pasar por un galo de Cisalpina, eso disimulará tu acento y tu aspecto, no te afeites ni te cortes el pelo. Yo haré de enlace entre los dos. 
 
    —No es conveniente que sepan los del castillo que nos hemos separado, sospecharían de nosotros y nos tendrían vigilados constantemente, si es que no lo estamos ya. Ese Escobar es un zorro viejo —añadió Próximo. 
 
    —Lo sé —respondió Tito con resignación— pero no queda otra opción y está asumido. Debemos proseguir con nuestra misión con o sin ayuda de ese cerdo. Si Batiato consigue infiltrarse en las filas de los vascones, tendremos otra baza que jugar sin que nadie lo sepa. 
 
    —Estoy de acuerdo —decretó Batiato— es lo más inteligente que podemos hacer hasta que vuelvan los emisarios. No me resultará complicado mezclarme entre esta gente. Os haré llegar noticias en cuanto oscurezca por medio de algún niño de por aquí. 
 
    —Muy bien, hazme saber cómo te van las cosas por medio de símbolos, si todo va bien, dale dos piedrecillas y si quieres que nos veamos, escríbelo indicando donde y mételo en miga de pan. Yo esperaré al muchacho todas las noches sobre el ocaso, en el recodo del muro. 
 
    —De acuerdo decurión —exclamó Batiato estrechando la mano de Tito— Desearme suerte. 
 
    —Suerte compañero —dijo Próximo. 
 
    —Adelante, ten mucho cuidado Batiato —susurró Tito en la salida del castillo. 
 
    —Espero que todo le vaya bien —confió Próximo en cuanto desapareció de su vista. 
 
    —Le irá bien —sentenció Tito mientras rogaba a los dioses no haberse equivocado. 
 
    —Bueno Próximo —continuó— déjate ver por el castillo sin llamar excesivamente la atención. Procura ser natural, habla con la servidumbre y con los soldados del señor de Escobar, mézclate entre la gente. Si alguien te pregunta por Batiato, comenta que ha vuelto al campamento con nuevas órdenes. Se discreto con las preguntas y procura enterarte de lo que se trama hay dentro. Ahora entremos. Voy a hablar de nuevo con el señor. Es el momento de enseñarle los dientes, no vaya a ser que nos tome por estúpidos y pretenda jugárnosla, cosa que por otra parte estoy seguro tratará de hacer de una u otra manera, por eso, es conveniente posicionarnos. 
 
    Después de haber solicitado audiencia en el puesto de guardia, Tito se presentó en el salón emplazándose frente al señor y adoptando un aire marcial.         
 
    —Vengo a informarme sobre las órdenes que habéis dado al respecto. 
 
    El señor de Escobar se tomó su tiempo antes de contestar, miró de arriba abajo a Tito mostrando su desprecio y sonrió revelando su desigual dentadura. 
 
    —No te preocupes decurión, la prisa junto con la impaciencia son malas consejeras, no obstante y para tu tranquilidad, te diré que ya han partido mis mensajeros a fin de movilizar a mi red de informadores —declaró con condescendencia. 
 
    —No he visto salir a nadie del castillo —exclamó con firmeza Tito. 
 
    —Pues claro que no, de ser así, vaya una mierda de espías serían ¿No? — contestó divertido por su propia gracia. 
 
    Tito que no soportaba esa actitud insolente, se adelantó dos pasos en dirección al señor de Escobar que se irguió tieso en su asiento, un dedo de Tito le apuntaba. 
 
    —Cuidado. No olvides que soy un oficial romano. El elegido por el general de la legión VII Gémina para ser vuestro interlocutor. No olvidéis ni por un instante, que soy el representante de una fuerza  que ha conquistado el mundo. Será mejor que no me la juegue o pretenda jugar conmigo. Uno de mis hombres, le estará constantemente vigilando con la orden de matarle a la menor sospecha, y como suceda algo que vaya en contra de los intereses de Roma, antes de lo que os podáis ni siquiera imaginar… se presentará la legión para arrasar vuestra mierda de finca en un instante. Y a partir de ahora, quiero ser informado inmediatamente de cualquier noticia que os llegue a vuestros oídos, repito, inmediatamente, ¿ha quedado lo suficientemente claro? 
 
    Sin esperar respuesta, giró sobre sí mismo saliendo de la sala con paso firme. Mientras, el señor de Escobar cuyo discurso le había dejado clavado en el asiento, contemplaba con odio, como se alejaba la ancha espalda de Tito. 
 
    Batiato se dirigió hacia una casa ubicada en las afueras de la aldea para solicitar pernoctar en ella. Unas monedas en la mano del dueño sirvieron para convencerle y obtener el permiso para dormir en la cuadra de los animales. Estos desprendían calor y la paja recién cortada y apilada, ofrecían comodidad y un suelo seco. 
 
    Al día siguiente, buscaría trabajo en el mercado extramuros. Era un hombre fuerte, de anchas espaldas y brazos torneados, no era muy alto, en su tostada piel, se adivinaban algunas cicatrices, sus ojos negros, destacaban en un rostro curtido y de frente estrecha. Estaba seguro de que no habría muchos hombres con esas características en la zona y menos después de una larga época de asedios y guerras, tan solo sería cuestión de perseverancia y algo de suerte, el encontrar un medio de relación. 
 
    Cuando despertó a mitad de mañana, sin lavarse tal y como le indicó Tito, se dirigió a la aldea. En cuanto llegó, fue directamente al mercado. Compró un pan y un poco de queso. Mientras daba cuenta de lo adquirido, se paseó tranquilamente contemplando el movimiento del mercado que en ese momento, se encontraba en plena ebullición. 
 
    Los comerciantes ofrecían su género a viva voz, hombres y mujeres encargadas de las compras, regateaban los precios, mientras los niños, revoloteaban por los puestos chillando en su felicidad infantil. Era una mañana azul y calurosa, Batiato se congratuló de ello disfrutando del momento. Sentado tranquilamente en un tronco seco que yacía tumbado, contemplaba la agitación. A unos pocos metros de donde se encontraba, un comerciante ofrecía aperos de labranza, se apreciaba que eran de buen material. Otro a su lado, vendía toda clase de verduras y legumbres que contaban con  un excelente aspecto. La fruta muy variada también, era de muy buena calidad. Una anciana al verle ahí sentado solo, le regaló un melocotón delicioso que le proporcionó gran placer al morderlo y resbalar el néctar por su garganta. También se fijó en el ganado expuesto, vacas, conejos, patos, gallinas y cerdos, que chillaban en cuanto alguien les tocaba. Un rebaño de ovejas lachas muy lanudas, pasaron por su lado balando y azuzadas por unos perros de aspecto nervioso y mirada inteligente. El devenir de gente de un lado a otro, le permitió comprobar que no llamaba la atención, tan solo era un hombre sencillo descansando un rato mientras comía. Algunos vascones sobre todo  los más mayores, le saludaban con un gesto de cabeza que correspondía de la misma manera. Los vascones hablaban muy alto y con grandes gestos, excepto cuando negociaban, que lo hacían en un murmullo imperceptible incluso para los que se encontraban más cerca. Aunque no era un mercado muy grande, era animado y variado, lo que más abundaba eran ancianos y mujeres, así como una turba de niños de todas las edades. El olor de los animales y de las flores, conformaba un almizcle  que lo inundaba todo. 
 
       Al cabo de un rato y cuando más a gusto estaba en su contemplación, unos gritos a su derecha le sobresaltaron, al mirar, vio a un caballo desbocado que saltaba peligrosamente delante del puesto del herrero, el caballo en su furor había derribado las mesas y a los hombres que trataban de sujetarle en vano. El herrero con la desesperación reflejada en su rostro era el que más golpes había recibido, había atado mal al caballo al herrarlo y este se estaba volviendo loco. 
 
    En cuanto Batiato dio cuenta de la situación, percibió una magnífica oportunidad para establecer contacto si se ofrecía a ayudarles, tiró al suelo el resto del pan que le quedaba y corrió directamente hacia el caballo. Cuando quedaba aproximadamente un metro de distancia y ejecutando un poderoso salto, agarró al cuello del animal haciéndole caer al suelo en medio de una arremolinada polvareda, el herrero junto con otros hombres, se tumbaron encima del caballo de inmediato hasta que se calmó. Sujetándolo fuertemente por las bridas y susurrándole en los oídos sosegadamente, dejaron que se levantara. Cuando quedo quieto, Batiato lo condujo a la herrería ayudando a colocar las pezuñas en el potro del herrero, para que este le volviera a herrar de nuevo asegurándose esta vez, que estuviera bien sujeto. 
 
    —Gracias, si no es por ti, no sé lo que hubiera pasado aquí entre tanta gente —comentó agradecido el herrero en cuanto terminaron. 
 
    —No es nada —contestó Batiato— ¿Tu estas bien? 
 
    —No la verdad es que no, tengo pocas fuerzas y muchos años —confesó sonriendo mientras se revisaba los golpes recibidos— antes los caballos no se me movían, ahora sin embargo, ya ves los sustos que me llevo. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —preguntó directamente Batiato— estoy buscando trabajo y me va bien cualquier cosa. 
 
    —Siento no poder ayudarte en este momento —contestó el herrero apretándose con un paño una herida de la cabeza— quizás más adelante. Estoy esperando un importante pedido, pero hasta que no llegue, no puedo contratarte. Prueba en las cuadras de la posada, el posadero es amigo mío, dile que vas de mi parte, así puedo localizarte en caso de que necesite ayuda —añadió mostrando una amplia sonrisa tras un hirsuto mostacho. 
 
    —De acuerdo así lo haré. Con respecto a lo del pedido ¿Te refieres a un pedido importante de armas? —arriesgó Batiato. 
 
    —Es probable, hay rumores circulando de que se prepara un contingente de hombres con el objeto de enfrentarse a los romanos que acechan a muy pocas jornadas de aquí. Los hombres necesitaran armas nuevas y relucientes  —declaró sin dejar de sonreír. 
 
    —¿Romanos? ¿Y qué cojones quieren ahora esos cerdos? —exclamó con rabia fingida Batiato. 
 
    —A nosotros amigo…a nosotros y a todo esto que ves. No sé para que lo quieren, ni para que lo necesitan. Si por mí fuera, se lo regalaba ahora mismo si eso nos iba a hacer vivir mejor a todos. 
 
    —Y ese contingente que dices se está preparando, ¿quién lo compone? 
 
    —Vascones, galos y todo aquel que odie a los romanos —exclamó furibundo. 
 
    —¡Yo odio a los romanos! —manifestó Batiato mirándole a los ojos— Y me gustaría luchar contra esos bastardos. 
 
    El herrero observó calmadamente a Batiato, era un hombre fuerte no le cabía duda, había tumbado al caballo de un solo golpe y parecía sincero, desde luego no era vascón, su piel tostada lo delataba. 
 
    —¿De dónde eres? —preguntó con curiosidad mientras se sentaba en un tosco taburete. 
 
    —Soy de Cisalpina, de un poblado al sur de la Galia sometido a Roma. Fui hecho prisionero y escapé, llevo mucho tiempo escapándome. Solo aquí me siento seguro y me gustaría luchar por eso, considero que merece la pena —exclamó Batiato con convicción. 
 
    —Me caes bien galo, pareces un hombre valiente… ¿Cómo te llamas? 
 
    —Mi nombre es Pierre —mintió. 
 
    —El mío Marco… haremos una cosa si te parece —propuso el herrero después de una breve pausa— Vete a la posada y espérame allí antes de que anochezca, hablaremos con el posadero y veremos a ver cómo podemos ayudarte. 
 
    —Muchas gracias Marco —contestó Batiato asintiendo en señal de agradecimiento— Si por mi parte puedo ayudarte en algo… Solo tienes que pedírmelo. 
 
    —Lo tendré en cuenta Pierre, ahora déjame con mis tareas, luego nos vemos— afirmó volviendo a sus labores sin más dilación. 
 
    Batiato recorrió satisfecho el camino hasta la posada, la suerte le había favorecido enormemente y además de manera rápida. La posibilidad de trabajar en un sitio tan concurrido le daría opciones para ver qué es lo que se manejaba por allí. La posada era un sitio de encuentro, seguro que oiría o vería algo interesante, pero debía ser cauto. De momento no había hecho casi nada, tan solo un pequeño paso. Le quedaba por delante lo más complejo, infiltrarse entre los vascones. 
 
    Cuando la posada quedaba cerca, oyó a lo lejos un ruido de caballos al galope que se aproximaba. Decidió salir del camino y ocultarse. Al rato, tres jinetes a toda velocidad le rebasaron, y justo cuando se disponía a salir de su escondite, oyó otro galope que también se acercaba, ocultándose de nuevo, vio pasar al cabo de un rato a…Jozama. No lo podía creer, pero no cabía  duda, era él, ese rostro era inconfundible. 
 
    —Jozama maldita sea…Era Jozama, ese bastardo ¿Pero que hace aquí? Tenía que estar de camino al campamento ¿Por qué seguía a esos jinetes? ¿Qué es lo que está pasando? 
 
    Efectivamente, Jozama después de pasar la noche acechando desde un punto oculto en el que veía todo lo que pasaba en el interior de la posada, y procurando entender lo que en el festín de los  tres caballeros se decía, pudo saber que los tres saldrían temprano a buscar a un tal Eneas y que luego buscarían a un tal Roger, un nombre que le sonaba familiar pero no lograba recordar el porqué. En uno de los brindis, el más calvo y el que más borracho estaba, vitoreó al general Alejandro varias veces. Pero lo que alertó de verdad a Jozama, fue que uno de los brindis fue por “el pergamino”. Acurrucándose como pudo en la oscura y estrecha habitación, escuchaba con atención lo  que aquellos caballeros se decían con las lenguas hinchadas por el vino. Con lascivia, contemplaba como se entregaban a todo tipo de juegos sexuales con las mujeres allí presentes, la visión de esa lujuria, la de las mujeres entregadas con devoción sumados a los gemidos de placer emitidos, contribuyeron a excitarle hasta tal punto, que empezó a agitarse el miembro viril allí mismo. Al poco rato y una vez aliviado, contempló satisfecho como el líquido seminal se escurría encima de unos sacos de frutas almacenados que se apoyaban contra la pared donde se encontraba. 
 
    —“Alguien comerá manzana a la Jozama” —pensó mientras sonreía con sarcasmo y se preparaba para dormir— “mañana seguiré a esos tres, tan seguro como que estoy aquí, que este encuentro tiene que ver con mi propósito”. 
 
    Por la mañana los ruidos de los caballeros levantándose y reclamando a gritos el desayuno le despertaron con un sobresalto, le dolía todo el cuerpo y las llagas de la espalda aún le ardían. Cogió una cebolla de un cesto y le dio un profundo mordisco, luego salió y esperó escondido junto a su caballo detrás de un tupido matorral que se encontraba en la trasera de la posada. 
 
    Poco más tarde, los tres caballeros ya desayunados, salieron de la posada en pos de sus caballos. 
 
    —Bonita fiesta, y que mujeres, eran insaciables —comentó Erlo rascándose la entrepierna 
 
    —Habrá más a la vuelta —prometió Lasai sonriendo. 
 
    —Bueno amigos, ya nos hemos divertido. Vayamos a buscar a Eneas sin más pérdida de tiempo —dijo Markel con gravedad mientras subía al caballo. 
 
    Una vez pagado generosamente al resignado posadero, partieron veloces al camino. Jozama esperó a que el posadero saliera de la cuadra saliendo detrás de ellos a una distancia prudencial en las que podía seguirles sin que se percataran. Pero en lo que no reparó, fue en una figura escondida entre los árboles que lo había visto todo y le había reconocido. 
 
    Batiato calibró la situación, no tenía en ese momento medios para seguir a Jozama. Era urgente pasar el informe a Tito y ponerle sobre aviso sobre las importantes novedades, él sabría qué hacer. Quedaba todavía mucho para la medianoche, por lo que decidió no romper sus planes iniciales dirigiéndose con rapidez a la posada y con mil interrogantes en la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XVII— 
 
      
 
      
 
    Después de un viaje sin incidencias, Tomás se acercaba a la aldea de Lizaga. Una explosión de júbilo estallo en su interior, en cuanto vislumbró a lo lejos los tejados y el humo de las chimeneas. Llevaba mucho tiempo esperando ese momento y por fin se iba a cumplir. Estaba en casa. Contemplando como su aldea se iba haciendo cada vez más grande a sus ojos, olvidó los últimos  años de combate y los horrores vistos. Los negros recuerdos se disiparon de su mente como se disipa el rocío en una calurosa mañana. Después de la euforia inicial, las dudas comenzaron a agolparse en su pensamiento ¿Qué sería de su casa? ¿Y de Úrsula? ¿Estaría bien? ¿Se habría desposado de nuevo? No…no podía ser. Ella le esperaría. Se lo dijo antes de partir…hacía cuatro años, hacía  cuatro largos años. 
 
    Sin permitir que los nubarrones de pensamiento le amargaran la alegría de volver a su hogar, desechó pensar más en ello, puso el caballo al trote y poco a poco fue llegando. Pronto empezó a ver caras conocidas que le saludaban con gran alegría. 
 
    —¡Tomás! Cuanto tiempo, dichosos los ojos —exclamó una voz desde lo alto de un carro de labranza. 
 
    —¡Hola Juan! Te veo bien —dijo en el mismo tono. 
 
    —¿Vienes de la guerra? 
 
    —Sí. Así es. De la guerra vengo. 
 
    —¿Has matado a muchos? 
 
    —Alguno que otro —contestó Tomás sonriendo. 
 
    —Buen trabajo —sentenció el labriego— Cuantos menos sean, menos molestaran a los que nos hemos quedado cuidando de las tierras y la aldea. 
 
    —¿Qué tal por aquí, alguna novedad? —preguntó. 
 
    —Algunos nacimientos y algunas muertes, …lo normal. Por lo demás, hemos estado bastante tranquilos, aunque parece que empieza revuelo de nuevo. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Reclutadores, … Pasaron por aquí solicitando nuevos hombres para la guerra. Algunos de los pocos que quedaban en la aldea, se fueron con ellos. 
 
    —¿Para quién se reclutaba hombres? 
 
    —Primero para el señor de Escobar, esos vinieron varias veces. 
 
    —Si, lo sé. Yo fui uno de los primeros en alistarme y luego ¿Para quién? 
 
    —Para el general Alejandro —contestó tranquilamente el labriego. Tomás se irguió en su montura. 
 
    —“El general Alejandro” —pensó— Ya se había iniciado el reclutamiento. Los acontecimientos se precipitaban inexorablemente— ¿Sabes si siguen por aquí esos reclutadores? 
 
    —¿Por qué, es que piensas alistarte de nuevo? —preguntó en tono guasón. 
 
    —De momento no, pero necesito hablar con ellos. 
 
    —Partieron hace unas tres jornadas con dirección al valle del Goierri, tendrías que apresurarte si quieres alcanzarles —contestó con las manos apoyadas en el mango del rastrillo mientras observaba con curiosidad a su paisano. 
 
    Tomás reflexionó un instante, luego le sonrió: 
 
    —No. No merece la pena, me voy a casa, me alegra haberte visto Juan. 
 
    —Adiós pues amigo Tomas, hasta más ver —dijo el labriego reanudando sin más sus quehaceres. 
 
    Su casa se ubicaba en las afueras de la aldea, hacia el norte, cuando llegó la encontró en buen estado, el pago realizado por adelantado a sus vecinos para que la cuidaran había sido efectivo. Ató  el caballo en una argolla de la pared y subió a la única habitación con el objeto de dormir, el viaje realizado casi a galope constante le había agotado. Una vez repuesto, comería algo, se acicalaría y saldría por la aldea en busca de caras conocidas con el propósito de encontrar a Úrsula y de paso  algo de información. En cuanto se acostó en el camastro, el cansancio hizo acto de presencia, cayendo en una espesa duermevela. El sueño se adueñó de él y una respiración profunda, confirmó  su descenso al reino de su diosa Mari. 
 
    Próximo cuya estatura no contribuía precisamente a pasar inadvertido por el castillo, se dejó  caer como quien no quiere la cosa por el patio de armas. Todos le miraban. Su impresionante altura y fortaleza contribuían a ello, sin embargo su rostro destilaba sencillez y cercanía. Continuando con su paseo, se detuvo un momento observando con curiosidad el entrenamiento de los hombres allí congregados. Decidió tomarse su tiempo sentándose en un pequeño taburete de madera tosca. Tuvo que reconocer que no lo hacían nada mal, aunque naturalmente, no se podía comparar con el férreo entrenamiento que se impartía en los cuarteles romanos a todos los soldados fueran del nivel y posición que fuera. Disciplina y entrenamiento obsesivo, ese era la gran baza de las legiones romanas y la clave de su éxito incontestable. 
 
    —¡Romano! —exclamó una voz dirigiéndose a él— Tú que pareces tan fuerte, ¿Te atreves a luchar con nosotros? 
 
    —Por supuesto ¿Quién será el valiente? —contestó Próximo con jactancia mientras se levantaba del taburete. 
 
    —¡Yo mismo! —gritó un soldado que empuñaba una espada en cada mano y se acercaba hacia él con paso decidido. 
 
    En el mismo instante que el soldado, abría los brazos en cruz completando una  serie  de ejercicios con las espadas en un alarde de habilidad, Próximo más rápido que el pensamiento, le golpeó con todas sus fuerzas en la mitad del pecho con su poderoso puño, lanzándolo varios metros por el suelo y dejándolo inconsciente para un buen rato. El estupor inicial general se convirtió en rabia y dos soldados uniendo sus fuerzas, atacaron de manera resuelta a Próximo armados con escudos y espadas. En  un  movimiento  aprendido,  Próximo se  situó de  tal  manera que los  dos  soldados se estorbaban el uno al otro, esquivando y fintando, los mantenía a distancia. Con una velocidad que no se suponía a un hombre de su envergadura, se dejó caer al suelo y apoyándose en una sola mano, lanzó una patada a los tobillos de su contrincante más cercano barriéndolo. Levantándose como un resorte, lanzó un golpe con los dedos rígidos de la mano a la nuez del otro hombre que aturdido por el golpe y el dolor, se dejó caer de rodillas soltando las armas y agarrándose con las dos manos el cuello dolorido. Tan solo tuvo que dar un puñetazo bien colocado en la sien, para dejarle fuera de combate. Girando sobre sí mismo y en posición de defensa, observó a la muchedumbre congregada que le miraba recelosa por haber vencido a los tres soldados, de manera tan fulminante. 
 
    Un hombre gigantesco se abrió paso, no iba armado pero su imponente físico ya era del todo intimidatorio, se llamaba Fidel y era el campeón de lucha local, una especie de héroe de la zona. Una frente estrecha era dominada por unos ojillos vivos y muy juntos, su nariz estropeada por las múltiples peleas y su poderoso torso apoyado en un vientre totalmente plano, le daban un aspecto de lo más peligroso. 
 
    Próximo estudió a su oponente y esperó a que se acercara lo suficiente para derribarle de un golpe seco tal y como había hecho con los demás, el gigante sin embargo, se detuvo a unos pasos guardando las distancias, se escupió las manos doblando las rodillas en posición de combate mientras que con un gesto de la mano, invitada a Próximo a que le atacara. 
 
    Los gritos de ánimo del pequeño grupo de gente congregada hacia su campeón comenzaron a subir de intensidad. Los dos hombretones iniciaron la pelea. Trataban de agarrarse por los brazos, pero tanto el uno como el otro, conseguían zafarse. De repente Próximo, lanzó una patada en los testículos del gigante que hubiera matado a un hombre normal, pero no a Fidel, que ni siquiera pareció notar el impacto. En un rápido gesto consiguió agarrar la pierna de Próximo. Comenzó a girar sobre sí mismo levantando del suelo al romano y lanzándolo contra la pared del establo que lo atravesó de parte a parte. Los gritos de la gente alcanzaron su culmen, todos felicitaban a Fidel dándole palmadas de aprobación en la espalda. Próximo con la estupefacción pintada en el rostro, sacudió la cabeza, se levantó y apretando los puños de rabia, salió de los restos del establo. 
 
    Al ver al romano con esa expresión de furor, la gente se apresuró a apartarse de Fidel y buscar  un sitio adecuado para ver la parte de la contienda que se avecinaba y que prometía ser algo digno de contemplar. Dos gigantes en pleno reto y enfadados, sería una hermosa pelea. 
 
    —Vaya, vaya, el romano quiere más —declaró Fidel en voz lo suficientemente alta para que los paisanos allí reunidos se rieran a carcajadas. 
 
    —Todavía no hemos terminado amigo —exclamó Próximo con voz de trueno. 
 
    Nada más decirlo, Próximo lanzó un golpe al mentón del gigante, pero este lo esquivó fácilmente, Fidel, aprovechó para lanzar una contra a la cara de Próximo que sonó como si se lanzara un trozo de barro a una pared, Próximo alcanzado por el golpe, se tambaleo pero logró restablecerse. El siguiente golpe de Fidel capaz de matar a una mula, lo esquivó el romano con una ágil finta. Cuando Fidel se giró sobre sí mismo, se encontró con el poderoso puño de Próximo que le impactó en plena cara, luego recibió otro y otro y así hasta una serie de golpes bien colocados que al rato y de manera constante y estudiada, empezaron a hacer mella en la resistencia del gigantón. Cuando este trataba  de golpearle, Próximo ya no estaba allí. Cuando se giraba para ver donde se encontraba, recibía sin saber de dónde, una serie de golpes secos y bien colocados donde más le dolían. 
 
    La gente que observaba la pelea comprendió. Era la fuerza bruta de Fidel contra la habilidad y experiencia de un combatiente avezado que había sabido captar en un instante las virtudes y defectos de su paisano, y lo estaba destrozando poco a poco. Mientras Fidel resoplaba saliva y sangre  producto de la paliza que estaba recibiendo y el cansancio de lanzar golpes al aire, Próximo bailaba a su alrededor sin asomo de cansancio alguno, al contrario, parecía que hasta se estaba divirtiendo, y la verdad es que así era. Fidel tambaleante y agotado, estaba a punto de darse por vencido y así lo entendió Próximo. Ese fue su error. En cuanto el romano se acercó a él con los brazos bajados, un cabezazo en toda la cara lo mandó al mundo de la inconsciencia para un buen rato. 
 
    Los vítores del castillo se oyeron por todos los alrededores, la gente cogió a hombros a Fidel y lo paseó por todo el patio, mientras un Próximo ya olvidado, yacía en el suelo con el rostro totalmente ensangrentado. 
 
    Tito que había estado observando la pelea desde el ventanuco de su habitación, bajo raudo a socorrer a su hombre, en cuanto llegó, le vertió en el rostro un cubo de agua fría que sirvió para que recobrara la consciencia. 
 
    —¿Estás bien Próximo? —le preguntó preocupado. 
 
    —Pues claro que sí, tan solo dolido en el orgullo. Ese cabrón me golpeo cuando di por terminada la pelea, valiente bastardo —contestó resollando con rabia. 
 
    —Si. Así es…Bueno, escucha, ya te has hecho conocido, ahora aprovecha la ocasión para confraternizar con la gente —propuso Tito. 
 
    —De acuerdo, así lo haré —confirmó asintiendo y palpándose el rostro tumefacto- 
 
    Cuando comenzaron a andar, Tito dirigió la mirada hacia lo alto de la torre, y allí estaba el señor de Escobar, mirándolo todo con tal gesto de malicia y regocijo en el rostro, que a Tito le produjo una aversión y una repugnancia absoluta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XVIII— 
 
      
 
      
 
    Markel, Erlo y Lasai, entraron en la bien cuidada finca de Eneas de Gerión sin ser anunciados previamente. El sirviente que les paró en la verja de entrada fue mandado graciosamente por Lasai a tomar por el culo en cuanto les pidió o más bien les rogó, que esperaran a que informara a su señor  de su presencia. 
 
    Avanzando tranquilamente por la finca, encontraron a Eneas exhortando a sus sirvientes a que dedicaran más esfuerzos en sus tareas, ya que por lo que parecía, no eran en modo alguno de su agrado. 
 
    —¡Os he dicho infinidad de veces que las cosas se hacen bien o no se hacen! Si no sabéis hacerlo  lo decís, pero no hagáis labores que acaben costando el doble por el tiempo perdido, ya que luego tiene que venir alguien para arreglarlo ¡inútiles! —chilló Eneas visiblemente enfadado y sin advertir la llegada de los tres hombres. 
 
    Estos permanecían a distancia, quietos y en silencio sobre sus monturas, mientras observaban divertidos, como el cascarrabias de Eneas arengaba a sus criados. 
 
    Eneas era un hombre exigente por naturaleza, pero nunca exigía más de lo que él mismo pudiera aportar. Era duro y muy disciplinado, terriblemente desconfiado, pertenecía a esa raza de vascones emprendedores, que realizaban negocios con la máxima discreción y secretismo. Nadie sabía cuál era su auténtico patrimonio. Muy reservado de nato, no compartía sus secretos con nadie, ni siquiera con sus más allegados. Probablemente era el más rico de todos, pero nadie lo sabía con certeza y Eneas no soltaba prenda. El dicho de “esclavo de tus palabras y señor de tus silencios” lo llevaba a rajatabla. Por otra parte, era muy sociable y divertido, gozaba de gran popularidad, sobre todo entre las mujeres ya que la naturaleza, había sido generosa con su físico. Una rubia cabellera larga y poblada adornaba un rostro anguloso y curtido por el sol. Eneas era hombre de cuidarse y daba mucha importancia a la apariencia. Consideraba que la elegancia aportaba seriedad, respeto y consideración. Comenzó a aplicarse en ello cuando uno de los sastres que acompañaban a la Vasconum en  Britannia  le comentó: — “si vistes vulgar la gente mirará la ropa, si vistes elegante la gente mirará al hombre”—. No obstante y a pesar de esa fama y simpatía, contaba con los dedos de una mano a sus amigos más íntimos, e incluso con ellos, se mostraba distante en lo referente a sus asuntos personales. Una vez licenciado de la Vasconum en donde destacó por su destreza y capacidad, se alió con sus camaradas también licenciados, para reponer la concordia en la zona y prosperar. 
 
    —Pero señor, en mi opinión el arreglo está bien hecho, la estructura de esta cuadra es firme y aguantará bien los envites del tiempo por malo que este sea —contestó un sirviente en tono humilde. 
 
    —Que cojones sabrás tu desgraciado, si ayer mismo todavía mamabas de la teta de tu madre —chilló Eneas— ¿Qué pasa, ahora eres un experto? 
 
    —No señor, tan solo me limitaba a … 
 
    —¡Cállate! —atajó— Desmóntalo todo y vuelve a empezar, te doy hasta el anochecer para que todo esto esté arreglado tal y como yo lo quiero ¿ha quedado claro? 
 
    —Si señor…hasta el anochecer…espero que nos dé tiempo —masculló el sirviente. 
 
    —Por tu bien, más vale que así sea —avisó. 
 
    Cuando dio por terminada la conversación, se dio la vuelta y se puso a caminar hacia la casa. Tardó en darse cuenta por su ofuscación, de la presencia de los tres jinetes que le observaban socarrones desde lo alto de sus caballos, un relincho le hizo girarse. 
 
    —Pero ¿quién? …—se preguntó al mirarlos y sin poder reconocerles, a causa del sol que les quedaba a su espalda. 
 
    —Hola Eneas. Somos nosotros. Venimos a buscarte —manifestó Markel a modo de saludo. 
 
    —Te veo en plena forma —comentó jocosamente Erlo. 
 
    El mismo cabrón de siempre este Eneas. No cambiará nunca —añadió Lasai sonriendo. 
 
    —Pero bueno… —exclamó Eneas totalmente sorprendido por la visita—¿Qué hacéis por aquí? ¿Y quién os ha dejado entrar en mis tierras? —preguntó mirando con ojos encendidos a sus sirvientes. 
 
    Estos que no habían captado en absoluto el tono irónico de su señor, se pusieron inmediatamente a trabajar en la cuadra sin decir palabra. 
 
    —Tenemos problemas Eneas, problemas graves. Debemos todos a mi casa donde nos espera Roger. De allí iremos a la suya, a recoger a otros dos hombres que nos acompañaran en busca del general Alejandro,  …. y tú vendrás con nosotros —determinó Markel de tirón y de una manera que no admitía réplica. 
 
    —¿Como has dicho? ¿a buscar a quien y para qué? —preguntó Eneas atónito. 
 
    —Da orden de que te ensillen el caballo cuanto antes y te lo explicaremos por el camino. Tenemos poco tiempo y no podemos perderlo —alegó Lasai. 
 
    —Así ¿sin más? Os presentáis ante mí como tres aparecidos. De repente y sin poder casi hacer preguntas, tengo que coger un caballo, acompañaros a no sé dónde ni para que, sin casi tener tiempo ni de despedirme, ni de dar las instrucciones necesarias a la servidumbre. Las cosas no se hacen así, las cosas se… 
 
    —¡Eneas! sube inmediatamente al caballo y vámonos. Tal y como pueden ponerse las cosas, es probable que sean estas las últimas órdenes dadas a tus criados —exclamó taxativamente Markel. 
 
    Ante la desconcertada expresión de Eneas, Erlo decidió intervenir. 
 
    —Se prepara un gran ofensiva en contra de los romanos que como imagino habrás oído. Pero incluso antes de que empiece, el general Alejandro corre el peligro de ser capturado. Él y el tesoro que dispone para financiar la lucha contra los romanos. Por lo que el terrible desastre que puede suponer eso para todos los vascones, se torna vital y prioritario a todo lo demás. Y nosotros vamos a evitarlo. 
 
    Eneas al que el discurso le dejó paralizado al intuir la gravedad de los hechos, dio orden inmediata de ensillar el mejor de sus caballos, le trajeran sus armas y su mejor ropaje de combate. 
 
    —Dadme un momento mientras me visto y me despido de mi mujer y de mis hijos. 
 
    Mientras, Jozama que se encontraba oculto desde prudente distancia, lo había visto todo. 
 
    Aprovechando la estampida del criado de la puerta gracias al exabrupto de Lasai, logró colarse. Escondido entre un maizal observaba. Todavía no era capaz de adivinar cuales eran los planes de esos señores. Los brindis lanzados a voz en grito en la posada la noche anterior apuntaban a eso, a una misión, a un algo, que enlazaba directamente con el general Alejandro y el tesoro que custodiaba. No iba a perder la oportunidad de sacar tajada. De una manera u otra, sabría cómo beneficiarse de ello. Decidió pues, seguir agazapado y observar al grupo. Esperaría su oportunidad para acercarse y saber cuál era exactamente el propósito de la reunión. Todavía quedaban seis jornadas para reunirse con Zigor, una vez volviera del campamento romano. Había tiempo. Paciencia. Todo terminará por arreglarse y entonces, solo entonces, reclamaría lo que por derecho se había ganado gracias a su inteligencia. “El señor de Escobar estará en deuda permanente conmigo si logro esta información” —se dijo a sí mismo— “Si al amo terminan por nombrarle gobernador, será en parte gracias a mis servicios. A mí me nombraran lo que pida. Me darán lo que quiera. Me lo deberán unos y otros, mi señor y los romanos. Y lo aceptaría…” 
 
    Un ruido de caballos al galope sacó a Jozama de su ensimismamiento. Los cuatro jinetes  pasaron cerca de él a toda velocidad. Salió con sigilo del maizal, buscó a su caballo y subiendo de un salto y haciendo caso omiso a su espalda que le avisaba todavía de sus lacerantes heridas, se dispuso a seguirles con calculada distancia. 
 
    —“Veamos a donde os dirigís señores” —murmuró espoleando con saña a su caballo. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XIX— 
 
      
 
      
 
    Una vez atravesado el último tramo del gran bosque, Zigor suspiró profundamente antes de dejarse ver por el intervallum del campamento. Constaba de unos sesenta metros de campo abierto y raso que los romanos despejaban alrededor del castrum como medida de seguridad. Percibió de inmediato que era observado por los centinelas a medida que se acercaba, por lo que redujo la  marcha a fin de no provocar suspicacias. Cuando sorteó la fosa, calculó que tendría unos cuatro metros de ancho y unos tres de profundidad, unas medidas marcadas en una estaca clavada en el agua, así lo indicaban. El agger construido con la tierra extraída del foso, constituía otra barrera defensiva que junto al vallum levantado alrededor del campamento con maderas y argamasa, constituían un formidable conjunto defensivo, que no pudo dejar de admirar por su contundencia y alto nivel de seguridad. 
 
    —Solicito ver urgentemente al general Máximo Petronio con el objeto de entregarle personalmente, un mensaje del decurión Tito Plunio —exclamó lo más firmemente que pudo al comandante de  guardia una vez al pie de la puerta principal. 
 
    —¿Quién eres esclavo? —preguntó con soberbia el comandante desde lo alto de la empalizada. 
 
    —Mi nombre es Zigor, soy servidor del señor de Escobar aliado de Roma. Traigo un mensaje del decurión Tito Plunio para el general Máximo Petronio tal y como he dicho antes —contestó ofendido al oír la palabra esclavo— este es el salvoconducto firmado personalmente por vuestro decurión —añadió mientras lo mostraba en alto. 
 
    —Espera ahí sin moverte —ordenó el comandante— Con un gesto de cabeza, dio orden a la guardia que vigilaran a Zigor ya que el sucio y magullado aspecto de este, no inspiraba confianza alguna. 
 
    Descabalgó del caballo y esperó fuera bajo la atenta mirada de la guardia. Al rato, el comandante asomó la cabeza por la puerta ordenándole que le siguiera, una vez dentro, fue escoltado por cuatro hombres hasta la tienda del general que se levantaba en una intersección en forma de cruz latina. En el brazo largo de la cruz, observó la vía praetoria y en el brazo corto la vía principalis. Mirando a su alrededor con curiosidad mientras se acercaba a la tienda del general, pudo ver las tiendas de los legionarios que tenían una capacidad para cuatro hombres, aunque sabía que alojaban a ocho en turnos rotativos. Al pie de los camastros, se distinguía la impedimenta preparada de los soldados junto a otro tipo de pertrechos. 
 
    Cuando llegaron, le dieron orden de esperar mientras era anunciado. Nervioso, paseó de un lado  a otro a unos pasos de distancia de la puerta de la tienda sin dejar de ser observado por la guardia, una guardia preparada para despedazadle a la mínima señal. Cada vez más nervioso por la tardanza, comenzaba a impacientarse ¿sería el general tan implacable como decían? Lo cierto es que estaba aterrorizado. Malditos romanos, maldito Escobar y maldito Jozama. Mientras estaba en el corazón del campamento romano con las piernas temblándole por el miedo y la incertidumbre, el bastardo de Jozama estaría cerrando negocios y aprovechándose de mujeres en un sitio caliente y resguardado, “maldita sea —se dijo a sí mismo— como he podido dejarme engañar por ese cabr…” 
 
    —Adelante esclavo. El general te recibirá ahora —anunció el comandante mientras apartaba con una mano la cortina de entrada. 
 
    Zigor, muy nervioso, penetró en la tienda rodeado de los lictores del general. Un grupo de altos oficiales allí reunido le observaba en silencio rodeando a un hombre sentado en una silla plegable que le miraba fijamente apoyado en un codo. Su aspecto era imponente. 
 
    —Me comunican que eres un hombre del señor de Escobar y que traes un mensaje para mí —dijo con voz grave. 
 
    —Así es general…...de vuestro decurión Tito Plunio escrito y lacrado por él mismo —contestó Zigor muy impresionado. 
 
    El general se limitó a extender la mano, uno de los oficiales recogió de manos de Zigor el documento y se lo entregó en silencio. 
 
    —Espera fuera —ordenó. 
 
    Al salir, Zigor respiró profundamente y solicitó un poco de agua para beber y lavarse. Le ignoraron, todos le miraban, sin embargo, un soldado le acercó una vasija con agua fresca de la que bebió ávidamente. Una vez mitigada la sed, se lavó con cuidado y pidió humildemente algo para comer, esta vez no se movió nadie. 
 
    Pasaba el tiempo, Zigor se encontraba cada vez más intranquilo. Estuvo en más de una ocasión a punto de ponerse a gritar, pero las hoscas miradas lanzadas desde unos rostros graníticos se lo impedían taxativamente. Resignado y tratando de tranquilizarse, se sentó donde pudo y esperó roto por los nervios, a ser llamado desde el interior. 
 
    El general leía el documento en silencio, sin mover un músculo de la cara, hermético, glacial. Los oficiales que componían el alto mando de la legión aguardaban pacientes y en absoluto mutismo a que finalizara la concentrada lectura. El documento que Tito enviaba exponía lo siguiente: 
 
      
 
    Ave General. 
 
      
 
    Que los Dioses de Roma guarden y protejan al General Máximo Petronio el  victorioso.  El decurión Tito Casto de la legión VII Gémina II cohorte te saluda. 
 
      
 
    Escribo desde la fortaleza del señor de Escobar donde llegamos hace cuatro jornadas. No hemos sufrido avatares dignos de mención por el camino, aunque he de informar a mi general como primordial, que cada vez cobra con más fuerza el rumor de un reclutamiento masivo por parte de los vascones para combatir a la gloriosa Legión Gémina de la cual tanto mis hombres como yo mismo, nos sentimos orgullosos de pertenecer y servir. 
 
    Una vez llegados aquí y después de comprobar la clase de serpiente con la que tenemos que tratar, he ordenado como medida preventiva a uno de mis hombres, el infiltrarse en las filas vasconas para averiguar de primera mano cuáles son los movimientos del enemigo. Estableciendo un método de contacto seguro entre nosotros, actuaremos en consecuencia según las noticias recibidas. De momento no sabemos nada de los ladrones del pergamino, aunque he de añadir, que la red de espías del señor de Escobar se ha puesto en funcionamiento y será cuestión de poco tiempo obtener noticias al respecto. 
 
    Es probable que la información que esperamos obtener no solo esté relacionada con los ladrones, sino con el mismo paradero del general Alejandro, por lo que sabemos, se oculta en uno de los profundos valles de las inmediaciones y del que resulta prácticamente imposible adentrarse con un mínimo de seguridad, si no se conocen estas tierra dado lo abrupto de su geografía. 
 
    Lamentablemente, el señor de Escobar exige el cobro puntual por los servicios prestados y del que se considera no correspondido. Así como de un pago adicional por los nuevos servicios solicitados. Argumenta en su favor, que la parte del acuerdo que le correspondía ha sido cumplida y no satisfecha por mi general, aduce, que después de mucho esfuerzo y cuantiosos sobornos de los que ha tenido que hacer frente mediante pagos de sus propias arcas por adelantado, proporcionó el pergamino indicando con exactitud el emplazamiento del tesoro y el del general Alejandro. El hecho que el mensajero portador del pergamino fuera abatido en la batalla de Alsatum no es de su incumbencia. Entregó el pergamino al pretoriano tal y como se indicaba en el pacto y a día de hoy, no ha recibido ni la recompensa prometida, ni su nombramiento como gobernador de Vasconia, aunque en este último punto, no se muestra exigente dado que todavía la VII Gémina no ha terminado todavía de conquistar estas tierras. 
 
    Este acuerdo lo he aceptado en tu nombre, en aras del poco tiempo del que disponemos. Este nuevo acuerdo anula y sustituye lo anteriores, siendo este el que se establece como válido y del que se detalla a continuación en los siguientes términos: 
 
      
 
    Nombramiento oficial del señor de Escobar como gobernador romano en las tierras de Vasconia cuyas lindes y perímetros fronterizos se discutirán una vez terminen las hostilidades. 
 
      
 
    Un tercio de la cantidad requisada del tesoro de los vascones que supone la suma de lo adeudado junto con el pago de estos nuevos servicios extraordinarios. El señor de Escobar  solicita a mi general como gesto de buena voluntad, un anticipo que cubra cuando menos las cantidades adelantadas en el pago de los diversos sobornos que ha tenido que afrontar. Sugiere que al quedar sus arcas tan mermadas, no podrá hacer frente los nuevos pagos que tendrá que realizar para conseguir una nueva copia del pergamino y la información adicional requerida. 
 
      
 
    El montante solicitado en concepto de anticipo lo fija en 500 ases de oro que deberá  ser entregada a la mayor brevedad posible por medio de los dos hombres portadores de este documento. 
 
      
 
      
 
    A cambio del anticipo, el señor de Escobar se compromete con mi general a lo siguiente: 
 
      
 
    -  Proporcionar una nueva copia del pergamino. 
 
    -  Captura de los dos ladrones. 
 
    -  Información fidedigna sobre movimientos hostiles de la zona. 
 
    -  Apoyo incondicional en la captura del general Alejandro. 
 
      
 
      
 
    El señor de Escobar queda a la espera de vuestra aprobación de los términos acordados, por medio  de la estampación de vuestro sello de general en documento al uso, y que deberán ser devueltos a los dos emisarios enviados junto con el anticipo solicitado. 
 
    Permanezco en la fortaleza en espera de vuestras órdenes al respecto.          
 
    Con los deseos que Júpiter y Marte, proporcionen una gran victoria a mi general, me despido humildemente. 
 
      
 
      
 
    Decurión Tito Casto 
 
    Legión VII Gemina II Cohorte 
 
    Ave Cesar 
 
      
 
      
 
      
 
    El general levantó la cabeza barriendo con la mirada a sus oficiales. 
 
    —Galba, léelo en voz alta para todos —ordenó. 
 
    El aludido leyó con voz seca el documento a los oficiales que se agruparon a su alrededor con semblantes serios. El general, mientras todos escuchaban al tribuno Galba, reflexionaba. Una vez concluida la lectura, el general acalló con un gesto de mano las airosas reacciones que provocó en  sus hombres el documento. 
 
    —Está bien. Silencio. ¿cuál es la opinión de mis oficiales? —preguntó a todos. 
 
    —A tus órdenes —contestó el tribuno Galba que como oficial más antiguo, tenía el privilegio de intervenir el primero siempre que se solicitaba la opinión de los mandos— Ya lo dice el decurión Tito, ese señor de Escobar es una serpiente y a las serpientes se les aplasta. Propongo avanzar de inmediato hacia Vasconia y arrasar con todo lo que encontremos. Eso les quitará de la cabeza a esos palurdos el tratar de aprovecharse de nosotros y de jugar con nuestra paciencia. 
 
    —Calma Galba, calma —manifestó el general sonriendo y aplacando con un gesto al veterano y fogoso tribuno, responsable del excelente cuerpo de infantería ligera— Clodio ¿Tú qué opinas? 
 
    El tribuno Clodio comandante de la caballería y responsable de la mejor fuerza de combate de la legión, era un hombre comedido e inteligente y por esas mismas razones, se tomó su tiempo en contestar. 
 
    —General —comenzó— sopesemos los hechos…, los vascones se están agrupando para formar un gran ejército que acabe con nosotros y nuestras ansias de conquista. Tienen el modo de financiar la campaña. Tienen a un líder respetado y experimentado. Creen que nosotros sabemos dónde se esconden, pero lo cierto es que no lo sabemos. El hecho de avanzar con vacilación nos pondrá en evidencia. Todavía no tenemos un plan de ataque establecido. En este momento estamos aquí detenidos y sin saber a dónde ir con claridad. Ignoro si los que han robado el pergamino conocen su significado, pero de ser así, implicará que se muevan a otro punto desconocido. Tienen el tiempo suficiente para cambiar de estrategia y tenernos dando vueltas como hasta ahora sin conseguir derrotarles. Propongo esperar nuevas noticias del decurión Tito Casto ya que por lo que parece, su hombre infiltrado y la red de espías del señor de Escobar nos darán nuevas y precisas noticias al respecto. Solo entonces podremos dar los pasos acertadamente. 
 
    —¡No podemos esperar, no tenemos tiempo! —exclamó furibundo el tribuno Marco responsable de la infantería pesada poniéndose en pie de un salto— estoy de acuerdo con Galba…avancemos y ataquemos. Somos romanos, la legión VII Gémina por todos los dioses, la victoriosa…, la gente se caga en los calzones en nuestra presencia. No entiendo como una jauría de salvajes nos puede tener aquí inmovilizados. En mi opinión, un ataque bien dirigido a esos piojosos acabará con nuestros problemas de una vez por todas. 
 
    —El tribuno Marco hace gala de la pasión y fogosidad que aporta la juventud —comentó sosegadamente el tribuno Casio, el aclamado comandante de los triarius que constituían la unidad compuesta por los soldados más veteranos y los soldados de elite. Eran los más venerados por la legión por su prestigio y destreza en el combate. Casio era amigo personal y mano derecha del  general Máximo. Se sabía que ambos habían realizado sus carreras militares juntos, aunque en público, siempre guardaban las distancias inherentes al cargo. 
 
    —No es tan fácil como imagináis —prosiguió— Entrar en esas tierras sin saber a quién combatir, como si fuéramos perros rabiosos. No es buena idea. No es nuestro estilo, no es el estilo de nuestro general Máximo Petronio aquí presente. Os ruego que no subestiméis al enemigo por pequeño que parezca. Sabéis que no se requiere mucha fuerza para levantar un cabello, ni se precisa de aguda vista para ver el sol o la luna, ni se necesita tampoco tener mucho oído para escuchar el retumbar del trueno. Hay que valorar todas las posibilidades. Respecto a los vascones, no desdeñéis un dato importante, estamos ante un ejército dispersado que se está agrupando. Un ejército que aún no ha sido derrotado y que empieza a revolverse. Es esta su última oportunidad de librarse del yugo romano antes de que este se pose en sus cabezas definitivamente. Lucharán hasta el final, hasta el último hombre. Los vascones son terriblemente combativos y por lo que dicen de ellos, odian lo mismo que aman, y lo hacen durante toda su vida. En mi opinión, deberíamos movilizarnos pero sin excesiva prisa, que sepan que vamos, pongámosles nerviosos y dejemos que Tito haga su trabajo. Muchas batallas se ganan con el corazón, pero la guerra, solo se gana con la cabeza. 
 
    —Optas como siempre, por la prudencia y la seguridad amigo Casio —apuntó el general mirándole con aprecio. 
 
    —Por cierto —reparó de súbito Galba— el documento menciona dos emisarios. Aquí se ha presentado uno ¿Y el otro? 
 
    —Luego lo averiguaremos —atajó el general— Eso ahora es irrelevante. Tengo que tomar una decisión después de haberos escuchado. 
 
    Calló un momento sopesando las diversas perspectivas y analizando las opiniones que emitían sus tribunos. Sabía de antemano lo que pensaba uno por uno al respecto. Los conocía perfectamente. Se levantó para refrescarse en una bacinilla de porcelana que contenía el agua recogida de un impluvium situado a unos pocos pasos. Sin decir palabra y dejando a los oficiales discutiendo, salió de la tienda de mando. Se quedó un rato inmóvil en la puerta mirando al horizonte. Barriendo lentamente con la mirada el campamento, decidió dar un paseo mientras trataba de poner en orden su mente y tomar una decisión. Los soldados a su paso le saludaban con respeto y orden. El general los miraba a los ojos y leía la excitación en ellos, esa excitación que siempre precede a una orden de marcha, conocía muy bien esa mirada. Sin embargo otros ojos, los menos, le mostraban  tedio y  rutina. No podía ser, llevaban demasiado tiempo inmovilizados. 
 
    Continuando con el paseo, se llegó hasta donde estaban situadas en perfecto orden, las formidables armas que disponía para un asedio, entre ellas, las temibles faláricas, unas armas que arrojaban jabalinas a enormes distancias. En ocasiones, estas jabalinas podían estar untadas con pez u otros materiales inflamables y prender cuando eran lanzadas. A su diestra, se alineaban los escorpiones, catapultas capaces de disparar enormes piedras a gran longitud. Las contempló con satisfacción, estaban limpias y engrasadas, dispuestas para el combate. Acarició suavemente los perfiles deleitándose con sus formas. Anduvo un poco más dejándose llegar hasta el augurale, el sitio donde el augur de la legión se situaba para leer el vuelo de las aves desde dentro del castrum. En ese momento, le hubiera gustado saber interpretar los complicados significados de los vuelos de los pájaros. El general Máximo Petronio no hacía mucho caso de los auspicios, aunque en su fuero interno los temía y le preocupaban cuando estos no le eran favorables, pero ¿Qué sabían los augures de criterios estratégicos? ¿De cómo actuar en medio de una batalla? ¿De cómo realizar un asedio a una fortaleza? 
 
    Sopesó una vez más la situación, se detuvo un momento mirando al suelo con los brazos en jarras, luego miró al cielo, una caprichosa nube de forma esponjosa captó su atención, se quedó un buen rato así, concentrado, en silencio, y después de asentir para sí mismo un par de veces, miró de nuevo un instante a la nube, se dio la vuelta, y se dirigió con paso firme a su tienda de mando. 
 
    —Firmaré el documento —proclamó en cuanto irrumpió en la agitada reunión que todavía mantenían sus tribunos. 
 
    —Pero general …—exclamó Marco comenzando a protestar. 
 
    —Es mi decisión —atajó rápidamente el general— El señor de Escobar no es el problema. Dejemos que nos vaya informando y contrastaremos su información con la que nos proporcione el decurión Tito Plunio. Más adelante me ocuparé del estimado aliado —afirmó con malicia— como os podéis imaginar, no me fío una mierda de un traidor y de un codicioso como ese. Es seguro que juega a dos bandas.  No olvidéis que es tan vascón como el que más y por lo que tengo entendido, fue él mismo el que financió la ruinosa batalla de Alsatum. Dado el apoyo, es fácil que el general Alejandro recurra de nuevo a él. Debemos hacerle ver que aceptamos sus condiciones y que estamos de su lado. Esa rata quiere ser gobernador de su tierra y solo nosotros se lo podemos proporcionar, dejémoslo hacer, que piense y se regocije de su jugada que seguro considera maestra. También le daremos el dinero que pide y se lo haremos llegar a la mayor brevedad. A pesar de ser una cantidad considerable, no me preocupa demasiado, es recuperable y riqueza no nos falta en la VII Gémina, dejemos que esté contento y trabaje para nosotros. En cuanto a la legión, debemos ponernos en marcha y ocupar posiciones sobre el terreno. Aquí estamos lejos del frente y la distancia de marcha forzada en caso de batalla, podría mermar las fuerzas de nuestros hombres ya tocadas por los últimos combates. No quiero que el transporte de excesivas provisiones y material de combate superfluo nos retrase. Nos llevaremos lo justo y nos proveeremos sobre el camino desproveyendo de paso al enemigo. La  marcha de combate será rápida, pero que no agote a los hombres. Los quiero frescos y bien alimentados ante cualquier imprevisto. Un contingente se quedará aquí junto con los hombres prescindibles. A los heridos y a las mujeres, suministrarles comida para una buena temporada, más tarde cuando llegue el momento, vendremos a por ellos. Y ahora, hacer entrar al emisario, quiero hablar con él. 
 
    —¡Tú! El general te reclama —exclamó un soldado gritando en la oreja del adormecido Zigor. 
 
    Sobresaltado, cayó al suelo provocando la hilaridad de la guardia. Se levantó sacudiéndose el polvo y mirando con rabia a los legionarios, se introdujo en la tienda de mando. 
 
    —Me habéis hecho llamar —exclamó con voz débil. 
 
    —Así es —contestó el general— Siéntate mientras firmo este documento que deberás entregar personalmente a tu señor. 
 
    Mientras se encargaba de lacrar el documento, uno de los lictores escoltado por el resto de sus compañeros, entró en el praetorium con una bolsa de cuero cuyo contenido eran los quinientos ases de oro solicitados como anticipo. 
 
    Zigor, lejos de sentirse cómodo aun sabiendo que su vida no corría excesivo peligro, estaba cada vez más nervioso. El hecho de estar delante del general y en pleno corazón del campamento romano, le provocaba que el corazón le latiera a gran velocidad y le sudaran  visiblemente las manos. 
 
    —Una pregunta… —comentó el general tranquilamente— El documento hace referencia a dos emisarios y aquí estás solo tú ¿Dónde se encuentra el otro? 
 
    Zigor se levantó despacio de su asiento, el corazón le latió con más fuerza todavía y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo, mirando con expresión aterrorizada al general, contestó de manera casi imperceptible: 
 
    —Cayó del caballo mientras veníamos hacia aquí y tuvo que quedarse en una casa que se encontraba en el camino a restablecerse. Cuando vuelva, pasaré para ver cómo está…general. 
 
    Un silencio siguió a sus palabras, el general se dispuso a decir algo pero inmediatamente lo desechó, como si Zigor fuera algo tan insignificante, que no merecía perder más el tiempo en ello. 
 
    —Está bien, lárgate y cumple con tu cometido. Este documento junto con esta bolsa que te entrego debe llegar personalmente a las manos de tu señor, esto debe bastarte. Imagino que sabes lo que te espera si por cualquier causa estos presentes no le llegan ¿verdad?, desearás mil veces no haber nacido ¡Fuera! —ordenó con fuerza el general. 
 
    Zigor, del susto que le dio la orden escupida del general, dio un paso atrás, tropezó con el banco y cayó de espaldas al suelo provocando una vez más las carcajadas de los presentes. Una vez fuera, partió maldiciendo a los romanos, a Jozama, a su torpeza, a su cobardía, y a toda su miserable existencia. 
 
    El general, se levantó de su asiento mirando uno por uno a sus hombres que se cuadraron de inmediato. 
 
    —Tribunos —exclamó con voz enérgica— orden de marcha para la VII Gémina. Quiero partir dentro de unas tres jornadas como máximo. Mientras, me dedicaré a asuntos previos relacionados con el  plan de ataque. Preciso de unos cuantos mensajeros ahora mismo. Mientras los hombres se preparan, os daré aviso en breve para reunirnos, os quiero a todos aquí para planificar la estrategia. Tribuno Remus Fronto, quédate conmigo, tenemos que tratar un asunto en privado. —dirigiéndose al resto declaró— Destino, … Vasconia, exactamente aquí —exclamó apoyando el índice en un punto del mapa, los tribunos se inclinaron para ver el sitio concreto. Se leía “gamma della montagna di Andía”. La sierra de Andía. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XX— 
 
      
 
      
 
    Batiato llegó a la posada, una vez dentro, se sorprendió enormemente al verla destrozada. En una de  las esquinas, atisbó al pobre posadero que trataba de poner orden. Se acercó hasta él contemplando el destrozo y comentó: 
 
    —Hola posadero, mi nombre es Pierre, vengo de parte de Marco el herrero. Estoy buscando trabajo y me ha comentado que tú podrías ayudarme y por lo que veo, no andaba muy descaminado ¿qué es lo que ha pasado aquí? — preguntó mirando a su alrededor . 
 
    —Un celebración de tres señores que como puedes comprobar, ha terminado con la posada deshecha —contestó tristemente. 
 
    —Pero ¿ha habido alguna pelea quizás? —preguntó en tono cordial—. Si…con cinco rameras que eran peor que ellos, que asco de gente, se han perdido los modales y el respeto a la gente honrada. 
 
    —Te habrán resarcido supongo. 
 
    —Si eso sí. Me han pagado los desperfectos junto con todo lo consumido sin rechistar —confirmó. 
 
    —Bueno…Míralo por el lado bueno, ahora reformarás la posada con elementos nuevos. Si quieres yo podría ayudarte, soy bastante hábil con las manos. 
 
    —No me vendría mal la verdad —contestó el posadero sopesando la oferta mientras contemplaba desolado los destrozos— Veamos…te ofrezco cama y comida, de dinero a pesar de haber cobrado, ando escaso, no obstante, si trabajas bien sabré recompensarte. 
 
    —No te preocupes por eso, con lo ofrecido es suficiente, acepto —respondió Batiato sonriendo. 
 
    —Bien…empieza por sacar los muebles rotos, luego recopila la madera y limpia la posada, mientras, me ocuparé de preparar como pueda algo de comida para los clientes que vengan. 
 
    —De acuerdo —dijo Batiato— una cosa más, el herrero me comentó que luego vendría por aquí para hablar contigo. 
 
    Un gruñido fue la respuesta. Batiato se puso a trabajar. Debía de estar atento  a  las conversaciones de los clientes. Precisaba conseguir información sobre quien eran los tres hombres de la fiesta y sobre todo, que hacía Jozama por allí. También trataría de sonsacar todo lo que pudiera al posadero sin levantar sospechas. Luego gracias al herrero y al posadero mismo, entraría en contacto con los vascones de filas. Seguro que por esa vía lo conseguiría. Si alguien pudiera conocer a la gente adecuada para ello, eran estos dos personajes. Deseaba pasar el informe a Tito cuanto antes, pero hasta el anochecer sería imposible. Había mucho que hacer, y se puso a ello de inmediato. 
 
    Al atardecer, hizo su entrada en la posada Marco el herrero, saludó con la cabeza a varios parroquianos y se sentó en una mesa en espera de ser servido. El posadero en cuanto le vio, se sentó junto a él depositando sobre la mesa una generosa jarra de vino, un trozo de queso y algunas nueces. 
 
    Batiato durante el transcurso de la tarde, había intentado sin éxito percibir algo de interés en las conversaciones de los clientes. Muchos hablaban en lengua local, el vascón o también llamado vascuence. Era imposible entender nada, ya que el idioma en cuestión, no se parecía en  absoluto a lo que había escuchado jamás. No tenía influencias latinas ni nada parecido, por tanto, era prácticamente imposible entender o deducir nada. 
 
    —Buenas tardes Marco —dijo amablemente en cuanto se aproximó a la mesa. 
 
    —Hola Pierre, parece que ya tienes tarea. 
 
    —Si, así es, os agradezco a los dos vuestra  ayuda. 
 
    —No te preocupes por eso, sigue con la limpieza de la posada y luego siéntate con nosotros —dijo el herrero. 
 
    Mas tarde y en cuanto los dos compadres llegaron a un acuerdo sobre los arreglos que había que realizar en la destrozada posada, dieron buena cuenta del vino y del queso. 
 
    —¿De que conoces a Pierre? —preguntó el posadero. 
 
    —De no mucho. La verdad es que le he conocido esta mañana. Me ayudó con un caballo desbocado que casi acaba conmigo y luego me pidió trabajo. Al no poder ayudarle, le he dicho que tú podrías hacerlo y veo que lo has hecho. 
 
    —Bueno, tal y como tengo ahora la posada, cualquier ayuda me viene bien —murmuró con lastima. 
 
    —Hay otra manera de ayudarle —dijo Marco haciendo un guiño— Me ha comentado que le gustaría combatir contra los romanos. Parece que ser que los odia por lo que le hicieron en el pasado ¿tú le podrías poner en contacto con alguien? 
 
    —Puede… pero ya veremos más adelante. Ahora me hace falta aquí. 
 
    Una hora después, los dos compadres visiblemente bebidos, reían divertidos y se agarraban de los hombros en franca confraternización. Sus canciones llenaban la posada y el resto de los parroquianos se unía de buena gana a los cánticos. En pleno esplendor musical, Batiato con una sonrisa en los labios, se acercó a la mesa y preguntó: 
 
    —¿Mas vino señores? 
 
    —¡Pierre! —gritó el herrero con voz pastosa— Pensaba que te habías ido. Claro que queremos más vino ¿no es verdad amigo mío? 
 
    El posadero miró a Batiato como si fuera la primera vez que le veía en su vida, tuvo una especie de sobresalto al reconocerle. 
 
    —¡Pierre muchacho! siéntate con nosotros y bebe algo. Un buen trabajo el tuyo —confirmó mirando alrededor suyo— Un buen trabajo ya lo creo. Te lo agradezco. De no ser por ti, hubiera tardado  bastante más de la cuenta en poner la taberna en condiciones. 
 
    —Gracias. Eres muy amable. Los muebles rotos los he dejado en la trasera de la posada. Mañana con la luz del día, trataré de arreglarlos. 
 
    —Bien dicho —exclamó totalmente ebrio el herrero— se necesita luz, montañas de luz para el trabajo de precisión. 
 
    —¿Y que tienen de precisión unas jodidas sillas? —preguntó el posadero con una mirada turbia. 
 
    —Si no realizas el arreglo con la medida exacta, la silla se quedará coja… y luego tú —contestó estallando de risa víctima de su propia gracia, le parecía tremendamente gracioso y rato más tarde aun continuaba riéndose. 
 
    El posadero que no entendía el motivo de tanta hilaridad, le observaba atónito y dirigiéndose a Batiato preguntó: 
 
     —¿De qué se ríe? 
 
    —De su propia broma. 
 
    —¿Qué broma? 
 
    —La verdad, es que no me acuerdo —contestó Batiato empezando a reír.         
 
    El posadero, que esta vez sí entendió la burla, rompió en ruidosas carcajadas. Cuando calmaron las risas, Batiato decidió que era un buen momento para sonsacarles y en tono amistoso preguntó: 
 
    —Esos que rompieron la posada ¿quiénes eran? 
 
    —Guerreros de esta zona —contestó el posadero secándose las lágrimas de risa. 
 
    —¿Guerreros? ¿Te refieres a soldados? 
 
    —Ex combatientes más bien, abundan mucho por aquí últimamente —afirmó dando otro buen trago al vino. 
 
    —¿Los conocías? 
 
    —A uno de ellos sí, ese ha venido por aquí varias veces. A los otros dos no les conocía pero son de aquí, vascones, de no ser así, no les hubiera permitido semejante jolgorio —contestó furioso. 
 
    —Al rato vi a otro hombre que salía de aquí, creo que era un conocido mío, ¿sabes a quien me refiero? un hombre alto, que llevaba una capa oscura. 
 
    —Se a quien te refieres, no, no le conocía. Pero lo que sí puedo decir, es que apareció de víspera solicitando un caballo para su compañero, él sin embargo, pidió dormir en la cuadra. 
 
    —¿Para su compañero? ¿eran dos hombres? 
 
    —Si, el otro se marchó enseguida con un caballo de refresco. 
 
    —“O sea que se han separado —pensó— Pero ¿por qué? ¿Habría ido Zigor solo al campamento mientras Jozama por alguna razón, seguía a esos vascones? ¿Cuál sería el motivo?” 
 
    Mientras meditaba en ello, un ruidoso eructo del herrero le hizo volver a la mesa. 
 
    —¿Puedo preguntaros algo a los dos? —solicitó Batiato en tono confidencial. 
 
    Los dos compadres asintieron mientras se arrimaban a fin de escuchar atentamente, Batiato fingió no oler sus pestíferos alientos. 
 
    —Tengo entendido que se prepara un ofensiva contra los romanos y que se necesita gente para combatir ¿Sabéis con quien hay que hablar para alistarse? —preguntó arriesgándose. 
 
    —Puede que sí —contestó con jactancia el posadero— Yo conozco a todo el mundo pero… ¿Por qué quieres combatir si puede saberse? 
 
    —Porque les odio. Esos bastardos me lo quitaron todo —contestó entre dientes. 
 
    —¿Todo? ¿El que exactamente? —preguntó tozudo el herrero con voz pastosa. 
 
    —Familia, libertad…, Todo. 
 
    —¿Libertad? ¿Fuiste acaso un esclavo? 
 
    —Si —mintió— y después fui gladiador. Me perdonaron la vida por mi manera de combatir y me enrolaron a la fuerza en el ejército. Logré desertar, llevo escondiéndome desde entonces, he viajado mucho y ahora estoy aquí, entre vosotros, y me gustaría ayudar a combatirles. 
 
    —Un gladiador —exclamó estupefacto el posadero. 
 
    —Un gladiador desertor —añadió el Herrero con la boca abierta. 
 
    —¿Qué clase de gladiador? 
 
    —Un mirmillón. 
 
    —¿Y cómo es su aspecto? 
 
    —No muy recomendable —contestó Batiato sonriendo. 
 
    —Me refiero a como se sabía que eras un mirmillón hombre —exclamó el posadero propinándole un manotazo en la espalda. 
 
    —Verás… se nos distinguía sobre todo por el casco, que era de bordes muy amplios y con una cresta, lo que nos daba un aspecto parecido a un pez. 
 
    —¿A un pez? ¿Has dicho un pez? ¿Quién quiere pelear contra un jodido pez? —exclamó el herrero con la lengua rematadamente espesa. 
 
    —¡Calla! —chilló el posadero— Continúa con la descripción. 
 
    —Llevábamos una pollera corta. Una armadura en el brazo derecho y otra en el pie izquierdo. Aunque a veces nos poníamos una armadura completa que completábamos con el gladius romano y un escudo circular. En fin, éramos de los mejores en la arena. Probablemente los más apreciados por el público. 
 
    —Un momento... ¿Has luchado en el circo? —preguntó el posadero impresionado. 
 
    —Claro. Fue allí donde me enseñaron a pelear de verdad. Luego fui excluido de luchar en la arena gracias a mis numerosos combates y me alistaron en calidad de veriati en la legión VI Ferrata Fidelis. Pero con el tiempo, logré desertar y después de dar muchas vueltas, ahora estoy aquí, con vosotros. 
 
            —Increíble —comentó el posadero en medio de un hipo— ciertamente increíble. Un esclavo convertido en gladiador, luego en legionario y luego en desertor... 
 
    —¿O sea que quieres matar romanos no es verdad muchacho? —soltó de repente a voz en grito el herrero mientras le propinaba un nuevo manotazo en la espalda. 
 
    —Si…a todos. Los odio y juro que mataré a todos los que pueda en nombre de mi familia asesinada en Cisalpina y también por vosotros, vascones —exclamó mientras amenazaba con el puño— Y no pararé hasta que me maten. 
 
    El posadero y el herrero quedaron hondamente impresionados ante lo dicho. Creyendo a pies juntillas lo escuchado y entre los efluvios producidos por la ingesta del vino, sentenciaron. 
 
    —Te ayudaremos —confirmó el posadero dando un palmetazo en la mesa           
 
    —No te preocupes. Yo mismo te pondré en contacto con la gente adecuada, dejaré caer unas voces aquí y allá y en breve tendrás noticias, y ahora… brindemos por la victoria. 
 
    —¡Por la victoria! —exclamó Batiato alzando su copa. 
 
    —Para que el gran pueblo de los vascones infrinja la derrota más grande de la historia a esos perros de Roma —añadió entusiasta el herrero. 
 
    —¡Bravo! —gritó el posadero— Los mataremos a todos, no quedará uno solo vivo. 
 
    —Pero que no sea muy rápido —observó el herrero riéndose— Primero tengo que enriquecerme con la construcción de las armas. 
 
    —¡Y yo tengo mucho vino que vender! —dijo el posadero haciendo un esfuerzo por levantarse a fin de dar más énfasis a sus palabras. 
 
    Después de unos cuantos brindis más en los que Batiato apenas probó la bebida, constató que ya había anochecido. Levantándose de la mesa por un motivo de atención a la posada y dejando a los dos borrachos solos, salió sigilosamente por la parte de atrás a por un caballo. Una vez preparado, salió a todo galope hacia el punto de reunión concertado con Tito. 
 
    Cuando llegó no vio a nadie, escondió el caballo, acurrucándose en un oscuro de la pared, esperó a que Tito llegara. Al rato, adivinó su figura disimulada al pie del muro, le silbó de la manera característica de los legionarios cuando en las noches de guardia se llamaban entre ellos para confirmar si todo iba bien, Tito contestó de la misma forma, moviéndose hasta un punto discreto en el que podían ver sin ser vistos. 
 
    —Hola —saludó Tito en voz baja. 
 
    —Hola decurión ¿Qué tal estáis? 
 
    —Bien, tu camarada Próximo se ha hecho famoso en el castillo y yo vigilo al señor de Escobar lo mejor que puedo ¿Y tú por qué has venido personalmente? ¿Ocurre algo? 
 
    —Si decurión y prestarme atención ya que los acontecimientos además de precipitarse han variado sustancialmente. He podido conseguir trabajo en una posada y el dueño ha prometido ayudarme con el alistamiento en filas, confío que en breve lo haya logrado. 
 
    —Buen trabajo —confirmó Tito— ¿Qué más? 
 
    —Lo más desconcertante, esta mañana he visto a Jozama siguiendo a tres vascones a caballo. 
 
    —¿Cómo dices? ¿A Jozama? Pero si tenía que estar de camino a nuestro campamento ¿Estás seguro de eso? 
 
    —Tan seguro como que ahora estoy aquí decurión. También creo que el otro emisario, el tal Zigor, ha ido solo a nuestro castrum. En mi opinión, Jozama debe de saber algo importante de esos vascones y ha decidido seguirles, no se me ocurre otro motivo para explicar el hecho de que se haya separado, siendo como es, una misión tan importante. 
 
    —Si, puede ser eso… Bueno, … mientras Zigor regrese del campamento con el sello del general todo irá bien. Jozama no es prioridad, ya nos ocuparemos de eso en su debido momento. Es más importante que logres infiltrarte en las filas de los vascones e informes desde dentro. Arréglatelas para darme noticias y sobre todo ten cuidado, esta gente es muy desconfiada y te matarán al menor asomo de duda. 
 
    —Si, lo sé —dijo Batiato— Aunque por lo que he podido comprobar, también son gente muy amable y hospitalaria. Ha sido gracias a ello, que he podido acercarme tan rápido al propósito. 
 
    —Cuidado Batiato no te fíes. Es verdad que en su época los vascones fueron nuestros aliados y nos ayudaron contra los celtas, pero hoy defienden su propia tierra y aunque para nosotros sean tarraconenses y parte integrante del imperio, ellos no se sienten ni mucho menos así, y te aseguro que no van a entregar su tierra tan fácilmente. Las tornas han cambiado, hoy somos su enemigo. 
 
    —Hay algo que no entiendo decurión. Si han sido nuestros aliados y nos han ayudado contra los celtas ¿por qué luchamos ahora contra ellos? otros pueblos han sido romanizados sin apenas luchar, les hemos conquistado con la convivencia, con la civilización ¿Por qué todo esto? ¿Por qué la guerra? 
 
    —Por ambición. Esta es la única zona de Hispania no conquistada en su totalidad. Hasta hace poco les dejábamos en paz y ellos a nosotros, como buenos vecinos, tú me ayudas yo te ayudo, así hasta que el cónsul Tibelino prometió en un alarde de arrogancia, la conquista de estas tierras al mismísimo cesar a mayor gloria de Roma y de él mismo por supuesto. Ya te puedes imaginar la dimensión que  ha alcanzado esta empresa. Lo sé porque así me lo comentó el centurión Draco, que lo oyó a su vez de una conversación confidencial sostenida entre tribunos. 
 
    —¿Y todo esto por una promesa de un hombre a otro? —preguntó Batiato. 
 
    —Pues sí… a esos niveles los hombres no cuentan, es el material más barato, cuantos más hombres mueran, más gloria para el vencedor. 
 
    —Y supongo que el cónsul al no tener experiencia militar delegó en el general Máximo Petronio. 
 
    —Exacto —confirmó Tito— reclutó a un militar de prestigio y a uno de los más duros. Nuestro amigo el cónsul se juega mucho y con la contratación del general, obtiene garantías de éxito. 
 
    —Y en caso de vencer, los honores, recompensas y títulos, serán naturalmente para ellos y los demás, seguiremos arrastrándonos por el barro. 
 
    —Haber pensado en eso cuando te alistaste hace unos años —sugirió sonriendo. 
 
    —Tienes razón, debí haberlo hecho. 
 
    Un ruido interrumpió la conversación, comprobaron que no era nada, un animal solitario buscando comida. 
 
    —Será mejor que te vayas antes que noten tu ausencia, mantén el contacto. 
 
    —Buena suerte Batiato. 
 
    —Buena suerte para ti también decurión, pronto te daré noticias. 
 
    Tito se giró y se introdujo silencioso en el manto oscuro de la noche, enseguida lo perdió de  vista. 
 
    Batiato emitió un suspiro por bajo y a su vez, se fue de vuelta a la posada. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XXI— 
 
      
 
      
 
    Cuando por fin llegaron a casa de Markel los cuatro amigos, Roger advertido de antemano por la servidumbre, les esperaba en el umbral. 
 
    —Habéis tardado más de la cuenta, os aguardaba desde ayer —exclamó a modo de saludo con su peculiar vozarrón. 
 
    —Nos entretuvimos más de lo deseado, lo siento, fue culpa mía. 
 
    —Hola Eneas me alegro de verte —saludó Roger ignorando por completo la excusa de Markel. 
 
    —Hola camarada te veo bien. 
 
    —Lo mismo digo. Bueno… ¿continuamos hacia mi casa o queréis descansar hasta mañana? —preguntó a todos. 
 
    —Será mejor seguir —sugirió Erlo— ya descansaremos al llegar. 
 
    —Estoy de acuerdo, cuanto antes lleguemos mejor. Tenemos mucho que hacer —apuntó Lasai apoyando la propuesta— 
 
    —Entonces nos vamos en cuanto Roger ensille su caballo —determinó Eneas. 
 
    —Aprovecharé mientras tanto para despedirme de mi gente —dijo Markel entrando en su casa. 
 
    Un rato más tarde y una vez concluidas las despedidas, los cinco amigos se dirigieron a galope hacia la casa de Roger. 
 
      Mientras, allí, Elías y su hermana Felicia, descansaban en el cuidado jardín de la finca disfrutando de la brisa que les hacía llegar el perfume de la hierba recién cortada. 
 
    —¿Cuándo crees que llegarán hermano? 
 
    —No tardaran mucho más, si todo ha ido bien, espero que mañana mismo ya estén aquí —contestó Elías. 
 
    —Se avecinan malos tiempos, estoy preocupada por el futuro de estas tierras y el de mi familia. 
 
    —Si, te comprendo, lamentablemente el periodo de tranquilidad que han gozado estas tierras parece que concluye —comentó Elías con aire resignado. 
 
    —Guerras y más guerras, combates, escaramuzas, muertes y más muertes ¿Terminará toda esta violencia alguna vez? —preguntó Felicia suspirando— 
 
    —Estoy seguro de que sí, debe ser así…En mi opinión, llegará el día en que los hombres comprenderán que matándose unos a otros, solo se consiguen victorias efímeras. En una guerra pierden los dos bandos, uno antes que otro. Todos sabemos que a las guerras le suceden el rencor y la venganza, la muerte siempre genera más muerte, se alimenta a sí misma y es insaciable. El mundo debe reflexionar al respecto y buscar otras vías de arreglo ya que de no ser así, iremos irremediablemente al caos, a nuestra propia aniquilación como especie. Que estúpidos somos, hacemos de nuestra fugaz existencia un tapiz de lágrimas gracias a los manejos de los poderosos, de los ambiciosos sin escrúpulos, de los insensibles que solo miran por sí  mismos dándoles igual el resto mientras puedan beneficiarse a su antojo. Para esa clase de hombres, la gran mayoría de nosotros valemos menos que un ternero, o un cerdo, es decir, nada. A veces pienso sinceramente si todo esto merece la pena. Cuando dudo, miro al cielo para obtener respuestas, si no fuera por el todopoderoso y su infinita misericordia, no sé lo que hubiera hecho, ni como hubiera terminado —concluyó con tristeza. 
 
    Felicia después de contemplar un instante a su hermano, se levantó sonriendo y dirigiéndose hacia él, le besó cariñosamente en la mejilla. 
 
    —¿Y esto? —preguntó sorprendido. 
 
    —¿Te ha gustado? 
 
    —Si… ha sido agradable, creo que la última persona que me besó así fue madre, cuando era un chiquillo.  
 
    —¿Lo ves? No todo es ambición y violencia, también perdura el cariño y el amor entre la  gente, entre los amantes, entre las familias y entre los amigos, e incluso entre desconocidos si se da  el caso. Un simple beso uno solo, ha hecho que sonrieras y recordaras un pasaje hermoso de tu infancia. Lo has pasado mal querido hermano, has visto mucho y poco bueno, no me cabe ninguna duda, …solo hay que contemplar tus silencios y abstracciones. Sin embargo, a pesar de tu amargura, ayudas a todo el que puedes, los sanas con tus medicinas y les das consuelo y esperanza hablando de ese Dios al que tanto quieres…Tú mismo querido hermano, estás lleno de amor, porque lo que haces, lo haces de manera desinteresada, solo por ayudar. Eres un verdadero instrumento de bien, por eso mismo, te ruego que no te fijes tanto en los que están situados en el poder, vive el momento y disfrútalo, deja que las cosas sigan su curso ya que nuestro destino es invariable y por mucho llorar y quejarse, no vamos a cambiar nada, no podemos, no nos corresponde hacerlo, somos muy pequeños para hacerlo. 
 
    —Vaya —exclamó sorprendido Elías— No sabía que pensaras así. No digo que sea una mala filosofía, pero no olvides que tú con tu marido, tus hijos y tu finca, vives una buena vida. Cuentas con privilegios vetados a mucha gente, no conoces el hambre, no has llorado a muertos, ni los has visto siquiera, no, no te ofendas querida hermana, pero desde aquí, la vida es totalmente diferente a lo que hay por ahí fuera. Entiendo que digas todo eso, pero es la filosofía de un privilegiado. Haces bien en tratar de ser feliz, al fin y al cabo es lo que buscamos todos y si consideras que ya lo eres, pelea porque perdure por el bien de los tuyos. Pero te equivocas si piensas que las cosas no nos corresponde a nosotros cambiarlas, por supuesto que sí, otra cosa es que lo consigamos, pero si no lo intentamos desde nuestras posibilidades sean las que sean, no conseguiremos absolutamente nada nunca, no avanzaremos, y eso sí que sería desalentador. 
 
    Continuaron conversando animosamente en esos términos, cuando apareció corriendo André el mayor de los dos hijos, armado con una espada de madera. 
 
    —Hola sobrino —saludó Elías sonriendo y revolviendo los cabellos del muchacho— ¿Qué haces? 
 
    —Juego a soldados. Soy un legionario romano – contestó excitado— 
 
    —¿Y que eres?¿General?¿Tribuno?¿Un valiente centurión quizás? —preguntó Elías siguiendo el juego— 
 
    —Pues…no lo sé, ¿quién es mejor? 
 
    —Vamos a ver…un general manda a miles de hombres, un tribuno a unos mil y un centurión a unos cien. 
 
    —Entonces seré general —sentenció el muchacho. 
 
    —Buena elección —confirmó riéndose— pero no es nada fácil llegar a general. Primero tienes que empezar desde abajo, siendo un legionario, y si eres bueno y lo mereces, irás ascendiendo hasta alcanzar el cargo de general de la legión. 
 
    —¿Cuánto tardaré en conseguirlo? —preguntó seriamente el chico. 
 
    —Cuando seas tan alto como tu padre, te puedes alistar como miles que son los soldados de a pie de la legión. Al cabo de pocos años pasarás a inmunis, que son lo mismo pero ya no realizan las tareas duras de los miles. Después si sigues ascendiendo, puedes ser un soldado principal de los que hay dos tipos, los sesquiplicari que son los que cobran paga y media y los duplicari que cobran el doble. También puedes ser o un tesserarius que es un ordenanza, o un signiferi, que es un portaestandarte de esos que llevan las banderas y los símbolos, incluso puedes optar a ser un suboficial con mando. Luego pasarías a ser centurión y más tarde un tribuno, y ya por fin, serías un legado, un general. 
 
    El muchacho se quedó pensativo mientras observaba su espada de madera. 
 
    —¿Te has quedado mudo? —preguntó Elías sonriendo. 
 
    —No, pero… ¿Qué hay hacer para ser un legionario? 
 
    —Pues verás, primero debes tener diecisiete años y medir como mínimo 1´75 de altura. Ser delgado y musculoso, con buena vista y oído. También debes saber leer y escribir, y sobre todo, ser ciudadano romano —añadió mirando a su hermana. 
 
    André, al que el detalle de la ciudadanía le daba igual por ignorar que significaba, siguió preguntando entusiasmado; 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Te harán un reconocimiento médico y te realizarán una entrevista para ver si eres apto como soldado. 
 
    —Y cuando ya lo eres ¿qué hay que hacer? 
 
    Pues durante cuatro meses entrenarás y entrenarás, no harás otra cosa más que eso, si lo aguantas, ya serás un miles o un milites y te enseñarán a desfilar marcando el paso. Luego te llevarán de marcha hasta que seas capaz de recorrer veinte millas en cinco horas, cuando seas capaz de hacerlo, tendrás que recorrer la misma distancia cargado con todo el equipo que incluye armas y armadura, utensilios de cocina, estacas para hacer empalizadas, instrumentos para cavar y  provisiones para varios días, ya que cuando termines la marcha, levantareis un campamento con terraplenes y fosos de defensa. Durante años realizarás tres marchas al mes y cuando te enseñen a manejar la espada, el escudo y las jabalinas, serás uno de los mejores soldados del mundo. 
 
    —¿Y cómo te enseñan a manejar las armas? —preguntó de lo más intrigado el chico. 
 
    —André, no atosigues a tu tío —indicó Felicia. 
 
    —Tranquila hermana, no me atosiga en absoluto, es normal que lo pregunte, los chiquillos siempre se deslumbran con los uniformes y el brillo de las espadas. Veamos…me preguntabas como te enseñan a manejar las armas ¿Verdad? 
 
    El muchacho asintió rápidamente. 
 
    —Pues lo primero que harás en cuanto consideren que estas en buena forma física, será aprender a atacar una estaca gruesa con una espada de madera muy pesada y un escudo de mimbre que pesa el doble de un escudo normal, te enseñarán a golpear de frente, sin describir arcos con la espada ya que puede evitarse con más facilidad ¿lo ves? así —indicó Elías simulando el gesto con la mano y siendo imitado en el acto por el muchacho— también te entrenarás con el lanzamiento de pesadas jabalinas contra estacas y una vez superado este paso, ya se te considerará digno de empuñar armas auténticas, eso sí, forradas de cuero para evitar accidentes y que te parecerán ligerísimos en comparación con las pesadas armas de madera ¿Qué te parece? ¿Te ves capaz de hacer todo eso? 
 
    —Claro que sí, además seré general —contestó con entusiasmo el chico. 
 
    Felicia que escuchaba en silencio, miró a su hermano y con la angustia pintada en su rostro preguntó: 
 
    —¿Y contra esos nos vamos a enfrentar un ejército de cuatro soldados y unos cuantos campesinos? 
 
    —No te preocupes hermana —contestó con calma— Todo saldrá bien…Tiene que salir bien. 
 
    —Reza a tu Dios Elías, nos va a hacer mucha falta ayuda divina para salir con bien de esta. 
 
    Elías contemplando al chico que se alejaba peleando a muerte con su espada contra insectos y flores, imaginando combatir contra terribles enemigos no contestó…tan solo quedó en silencio mientras mentalmente, elevaba una súplica al Dios de los pacíficos. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO XXII— 
 
      
 
      
 
    Un escandaloso gallo despertó a Tomás. Poco más tarde y en cuanto se acostumbró a la luz que entraba por la ventana, se levantó y después de asearse con esmero, se puso una ropa limpia que dormía en un baúl cuyo interior olía a membrillo. Desayunó con ganas un buen trozo de queso, pan y vino rebajado con agua. Una vez satisfecho, salió a la calle. 
 
    La gente que concurría a su paso, le saludaba con gusto y él les correspondía en el mismo tono. Una encorvada anciana le puso una hermosa manzana en la mano. Todo lo que veía era gente mayor, algunas mujeres y algunos chiquillos que correteaban enfrascados en sus juegos infantiles. Se cruzó con muy pocos hombres de su edad, los reclutadores habían hecho un buen trabajo en la aldea. Los escasos hombres existentes, primero le miraban desconfiados, luego, cuando le reconocían como uno de los suyos, le saludaban con un gesto de cabeza sin pronunciar palabra alguna. No tenía duda que si se acercaba a uno de ellos para preguntarle por cualquier cosa, el otro le contestaría tranquilamente como si le conociera de toda la vida o como si nunca se hubiera marchado de allí. Los vascones por naturaleza, eran de esa manera, dejaban a otros la iniciativa de acercamiento e inicio de conversación por su natural reserva. 
 
    Por fin se encontró delante de la casa de su amada Úrsula…era una típica casa vascona, sobria, recia, construida para durar y soportar los envites del tiempo, se veía bien cuidada, con  unos hermosos geranios blancos y rojos que adornaban las ventanas y la puerta de entrada. La casa seguía igual de hermosa que siempre, sus anchas paredes de piedra junto con recias vigas de madera le aportaban sensación de seguridad y calor en el frío invierno, así como de frescor en tiempo de estío. No parecía haber nadie dentro. Miró con disimulo por la ventana abierta, en el interior, se percibía algo que empezaba a hervir en el fuego, volvió a mirar de nuevo al interior con cautela y cuando saciada la curiosidad se disponía a irse, una voz que reconoció de inmediato preguntó: 
 
    —¿Buscas algo? 
 
    Tomás se dio la vuelta…era ella, su Úrsula, una Úrsula que le miraba con dureza y sin reconocerle. 
 
    —A ti… —contestó un tanto nervioso— ¿no sabes quién soy, acaso no me reconoces? soy Tomás… He vuelto. 
 
    La expresión de dureza de Úrsula se transformó primero en sorpresa y luego en alegría. Dejando en el suelo la cesta de mimbre que portaba, se quedó mirándolo un instante antes de correr jubilosa a abrazarle, Tomás flaqueó un segundo, estaba bellísima, apenas había cambiado y que bien olía, y ese cuerpo que adivinaba entre sus brazos… 
 
    —Tomás…, eres Tomás, no te había reconocido, que alegría me da verte —exclamó Úrsula devolviéndole al momento. 
 
    —Llegué ayer ¿y tú cómo estás? —preguntó con disimulado aplomo. 
 
    —Bien, muy bien, pero vamos, entra conmigo a casa y cuéntame que ha sido de ti estos años y por qué estás tan delgado, hay que ver, ¿qué pasa? ¿Solo en Vasconia se come bien? 
 
    —La verdad es que sí, como en casa en ningún sitio —contestó sonriendo mientras entraban. 
 
    —¿Quieres comer algo? 
 
    —No, gracias Úrsula, he desayunado antes. 
 
    —Como quieras —dijo mientras le observaba de arriba abajo sin perder la sonrisa— Bueno, espero que ya te hayas saciado de guerras. Has estado mucho tiempo fuera, demasiado diría yo. 
 
    —Sí, es cierto. Aunque tengo que marcharme de nuevo, estoy esperando a unos amigos y en cuanto lleguen, me iré. 
 
    —¿Otra vez? —exclamó con disgusto Úrsula— Pero si acabas de llegar. 
 
    —Lo sé, pero las cosas son así. Los acontecimientos lo obligan y no puedo hacer otra cosa que acatarlo —dijo con un suspiro. 
 
    —Tú sabrás lo que haces —comentó con aire resignado— Confío en que no sea para mucho tiempo. Y ahora cuéntame ¿Qué has hecho durante todos estos años? 
 
    —Pues lo que he podido hacer como soldado de guerra. He luchado y combatido contra otras tribus y otros pueblos y últimamente contra los romanos, de hecho les sigo combatiendo, ese es el motivo de mi marcha, lo demás no es digno de mención. 
 
    —No es digno de mención, o… ¿no quieres comentarlo? —preguntó Úrsula. 
 
    —¿Por qué dices eso? Ya te he dicho que solo he combatido, ¿Qué quieres que te cuente?, ¿Cómo fueron las batallas?  ¿A cuántos he matado? ¿Cuántos muertos he visto? ¿Eso quieres que te  cuente? 
 
    —No Tomas no. Eso ya me lo contarás cuando te apetezca, ...hablo de otra cosa, de experiencias, de vivencias, de…mujeres. 
 
    —¿Mujeres? —respondió con desconcierto. 
 
    —Si, mujeres ¿Habrás conocido alguna no? 
 
    Tomas le miró sorprendido, no entendía nada. Úrsula, su Úrsula, le preguntaba por otras mujeres, pero… ¿no se da cuenta que solo he pensado en ella? todos los días y todas las noches me venía su recuerdo constante, perfecto, limpio, era donde me apoyaba en mi desconsuelo…y ahora me pregunta al poco de llegar, si he retozado con otras ¿quién comprende a las mujeres? 
 
    —Sí, pero no me interesaban —contestó— solo pensaba en una persona… 
 
    —¿Alguien que yo conozca? —preguntó haciéndose la indiferente. 
 
    —Úrsula…no te comprendo —manifestó mirándole fijamente a los ojos— dejémonos de juegos. Te lo preguntaré directamente ¿acaso no sabes lo que siento por ti? el sentimiento hacia tu persona permanece inalterable, en este momento lo que más deseo es abrazarte y besarte como si fuera la última vez que podría hacerlo. Te he añorado todos y cada uno de los días desde que me fui, y lo primero que me preguntas es si he conocido a otras mujeres, no lo entiendo. Un momento...¿no te habrás casado verdad? —preguntó levantándose lentamente de la mesa. 
 
    —Pues claro que no tonto, —contestó Úrsula a punto de estallar en carcajadas— tan solo tú eres el dueño de mi corazón, ven, abrázame y no me sueltes...no me sueltes nunca. 
 
    Los dos enamorados se envolvieron besándose apasionadamente, felices por el reencuentro tan añorado, por fin, hay estaban, fundidos en un poderoso abrazo de amor forjado desde la distancia, en la razón y en el corazón, en las noches oscuras y en las brillantes mañanas, en los ecos de un deseo no consumado.  
 
    Pasaron juntos todo el día sin separarse un momento. En el transcurso de las horas y entre beso y beso, se hicieron confidencias poniéndose al día de lo que habían hecho cada uno en estos años, en lo que les había pasado. 
 
    Al confirmar Tomás que su amor era plenamente correspondido se sentía totalmente dichoso, había sido uno de los mejores días de su vida sin discusión alguna. El relato pormenorizado de las experiencias vividas en el curso del tiempo que habían estado separados había actuado una vez más a modo de descarga en su atormentado sentir, finalmente le habló de Elías, de Xabi Zabala el escriba, de Roger, de cómo esperaba la llegada de la cuadrilla en breve y de las intenciones de contactar con el general Alejandro a fin de ponerle sobre aviso. 
 
    Después de narrar sus vivencias, dejó de ver las caras de los compañeros caídos en combate, no oía sus gritos, no vio ni a romanos ni a celtas, ni astures, ni cántabros, ni a nadie, solo le veía a ella, a su Úrsula y ella… le había esperado. No cabía en sí de gozo. Lamentablemente y a pesar de lo bien que se sentía, no podía evitar de vez en cuando, las ráfagas de preocupación cuando reparaba en  ello. Densos nubarrones comparecían desde el fondo de su mente ya que Elías y el resto del grupo no tardarían en hacer acto de presencia, ya no sería lo mismo, partiría sin saber cuándo podría volver con Úrsula. Menuda porquería… 
 
    —” Bueno Tomás, no pienses más en ello —se dijo— disfruta del aquí y del ahora”— Y contemplando en silencio y por milésima vez las bellas facciones de su querida Úrsula, se acercó y la besó de nuevo apasionadamente. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

            —CAPITULO XXIII— 
 
      
 
     Próximo en el transcurso de los días, terminó por hacer amistad con Fidel el gigantón con el combatió en el patio del castillo. Se les veía a menudo juntos gastándose bromas y retándose continuamente en tono bravucón. Casi sin darse cuenta, una sólida amistad se abrió paso poco a poco entre el romano y el vascón. 
 
     —Próximo ¿por qué te hiciste legionario? —preguntó un día Fidel mientras descansaban sentados en una esquina del patio. 
 
     —Pues, …supongo que por la paga y porque de alguna manera estaba predestinado a ser soldado. No sé hacer otra cosa. No soy demasiado hábil con las manos ¿sabes? y además quería salir de mi aldea, ver mundo y en el ejército lo ves. 
 
     —¿Te gusta la vida militar? —dijo Fidel mientras pelaba un palo con el cuchillo. 
 
     —Si…la verdad es que sí. Desde que decidí que el ejército sería mi padre y mi madre, me he adaptado perfectamente a este estilo de vida. Cumplo con las órdenes que me mandan sin pensar en ellas, si me dicen lucha yo lucho, si me piden que ande, ando, y así soy feliz, no quiero más y me siento orgulloso de servir en el mejor ejército del mundo. Fíjate en tus paisanos, saben que soy un legionario de Roma. Me temen y respetan, y eso amigo Fidel, me gusta, me hace sentirme bien conmigo mismo, me hace sentirme…hombre. 
 
     —Lo comprendo, y en parte te envidio. Eres considerado por tus oficiales, tienes buena paga, ves mundo y estás donde quieres estar, aunque de vez en cuando recibas lo tuyo —exclamó Fidel propinándole un codazo amistoso. 
 
     —Tú también recibiste lo tuyo, y si quieres más, tan solo tienes que pedirlo  —afirmó en el mismo tono socarrón. 
 
     —Nooo, déjalo, una vez es suficiente —exclamó riéndose y levantando las manos en son de paz. 
 
     —¿Y qué tal es la vida por aquí? —preguntó Próximo curioso. 
 
     —Una mierda, el señor de Escobar es el mayor hijo de perra de toda Vasconia. Una auténtica víbora. Lo mejor es pasar lo más inadvertido posible, aunque por mi físico y mis habilidades, es muy complicado. Además me considera su mejor luchador y estoy harto. Me utiliza para sus asquerosas apuestas. Para él, soy tan solo una inversión —exclamó con rabia. 
 
     —¿Te hace luchar por dinero? 
 
     —Si…pero solo lo gana él. Yo solo salvo la vida y me da una pequeñísima parte de sus ganancias, ese es mi premio —declaró apesumbrado. 
 
     —¿Y porque no te vas de aquí? —le instó. 
 
     —¿A dónde? Siempre he vivido aquí, no conozco otra cosa que la finca y los patios donde entreno y peleo, además, no sabría que hacer fuera de la protección de estos muros. 
 
     —Ven conmigo, te ayudaría a enrolarte con nosotros. Hay cohortes compuestas de extranjeros en la VII Gemina, un hombre de tus características no tendría problema en pertenecer a ella, piénsalo y cuando esto termine, si quieres, podría ayudarte. 
 
     —No estaría mal. Ver otras tierras. Otras gentes. Salir de aquí y perder de vista a ese cabrón. Desde luego es para pensárselo. Una pregunta, me has dicho que uno de los motivos para alistarte es la paga ¿cuánto se gana en la legión? 
 
     —No lo bastante como para hacerte rico desde luego —dijo riendo— pero si lo vales…ganaras lo suficiente como para retirarte con dignidad y un cómodo futuro. Verás. Cuando te alistes, recibirás una paga de manera regular considerablemente superior a la de por ejemplo, un labrador. Te hablo de unos 75 sestercios mensuales más menos. Contarás con los mejores médicos del imperio, podrás incluso aprender otros oficios y cuando vencemos, se suelen presentar oportunidades de saqueo. Cuando llegue la hora de licenciarte, tendrás derecho a una buena jubilación consistente en una parcela de terreno, o una paga equivalente a doce años que te permitirá vivir con plenas  comodidades. 
 
     —No suena mal —comentó Fidel reflexivo— pero me temo que ahora no es el momento adecuado. Se comenta que vamos a luchar unos contra otros…extraños tiempos. Ayer éramos aliados. Hoy enemigos. 
 
     —Así es la jodida política amigo Fidel. No hay señor más caprichoso para servir. Entenderlo no está al alcance de los pipiolos como nosotros. Ya ves. Se supone que somos enemigos y sin embargo, mientras tus paisanos se reagrupan para combatirnos, tú y yo estamos aquí, sentados, esperando órdenes por parte de nuestros jefes, que además son rivales. 
 
     —Hablando de jefes ¿qué tal es el tuyo? —preguntó. 
 
     —Si te refieres a Tito, es un buen hombre y un buen soldado. Es un decurión de caballería caído en desgracia, que cumple con una misión que servirá para redimirle, o llevarle a la tumba. 
 
     —¿Qué le pasó? —preguntó Fidel acomodándose. 
 
     Dirigía un destacamento con la orden de hacer prisioneros. Supervivientes de la batalla de Alsatum. Por lo que parece, uno de esos supervivientes robó la saca de un tribuno en cuyo interior se encontraba un documento vital para el general Máximo Petronio. Uno de nuestros heridos le vio cogerlo, el ladrón fue ayudado por otro y juntos se escaparon. Mi decurión capturó a uno de ellos y mientras se encaminaban hacia el campamento, el otro ladrón realizando un ataque en solitario y por sorpresa, logró liberarle infringiendo por añadidura varias bajas en el destacamento. 
 
     —Por lo que el documento sigue en poder de los ladrones —atajó Fidel. 
 
     —Así es. Mi decurión como te digo cayó en desgracia. Fue encerrado y humillado por sus propios hombres. Después en el último momento, el general le dio la oportunidad de resarcirse. 
 
     —Mal asunto —sentenció Fidel. 
 
     —Sí que lo es. Aunque ignoro con exactitud de que va esto, no me cabe duda de que es algo muy grave ya que por lo que tengo entendido, a la mujer de mi decurión, le han hecho prisionera en el campamento para que ejerza a modo de presión y Tito se esmere en el cumplimiento de la misión. 
 
     —Pobre mujer —dijo Fidel lamentándose— ¿Qué tendrá que ver ella en este asunto? Verdaderamente sois muy duros en la legión. Si caes en desgracia lo haces tú y toda tu familia. Vaya… eso sí que es severo. 
 
     —No suele ser habitual actuar así. Eso mismo me dice que lo que aquí se trata, es algo grande y con muchos intereses por medio. 
 
     —¿Y qué cojones pinta en todo esto el cabrón de mi señor? —preguntó Fidel rascándose la cabeza. 
 
     —Lo ignoro por completo. Aunque creo que sabe algo sobre el documento y su contenido. Mi decurión lo vigila constantemente. 
 
     —A él también lo vigilan —añadió. 
 
     —Lo sé, los vascones disimuláis muy mal —alegó Próximo sonriendo. 
 
     —Lo que dices sobre mi señor es más que probable que sea cierto, puesto que yo mismo le he visto hacer tratos con toda clase de gente. Un hombre tan repugnante como ese solo sirve a un fin… al  suyo propio. 
 
     —¿Sabes algo de esos dos hombres que mandó marchar? 
 
     —No mucho, de verlos por aquí. Apenas los conozco y no suelo hablar habitualmente con ellos. Uno de ellos, Jozama, tiene muy mala fama y es de lo peor, un ladino que vendería sin dudar a su propia madre por unas pocas monedas. 
 
     —Si, ya se ve que es de esos hombres de los que no te puedes fiar ni un instante. Tito lo espera al igual que al resto de hombres que partieron por orden de tu señor. Si oyes algo ¿me lo dirás? No te preocupes, no quiero comprometerte en nada. Solo que si tú me ayudas, yo sabré ayudarte a ti, cuenta con mi palabra de legionario. 
 
     —Bueno…deja que indague un poco por ahí y si me entero de algo, te lo diré gustosamente. El poder joder a mi señor, además de proporcionarme gran satisfacción, me puede servir para cubrirme si las cosas van mal dadas. 
 
     Con un fuerte apretón de manos mientras se miraban fijamente, los dos hombretones sellaron el pacto de colaboración. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XXIV— 
 
      
 
      
 
     Un rumor creciente que provenía del camino hizo que Elías levantara la cabeza de su lectura. Vislumbró al grupo a lo lejos. 
 
     —“Ahí llegan” –pensó – “por fin”. 
 
     En cuanto el grupo de jinetes llegó a la casa y descabalgó de sus monturas, solicitaron agua para lavarse y comida y bebida para restablecerse con carácter inmediato. Jadeando por el esfuerzo, hombres y caballos, descansaron mientras eran atendidos febrilmente por la servidumbre. 
 
     —Salud señores, sed bienvenidos —exclamó Elías en cuanto se acercó a ellos con los brazos abiertos. 
 
     —Hola Elías —dijo Roger— me alegra verte de nuevo. Por si no les recuerdas, te presento a Lasai, Markel, Eneas y Erlo —y dirigiéndose al resto del grupo dijo: 
 
     —Os presento a Elías mi cuñado, creo que alguno de vosotros ya le conocéis de antes. Es uno de los protagonistas de esta historia y artífice de nuestro encuentro, nos irá poniendo al día sobre los planes que llevaremos a cabo a partir de ahora ¿por qué tendremos algún plan verdad? 
 
     —Verdad —contestó Elías secamente. 
 
     —Excelente. Ahora entremos a descansar y a saludar a mi familia y a Tomás, que por cierto ¿dónde está? —preguntó mirando en todas direcciones— 
 
     —Se fue a Lizaga. Nos espera a todos allí —contestó tranquilamente Elías—. 
 
     —¿En Lizaga? ¿Pero es que se ha vuelto loco? ¿Porque ha ido solo? ¿Y dónde está el pergamino? —preguntó Roger en tono alterado— 
 
     —Calma cuñado, calma, entremos y os lo explicaré todo gustosamente — dijo sonriendo ante la andanada de preguntas. 
 
     Jozama que iba detrás de ellos a distancia segura, se quedó con la boca abierta al ver a Elías desde lejos. Su atuendo era inconfundible y le identificaba claramente. Escondido entre la espesura, ató su caballo en una rama y reptó agazapado tratando de no perder detalle alguno. 
 
     —“Un monje” —pensó— “Ese debe ser el jodido monje ladrón. Ese que hacía referencia el decurión Tito en la conversación mantenida con el señor de Escobar. Seguro que alguno de ellos debe ser el que le ayudó. Tendrán el pergamino y por eso han buscado protección. Ahora todo cobra sentido. Muy bien amigos, veamos cual es vuestro destino final —alegó sonriendo maliciosamente— algo me dice que muy pronto lo sabremos y en cuanto lo averigüe, iré a buscar a Zigor y juntos, él con el sello del general romano y yo con esta información tan valiosa, seremos recompensados. Seremos unos héroes. Que tiemblen todos esos cerdos que no me pueden ni ver. Ya veremos donde queda su arrogancia. Yo mismo me encargaré de que se conviertan en súplicas” 
 
    Pensando y relamiéndose de antemano sobre la recompensa y la venganza que le esperaba, y de la que pensaba disfrutar plenamente, decidió pernoctar al pie de un árbol desde donde se obtenía una buena vista de la casa y del camino, de esa manera evitaría sorpresas. Una vez oculto el caballo en lugar más seguro, se tumbó en el suelo cubriéndose con su capa. El duro viaje, la incertidumbre de ignorar si seguía la pista buena o no y su espalda todavía magullada, hicieron mella.  
 
    Poco después, en el que la somnolencia le resultaba cada vez más pesada y apenas podía combatirla, cayó rendido en un profundo sueño. 
 
    Mientras en la casa, todo el grupo se encontraba reunido alrededor de una mesa bien surtida. Después de los primeros bocados, Roger con su potente vozarrón, dijo: 
 
    —Elías. Queremos oír esas explicaciones  prometidas. 
 
    —De acuerdo. En primer lugar… el pergamino lo tengo yo a buen recaudo, o sea que no te pongas nervioso. El hecho que Tomás partiera hacia Lizaga sin esperarnos, es porque él es nativo de allí, y hace más de cuatro años que no ve ni su casa…ni a su amada. Es lógico que estando tan cerca de su aldea haya decidido adelantarse, puesto que aquí, poca cosa podía hacerse hasta vuestra vuelta. Iremos mañana mismo todos a Lizaga y estableceremos el plan de acción. 
 
    —A su amada ¿eh? —exclamó Lasai socarrón— si en cuatro años no la ha visto me compadezco de ella. Seguramente la reconoceremos por su manera de andar. 
 
            —Si…irá por la aldea así, toda escocida —añadió Erlo en medio de las risas e imitando los andares— 
 
    —¡Bueno basta! —gritó Eneas cortando tajantemente las risotadas— no conozco a Tomás ni a su amada, pero merecen un respeto. No tenemos porque reírnos de esas cosas. Yo en su lugar hubiera hecho lo mismo y no me gustaría enterarme de que se ríen a mi espalda por algo que llevo añorando tanto tiempo. 
 
    —Tienes razón —ponderó Markel— ¿o no os acordáis cuando nos licenciamos de la Vasconum y volvíamos a casa? ¿Qué hubierais hecho vosotros si algún imbécil se ríe de vuestras ansias? 
 
    —Darle por el culo con el pilum hasta que diga basta. Y cuando lo hubiera hecho, me jodería a su mujer, a su caballo y a su perro —exclamó alegremente Lasai golpeando la mesa con los puños— 
 
    —No hay nada que hacer con estos salvajes —confirmó Eneas riendo y haciendo un gesto de rechazo con la mano. 
 
    —Déjalos. Son así. Están tan torcidos como los tamarindos que aunque quieras enderezarlos, seguirán torcidos —sentenció Markel. 
 
    —Vaya, vaya —observó Lasai con tono irónico— los caballeros son de lo más fino. Por lo que parece, la vida fácil les ha ablandado sobremanera, ¿eh? Pues no dices nada cuando fornicas con una mujer que no es la tuya. Ahí ya no se hacen preguntas ni entra el concepto del respeto ¿verdad? Eso si está bien. Reírse no. 
 
    —Bueno Lasai déjalo ya —solicitó Eneas lanzándole en broma un trozo de pan. 
 
    —Páter —dijo Erlo cambiando de tema— Porque sois hombre de Dios ¿verdad? 
 
    Elías asintió en silencio. 
 
    —Roger nos ha informado que tenemos que contactar con el general  Alejandro ¿Sabemos el emplazamiento exacto de donde se encuentra? 
 
    —El pergamino así lo indica amigo Erlo. Solo espero que permanezca allí, ya que de otra manera será muy complicado localizarle, incluso para vosotros que conocéis la zona —advirtió Elías. 
 
    —Es cierto —comentó Markel— la sierra se encuentra llena de cuevas, valles ciegos y simas. Si no lo encontramos por medio del pergamino, no tendremos más remedio que buscarle por otros medios, lo que implicaría mucho más tiempo. 
 
    —Y nos delataríamos delante de todos —añadió Eneas— seis personas armadas haciendo preguntas referentes al paradero del general, sería más que evidente. 
 
    —Bueno tampoco sería un problema —agregó Lasai con optimismo— somos vascones y en lengua local, nos haremos entender sin que los espías nos delaten. 
 
    —¿Y cómo saber que son espías? —preguntó Roger— pienso que a un romano se le notaría que lo es, pero no a un traidor de esos que pasan inadvertidos y que tiene el oído pegado a todo. Recordar que el espía es un hombre al que se le trata con familiaridad y por eso mismo, a nadie se le otorga recompensas tan altas como a ellos. 
 
    —Seguramente es así como han procedido —confirmó Elías— habrán contratado traidores con un objetivo muy concreto, localizarnos a Tomás a mí y al pergamino, para luego capturarnos o matarnos. 
 
    —Bravo —exclamó Roger— y por eso se ha ido Tomás a su aldea, para pasar inadvertido. 
 
    —Guarda la calma cuñado —replicó Elías atajando el comentario— vamos por delante en el tiempo y solo los romanos saben quiénes somos y de ellos, tan solo tres o cuatro soldados. Tomás está a salvo ya que al separarnos, les resultará más complicado reconocernos. De todos modos, considero conveniente tomar medidas de seguridad al respecto y desde ahora mismo. Todas las precauciones son pocas. 
 
    —¿A qué clase de precauciones te refieres? —preguntó Roger— 
 
    —Uno de nosotros debería de indagar sobre si alguien está haciendo preguntas al respecto. Se trata de saber en qué punto exacto nos encontramos y la mejor manera de saberlo es entre la gente. Si alguno de vosotros tiene amigos o contactos con los que poder informarse, sería un buen tanto a nuestro favor. 
 
    —La idea no es mala —reconoció Markel después de reflexionar un instante— tienes razón en lo de tomar precauciones. Alguien debería ir solo por ahí y dejarse caer en tascas y mercados. Supongo  que tendrá que ser el más simpático de nosotros y al que más sencillo le resulte mezclarse. 
 
    Todos miraron a Lasai. 
 
    —Bueno, está bien —dijo este— yo me encargo de eso. Ya os buscaré por Lizaga y cuando os mováis, indicárselo a alguien de confianza para que pueda localizaros. 
 
    —Perfecto —aprobó Eneas— ¿Ahora mismo como te encuentras? ¿Estás cansado camarada? 
 
    —¿A qué viene esa pregunta? —contestó Lasai desconfiando del tono de su amigo. 
 
    —Porque lo ideal es que salgas ahora mismo hacia Lizaga. Si vas por delante de nosotros y te enteras de algo, nos puedes poner sobre aviso con tiempo suficiente para evitar posibles encerronas. 
 
    —¿Ahora mismo? ¿Pero qué te pasa, estas desvariando? Mi culo no se mueve de aquí hasta pasar la noche en una buena cama —afirmó airadamente Lasai. 
 
    —Vamos hombre, es lo más razonable que podemos hacer en este momento, y tú eres el más indicado para hacerlo —comentó Markel. 
 
    —¿Y por qué no va Erlo? Es tan válido como yo y domina la lengua en todas sus variantes. Yo solo conozco la que se habla en Lapurdum. Creo que es más adecuado que yo, y además, estoy muy cansado —protestó. 
 
    —A mí déjame fuera de esto —manifestó Erlo levantando la mano— además estamos todos de acuerdo que eres el mejor para esta misión. 
 
    —Lasai…—dijo Eneas mirándole fijamente— tú eres el que más vales de todos nosotros en esos menesteres, y eso de que estás cansado, no te lo crees ni tú. Ahora mismo derrochas una vitalidad envidiable. No hay más que verte. Además, ninguno tenemos tu resistencia y el idioma no te supone ningún obstáculo. Tu cara de típico vascón es una garantía. Bien… ¿qué decides? 
 
    Lasai después de un breve silencio, suspiró profundamente, meneo la cabeza de un lado a otro y lentamente se incorporó de mala gana, vació la copa de un trago y con un trozo de perdiz en la mano, miró a todos y añadió: 
 
    —Cabrones...nos veremos por Lizaga. Tener mucho cuidado. Sobre todo con el pergamino de los cojones. 
 
    —Tú también camarada, ten el oído y la vista a punto, haznos saber tus noticias sobre la marcha. Que tengas buena suerte. 
 
    Al cabo de un rato, el relincho excitado del caballo de Lasai, junto con un grito de ánimo hacia el equino mientras salía a todo galope, fue lo último que oyeron de su compañero. 
 
    —Si hay alguien que se pueda enterar de algo, ese es Lasai —comentó Erlo mientras cogía unas nueces de la mesa. 
 
    —¿Qué creéis que estará pasando por la cabeza de los romanos en este momento? —preguntó de repente Roger. 
 
    —Supongo que al no tener el pergamino en su poder —respondió Eneas— mandaran a alguien a recuperarlo. Espías, o doble agentes o lo que tengan. Mientras tanto, no creo que la VII Gémina se quede mucho más donde está emplazada. Llevan tiempo parados y eso es peligroso. Están los legionarios que combatieron en Alsatum y estarán tocados por el cansancio. Aun y todo, esos no componen la totalidad de la legión. No olvidemos lo que ha contado Elías por boca de ese Tomás al que todavía no conocemos, no necesitaron más de cuatro cohortes para derrotarles. Supongo que una parte de la tropa que no combatió estará aburrida por el tedio y la rutina y la otra cansada por la batalla, en definitiva, una circunstancia delicada, ya que esa situación de debilidad podría ser aprovechable por el enemigo, por tanto, el ponerse en marcha es prioritario para la legión. Yo por lo menos, es lo que haría. 
 
    —De acuerdo. Pero una vez se muevan ¿qué se puede hacer al respecto?—preguntó Roger. 
 
    —En primer lugar, conocer donde se va a emplazar el enemigo para la batalla, ya que el ejército que primero llega al sitio y espera al adversario, está en posición descansada. Los que llegan los últimos al campo de batalla y entablan lucha, quedan agotados. Por eso es fundamental saber a dónde van los romanos y donde se van a parar, para esperarles —explicó Markel. 
 
    —¿Vosotros consideráis que el general Alejandro estará a la altura de las circunstancias? —preguntó Erlo con cierta duda. 
 
    —Naturalmente —atajó Elías— a un montañés no se le hace general porque sí. El general Alejandro está capacitado más que de sobra para contrarrestar a los romanos. Observar que es el último general activo en Vasconia, el único que no ha sido ni derrotado ni capturado. Además ha conseguido reunir una importante cantidad económica para poder pagar a las levas y ha desafiado a Roma una vez más. Eso no lo hace un hombre corriente, sino alguien muy capacitado. 
 
    —Tengo entendido que es muy autoritario y que no admite réplica alguna por parte de sus subordinados —comentó Roger. 
 
    —Tonterías – dijo Eneas— No lo creo. Es más. Creo que se rige más por un concepto de autoridad que el de ser autoritario. La autoridad amigo Roger, es una cuestión de inteligencia, honradez, humanidad, valor y severidad. No lo olvides. 
 
    —Señores —interrumpió Elías— encantado con la conversación, pero mañana tenemos un largo viaje. Yo me voy a dormir, os deseo que paséis una buena noche. 
 
    El resto del grupo le deseo buenas noches mientras se quedaban para ultimar lo que quedaba de vino y comida en la mesa. Poco a poco, todos se fueron despidiendo y retirando a sus aposentos, cada uno con sus propios pensamientos. El tiempo de paz se alejaba y todos lo sentían en su fuero interno, por el contrario, la época de combatir se acercaba inexorable. 
 
    —“¿Y ahora adónde va ese?” —se preguntó Jozama despertado de repente por el galopar del caballo de Lasai— “Ahora se separan ¿a quién sigo? ¿O mejor me quedo aquí para ver que hacen los demás? No alcanzo a comprender porque ese hombre sin descansar apenas sale en mitad de la noche de la casa y se larga a pleno galope. Mierda. Que le jodan. Me quedo aquí, ya veremos  mañana lo que hago” 
 
    Lasai cabalgó durante toda la noche hasta llegarse al caserío de un conocido. Llegó casi al alba. Una vez allí, bajó de un salto del caballo y entró tranquilamente por la puerta abierta. 
 
    —¡A ver!… ¿hay alguien aquí o ya te has escondido? —dijo gritando. 
 
    —Solo un loco como Lasai graznaría de ese modo tan desagradable cuando empieza a amanecer ¿Cómo estas viejo pellejo de vino? —exclamó un mocetón a su espalda. 
 
    —Hola camarada. Se te ve bien —contestó Lasai sonriendo y dándole un abrazo. 
 
    —¿Cómo tú por aquí? ¿Has desayunado? —preguntó. 
 
    —Ni un bocado desde ayer. Voy a Lizaga y como me venía de paso tu casa, he decidido parar a saludarte. 
 
    —Bien hecho. Siéntate. Ahí tienes higos secos y nueces. Enseguida haré un talo para que comas algo caliente. En la jarra tienes agua fresca de manantial y en aquella ánfora de allí, hay vino de Caligurris robado recientemente a una caravana de abastecimiento. 
 
    —Gracias Antxón —contestó sonriendo— ¿cómo te van las cosas por aquí? 
 
    —Como siempre. Ganado y huerta. Poco más. Luego voy a los mercados y trato de vender algo. A veces con suerte y otras veces, pues no tanta. 
 
    —¿Mujeres? 
 
    —No tanto como quisiera. Pero bueno, tampoco me quejo, y si tengo un calentón, cojo el caballo y me llego hasta la casa de Olivia. 
 
    —¿Olivia? Joder ¿todavía vive? 
 
    —Ya lo creo que vive y no veas como. Creo que no queda nadie en el territorio que no haya pasado por sus piernas. 
 
    —Y tú hermano Fidel ¿cómo está? ¿sigue sirviendo por ahí? 
 
    —Hace bastante tiempo que no le veo ni se mucho de él. Solo sé que trabaja en el castillo de un señor de la zona. 
 
    —Que cabrón ha sido siempre, por no trabajar la tierra, era capaz de partirse la cara con cualquiera. 
 
    —Por eso mismo se fue. Era hábil luchando, recuerda que poco menos que invencible. Decidió aprovecharse de eso y salió de aquí con el propósito de mejorar. Tan sencillo como eso. Supongo que estará bien, ya que no ha vuelto ni me han llegado malas noticias sobre él. 
 
    —Sí, es probable que así sea. En fin ¿y lo demás qué tal? me refiero a lo que se cuece en la región. 
 
    —Bueno, hay movimientos…Se dice que los vascones vamos de nuevo a enfrentarnos con los romanos. Parece ser que la legión apostada en Pompaelo, la VII Gémina, se dispone a atacarnos. Dicen que ya han dado la orden de marcha. Lo sé por un conocido que venía del mismo Pompaelo de viaje de negocios. El vio como la Gemina se preparaba para venir hacia aquí. 
 
    —Antxón…te seré sincero, somos amigos desde la infancia y camaradas de la gloriosa Vasconum. Necesito información. Tú eres comerciante y como bien has dicho, vas a mercados y posadas. Oyes hablar a la gente de esto y aquello. Necesito que me digas si alguien está preguntando por dos hombres. Quizás por un monje y un vascón. Aunque no estoy seguro del todo, ¿has oído algo? 
 
    —¿Preguntando por dos hombres?… no la verdad es que no he oído nada, pero estaré al tanto no te preocupes. Hoy hay mercado en Etxeaundi y si alguien sabe algo, te lo haré saber. Ya sabes que estoy para lo que necesites, como siempre. 
 
    —Gracias amigo. Te iré a ver al puesto en cuanto cierre el mercado a comprobar si habido suerte. Mientras, dormiré un poco en tu casa si te parece bien, luego me dejaré caer por ahí a ver si me entero yo también de algo. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
                  —CAPITULO XXV— 
 
      
 
    El general Máximo Petronio, después de pasar prácticamente toda la noche en vela, ultimando la estrategia a seguir, y ajustando detalles tal y como hizo en las tres jornadas anteriores en las que apenas se movió de su tienda, salió a mitad de mañana a respirar aire puro. Tras una serie de profundas bocanadas, permaneció inmóvil con las manos en jarras, observando el castrum. La actividad era frenética. Por un lado, los legionarios se afanaban en desmontar las tiendas y preparar sus pertrechos. Por otro, oficiales y suboficiales se esmeraban mediante órdenes precisas, en que todo funcionara como una máquina bien engrasada, no había tiempo que perder y quedaba trabajo por realizar. Por su parte, los civiles recogían sus pertenencias al conocer la orden de marcha. Algunos decidieron volver a la seguridad de la ciudad de Pompaelo que se ubicaba a media jornada de allí. Mientras, otros pocos, se quedaban junto a los destacamentos asignados, para guardar el campamento y cuidar de los heridos. 
 
    El general no quiso que acompañaran a la VII ningún comerciante ni civil alguno. Era una  marcha militar en toda regla la que se ceñía en ciernes, una caterva de cinco mil hombres preparados para el combate. Después de un largo tiempo sin moverse del castrum, por fin, la añorada orden de marcha había llegado ¿qué pintaban unos civiles junto a la extraordinaria maquinaria bélica de una legión que partía a la guerra? 
 
    Decidió pasearse por entre el movimiento y comprobar el estado de ánimo de los soldados. Se reconfortó al ver a los veteranos que le saludaban con camaradería y respeto. Los veriatis que eran los más novatos de la legión, al ver a su general, se cuadraban de inmediato y este les correspondía con semblante serio pero a la vez relajado, quería trasmitir calma a los neófitos. Saludando a uno y a otro, se acercó a la tienda del tribuno Galba en donde se mantenía una reunión con sus centuriones. Al entrar, todo el mundo se puso firmes. 
 
    —Descansen —ordenó— ¿Todo bien soldados? 
 
    —Si general —contestó Galba en tono militar— cumpliendo con la orden de marcha, partiremos mañana al amanecer, los hombres están preparados. 
 
     —Excelente. Tenemos una misión muy importante centuriones y cuento con vosotros. 
 
     —¡Si general! —corearon los presentes. 
 
     —Galba… avisa a los otros tribunos que os espero a todos en mi tienda a la mayor brevedad. 
 
     El tribuno Galba miró a uno de sus centuriones, éste, captando la orden dada con la mirada, salió inmediatamente de la tienda ordenando a su vez a los hombres allí apostados, el cumplimiento del precepto del general. 
 
     Al rato, cuando Galba y el general llegaron a la tienda de mando, los demás tribunos ya  estaban allí. 
 
     —Ave general. Nos has mandado llamar. 
 
     —Así es. Acomodaros. Quiero poneros en antecedentes sobre la estrategia a seguir. 
 
     Una vez sentados todos alrededor de una larga mesa de pino, el general les miró uno a uno deteniéndose un instante en cada rostro. A su derecha como siempre, se sentaba el tribuno Clodio Vitus, comandante en jefe de la caballería, un excelente oficial que destacaba por su inteligencia y valor. A su izquierda Galba Melus, comandante de la 10ª cohorte, el tribuno más antiguo y el temperamental jefe de la infantería ligera que contaba con su total confianza. A su lado, Marco Naso, comandante de la infantería pesada, un oficial de sangre caliente muy respetado por su valentía y audacia en combate, sus hombres le seguirían hasta el confín del mundo si se lo pidiera. A su diestra, se sentaba el venerado Casio Trupo, el jefe de los triarius que se componía por los legionarios más veteranos y los soldados de elite de la legión. A nadie se le escapaba que Casio llegaría lejos en el escalafón militar ya que contaba con dotes innatas para el mando. Su aguda inteligencia destacaba sobre el resto y era además un excelente estratega, sus hombres le respetaban y temían por igual, ya que era muy exigente y sabía ser muy duro si las circunstancias le obligaban. Siguiendo el orden, estaban Solonius Verus comandante de la 2ª, recientemente ascendido. Modius Lurco de la 4ª, un impetuoso y disciplinado oficial también ascendido por méritos en combate. Remus Fronto de la 6ª, un recién llegado, lo mismo que Tadius Maro de la 7ª y Mico Tassius de la 9ª. Enfrente del general, se sentaba en silencio Lucio Vitus, comandante de la 8ª cuya cohorte se componía por tropas selectas. Hombre parco en palabras. Su habilidad en combate y su impasibilidad en situaciones difíciles, le hacían granjearse el respeto de todos, incluido el del general.  
 
     Eran sus hombres, sus oficiales al mando. Los conocía bien. Sabía de sus virtudes y de sus defectos. Sin ellos, él no era nadie. Sin él, ellos no eran nadie. 
 
     —Comencemos a centrarnos en el plan de acción —comunicó a la silenciosa oficialidad— lo que haremos a partir de ahora será lo siguiente: la VII Gemina se dirigirá en formación de marcha hacia la sierra llamada de Andía por los vascones. Acamparemos en esta planicie de aquí —afirmó señalando un punto concreto en el mapa que colgaba a su espalda— al norte se encuentra el valle denominado Goierri donde supuestamente se encuentra el general Alejandro junto a su sequito y el famoso tesoro. Al este se encuentra Pompaelo. Y al oeste, la zona dominada por los antiguos caristios y de los que no nos tenemos que preocupar de momento. He mandado un emisario con una carta manuscrita en donde recuerdo al jefe de los caristios su compromiso de alianza con Roma. Lo cumplirá. Es un cobarde y un codicioso bien pagado por nosotros. Al sur, y una vez ubicados en el punto elegido, quedará la sierra de Andía a nuestra espalda. Quiero que la ocupe la caballería con el tribuno Clodio Vitus al frente – este asintió— debes tener siempre dispuesto un contingente de hombres armados y preparados para entrar en combate en cualquier momento, el resto que procure pasar lo más inadvertido posible. Separaros por unidades de treinta hombres y dispersaros por la sierra cubriendo  la longitud más larga posible, los enlaces darán las indicaciones pertinentes a los grupos. Los tribunos Marco y Galba, acantonareis en la planicie con la infantería pesada, los velites y el resto de las tropas. Antes de llegar, mandareis un emisario a la finca del señor de Escobar convocándole a un encuentro conmigo en el nuevo castrum. 
 
     —Mi general —interrumpió el tribuno Galba— ¿no sería mejor convocarle cuanto antes? 
 
     —No —contestó el general— démosle un poco de margen para recopilar información y otro al decurión Tito Plunio para que su hombre logre infiltrarse en las filas vasconas. El tiempo aunque no lo parezca, juega a nuestro favor. A estas alturas, todos los vascones saben que nos ponemos en marcha incluido naturalmente el general Alejandro. Éste ignora que lo tenemos prácticamente localizado y debemos dejar que así lo piense con el objeto de evitar que se mueva de su madriguera. Además, no olvidemos que custodia el famoso tesoro de los vascones, donde esta él, está el tesoro y tanto uno como el otro, son el propósito prioritario de esta expedición. 
 
     —Disculpa general —enunció el tribuno Marco Naso— Con respecto al tesoro… ¿De qué cantidad estamos hablando? 
 
     —Según mis cálculos… Los vascones por medio del robo en las minas de plata y cobre, las donaciones de su gente, y los asaltos producidos entre las aldeas celtas cercanas a su territorio, han conseguido reunir en el curso del tiempo, unos doscientos millones de sestercios. 
 
     —Doscientos millones ¡Por Júpiter! —exclamó admirado Galba Melus— ¿Y cómo lo han podido hacer? Me refiero a la labor de agrupar semejante cantidad sin levantar sospechas. 
 
     —Los vascones son salvajes y belicosos, pero también muy organizados, confabulan y llegan a acuerdos entre ellos que respetan hasta la muerte. Mientras sus mineros desviaban parte de la producción de las minas de plata mediante un sistema nunca descubierto hasta la fecha, todos los demás, desde los comerciantes de galum de Oiasso, hasta los pastores de las montañas, contribuían voluntariamente con una cantidad determinada a la causa a cambio de protección y defensa de sus derechos y propiedades. 
 
     —¿Cómo una especie de impuesto? —preguntó Mico Tassius, comandante de la 9ª cohorte, una de las más débiles de la legión que estaba compuesta por soldados con poca experiencia— 
 
     —Mas o menos —contestó el general mirándole— solo que es voluntario. Nadie se queja y pagan el tributo sin rechistar. Los vascones cuentan con buenos contables y sobre todo con gente que sabe callar y esconder hábilmente lo recaudado. No olvidemos que hasta hace muy poco tiempo, ignorábamos que nos robaban. 
 
     —Disculpa la curiosidad general —preguntó respetuosamente el tribuno Marco Naso— ¿Cómo se supo de todo este asunto? y es más ¿cómo llegó hasta nosotros? 
 
     —Pues como casi siempre, por medio de la traición de uno de los suyos. 
 
     —¿El señor de Escobar? 
 
     El general contestó afirmativamente con un gesto.  
 
     —Como todos sabéis, hasta la fecha el territorio vascón no suponía nada para nosotros a nivel estratégico, por ese motivo, establecimos con los vascones un acuerdo de no agresión y colaboración. Ellos nos ayudaban contra los celtas y nosotros les ayudábamos en sus guerras contra los astures y los cántabros también de origen celta, como aliados imperiales que eran. Las zonas conquistadas por nosotros a los celtas eran posteriormente repobladas por habitantes de estas tribus vasconas lo que ha conllevado a su extensión hacia el sur de sus tierras. En resumen, nos entendíamos y colaborábamos militar y comercialmente, especialmente con plata y cobre, además del garum que compone la base del rancho de las legiones. 
 
     —Explotaban las minas de la zona conocida como Somorrostro en Autrigonia y en las llanadas de Aquitania —añadió el Tribuno Casio Trupo— y en otra zona denominada peñas de Aia, cerca de Oiasso. 
 
     —General…lo que hacemos, ¿lo hacemos por el tesoro? —preguntó de repente el tribuno Modius Lurco muy rígido en su asiento— ¿nos dedicamos ahora a robar gracias al poder de  nuestras legiones? 
 
     —No tribuno no, …es mucho más que eso —contestó el general con gravedad. 
 
     —Espero que así sea general. No me gustaría pensar que la gloriosa legión VII Gémina se dedica ahora a robar y saquear tesoros por muy grandes que estos sean. 
 
     —Cuida tus palabras tribuno —le espetó el general mirándole fijamente— las legiones somos para y de Roma, y ejecutamos lo que Roma nos ordena como soldados del cesar. No estamos aquí para robar, sino para extender el poder de nuestro imperio. La conquista de esta tierra servirá para establecer un punto estratégico no solo por tierra, sino también por mar. Al tener controlada esta área dominaremos todo lo que acontezca entre pasos fronterizos, además de tener una base naval que nos servirá para dominar a vascones, galos, cántabros y astures. Si a esto sumamos todo lo que el montante del tesoro supone, proporcionaremos una satisfacción a Roma además de enriquecerla aún más. Doscientos millones de sestercios permiten formar dos o tres nuevas legiones completas, o dedicarlas a obras públicas necesarias en nuestra civilización emergente. Roma y nosotros tenemos las mismas ambiciones, son coincidentes, pero nosotros tenemos órdenes que cumplir y el hecho de haber establecido hostilidades contra los vascones y no haberles podido reducir, no habla muy bien a nuestro favor. Fue la traición del señor de Escobar el desencadenante de todo esto, la batalla de Alsatum se fijó para asestar el golpe definitivo a los vascones. Lamentablemente no fue así. 
 
     Antes de proseguir, el general bebió con avidez un buen trago de vino. 
 
     —Un poco antes de comenzar la batalla —continuó mientras se limpiaba la boca con la mano— uno de nuestros pretorianos, tomó contacto con el traidor que hizo entrega del pergamino donde indicaba con exactitud donde se escondía el general vascón así como del tesoro amasado. 
 
     —¿La derrota en la batalla de Alsatum no han mermado sus fuerzas? —preguntó el tribuno Tadius Maro de la 7ª. 
 
     —Si…claro que sí…pero no lo suficiente. Ese ejército estaba compuesto por hombres reclutados a última hora y casi por la fuerza. Sin ninguna o poca experiencia de combate. Sus comandantes eran unos bisoños y su falta de preparación, les condenó sin remisión alguna al fracaso. 
 
     —Pero todo ese sacrificio en vano…no lo entiendo…los vascones sabían sin lugar a dudas que iban a ser derrotados de antemano y sin embargo, combatieron perdiendo la vida la mayoría de ellos ¿por qué?... 
 
     —La guerra exige víctimas tribuno —contestó el general— y los vascones contaban con su propia estrategia…descabellada…pero estrategia al fin y al cabo. 
 
     —Sigo sin entender la naturaleza de dicho sacrificio mi general —exclamó insistiendo en el hecho el tribuno Marco Naso. 
 
     —Permitirme que se lo explique general —solicitó el tribuno Casio— la estrategia de los vascones consistía en presentar batalla a nuestra legión lejos del valle del Goierri con el objeto de concentrar nuestras fuerzas en ese punto y darles tiempo para juntar todo el tesoro y preparar la batalla definitiva. Cuando la legión combatía en escaramuzas y frentes abiertos, ellos concentraban más hombres a nuestra espalda agrupándose en los valles. Mientras eso sucedía, nosotros les combatíamos ignorando todo eso y mucho menos de la localización del tesoro. Un tesoro robado de nuestras propias minas y ante nuestras mismas narices. El sacrificio de tantos hombres era sencillamente una cortina de humo, un movimiento más del juego emprendido. Además, se podía contar que la lucha nos desgastaría y mermaría nuestro contingente. 
 
     —Afortunadamente no ha sido así —apuntó el Tribuno Marco. 
 
     —No en lo tocante a nuestras fuerzas, que están prácticamente intactas — contestó el general— pero sí en cuanto a la situación contractual. Ellos tienen el tesoro y están reclutando hombres entre los enemigos de nuestro imperio, algo con lo que no contábamos. A este movimiento debemos sumar que sus mejores hombres se reservaron para la batalla final, por ese motivo en la batalla de Alsatum, no nos costó mucho esfuerzo derrotarles, exceptuando algún grupo concreto, los demás soldados eran inexpertos. El general Alejandro sabe perfectamente lo que se juega en este momento, tiene hombres, cuenta con aliados y además el modo de financiarlo. Además tiene algo vital con lo que jugar…me refiero al odio, un sentimiento ciego, como lo es también el amor. No lo dudéis, nos ven como conquistadores implacables, asesinos revestidos con brillantes armaduras cuyo objetivo es hacerles desaparecer de la faz de la tierra para quedarnos con todo lo suyo. Un discurso bien dirigido a esas gentes puede tener la fuerza de un tornado y como todos sabemos, un tornado es uno de los elementos más destructivos que existen…Bien… ¿Alguna pregunta tribunos? 
 
     —Si mi general, con tu permiso —contestó Clodio Vitus con una sombra de duda en su mirada— has hablado del control por mar y establecer una base naval en estas costas... 
 
     El general levantó la mano y mostrando una leve sonrisa, exclamó: 
 
     —Por Júpiter, pensaba que nadie me lo iba a preguntar. Efectivamente el control del mar es parte imprescindible del plan establecido. La única manera de derrotar a los vascones es provocar que salgan de sus bosques y combatan en campo abierto, de no ser así, solo los dioses podrán ayudarnos a derrotarles. Venir. Observar este plano. 
 
     Los tribunos se acercaron a una mesa auxiliar donde se exponía un mapa detallado de la zona. 
 
     —Los vascones se encuentran en la zona central de la región. Nosotros nos colocaremos al sur suroeste de ellos, en la llanada de la sierra Andía. Los soldados del “aliado” Escobar, se situarán en el este cerrando el paso de fronteras y el movimiento de galos que acudan a ayudar a los vascones. Nos falta ocupar el norte y el noroeste para encerrarlos en un círculo  y asediarlos. Una  vez colocadas todas las fuerzas en los puntos convenidos, avanzaremos y mediante una presión en forma de tenaza, les haremos salir de sus madrigueras. 
 
     —¿Y cómo vamos a cerrarles por el norte? —preguntó Galba—. 
 
     —Gracias al almirante Crito —contestó el general sosegadamente. 
 
     —¿Crito? —exclamó Clodio totalmente sorprendido— ¿Pero no estaba de campaña en Bolonia con la Clasis Británica? 
 
     —Así es —confirmó el general— después de circunvalar con éxito Caledonia y participar en varias acciones navales, obtuvo el permiso pertinente para regresar a Roma con sus naves. En este momento, navega a la altura de las costas de Burdigala donde amarrará la flota para proveerse de alimentos y cargar con las mercancías que tienen como destino Ostia y Roma. 
 
     —Entiendo... —dijo Casio— y en Burdigala, estará el emisario que mandaste a la vez que el resto de los mensajeros. 
 
     —¡Exacto! —profirió el general con entusiasmo— el almirante Crito está en deuda conmigo gracias a un gran favor que le hice en el pasado. Ya es hora de cobrárselo. Eso más una buena tajada del tesoro, hará que se detenga por estas costas una temporada. 
 
     —Pero no puede hacerlo sin permiso de Roma —exclamó sobresaltado el tribuno Modius Lurco. 
 
     —¿Y quién dice que no hay permiso al respecto? —preguntó el general mirándole fijamente. 
 
     —¿El cónsul Marco Tibelino y su sutil influencia quizás? —inquirió Casio con suspicaz sonrisa. 
 
     —Me conoces bien amigo mío —contestó el general sonriendo— cuando despedí al grupo de emisarios, uno de ellos fue con destino a Burdigala a entregar al almirante Crito las nuevas órdenes. Otro salió con dirección a Roma con un manuscrito personal mío indicando a nuestro cónsul los motivos y la situación para obtener el permiso del senado cuanto antes. Nuestro sistema de postas establecido por toda Aquitania y la Galia Cisalpina ha permitido llevar y recibir noticias en un tiempo ciertamente increíble dadas las distancias. Un tercer emisario tal y como he comentado anteriormente, partirá en breve con instrucciones expresas para el señor de Escobar, en ellas se le ordena reunirse conmigo con urgencia. El mensaje lo recibirá poco después de cobrar el pago solicitado por sus servicios. Una vez contento el traidor, llegará la hora de ver la cara a nuestro amigo y sepa de paso, con quien se la juega. 
 
     —¿Para cuándo prevés que llegarán estas noticias general? —preguntó Marco. 
 
     —Si preguntas por noticias de Roma, ya han llegado. Hoy al amanecer ya tenía respuesta del Cónsul Tibelino— contestó divertido y con una mueca de triunfo. Había logrado sorprender una vez más a sus oficiales con su visión de futuro, eso le agradaba, dejaba claro quién era el líder no solo por méritos, sino por inteligencia y capacidad estratégica. 
 
     —¿Pero cómo puede ser? estamos a muchas jornadas de Roma, es casi imposible recibir noticias en tan poco margen de tiempo —exclamó totalmente desconcertado Remus Fronto de la 6ª. 
 
     —¿Habéis oído hablar de las palomas mensajeras? —respondió el general sonriendo— los oficiales se miraron unos a otros… 
 
     —Si, naturalmente ¿Pero disponemos de esas palomas en la legión? —preguntó Solonius Vero. 
 
     —Lo mejor será que responda el tribuno Remus —inquirió el general. 
 
     El interpelado carraspeo levemente. 
 
     —Las tenemos desde que me asignaron a esta legión. Mi padre se dedicaba a ellas por afición y tanto yo como mi hermano, aprendimos el arte de entrenarlas. Mi hermano que también sirve conmigo en la 6ª, se ha ocupado de ello y siempre llevamos una docena de estas aves con nosotros. 
 
     —Sorprendente —exclamó Solonius— ¿Pero cómo se orientan hasta llegar a Roma? y es más, ¿cómo saben dónde estamos en su viaje de vuelta? 
 
     —Las palomas son unidireccionales. Siempre vuelven a casa. En Roma, en nuestra domus, tienen un palomar donde se han criado y al que siempre vuelven si les sueltas. El otro palomar, es el que llevamos aquí de manera portátil en nuestros desplazamientos, por lo que siempre hacen el vuelo de ida y vuelta sin perderse, eso sí, siempre que haga sol, ya que precisan de su luz para orientarse. Son un medio de comunicación valiosísima si tienes las aves preparadas para ello, ya que pueden volar a media milla de altura siendo capaces de recorrer en un solo día la increíble distancia de quinientas millas. 
 
     —Por lo que entre ida y vuelta, no han tardado más de cuatro jornadas en llegar. Es asombroso —afirmó Modius Lurco— 
 
     —En llegar además, con la respuesta del cónsul Marco Tibelino —dijo Galba. 
 
     —¿Y el cónsul nos apoya mi general? —inquirió Clodio un tanto nervioso. 
 
     —Absolutamente en todo. Es más, por recomendación mía, de Roma partió un emisario enviado por el mismo cónsul Tibelino para entregar en mano al almirante Crito la autorización de apoyo a nuestra campaña, así como la inmediata puesta a disposición de toda su flota bajo mis órdenes directas. 
 
     —Entonces...tendremos en poco tiempo a los vascones bajo control. 
 
     —Antes de lo que piensas amigo Galba, estarán rodeados y con gente infiltrada entre sus propias filas. Sabremos de sus planes y les haremos salir a campo abierto, allí serán borrados de la faz de la tierra esos bastardos. En cuanto el almirante Crito amarre en la costa de Oiasso, empezaremos a estrangularles poco a poco. El menor movimiento vascón, será detectado por nuestros hombres y los de Escobar. 
 
     —Y siempre con ventaja —exclamó Clodio sonriendo. 
 
     —Por supuesto —confirmó el general— ¿Alguna pregunta más mis tribunos? 
 
     —No mi general —exclamó Galba mirando a su alrededor y contestando por todos. 
 
     —Excelente…Mañana al amanecer, quiero a la gloriosa VII Gemina en marcha, para proporcionar a Roma, una página más de su brillante historia —inquirió golpeando con fuerza la mesa y dando por concluida la reunión. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XXVI— 
 
      
 
    El escriba Xabi Zabala y su mujer, se dirigían hacia su casa, lejos de la zona de conflicto, las pacientes mulas, arrastraban el carro con parsimonia, sin prisa. De cuando en cuando, Brígida bajaba del carromato para recoger manzanilla y algunas flores que iba encontrando por el camino. El escriba caminaba desde hacía rato a un lado del carro, en silencio, meditando para sus adentros. Brígida, al observar el prolongado mutismo en que iba sumido, preguntó: 
 
     —¿Qué te ocurre Xabi, porque estas tan callado? 
 
     —Nada, …cosas mías —contestó. 
 
     —¿En qué piensas? 
 
     —Analizo la situación de nuestros compatriotas, eso es todo. 
 
     —Eso no es asunto nuestro —concluyó Brígida. 
 
     —Lo sé. Pero no puedo evitar pensar en los acontecimientos que se avecinan. Nuestros amigos van a luchar contra los romanos y estos a su vez, tratarán de liquidar a los vascones y arrebatarles el tesoro que tanto tiempo y esfuerzo les ha costado recopilar. Y me da lástima. 
 
     —¿Lástima? No entiendo cómo te puede dar lástima. A esa clase de gente en el fondo les gusta guerrear, es su sino. A nosotros lo que hagan no nos incumbe, en otras palabras, deja de pensar en todo eso y céntrate en lo que te tienes que centrar. 
 
     —¿A sí? ¿Y en que exactamente si puede saberse? —preguntó receloso. 
 
     —En nosotros ¿te parece poco? en nuestro patrimonio, en nuestra seguridad, en nuestro futuro. 
 
     —Y nuestra tierra y nuestros amigos ¿no te significan nada? —dijo el escriba mirándole fijamente. 
 
     —Si…claro que sí. Pero todo a su debido tiempo. En este momento somos nosotros los prioritarios, no un grupo de locos que quieren luchar contra lo inevitable. 
 
     —¿A qué te refieres con lo de inevitable? 
 
     —Al avance romano y a la derrota de Vasconia. Te recuerdo que pueblos mucho más grandes y más poderosos que el nuestro han caído, Germania, Galia, Hispania, Britania ¿quieres que siga? ellos son los amos del mundo y no pararán hasta que consigan dominarlo del todo. 
 
     —También han sido derrotados alguna vez, además no muy lejos de aquí, lo hizo Aníbal, el general cartaginés junto a su hermano Asdrúbal. 
 
     —Es cierto, pero al cabo del tiempo, los romanos volvieron con Escipión el africano al frente y les vencieron en el mismo Cartago, en la batalla de Zama, delante de sus narices. Y eso es lo que pasará si por casualidad vencen los vascones. En vez de una legión, Roma traerá tres o cuatro más y les derrotará, cosa que siempre ocurre te guste o no. 
 
     —Eso no es tan fácil…en primer lugar, las legiones más cercanas que pueden servir de refuerzo se encuentran a mucha distancia de Vasconia. Además, cada una tiene su propia misión en las diversas zonas de combate. El hecho de traer una o varias legiones tal y como apuntas, significa mermar tropas y perder influencia en los territorios conquistados. No, …no creo que Roma sacrifique más legiones para venir hasta aquí y de tan lejos. Opino que esta es una guerra tan solo entre la VII Gémina y el general Alejandro. Si la legión es derrotada, su humillación se ocultará para no trasmitir un sonoro fracaso al pueblo. Dada la situación actual en Roma, no se lo pueden permitir. Si vencen, se quedarán con todo y se convertirán en héroes. Si los vascones ganan, serán libres. Si pierden, serán esclavos. Es una lucha entre el lobo y el jabalí, y con ellos terminará la contienda. 
 
     —Bueno ¿y qué? Sigue sin ser asunto nuestro. 
 
     Xabi contempló un momento a su mujer. La vio hermosa y joven. Gracias a ella y a la fortaleza de su carácter, era reconocido en Vasconia y Galia como un escriba de altura. El talento de ella para la administración había conseguido establecer un buen patrimonio para los dos y el futuro se presentaba en ese apartado, cómodo y seguro. Pero en ocasiones, esa rigidez en sus formas y el estricto modo  de ver las cosas, le irritaban. 
 
     —¿Cómo que no es asunto nuestro?... son nuestros compatriotas. Nuestros más allegados son vascones, tus amigas más íntimas son vasconas, los dos nos criamos allí. Estoy de acuerdo de inicio que no es asunto que nos incumba directamente, nosotros somos lo que queremos ser y estamos donde queremos estar, pero considero que debemos corresponder a esta tierra que te guste o no, es la nuestra. 
 
     —Si estás pensando en lo que creo, olvídalo —manifestó Brígida adivinando la intención. 
 
     —Quiero hablarlo contigo sin que te enfades, eso es todo. 
 
     —La respuesta es no. 
 
     —Todavía no te he planteado nada —comentó en tono conciliador. 
 
     —No hace falta, no pienso volver a ayudar a nadie. Tú y yo nos vamos a Aquitania tal y como hemos dicho y no hay nada más que hablar del asunto —exclamó dando por zanjada la conversación con un gesto de rabia. 
 
     Xabi inspiró profundamente buscando la calma y convencer a Brígida sobre su vuelta a Vasconia. Desde que salieron de la casa de Roger, algo le reconcomía la conciencia. Sentía que debía de colaborar a la causa desde su posición. No era un soldado y su mujer no le permitiría por nada del mundo alistarse en filas, por lo que los perfiles de colaboración debían ceñirse a sus habilidades de escriba y contable. Quizás sería buena idea dejar testimonio escrito para la posteridad, sobre los acontecimientos que se iban a desarrollar en el devenir de un tiempo funestamente corto para todos. Decidió recapacitar en otra ocasión a este respecto. 
 
     —Vamos a ver querida —continuó— considero que debemos volver por dos razones que ruego me dejes explicar sin interrupciones, luego me dices lo que opinas y lo decidimos entre los dos ¿de acuerdo? 
 
     —Te anticipo que no hay ningún argumento ni razón que me haga volver —proclamó airadamente Brígida— pero bueno adelante, …te escucho. 
 
     —Una de las razones, se debe a que podemos ayudar a Roger y a los demás a encontrar al general Alejandro, y en eso hay una persona que les puede servir extraordinariamente. 
 
     —¿A sí, y quien es esa persona? 
 
     —Tú. 
 
     —¿Cómo has dicho? 
 
     —Si, has oído bien…tú eres esa persona, tú y tu antigua amiga Elizabeth... la hija del general Alejandro. 
 
     —Pero… ¿Qué tontería es esta? vamos por favor…olvídalo. Además no sé nada de Elizabeth desde hace mucho tiempo, no sabría ni por dónde empezar a buscarla… ¿y la segunda razón? —preguntó empezando a irritarse. 
 
     —Mis servicios podrían ser recompensados por el general Alejandro. 
 
     —¿Recompensados y por qué motivo? —preguntó intrigada ante la buena nueva. 
 
     —Por mis servicios de escriba y contable. Quizás podría dedicarme a escribir la historia de la defensa de los vascones contra Roma para la posteridad, y de paso, también podría administrar correctamente el tesoro en la cuenta de gastos. Esa propuesta podría ser del agrado del general Alejandro. 
 
     —Eso si no le matan antes los romanos o algún traidor. 
 
     —Por eso debemos acudir cuanto antes a Lizaga —afirmó seriamente. 
 
     —¿A Lizaga? ¿A qué? 
 
     El escriba intuyó que casi la tenía convencida, el hecho de plantear la colaboración como un gesto de ayuda a sus compatriotas apoyado por el lucro, había sido muy astuto por su parte y la estaba ablandando. 
 
     —Allí tienes a otra de tus amigas. 
 
     —Úrsula —confirmó. 
 
     —La misma, …ella es amiga íntima de Elizabeth, seguro que sabe o tiene alguna idea de donde localizarla, ella es la llave de nuestro propósito. 
 
     —No…me niego a ir hasta allí para eso, quiero irme a casa y que nos dejen en paz. La conversación ha terminado —zanjó. 
 
     —Pues te quedas sola —determinó el escriba— porque yo parto a Lizaga ahora mismo. 
 
     —Xabi... ¿qué estás diciendo? —preguntó abriendo los ojos totalmente sorprendida. 
 
     —Estoy diciendo que me voy, aunque sea solo. Son nuestros amigos y nuestra tierra, y además podemos sacar unas buenas monedas por mis servicios. Ya tendremos tiempo de descansar más tarde. 
 
     —¿Y me vas a dejar sola? —preguntó Brígida débilmente 
 
     —No… no quiero dejarte sola. Quiero que me acompañes y que vayamos juntos, tal y como hemos hecho siempre. 
 
     —No sé...es muy peligroso —masculló dudando. 
 
     —No te preocupes, siempre nos las hemos arreglado muy bien los dos juntos. Venga, ayudemos a nuestros amigos. Nos necesitan, ...a ti y a mí. A los dos. 
 
     Ablandada por el guiño cómplice de su marido calló, esbozó una leve sonrisa y después de contemplar un momento el camino que tenía por delante agarró la brida del caballo y sin pronunciar palabra alguna, se puso a caminar con paso firme hacia Lizaga. 
 
     La mirada de triunfo del escriba se adornaba con una sonrisa que le cruzaba el rostro, igual que un buen tajo realizado a una hermosa sandía. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
                —CAPITULO XXVII— 
 
      
 
      
 
     El mercado de Etxeaundi se ubicaba en las proximidades de Lizaga, en una amplia explanada natural situada en la falda de la sierra Andía. Era uno de esos días en que los rayos de sol arrancaban destellos rojizos a las níveas flores de los cerezos. Los almendros vestidos de verde exhibían sus incipientes frutos vistiendo unas ramas engalanadas con florecillas blancas de tintes rosados. Sobre el valle, se extendía un manto de exuberante policromía. El olor de la tierra mojada se confundía con otros envolventes olores. Un cielo azul se mostraba como una enorme mancha en las alturas. La lluvia del día anterior que no cesó hasta pasada la medianoche, había caído con furia torrencial. Los relámpagos encendían el valle convirtiendo la noche en día por escasos fragmentos intermitentes. Esas tormentas de verano se desataban de repente extendiendo sus furores y amenazando con anegar comarcas enteras, pero tan pronto como habían llegado, se iban de súbito dando paso a la bucólica languidez, del lento fluir de la vida. 
 
     En el mercado se ofrecían toda clase de frutas y verduras como, lechugas, acelgas, coles, cardos, endrinas, una carne magnífica, quesos variados, vestimentas y calzado traídos por intermediarios locales desde otras poblaciones colindantes. Variedad de utensilios de labranza así como útiles de cocina sobre todo. Caballos, vacas, ovejas, cerdos, gallinas y otros animales menores, se ofrecían en las cercas construidas al uso que rodeaban prácticamente todo el perímetro del mercado. 
 
     En una suerte de plazoleta situada en el centro, se apreciaba gran movimiento de gente alrededor de unas rudimentarias mesas en las que unos hombres nombrados ex profeso, tomaban puntual nota de las apuestas que se cruzaban entre los diversos retadores. Los vascones eran muy aficionados a las competiciones realizadas entre ellos, que solían aderezar con apuestas muy curiosas con el fin de hacer más emocionantes los desafíos. La cacofonía de ruidos y voces se extendía por todo el mercado. Paseando tranquilamente por los puestos, Lasai iba saludando y hablando con uno y otro, mientras buscaba a su amigo Antxón. Pasaba ya del mediodía y era más que probable que su amigo ya habría realizado las preguntas pertinentes, a fin de recalar la información solicitada. 
 
     También Batiato, una vez librado de las obligaciones de la posada, decidió en su tiempo libre a darse una vuelta por el mercado, con la intención de capturar algún detalle que sirviera a su propósito. El  posadero,  todavía  no  le  había  dado  noticia  alguna  sobre  su  posible  alistamiento  en  las filas vasconas, supuso que en su borrachera y posterior resaca, el posadero había olvidado su promesa, pero un gesto tranquilizador por parte de este confirmó al impaciente Batiato que el proceso estaba en marcha y pronto le diría algo. 
 
     Los comerciantes ofrecían su género a viva voz. Las mujeres regateaban los precios mientras los niños corrían alborozados entre los asistentes al populoso mercado. Los hombres negociaban sus tratos en voz baja. Una curiosa actitud de los vascones, muy poco dados a airear en público sus cuentas y acuerdos alcanzados. El olor de la ganadería así como el de los excrementos y de la fruta estropeada, se trenzaba en un olor dulzón y espeso que dominaba el contorno, excepto como es de suponer, en la zona de los panaderos, que olía a gloria divina. 
 
     Desde el otro extremo del mercado, Lasai continuaba paseando entre la gente buscando a su amigo. Después de un buen rato, por fin y a lo lejos, reconoció su figura y se acercó a él. 
 
     —Hola Antxón —exclamó alegremente. 
 
     —Ah. Hola Lasai —contestó sonriendo el aludido— ¿Tienes algo para mí? 
 
     Le respondió con un gesto convidándole a seguirle a un aparte. 
 
     —Llevo toda la mañana preguntando a los conocidos por lo que me pediste —comentó en voz baja. 
 
     —¿Y? 
 
     —Parece ser que sí… hay gente por aquí haciendo preguntas, hombres del señor de Escobar. 
 
     —¿El señor de Escobar? ¿Ese bastardo que tiene fama de tratar a todo el mundo cómo perros?—exclamó Lasai. 
 
     —Si, el mismo, el amo de las tierras del sur, lo sé porque uno de los que preguntaban era conocido de un amigo mío y así lo confirmó. 
 
     —¿Y que busca esa gente? ¿Sobre qué preguntan? 
 
     —Según parece, buscan a un monje y a un montaraz de por aquí y por lo que dicen, están dispuestos a pagar generosamente por la información. 
 
     —¿Y se sabe si están por aquí ese monje y el montaraz? ¿Alguien los ha visto? 
 
     —No. La verdad es que nadie ha visto a dos hombres con esas características. Aunque imagino que irán disfrazados. O irán por separado, o las dos cosas a la vez —supuso Antxón frotándose la barbilla. 
 
     Lasai quedó un momento sumido en sus propios pensamientos —“Ya están buscando a Elías y al tal Tomás” pensó “¿pero porque los hombres del señor de Escobar? ¿Qué tiene que ver con todo esto?”— transcurrido un instante, miró a su camarada y preguntó: 
 
     —Oye Antxón. Tu hermano Fidel estaba al servicio de ese señor de Escobar ¿verdad? ¿sigue con él? 
 
     —Creo que sí. Según mis últimas noticias sigue prestándole servicio. Aunque no estoy muy seguro ¿Por qué lo preguntas? 
 
     —Sería interesante poder hablar con tu hermano. 
 
     —No me digas…pues estás de suerte camarada, el conocido que me hizo el comentario sobre los hombres de Escobar, también me dijo que es probable que mi hermano Fidel venga al mercado, a la competición de lucha que se celebra esta tarde —comentó eufórico. 
 
     —Eso sería fantástico ¿Es seguro que vendrá? —preguntó Lasai. 
 
     —Es casi seguro. Esta tarde se cruzarán grandes apuestas entre la gente y mi hermano como sabes, es uno de los mejores luchadores de la zona. 
 
     —Bien, aprovecharé entonces para hablar con él. Te doy las gracias por todo camarada. Te debo una. 
 
     —No me debes nada. Pásate más tarde por aquí, e iremos los dos a buscarle. Yo también tengo muchas ganas de verle y poder dar un abrazo a mi hermano. Hace mucho tiempo que no nos vemos. 
 
     —De acuerdo. Hasta luego entonces —dijo con una sonrisa mientras se alejaba. 
 
     Mientras, en el otro extremo del mercado, Batiato paseaba con sosiego entre la multitud. Al rato, notó que dos hombres le observaban y le seguían a distancia. Aparentando indiferencia, siguió caminando sin perderles de vista. Después de andar un rato más al mismo paso, se detuvo en un puesto que vendía sillas y aparejos de arreo. Con el rabillo del ojo, comprobó que los dos hombres se acercaban con fingida apatía. Aguardó en actitud tensa a que llegaran a su altura. En cuanto se situaron a su lado, uno de los hombres susurró en voz baja: 
 
     —¿Eres Pierre el amigo del posadero? 
 
     —¿Y quién lo pregunta? —respondió Batiato girando despacio sobre sí mismo y situándose frente a ellos. 
 
     —Tranquilo…no te pongas nervioso. Somos amigos del posadero y del herrero, nos han hablado de ti —comentó el hombre calmadamente— tenemos entendido que quieres colaborar con nosotros en la lucha contra los romanos. 
 
     —Puede que sí ¿Quiénes sois vosotros? 
 
     —Ya te he dicho que amigos de tus amigos —repitió. 
 
     —¿Y podéis ayudarme? —preguntó con desconfianza. 
 
     —Depende...no sabemos nada de ti. Nadie te conoce por aquí y podrías ser cualquiera. Un espía o un infiltrado a cuenta. 
 
     —No. No soy nada de eso. Tan solo soy un hombre solitario que va de aquí para allá trabajando en lo que surja y que no olvida su odio hacia los romanos por lo que me hicieron sufrir en el pasado. 
 
     —Comprendo ¿Y por qué deberíamos creerte? 
 
     —Porque es la verdad ¿Cómo os puedo demostrar que no miento? 
 
     —Según dicen tus amigos, eres un antiguo gladiador. 
 
     —Si…lo fui…Hace tiempo. 
 
     —Desde luego tus cicatrices así lo parecen confirmar —comentó el hombre mirando los brazos llenos de marcas de Batiato. 
 
     —Tienes un pasado romano —apuntó el otro hombre. 
 
     —Si…fui reclutado a la fuerza. Luego deserté y por eso estoy aquí. 
 
     —¿Tú qué opinas? —preguntó el hombre mirando a su compañero. 
 
     —Podría servir —dijo este pensativo— En caso de decir la verdad, su pasado romano y sus dotes de combate nos vendrían bien. Aunque deberá demostrarlo. 
 
     —¿Demostrarlo, y cómo? —preguntó Batiato. 
 
     —Demostrarás tus dotes hoy, en la competición de lucha que se celebra esta tarde aquí mismo —sentenció el vascón que más hablaba. 
 
     —¿Queréis que luche? —preguntó Batiato un tanto sorprendido. 
 
     —Ya lo has oído. Convéncenos que tienes aptitudes para la causa y hablaremos. De no ser así…morirás. 
 
     Batiato valoró la propuesta, percibía el recelo de los dos hombres. Si vencía, esa misma noche estaría alistado y cenando con los vascones. Pero si perdía…Mirando a los dos hombres fijamente, exclamó con voz firme: 
 
     —Acepto. 
 
      
 
      
 
      
 
                     —CAPITULO XXVIII— 
 
      
 
      
 
     Jozama agazapado, aguardaba pacientemente a que algún sirviente de la casa de Roger se aproximara. Efectivamente después de un buen rato, percibió un ruido de pisadas, alguien se acercaba, vislumbró la silueta, un criado recogiendo algo de leña antes de que si hiciera de noche. 
 
     Mientras el hombre realizaba sus labores, se acercó sigilosamente por la espalda, sin hacer ningún ruido, le sujetó de súbito por detrás y antes de que pudiera reaccionar, le apretó una afilada daga al cuello. El  desdichado quedó inmóvil por el terror, le hizo arrodillarse, agarrándole del cabello le estiró la cabeza hacia atrás presionando aún más la daga, acercó su boca al oído del criado y preguntó con un aliento pestilente: 
 
     —¿A dónde se dirigen esos señores? Vamos habla. 
 
     —No lo sé. Solo soy un simple criado. Yo no sé nada —balbuceó con voz moribunda. 
 
      —Vamos. Haz un esfuerzo por recordar. Adelante —susurró mientras apretaba con saña la daga contra el cuello del infeliz, un hilillo de sangre brotó bajo la presión. 
 
    —Por favor señor. Yo no sé nada. Te lo ruego. 
 
    —Voy a contar hasta tres, si no me dices lo que quiero, morirás aquí y ahora —exclamó Jozama con odio. 
 
    —A Lizaga...creo... que van a Lizaga —susurró ahogado por la presión. 
 
    —¿Y el otro? el que se fue antes. 
 
    —Se adelantaba para avisarles. 
 
    —Avisarles ¿De qué?, Vamos habla —gritó impaciente. 
 
    —Avisarles por si hay algún peligro. 
 
    —¿De qué peligro hablas? 
 
    —No lo sé. No sé de qué va esa reunión. Solo soy un criado y siempre estoy en las cuadras o en la cocina. Ignoro lo que se habla en los salones. 
 
    Jozama, tras un segundo de reflexión preguntó. 
 
    —Ese hombre bajo de espalda ancha ¿es un fraile? 
 
    —Si. Es el cuñado de mi señor, creo que es médico. 
 
    —¿Un médico?... ¿Pero es o no es un fraile? Vamos habla —exigió empezando a impacientarse de verdad. 
 
    —Si, si, también es un fraile. 
 
    —¿Qué hacen aquí todos esos hombres juntos? 
 
    —No lo sé, aunque hace unos días vino a esta casa un escriba y de ahí el encuentro. Pero no sé de lo que se trataba señor. Os estoy diciendo la verdad. Os lo juro. 
 
    —¿Quién es ese escriba que dices? 
 
    —Ignoro su nombre. Sé que es medio galo. 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Solo eso, aunque después de despedirse el escriba, mi señor partió de inmediato en busca de los demás hombres y es aquí donde se han juntado todos. 
 
    —¿Cuántos hombres son? 
 
    —Cuatro caballeros, el fraile, mi señor, y uno más que se fue hace unas jornadas. 
 
    —¿Uno más? ¿Y ese quién era? 
 
    —Tampoco lo sé, apareció junto al monje hace más de diez días. 
 
    —“El montaraz, seguro” —se dijo a sí mismo— “el acompañante del fraile. Estos son los dos ladrones del pergamino. Se dirigen a Lizaga, no podía ser más perfecto, esta es la información que buscaba”. 
 
    —Por favor señor soltadme —suplicó el criado— solo soy un hombre sencillo, un siervo insignificante, por favor señor, dejadme marchar. 
 
    —Tienes razón, eres insignificante, no obstante me has hecho un buen servicio. Gracias —exclamó mientras como un relámpago, le tapaba la boca con una mano y con la otra le cercenaba la garganta de un tajo. 
 
    Agachado, observaba con indiferencia los estertores que profería el infortunado instantes antes de morir. En cuanto el cuerpo quedó inmóvil del todo, lo arrastró en silencio hasta su caballo, lo tumbó sobre la montura y muy despacio sin apenas hacer ruido, salió de la finca. Cuando anocheció, una tímida luna le iluminó lo suficiente como para poder acercarse a un riachuelo que se encontraba cerca. Situándose en la orilla, se orientó por la corriente y el rumor del agua. Con suma precaución, recorrió un tramo de una media milla junto al progresivo bisbiseo del torrente, sujetando al caballo por las bridas y mirando con precaución en todas direcciones, avanzó poco a poco hasta que llegó a una furiosa cascada que arrojaba su caudal en un oscuro pozo. 
 
    Desmontó el cadáver del caballo quedándose un rato inmóvil con el cuerpo inerte a sus pies, cuando se aseguró una vez mas que no había movimiento alguno, arrastró el cuerpo hasta lo alto de  la cascada, ató las piernas del cadáver a una gran piedra con una cuerda que guardaba en las  alforjas, lo tumbó al borde y con una fuerte patada, lanzó al fondo del pozo al desdichado que murió atado a una piedra con el cuello abierto gracias a un mal nacido que por avatares de la vida, se encontraba detrás de él mientras buscaba leña de reserva para la casa donde servía. Había que ser previsor, el invierno podía ser duro, y largo. 
 
    Concluida la operación, decidió volver sobre sus pasos e ir al encuentro de Zigor, que de regreso del campamento romano, debía de estar cerca del punto de encuentro. 
 
    Unas horas más tarde en las que cabalgó todo el recorrido a galope dejando medio reventando a su caballo, se acercó hasta donde había quedado con su compinche. En cuanto se arrimó, vio atado a una rama el caballo de Zigor y a éste dormido al pie del árbol. De un salto bajó de la grupa acercándose a paso rápido. Mirando con desprecio a su cuñado, le propinó una patada en las costillas mientras gritaba: 
 
    —¡Despierta Zigor! ¡Perro! Soy Jozama. Despierta. 
 
    —Vete a la mierda —le contestó gruñendo— ¿no ves que estoy descansando? 
 
    —Ya descansarás más tarde cretino. Ahora cuéntame si no quieres que te saque las tripas aquí mismo ¿cómo te ha ido en el campamento romano? 
 
    —Bien —declaró con recelo ante la amenaza— tengo la respuesta favorable del general. 
 
    —¿Estuviste con el general Máximo?—Zigor asintió. 
 
    —¿Y cómo es en persona? —preguntó Jozama con los ojos muy abiertos. 
 
    —Un cabrón como todos los de su estirpe. 
 
    —Es decir como tú —manifestó con malicia. 
 
    —Eres muy gracioso cuñado. Mira cómo me río. Aunque en verdad lo que deberías mirar, es en el lío que estamos por tu culpa. Me duele todo el cuerpo por la cabalgada y esos romanos son peores que la peste. Son altivos y me trataron como un desperdicio. Es la última vez que hago algo así. La última te lo aseguro. 
 
    —Deja ya de quejarte. Pareces una vieja ¿Qué es lo que te entregó el general romano? 
 
    —Una carta y una saca. 
 
    —¿Una saca y para qué? ¿cuál es su contenido? —preguntó con suspicacia. 
 
    —No lo sé y no voy a ser yo el que la abra. 
 
    —Cobarde. Quizás haya algo interesante de lo que podríamos aprovecharnos. 
 
    —Bueno ya está bien. Esta saca no es para nosotros, es para nuestro señor y a él se lo vamos a entregar. La cuestión es que yo hecho lo que tenía que hacer ¿y a ti como te ha ido? —inquirió Zigor tratando de desviar el tema. Le conocía bien y era consciente que había gente enterrada por el monte, víctima de la avaricia de su repugnante cuñado. 
 
    —Muchísimo mejor de lo que esperaba —exclamó mientras sonreía como un zorro— tengo valiosa información para nuestro señor. Estoy seguro de que quedara de lo más satisfecho y nos dotará de una generosa recompensa por los servicios prestados. Debemos apresurarnos. Monta en tu caballo, nos vamos ahora mismo. 
 
    —¿Ahora? pero si acabo como quien dice de llegar —protestó Zigor abriendo los brazos con expresión lastimera. 
 
    —Imbécil. No entiendes nada. Es increíble que hayas aprendido a respirar. Cuanto antes lleguemos con la información más alta será la recompensa. La rapidez en este momento hace que sea mucho más valiosa tu carta, esa saca, y la información que yo he conseguido. 
 
    —¿Y no podemos quedarnos un poco más a recuperar fuerzas? 
 
    —Sube inmediatamente a tu caballo si no quieres que te saque las tripas y entregue yo solo la carta y todo lo demás. Quizás debería hacerlo, así no tendría que repartir nada y menos con un cretino como tú. 
 
    Con gesto apesumbrado, Zigor subió a su caballo y con un golpe seco de talón, salió en pos de Jozama que volaba ya por el camino. 
 
    Horas más tarde llegaron a la finca. Sucios y polvorientos, solicitaron audiencia con el señor de Escobar con carácter inmediato. 
 
    Tito se encontraba en sus aposentos releyendo por enésima vez la última carta escrita por su mujer Iñaxi. Una carta de la que evitaba desprenderse si era posible. El contacto con el papiro le reconfortaba, le situaba en otros tiempos, tiempos mejores. En medio de su nostalgia, alguien abrió de súbito la puerta sobresaltándole. Era Próximo. 
 
    —Tito, los dos mensajeros han llegado —informó con sequedad desde el umbral. 
 
    Rápidamente el decurión recogió sus armas y la armadura y salió de la habitación hacia la sala principal seguido de su hombre. 
 
    Cuando llegaron, Jozama y Zigor se encontraban de rodillas ante su señor resoplando de cansancio. En cuanto el señor de Escobar vio a Tito exclamó: 
 
    —Hola decurión, mirar a quien tenemos aquí. Son nuestros dos héroes que llegan de su expedición, con noticias...espero. 
 
    —Así es mi señor y son buenas. Muy buenas —declaró Jozama frotándose las manos mientras desplegaba sus negros dientes en una especie de sonrisa. 
 
    —Bien, adelante —ordenó el señor. 
 
    —Tenemos respuesta del general Máximo Petronio. Acepta vuestras condiciones. Aquí está el documento con su firma estampada. 
 
    —Excelente, excelente —palmeó alborozado. 
 
    —Esta saca también es para ti mi señor —manifestó sumisamente Zigor mientras se acercaba encorvado para entregársela. 
 
    —Veamos si es lo que me imagino —comentó el señor delatando su nerviosismo mientras introducía una mano en el interior. El tacto de las monedas le calmó al instante. Realizó un rápido cálculo mental de su valor. 
 
    —Excelente —repitió— todo en orden. He sido resarcido por mis servicios y tenemos respuesta del general. Acercaros decurión y comprobar si el sello es auténtico. 
 
    Tito cogió el documento. Reconoció la firma y el sello de su general. Lo devolvió en silencio asintiendo en señal de aprobación. 
 
    —Perfecto. Esto se anima —exclamó el señor totalmente complacido. 
 
    —Tenemos más noticias que ofreceros mi señor —agregó Jozama con la misma falsa sonrisa. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Hemos identificado a los dos ladrones del pergamino y sabemos dónde se encuentran. 
 
    La sala se silenció de repente. Antes de que Tito pudiera decir nada, sonaron dos fuertes palmadas del señor de Escobar. 
 
    —¡Fuera todos! ¡Dejarnos! —ordenó— Decurión acércate. 
 
    Una vez desalojada la sala, quedaron Jozama, Zigor, el señor de Escobar, Tito, dos soldados de la guardia y Próximo, que se quedó un poco más apartado del grupo. 
 
    —Habla —ordenó el señor ansiosamente. 
 
    —Los he visto y seguido mi señor. Un montaraz y un fraile. Se han unido a un grupo de vascones y se dirigen hacia Lizaga. 
 
    —¿Dónde los viste? 
 
    —En la posada vieja que se encuentra camino a Pompaelo, a unas pocas jornadas. Nos detuvimos una noche para dormir un poco. Mi sospecha surgió al oír una conversación confidencial de unos hombres por casualidad. Decidí seguirles y lo hice durante dos jornadas. Al final, resultaron ser amigos de los dos ladrones. Tan sencillo como eso mi señor. Lo demás fue seguirles hasta averiguar su destino. 
 
    —¿Y cómo os dio tiempo a ir al campamento y seguir a los ladrones? —preguntó el señor con recelo. 
 
    —Bueno...decidimos separarnos una vez descubierta la trama mi señor. Lo hicimos por daros un buen servicio, por daros más de lo que nos pedisteis. 
 
    —¿Quién de vosotros siguió a los ladrones? 
 
    —Yo mi señor —contestó Jozama. 
 
    —¿Y este imbécil ha ido solo al campamento romano? —preguntó incrédulo mientras apuntaba con el dedo a Zigor. 
 
    —Si mi señor —contestó posando la frente en el suelo. 
 
    —¿Y no te han matado? definitivamente los romanos son más blandos de lo que pensaba. 
 
    —Este siervo no interesa a Roma —atajó Tito— Debemos partir de inmediato hacia esa aldea y capturarlos. 
 
    —Calma decurión calma —solicitó el señor alzando una mano— Veamos, Jozama... ¿dónde pueden estar ahora el grupo de vascones? 
 
    —A unas dos jornadas de Lizaga mi señor —contestó solícito el interpelado. 
 
    —¿Cuántos hombres componen el grupo? 
 
    —En total son cinco hombres más el monje. También hay otro hombre que partió unas jornadas antes hacia Lizaga, según mis conclusiones, ese hombre que viaja solo es el montaraz que acompañaba al monje. 
 
    —¿Sabrías reconocerlos? 
 
    —A todos menos al montaraz. 
 
    —Si es el ladrón del pergamino, es probable que lo lleve con él. Si se adelantó al grupo será para entregarlo cuanto antes al general vascón —indicó Tito. 
 
    —Puede ser —consintió el señor— Aunque también es probable que lo custodie el grupo por más seguridad. Da lo mismo, el montaraz también caerá. Lizaga es muy pequeño y todos se conocen. Dentro de nada sabremos donde está. Espléndido trabajo, ya tenemos al monje y sus amigos localizados  —exclamó con entusiasmo— Ensilla tu caballo Jozama, acompañarás al decurión a Lizaga para que pueda cumplir con su noble misión. 
 
    —¿Ahora? Pero mi señor, si acabo de llegar. Estoy agotado, tengo hambre y estoy sediento, y todo por daros el mejor de los servicios. Solo espero que sepáis recompensarnos tal y como merecemos... 
 
    —¡Silencio! —exigió de manera tajante— Harás lo que se te diga, os pondréis en marcha los dos inmediatamente y me refiero a vosotros dos — añadió señalando a Zigor. 
 
    —Pero mi señor...yo ya no puedo más. Os pido comprensión... 
 
    —Bueno ya es suficiente —cortó Tito— dejar esas cuestiones domésticas para más tarde. Ahora hay que actuar ¿Cómo sabremos donde están exactamente? 
 
    —Ya os he dicho que os tranquilicéis decurión, tengo espías por todos los pueblos, aldeas y cruces de la comarca. Dentro de un instante, uno de mis hombres saldrá en el caballo más rápido de mis cuadras para avisar a nuestra red sobre lo que buscamos. A medida que os vayáis acercando a la aldea, os irán dando indicaciones al respecto ¿sencillo no? —declaró sonriendo como un ofidio. 
 
    —De acuerdo. Recogeré mis cosas, os espero en las cuadras dentro de un rato —concluyó Tito saliendo de la sala. 
 
    —Decurión —exclamó el señor de Escobar inclinándose sobre su asiento— no olvidéis lo pactado, velaré por mis intereses, conviene que lo sepáis. Os deseo suerte... ¡Jozama! ¡Zigor! quedaros un momento. Vosotros los de la guardia, que ensillen los caballos y llamar a Túbal, que venga de inmediato. 
 
    Tito cruzó rápidamente la sala, con el rabillo del ojo, observó que Próximo sin que nadie lo advirtiera, se había escondido detrás de unos enormes cortinones. 
 
    Túbal era el emisario que debía avisar a la red. Las instrucciones ordenaban a los espías que buscaran al montaraz que iba solo, asimismo, se indicaba permanecer atentos a la llegada de un grupo de unos seis hombres, en los que se podía encontrar el monje. Se informaría también sobre cualquier agrupamiento de tropas en la zona. 
 
    Una vez aleccionado, el emisario salió tan rápida y silenciosamente como había entrado. El  señor con un gesto ordenó acercarse a Jozama y Zigor. 
 
    —Tomad, esta bolsa de monedas es para vosotros. Me habéis servido bien. Si queréis más, mucho más, tendréis que acometer una última misión para mí, la más significativa…Quiero que a la primera oportunidad, matéis al decurión y al gigante. 
 
    Los dos hombres miraron a su señor boquiabiertos, luego se miraron entre ellos. Por prudencia, no dijeron nada sabedores que una negativa por su parte les iba a repercutir en unos cuantos latigazos y quedarse por añadidura, sin la bolsa que acababan de recibir. 
 
    —Si no lo queréis hacer vosotros o no os deja vuestra cobardía, puedo pagar a cualquier otro para que lo haga. Bien. Me tomo vuestro silencio como un “lo haremos”. Coged esta otra bolsa, es para los sobornos y gastos de viaje. 
 
    —Gracias mi señor —contestaron complacidos y al unísono los dos siervos. 
 
    —Esto no es nada con lo que pienso pagaros, si cumplís con lo que os he encomendado. Jozama, sé que eres ambicioso y tienes grandes deudas. 
 
    —Así es mi señor —contestó humildemente el aludido. 
 
    —Y en cuanto a ti ¿no te gustaría salir de tu miseria? 
 
           La expresión de Zigor se transformó desde el pavor, a un poema de sueños y goces. 
 
    —Imaginar olvidaros de todo eso. Ser ricos y poderosos. Ser los señores de una comarca. Todos deberían rendiros tributo y respeto ¿Qué os parece? 
 
    El señor de Escobar sonreía contemplando el efecto de sus palabras sobre los dos miserables. Se relamía pensando para sí, lo que el futuro le estaba a punto de proporcionar gracias a una jugada a dos bandas, en la que tenía prácticamente todas las de ganar. Si vencían los romanos, sería el amo y señor de esa zona de Vasconia, sería aún más rico y más poderoso. Si el devenir de los hechos se inclinara sorprendentemente a favor de los vascones, tenía planeado salir en el último momento a apoyarles con sus hombres y contribuir a la victoria. Ese apoyo final, asestaría un golpe definitivo a los romanos convirtiéndole en un héroe entre los suyos. Con una astuta sonrisa que le perfilaba el rostro, instó una última vez a sus dos sirvientes. Cuando se aseguró que tenían perfectamente claro lo que había que hacer, los miró altivo desde su asiento, reclinándose mientras sacudía la bolsa llena de monedas recibida del general romano, estas tintinearon con el movimiento, dejó que los dos siervos la contemplaran obnubilados mientras movía despacio la bolsa de un lado a otro. 
 
    De súbito, colocó la bolsa entre su espalda y el respaldo del asiento y los despidió con un despreciativo gesto. Se quedó un rato más a solas deleitándose con su proyecto.  Veía fácil ganar tanto en un sentido como en otro. Satisfecho, se levantó con parsimonia de su asiento y se puso a andar imitando los pasos de una meretriz mientras salía de la estancia contoneando con torpeza las caderas. 
 
    En cuanto salió de la sala, Próximo esperó un poco más hasta asegurarse que no había nadie y salir de los cortinajes en los que estaba escondido. Sigilosamente, cruzó la sala pegado por la parte más oscura de la pared. Llegó al rellano de la escalera. Miró con prudencia a todos lados y en cuanto certificó que no había peligro de ser visto, subió como un felino sigiloso hasta el aposento que compartía con Tito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                —CAPITULO XXIX— 
 
      
 
      
 
    El páter Elías y el resto del grupo, llegaron por fin a Lizaga. 
 
    —Lo primero que debemos hacer, es buscar a Tomás —sugirió Roger en cuanto entraron a la aldea. 
 
    —Que poca gente hay por aquí —dijo Erlo mirando a su alrededor. 
 
    —Hoy es día de mercado en Etxeaundi, imagino que estarán todos allí — indicó Eneas. 
 
    El grupo despertaba curiosidad entre la escasa gente que se cruzaban. Sobre todo por el fantástico tocado de Roger, cuya pomposidad y coquetería gala, llamaba la atención al no ser habitual ver un atuendo así por esos lares. Ante las miradas de estupefacción, Roger se pavoneaba adoptando estudiadas poses sobre su caballo. 
 
    —Buena mujer —dijo dirigiéndose a una anciana que caminaba lentamente, portando un repleto cesto de uvas— ¿sabes dónde vive una tal Úrsula, de la casa de los Lasa? 
 
    La anciana en silencio y sin dejar de mirar el penacho de plumas blancas que lucían en lo alto del casco de Roger, señaló con la cabeza una casa baja y bien cuidada situada al final del sendero. 
 
    En ese mismo instante, Tomás se encontraba en el pequeño huerto de la casa tratando de reparar una valla deteriorada. Escuchó unos relinchos que se acercaban. Dejando lo que tenía entre manos, se asomó con cautela por una esquina de la casa, con satisfacción, descubrió que eran Elías y el resto de los amigos. 
 
    —Hola a todos – exclamó saludando con la mano levantada. 
 
    —Hola Tomás —contestó Elías con amplia sonrisa— que alegría verte ¿ha ido todo bien? 
 
    —Muy bien Elías gracias —confirmó entendiendo a la primera el sentido de la pregunta. 
 
    —Permíteme que te presente a Erlo, Markel y Eneas, a Roger ya le conoces. 
 
    —Por supuesto, sed todos bienvenidos a Lizaga —declaró mientras miraba uno a uno sonriendo. 
 
    —Gracias ¿dónde podemos guardar los caballos? —preguntó Roger con su peculiar vozarrón. 
 
     —Allí detrás tenéis la cuadra. Hay forraje suficiente para todos ¿Qué tal el viaje, alguna novedad? 
 
     —De momento no, esperemos que Lasai haya conseguido algo —contestó Erlo como si conociera a Tomás de toda la vida. 
 
     —¿Lasai? 
 
     —Sí, es uno de nosotros que se ha adelantado con el objeto de recopilar información y avisarnos en caso de peligro. Ya le conocerás más adelante. 
 
     Después de ocuparse de los caballos, el grupo entre bromas entró a la casa. Se acomodaron alrededor de una sencilla mesa en la que destacaban una cesta de fruta fresca, otra de frutos secos, un trozo de queso, un buen trozo de pan y una jarra de vino. Mientras comían, plasmaron comentarios relativos al viaje y al encuentro de los diversos componentes del grupo, obviando por discreción, el episodio de la taberna en la que Markel, Lasai y Erlo destrozaron con su fiesta de vino y mujeres. 
 
     Un rato más tarde, cuando concluyeron la frugal comida entre risas y chanzas, Tomás comenzó a hablar centrándose en el propósito. 
 
     —Por lo que me ha comentado mí prometida, que en cuanto vuelva de la aldea tendré el gusto de presentaros, los vascones están reclutando hombres para la guerra. Se dice que la batalla es inminente y que la legión ya se ha puesto en marcha hacia aquí. 
 
     —Mierda —exclamó Erlo— es peor de lo que imaginábamos. Si comienzan las hostilidades, nos resultará más complicado localizar al general Alejandro. 
 
     —Tranquilo —atajó Markel— recuerda que no tienen el pergamino y por lo tanto desconocen el escondite del general. Se ponen en marcha para estar cerca y asustarnos. El general romano no atacará en firme hasta saber dónde se encuentra su enemigo. El valle es muy grande y existen muchos y magníficos escondites. Con la puesta en marcha de la legión, solo gana tiempo y pone nervioso a su adversario. 
 
     —Tienes razón —confirmó Tomás— pero debemos tener en cuenta que además de su puesta en marcha, los romanos habrán hecho movimientos preliminares con el objeto de averiguar donde se esconde el general Alejandro. Tendrán gente con el oído puesto y a la espera de cobrar una buena recompensa a cambio de información. 
 
     —¿Entre vascones? —preguntó con escepticismo Roger. 
 
     —¿Acaso te extraña? —dijo con rapidez Eneas— los vascones han perdido mucho, sobre todo hombres. También está la gente que quedó arruinada o mutilada por las confrontaciones. Si tienes necesidades amigo mío, actúas en consecuencia y en esas circunstancias, algunos son capaces de vender a su tierra, a su compañero y a su madre a cambio de recompensas. Eso ocurre en todos los confines del mundo conocido, es así y no hay nada que hacer. Tú lo sabes tan bien como cualquiera. 
 
     —La traición de un solo hombre —intervino Elías— puede llegar a derrocar gobiernos provocando a su paso muerte y desolación. Esto se sabe. No obstante y si se me permite la reflexión, no deja de ser curioso que con una frase o una palabra dicha en el momento oportuno y a la persona adecuada, se pueda hacer tambalear un reino o un imperio. 
 
     —En todo caso —dijo Markel— el hecho de que la legión venga hacia aquí sugiere dos reflexiones. La primera, es que vienen porque están seguros de su victoria, conocen el contenido del pergamino y ejecutan el plan de ataque. La segunda, es porque no tienen nada claro todavía, pero actúan. Como hemos comentado, se ponen en marcha para ponernos nerviosos. Esto lleva a pensar que al no tener esa seguridad, vendrán un poco más desanimados por la probabilidad de sufrir daños propios, y eso nos beneficia. 
 
     —Puede ser —confirmó Eneas— pero el hecho de venir hasta aquí y concentrarse en una sola fuerza, hace que los vascones nos tengamos que dividir y eso les favorece, ya que pueden realizar continuas escaramuzas muchos de ellos, contra pocos de nosotros, y eso les hará salir siempre victoriosos. Los romanos buscan el frente abierto, detendrán la legión para combatir en el sitio adecuado, en donde tengan ventaja, mientras, los choques aislados serán el preludio a la batalla. 
 
     —¿Creéis que combatiremos en frente abierto contra los romanos? 
 
     —Nadie lo sabe amigo Erlo —contestó Tomás sonriendo— es obvio que a los romanos les interesa. Pero tampoco conocemos la estrategia del general Alejandro. Cada uno tratará de combatir en el terreno que mejor le vaya a sus intereses. En todo caso, sería un error por parte del alto mando de un ejército, el divulgar previamente los planes y los procedimientos que se vayan a realizar. Por lo que de momento, solo podemos especular y ver como se mueven las piezas de este juego. 
 
     En el momento que Elías abría la boca para añadir algo a la conversación, una figura llena de gracia y belleza hizo acto de presencia. 
 
     —Os presento a mi prometida Úrsula —anunció Tomás con un deje de orgullo. 
 
     —Joder vaya hemb... —exclamó admirado Erlo antes de recibir una patada por debajo de la mesa de Eneas. 
 
     Roger se levantó raudo de su silla y haciendo una reverencia se presentó; 
 
     —Roger de Dux a vuestro servicio. Estos son nuestros amigos. Markel, Eneas, Erlo y el páter Elías. 
 
     —Elías —repitió Úrsula mirándole con una sonrisa— Tomás me ha hablado mucho de ti. Me alegra conocerte. 
 
     —Es un honor —contestó Elías— vuestra belleza supera con creces lo que me esperaba. 
 
     —¿Oís al páter? —exclamó socarrón Roger— ignoraba que los piadosos sabéis lisonjear a las mujeres. 
 
     —En primer lugar no es una lisonja querido cuñado, es la verdad, es lo que opino y pienso. Y en segundo lugar, te recuerdo que antes de entregarme a Dios nuestro señor, he sido hombre y en esa condición, también fui tentado por la carne —afirmó con sonrisa cómplice. 
 
     —Entonces ¿habéis fornicado páter? —preguntó curioso Erlo. 
 
     —¡Bueno basta! —atajó Markel— eso no es asunto tuyo ni de nadie, y tampoco se habla de estas cuestiones delante de una dama ¿queda claro? 
 
     —Perdón —dijo Erlo dirigiéndose a Úrsula. 
 
     —No pasa nada, soy vascona y tampoco tiene que haber un protocolo entre nosotros —comentó restando importancia al comentario— Confío que hayáis estado cómodos en mi casa. 
 
     —La verdad es que sí, muchas gracias —declaró Eneas. 
 
     —No hay porque darlas. Sin ánimo de entrometerme, Tomás me ha contado los pormenores del porqué estáis aquí ¿qué tenéis pensado hacer si es que puedo preguntarlo? 
 
     —Recalar más información —contestó Roger agravando aún más la voz— uno de nuestros compañeros, un tal Lasai, llegó aquí hace un par de jornadas para recopilar noticias. Lo primero que haremos será buscarle y comprobar que es lo que ha descubierto. En función de eso, tomaremos las decisiones oportunas. 
 
     —Entiendo...pero antes de partir de nuevo, permitirme que os prepare algo suculento de comer. Lleváis varias jornadas cabalgando y comiendo frugalmente sobre la marcha. Seguro que estáis hambrientos, tengo un asado preparándose que no tardará en estar listo. 
 
     Un poco más tarde, mientras el grupo continuaba confabulando sobre los pasos a seguir, de súbito, un exquisito olor a cochinillo envolvió la estancia en toda su extensión. 
 
     —Y encima cocina bien —comentó Erlo por bajo con la boca hecha agua. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XXX— 
 
      
 
      
 
     Al amanecer, en formación de marcha, la legión VII Gemina se encaminó hacia el punto acordado. Sus cinco mil hombres estaban repartidos en diez cohortes. Cada cohorte, comprendía un total de cuatrocientos ochenta hombres formados en seis centurias de ochenta hombres cada una, a su vez, cada centuria se componía de diez contubernios de ocho hombres. Cada centuria tenía su propio estandarte, siendo comandada por un centurión elegido y asignado por méritos especiales. 
 
     Al frente de la formación, marchaban los velites explorando el terreno y las posibles trampas. Detrás  de ellos, avanzaba la infantería ligera seguida por la caballería y los encargados de levantar y montar el campamento. En medio de todos, el general Máximo Petronio y su guardia personal. Detrás continuaban parte de las tropas y las máquinas de asedio desmontadas, los oficiales superiores y el resto de la legión cerraban la marcha. 
 
     La VII Gémina partió inicialmente de Legio (actual León), del mismo asentamiento que anteriormente había estado la legión VI Victrix. El hecho de desplazarse desde Legio hasta Pompaelo dejando desamparada la zona, era motivado por una doble cuestión. La primera, la promesa del  cónsul Marco Tibelino al césar de roma de proporcionar una fortuna y un punto estratégico para el control total del territorio. El segundo de los motivos, el más peligroso, la formidable ambición conjunta del cónsul y el general. El hecho de poder arrebatar a los vascones su tesoro robado y enriquecerse con ello, era demasiado goloso como para no intentarlo. 
 
     Las tensiones políticas de la época promovidas por la caída del emperador Nerón y el alzamiento de Galba con sus tropas de la tarraconense, las de Lusitania con Otón al frente, y las de Vindex en la Galia, terminaron por proclamar a Galba emperador en Clunia por la legión VI Victrix que era la única legión existente en Hispania por esas fechas. La intención de Galba era dirigir sus pasos a Roma junto con la legión X asentada en el Danubio. Pero los pretorianos asesinaron a Nerón. Galba volvió a Hispania esta vez sin la VII Gemina, ya que esta sustituyó en el Danubio a la X que es la que vuelve con él a Hispania. Asesinado Galba en el sesenta y nueve, le sustituye como emperador Otón. Quien  a su vez, es pronto sustituido por Vitelio, el cual tampoco durará mucho al frente del Imperio. Las legiones de Oriente entre las que se encuentra la VII Gemina, proclaman emperador a Vespasiano derrotando a Vitelio a finales del sesenta y nueve. 
 
     Con Vespasiano se reorganizan de nuevo los ejércitos en Hispania, desaparecen las tres legiones existentes y en ese periodo la única legión presente en el territorio es la VII Gemina. 
 
     El general Máximo Petronio marchaba silencioso sobre su caballo, reflexionaba una vez más sobre los acontecimientos y en la promesa realizada al cónsul. Sabía que derrotar a los vascones sería tarea fácil si lograba localizar a su ridículo general y al tesoro robado de sus minas. El presentarse ante su emperador con el tesoro arrebatado, sería fruto de grandes honores y recompensas. Su siguiente paso sería alcanzar el poder político. Ya tenía el militar. Disponer de plenos poderes de decisión a todos los niveles, tanto civiles como militares, era algo que le seducía enormemente. 
 
     Miró a su alrededor contemplando la marcha de los hombres. Dejando de lado los pensamientos, se concentró en el corto plazo. 
 
     —El general vascón, ¿Qué clase de hombre sería?” —se preguntó. 
 
     No tenía demasiada información al respecto de su persona. La esperaba en breve. Precisaba saber cómo pensaba su rival y si tenía las cualidades necesarias para ser un líder. Como disciplinaba a sus hombres, que tropas o que oficiales, estaban mejor entrenados entre ellos. Lo precisaba para  dotar de más cuerpo a la estrategia. También esperaba con ansia, informes inmediatos sobre el terreno elegido para combatir, en términos de distancia, facilidad o dificultad en el desplazamiento, dimensiones y seguridad. Cuando se conoce la distancia que hay que recorrer, se puede planificar si es necesario tomar el camino directo o dar un rodeo. En función de la facilidad o dificultad del desplazamiento, se puede determinar si es más ventajoso llevar tropas de infantería o caballería. La extensión del terreno daría la estimación del número de tropas que se necesitaría. Si se conoce la seguridad relativa del terreno, se puede escoger si es mejor luchar o dispersarse. 
 
     Sabía que el vascón era un hombre versado en lo militar y con experiencia en combate. Pero no dejaba de ser, una especie de jefe de pastores, probablemente aleccionado por excombatientes enrolados tiempos atrás en los ejércitos romanos. Eso podía ser un tanto en contra ya que la experiencia de esos hombres podría suponer dificultades. No obstante, él era un general romano pleno de éxitos, que contaba con la fidelidad de su magnífica legión ¿quién podría con él? desde luego, no un salvaje de las montañas por muchos consejeros que tuviera a su alrededor. Sin embargo, la prudencia cultivada en sus años de servicio se anteponía a la relajación, no se fiaba, su instinto no se lo permitía, la sensatez se tornaba imprescindible. 
 
    Analizó la situación. Los vascones ya sabrían que la VII se había puesto en marcha y se estarían movilizando sin lugar a dudas. Los hombres se agruparían para ocupar sus posiciones de batalla. Los romanos, tendrían las de ganar si se enfrentaban en campo abierto, pero conseguir esa opción no iba a resultar fácil. Los vascones y sus aliados, tendrían más ventaja si el enfrentamiento se producía por medio de guerrillas e incursiones continuadas, y eso los dos bandos lo sabían. Nada más complicado que combatir entre bosques, la pérdida de visibilidad era un inconveniente desolador. La táctica tendría que ser otra. Había que conseguir el modo que los vascones se enfrentaran a ellos en terreno despejado. Infiltrar a sus hombres sería operar con ventaja. Tenía que dar tiempo al decurión Tito a fin de conseguir más información. El señor de Escobar era una víbora, eso era más que evidente. Tenía experiencia con traidores y estaba familiarizado con las conductas de espionaje. Sabía cómo tratarlos. Gente así las había en todas partes. Ese palurdo no era problema. Enfrascado en sus reflexiones, fue interrumpido por un oficial de su guardia personal. 
 
     —General, el emisario solicitado, está preparado y espera órdenes.  
 
     Con un gesto, ordenó al soldado que se colocara a su altura. 
 
     —Parte inmediatamente hacia la finca del señor de Escobar. Uno de los velites te acompañará y guiará. Quiero que el señor de Escobar se presente ante mí a la mayor brevedad sin excusa alguna ¿queda entendido? 
 
     —Entendido general —contestó el soldado extendiendo el brazo en alto. 
 
     En cuanto emisario y explorador partieron hacia el destino asignado, el general con un suave golpe a la brida se echó a un lado del camino dejando que los hombres que le precedían le rebasaran. Contemplando con calma la marcha de su legión, volvió a reflexionar sobre lo que se avecinaba. Recapituló sobre los movimientos dados hasta la fecha. El decurión Tito Plunio, estaba a punto de infiltrar a unos de sus hombres en las filas del enemigo si es que no lo había hecho ya. Su concurso era clave. El saber de antemano lo que los vascones tramaban, era una ventaja incontestable de cara a la estrategia. El señor de Escobar con su doble cara también colaboraría a la causa al este del territorio vascón. Pero debería atarle en corto. No se fiaba de los traidores y menos de un cuervo como él. La información que su red de espías proporcionaría sumada a la información de Tito desde dentro, serviría para encauzar el resultado de la contienda sin excesivos problemas. Además, el almirante Crito con su flota, estaría navegando en ese momento hacia la costa vascona. 
 
     Esta reflexión le relajó momentáneamente. Tenía que dar tiempo al tiempo, debía esperar y no impacientarse. Sonriendo, picó espuelas partiendo al galope hacia la cabeza de la formación en  medio de los gritos de júbilo de los soldados que jalonaban a su general con gritos victoriosos. La moral era alta. Pero la ilusión que proporcionaba a los hombres el poder hacerse con un extraordinario botín, era más alta todavía. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XXXI— 
 
      
 
      
 
    El anochecer se fue adueñando del día, las antorchas y las linternas construidas con finas vejigas de animales o con astas casi transparentes, se iban encendiendo aquí y allá. Los tenderetes del mercado de Etxeaundi, permanecían abiertos en espera de aprovechar la masiva afluencia de gente, que acudía a la llamada de los juegos que se producirían en la anochecida. Las tabernas se encontraban atestadas y las apuestas corrían alegres como un riachuelo de montaña. Mientras los desafíos se cruzaban, los encargados de regirlas de manera reglamentaria trabajaban febrilmente. 
 
    Los juegos consistían en puras demostraciones de fuerza y habilidad, algo muy arraigado entre los vascones desde tiempos inmemoriales. Gustaban de realizar esos alardes de fortaleza entre los suyos y ocasionalmente contra forasteros, por ese motivo, el hecho de que Batiato, un ex gladiador, se apuntara a la prueba de lucha causó expectación, convirtiéndose en uno de los momentos estelares y más esperados de los juegos por lo inusual. 
 
    Los dos reclutadores una vez apuntado a Batiato en las listas, no se separaron de él ni un momento. No le dirigían la palabra y entre ellos tampoco lo hacían demasiado y cuando lo hacían, era en idioma local. Un lenguaje totalmente incomprensible para él, nunca había escuchado nada parecido. Unas erres muy pronunciadas y unas eses dichas con una mezcla de zetas lo hacían muy sonoro pero dulce a la par. Por lo poco que sabía, la lengua vascona carecía de insultos y era muy antigua, sin apenas influencias externas de ninguna clase. 
 
    —“Extraña gente” —pensaba Batiato— Eran terriblemente desconfiados y cerrados, pero en cuanto cogían confianza, se abrían como un girasol y te lo daban todo. El valor de la amistad y la lealtad lo tenían muy arraigado desde niños, los adultos, se encargaban afanosamente en ilustrarlo y demostrarlo por sí mismos en el transcurso de la vida. 
 
    Uno de los reclutadores, se quedó hablando con un comerciante mientras que Batiato y el otro reclutador, seguían curioseando por entre los puestos. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Batiato a su acompañante, señalando unas tablas colocadas en paralelo sobre un caballete en la que dos hombres las golpeaban rítmicamente con dos palos. 
 
    —Lo llamamos txalaparta —contestó el reclutador con su característico acento vascón— son unas tablas que golpeadas con unos palos tanto de metal como de madera, sirven para hacer música o para comunicarse entre valles. Según donde te coloques, se puede oír el sonido hasta a unas tres millas de distancia. 
 
    —¿Música? ¿con eso se puede hacer música? —interpeló escéptico Batiato. 
 
    —Claro que sí. En las casas, cuando se celebra algo y el ambiente se anima, se toca la txalaparta para avisar a los vecinos y se les invita con el sonido a participar de la fiesta. También se juega mientras se toca a pasar por debajo de las tablas, doblando el cuerpo hacia atrás. Los intérpretes que hacen música se llaman txalapartaris, lo tocan para entretener a la gente como instrumento musical y juegos rítmicos, con un punto de improvisación. 
 
    —¿Cómo se tocan estas tablas? —preguntó Batiato sin dejar de mirar a los concentrados músicos. 
 
    —Txalaparta —corrigió el vascón— lo tocan dos personas. Uno impone el orden y el equilibrio en el ritmo. El otro rompe ese ritmo desequilibrando el orden. De esta manera en la actuación, hacen y deshacen el ritmo continuamente y cada vez más rápido, hasta llegar a un equilibrio entre los dos que sea imposible de romper. 
 
    —Veamos si lo he entendido —dijo apoyando las manos en las caderas — estas tablas sirven para comunicarse, para hacer música y de paso realizar juegos mientras suenan. 
 
    —Sí. Así es. 
 
    —Curioso... ¿y ese otro artefacto con forma de hueso y con agujeros que es? —preguntó parándose ante un puesto y señalando uno que estaba expuesto. 
 
    —A eso le llamamos txistu. Es parecido a una flauta, tiene solo cuatro agujeros y se toca con la mano izquierda. La mano derecha sirve para sujetar una baqueta que golpea un tambor pequeño que cuelga del brazo. 
 
    —¿Qué material es ese, hueso? 
 
    —Correcto, es un hueso de buey. Aunque también existen de madera y suelen ser de una sola pieza. 
 
    —Y ese cuerno que está al lado ¿qué es? 
 
    —Es una alboka. Se fabrica con un cuerno de buey y emite un sonido muy elevado. Su interpretación precisa de una técnica muy especial ya que requiere la insuflación continua de aire que permite obtener un sonido continuo, similar a las gaitas de los celtas. 
 
    —Vaya...realmente curioso —afirmó Batiato— desconocía estas costumbres musicales. 
 
    —No somos tan salvajes como pensáis los romanos. 
 
    —Yo no soy romano, ni pretendo serlo, solo quiero combatirlos que es algo muy diferente. Por eso estoy aquí, para luchar contra ellos, y os lo demostraré peleando con quien queráis de los vuestros. 
 
    —¿Y estás preparado para ello? —preguntó con expresión burlona el reclutador. 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Porque en estas tierras, hay gente dotada por naturaleza de una gran fuerza física tal y como podrás comprobar dentro de poco personalmente. Deberás demostrar que estas a la altura —declaró riéndose por bajo. 
 
    Batiato no dijo nada, se giró mirando al gentío que se dirigía hacia una especie de plaza circular situada en el centro del mercado, donde a su vez, nacían los pasillos que formaban las distintas filas de tenderetes. Los gritos de los congregados eran cada vez más fuertes. Subidos encima una mesa larga para hacerse ver por todos, los encargados de las apuestas por medio de gestos controlaban y administraban los intercambios de monedas, animales, armas, mercancías y todo lo que era pactado entre las diversas partes. 
 
    La animación general crecía al finalizar las diferentes pruebas. Aunque se actuaba con escrupuloso orden, siempre había alguien con mal perder, provocando que las discusiones se mezclaran con la algarabía reinante. 
 
    Empujando y haciéndose un hueco con los codos, Batiato y el reclutador lograron colocarse en primera fila. Se notaba por la pasión colectiva que le rodeaba, que a los vascones les gustaba de verdad competir y apostar. 
 
    La primera prueba que vio Batiato le dejó mudo de asombro. Un hombretón de mediana edad se acercó decidido y jaleado por los suyos, hacia una enorme piedra de forma cilíndrica que debía pesar unas diez arrobas por lo menos. Abriendo las piernas y colocándose debidamente, cogió aire. Se agachó sobre sus rodillas y con un esfuerzo increíble, izó la piedra hasta su hombro. Lejos de conformarse con ello, la dejó caer al suelo y volvió a realizar el mismo proceso un total de cinco veces. Lo asombroso era que una vez realizado lo que Batiato consideraba una hazaña, el hombretón después de resoplar un poco, se puso a charlar tranquilamente con la gente que le palmeaba la espalda y le felicitaba delatando en su alegría, que habían sido los beneficiados por el desafío. 
 
    Para la siguiente prueba, unos hombres colocaron unos troncos cortados y despojados de su corteza en el suelo, los pusieron en dos hileras de cuatro troncos cada una, colocados en paralelo y a la misma distancia unos de otros. Los apostantes y curiosos observaban a dos musculados hombres armados con sendas hachas. A la señal del juez que dirigía la prueba, los dos sujetos se acercaron al centro de la plaza entre los gritos de ánimo de los espectadores de las primeras filas y de los que pugnaban desde atrás para acercarse lo máximo posible con el objeto de no perder detalle alguno de la contienda. 
 
    A una orden dada, los dos hombres se subieron sobre los dos primeros troncos, levantando sus hachas por encima de sus cabezas, aguardaron en esa posición hasta que una nueva orden brotó de la garganta del juez de la prueba. Inmediatamente, las hachas comenzaron a morder los trozos de madera a gran velocidad con golpes secos y precisos. El contundente toc toc de los hachazos, se mezclaba con los silbidos de los trozos de madera que salían despedidos por todas direcciones. Batiato entre asombrado y admirado por lo que estaba viendo, no podía dejar de contemplar a unos y a otros. 
 
    Una vez terminada la prueba. Le siguieron otras que también consistían en enormes demostraciones de fuerza y energía física. Cuando pasado un buen rato de observación en el que Batiato escrutaba todo con ojos curiosos, el reclutador, se divertía al comprobar cómo se asombraba con lo que veía el ex gladiador. Con una sonrisa le agarró del brazo y le convino a que le siguiera. Mientras paseaban tranquilamente, Batiato pudo observar que también se cruzaban apuestas entre gente que corría grandes distancias, corriendo en amplios círculos e incluso llevando pesos en las manos. Vio cómo se competía con grandes guadañas en un prado, con el fin de cortar la máxima cantidad de hierba  posible en un tiempo pactado de antemano. Le fascinó como unos bueyes arrastraban grandes moles de piedra mientras sus dueños asiéndoles de los cuernos, tiraban con ahínco hacia el punto destinado como meta. Al final y observándoles de cerca, Batiato llegó a dudar medio en broma, si eran verdaderamente los bueyes los que arrastraban la piedra, o eran los dueños de las bestias los que con su fortaleza física, arrastraban piedra, bueyes y todo lo que se ponía por delante. 
 
    —Comamos – sugirió pasado un rato el reclutador – te hará falta. 
 
    Mientras se encaminaban hacia una taberna atestada de parroquianos, Batiato dirigiéndose hacia su acompañante preguntó: 
 
    —¿Cuánto queda para que empiecen los juegos de lucha? 
 
    —No te preocupes. Lo sabrás en su momento —respondió secamente. 
 
    —Una vez dentro de la taberna y sentados en una mesa situada en el centro del local, fueron servidos con unas más que generosas raciones de verduras del tiempo y carne estofada recién preparada. Un vino fuerte y sin mezclar, fue el  perfecto  acompañante  de  la copiosa  comida. El reclutador comió sin dejar de vigilar la puerta. Era evidente que esperaba a su compañero, que una vez terminado de inscribir en las listas de luchadores a Batiato con el nombre falso de Pierre el ex gladiador, se estaba dedicando a otros menesteres que el romano ignoraba. 
 
    Satisfecho y complacido Batiato con la excelente comida, partió unas nueces con la mano que saboreó con sumo agrado. Estas eran grandes, sabrosas, con un interior muy carnoso. Un queso de sabor fuerte creado por los pastores locales mezclada con una especie de gelatina gruesa y muy dulce al que llamaban membrillo, le encantó. Saboreando con deleite la mezcla en su boca, observó al reclutador que no dejaba de mirar la puerta mientras comía en silencio. En el momento de servir un poco más de vino, se aventuró a preguntar por romper el silencio... 
 
    —Esas pruebas que he visto ¿por qué son así? de donde yo vengo, se realizan competiciones de atletismo puro y los luchadores se enfrentan a hombres profesionales e incluso a fieras. Pero eso de levantar y arrastras piedras me parece un poco... 
 
    —¿Rudo? ¿Rústico, quizás? —atajó el reclutador interrumpiéndole. 
 
    —Pues...sí. La verdad es que un tanto agreste. No alcanzo a entender el significado de vuestras costumbres. 
 
    El reclutador alentado por la pregunta dejó el vaso de vino en la mesa, se reclinó hacia atrás en su asiento y declaró: 
 
    —Ya que parece que quieres iniciar lo que los romanos llaman comissatio y nosotros sobremesa, te lo explicaré con gusto —afirmó con una sonrisa— lo que acabas de contemplar es sencillo de entender. Se trata de trasladar la labor diaria de la gente del campo, a una actividad deportiva compitiendo duramente con otros campesinos y entre un público apasionado tal y como has podido observar. Lo que el competidor realiza, es una réplica de lo que se desarrolla en el campo. Un campesino en su quehacer diario realiza su labor sobre todo en solitario, levanta grandes piedras para cercar sus parcelas, corta en el bosque la madera que precisa para el hogar, siega la hierba para el ganado. En esas faenas, desarrollan poco a poco una maestría natural que le permite competir con otros campesinos. 
 
    —Es decir, que en vez de descansar ¿siguen trabajando? —preguntó Batiato. 
 
    —No es un trabajo en sí. El campesino reproduce sus condiciones laborales y lo transforma en juego. En ambos casos el esfuerzo es el denominador común. Un campesino trabaja todo el día empezando su jornada antes de amanecer. Comienza por ordeñar sus animales, siega la pradera y recoge la hierba que puede estropearse con una lluvia repentina. Luego y tras un breve desayuno, unce a los bueyes para labrar y trabajar la tierra. Breves descansos le permiten recuperar fuerzas en  la cocina. Mientras, da de comer a los animales, recoge leña o repara las cercas. El ritmo no para hasta que entra la noche, momento en que llega la hora de descansar de las fatigas del día. Esa capacidad de sacrificio se llama autarquía. 
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    —Autarquía —repitió— es la capacidad para vencer en soledad las condiciones impuestas por la naturaleza. 
 
    —Entiendo. Aunque esa condición es también extensible a otras gentes, como por ejemplo un hombre de mar —añadió Batiato— pienso por ejemplo, en ese pescador solitario. 
 
    —Si...así es. Aunque hay diferencias por vivir en diferente medio ese mismo estado de soledad. Depende del medio en que se desarrolle. Poco a poco el tiempo va moldeando de manera diferente los particulares caracteres de los hombres. 
 
    —¿Lo consideras así? Yo no veo mucha diferencia entre un solitario pescador y un solitario campesino. 
 
    —Pues existen esas diferencias y son muy claras. Veamos…el campesino es silencioso y el pescador es gritón. El campesino es muy cauto en sus palabras, las piensa antes de decirlas y rumia sus pensamientos antes de expresarlos, siendo casi siempre certero en sus juicios. Y eso es así, porque aquel que vive de la tierra aprende a saber, que todo perdura y deja huella. 
 
    —¿Y el pescador? 
 
    —El pescador sabe que todo es volátil. La estela de un barco por muy grande que sea desaparece al poco tiempo. El rastro de un banco de peces, el mar en calma, el temporal. Todo cambia en poco tiempo. 
 
    —Viéndolo así no te falta razón. Uno se arraiga en un entorno volátil y el otro sin embargo en un entorno duradero. Supongo que eso afecta de manera inherente en la visión y en el sentir de las cosas. 
 
    —Tan cierto como te lo estoy contando amigo Pierre. Tan solo ten en cuenta un detalle. El pescador cuando no está en la mar está ocioso o en la taberna. Es decir, descansa y vive la vida cuando el mar le concede licencia. Las cosas domésticas y la educación de los hijos, lo delega en la mujer ya que por lo general, él está fuera faenando en la mar. El campesino sin embargo, solo va a la taberna o al mercado en días concretos, como cabeza de familia, es el que tiene la última palabra en las decisiones domésticas. Vive prácticamente para trabajar, ya que su entorno y sus labores, no le permiten descansos largos. 
 
    —¿Te puedo hacer una persona personal? —preguntó Batiato con cautela después de un breve silencio. 
 
    El reclutador le miró a los ojos un momento y llenando pausadamente con vino los vasos de ambos, asintió. 
 
    —Adelante. 
 
    —Tú no pareces un campesino ni un pescador. Te expresas demasiado bien y tienes una inteligencia despierta. Además, tu acento aunque es indudablemente vascón, no es tan pronunciado como el resto de la gente que hay por aquí. Antes me hablabas de comissatio. Una palabra romana que dudo haya llegado a estos lares por si sola ¿qué eres, una especie de maestro? ¿un escriba? 
 
    Una gran carcajada brotó de la garganta del interpelado. 
 
    —No. Nada de eso —contestó una vez calmada su risa. 
 
    —¿Entonces?... Disculpa antes de proseguir, ¿cuál es tu nombre? 
 
    —Me llaman Biski. 
 
    —¿Biski? 
 
    —Biski sí. En mi idioma significa gemelo. 
 
    —¿Gemelo? ¿acaso tienes un hermano gemelo? 
 
    —Tenía —afirmó poniéndose serio— murió en combate hace tiempo. En Britania. 
 
    Batiato, cada vez más sorprendido preguntó: 
 
    —¿En Britania?, ¿Y qué hacía allí tu hermano gemelo? ¿Era comerciante? 
 
    —No...Era soldado, un bravo soldado de la Vasconum. Y yo también. Solo que él, cayó en el campo de batalla muy pronto. Tuvo una vida corta y murió tal y como vivió, como una rata. 
 
    —Vaya, ...lo siento mucho ¿y tú Biski, que fue de ti? 
 
    —Yo, ...cambié de aires. Me obligaron. Destaqué en algunas batallas. Fui ascendiendo y desarrollando una carrera militar casi sin pretenderlo, hasta que al final harto de guerras y de la lejanía de mí tierra, logre por fin licenciarme y regresar a casa, sin mi pobre hermano. 
 
    —¿Dices que ascendiste en el escalafón militar romano? —preguntó absolutamente sorprendido Batiato — ¿Cuál fue el grado que alcanzaste? 
 
    Biski el reclutador, se quedó mirando el vaso de vino que tenía entre las manos. Levantando lentamente la vista hasta que la fijó en los ojos de Batiato, contestó con voz suave. 
 
    —Tribuno. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    —CAPITULO XXXII— 
 
      
 
      
 
    Úrsula demostró al grupo reunido en su casa, que además de ser una excelente anfitriona, era también una gran cocinera, algo por lo demás muy propio de las mujeres vasconas. Su belleza y simpatía, tenía encantado a todo el grupo, sobre todo a Erlo, que la miraba sin hacer demasiado esfuerzo en que no se notara. 
 
    —Esto está buenísimo Úrsula —comentó Elías con la boca brillante de grasa. 
 
    —Hacía tiempo que no comía un cochinillo tan delicioso —confirmó Markel. 
 
    —Es una de mis especialidades. Utilizo en su preparación laurel, perejil, cebolla, un poco de sal, pimienta y manteca de cerdo. 
 
    —¿Y cómo lo preparas? —preguntó Erlo interesado. 
 
    —Verás. Abro del todo el cochinillo y lo coloco boca arriba. Lo pongo en esa cazuela de barro y lo cubro todo por encima con el laurel picado, el perejil, el ajo, la cebolla y el tomillo. Luego lo unto con la manteca y lo sazono con sal y pimienta. En ese horno que está ahí, lo dejo una hora. Una vez transcurrido el tiempo, retiro el exceso de grasa del cochinillo y lo vuelvo a meter en el horno otra hora. Luego le doy la vuelta para que la piel quede hacia arriba y lo dejo media hora más horneando de nuevo, hasta que la piel quede dorada y crujiente. Una vez servido en el plato, le añadimos el jugo y a comer. Y si a todo esto lo acompañas con una buena lechuga, pues estupendo. 
 
    —Un trabajo laborioso pero que merece la pena —dijo Roger. 
 
    —Lo había preparado todo de antemano sabiendo por lo que me comentaba Tomás, que ibais aparecer tarde o temprano y que vendrías con hambre —declaró con una bella sonrisa. 
 
    —Mis felicitaciones Úrsula. Verdaderamente soberbio —confirmó Eneas. 
 
    —Gracias amigos —contestó alagada. 
 
    —Bueno —preguntó Erlo al grupo— ¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Localizar a Lasai —contestó firmemente Markel. 
 
    —¿Por dónde empezamos? —dijo Roger. 
 
    —Por el mercado, seguro que si vamos esta noche sabremos de él —inquirió Tomás. 
 
    —Desde luego si lo que queréis es saber de vuestro compañero, el mercado nocturno es el mejor sitio para hacerlo —propuso Úrsula— estamos a unas dos millas de distancia. Si queréis, podemos ir todos juntos, así nos entretenemos con el ambiente y con los juegos, y de paso, buscáis a vuestro amigo. 
 
    —La verdad es que no tenemos otra cosa mejor que hacer. Lo único es que no sé si es buena idea ir todos juntos. Quizás sería mejor presentarnos en grupos de tres y entrar por diferentes sitios de la aldea —sugirió Roger. 
 
    —Pues yo pienso que si vamos en grupo, tanto Tomás como Elías pasarían más desapercibidos entre la gente —declaró Eneas— recordad que buscan a dos personas y juntos formamos un grupo de seis hombres y una mujer. Con la cantidad de gente que se reúnen para los juegos nocturnos, estoy seguro de que será más fácil confundir a los posibles espías que ir divididos. 
 
    —Estoy contigo —confirmó Markel. 
 
    —Bien, descansemos un rato antes de partir. El dormir un poco y lavarnos tampoco nos vendrá mal. 
 
    —Sobre todo tú Markel, que hueles a mierda de caballo —exclamó riéndose Erlo. 
 
    —En cambio tú hueles genial —le interpeló— como un jardín de jazmines más o menos, pedazo de cerdo. 
 
    —Señores, olvidan de nuevo que estamos en casa de una dama —apuntó Roger. 
 
    —No os preocupéis por eso. Mientras descansáis, voy a dar una vuelta por los alrededores —comentó Úrsula sonriendo y convidando con la mirada a Tomás. 
 
    Una vez fuera y entrelazados del brazo, los dos enamorados se pasearon tranquilamente por las afueras de la aldea. Se detuvieron a ratos a fin de contemplar con deleite el bello paisaje y el correr del riachuelo que nacía en lo más abrupto del valle cruzándolo de través con su joven murmullo. Caminando despacio, siguieron hablando del periodo que habían estado separados y de lo que había sido de cada uno. Tomás se abstuvo de contar detalles de la guerra que solo iban a contribuir a recordar sucesos que no quería rememorar y por otra parte, horrorizar a su amada.   
 
    — Una comida exquisita Úrsula —dijo una vez más. 
 
    —Gracias… Tan solo espero que pueda seguir cocinando para ti durante mucho tiempo —declaró con la cabeza apoyada en su hombro. 
 
    —No lo sé. Es lo que más deseo, pero ya ves cómo es el estado de las cosas. Me dirigía hacia casa, hacia tu encuentro, y sin pretenderlo me veo envuelto una vez más en la guerra. Solo que en esta ocasión es mi tierra la que está en juego. Mi tierra y todo lo que contiene. Hablo de la gente, de  ti, de nuestras costumbres, de nuestra paz y nuestra libertad. No puedo quedarme de brazos cruzados. Tengo, tenemos que actuar y librar nuestra tierra de las cadenas que Roma nos quiere imponer. 
 
    —Roma, …Roma se fija en nosotros. Un pueblo sencillo, tradicional, que nos quiere aplastar por la ambición de un hombre y la obstinación de otro que no se deja avasallar. 
 
    —Supongo que te refieres al general Alejandro —dijo Tomás mirándole a los ojos— por lo menos y por lo que comentan, él no se enriquece a expensas de los suyos. Al contrario. Recupera lo nuestro robándoselo a los auténticos ladrones y ayuda a su pueblo a permanecer digno y en libertad. 
 
    —Lo sé Tomás lo sé, vivo aquí ¿recuerdas? Yo he visto como sus soldados repartían trigo y sal entre los más necesitados. Imagino que como hombre curtido en combate que es, tendrá idea de cómo salir de esta. Otros ya lo intentaron antes y ya ves. El general es el único que permanece entre nosotros. Hoy por hoy, solo él puede sacarnos de esta. 
 
    —¿Cómo dicen que es a nivel personal el general Alejandro? 
 
    —Poco te puedo decir al respecto. En realidad, yo solo le he visto en un par de ocasiones y de eso hace ya bastante tiempo. Le vi en relación a la amistad que me une con su hija Elisabeth. 
 
    —¿Y cómo es?  —insistió Tomas. 
 
    —Me pareció un hombre de carácter, pero accesible. Se afirma que es muy inteligente y un excelente conversador. Además como soldado, debe ser imbatible o por lo menos es lo que se dice. Pero bueno, ya sabes que a la gente le da por engordar leyendas y mitificarlas en el curso del tiempo. 
 
    —Sí, es cierto —confirmó sonriendo Tomás— al final, si el general Alejandro vence y salva Vasconia, los nuestros se encargarán de contar sus hazañas multiplicadas por mil. 
 
    —A nuestros biznietos, les contarán que era hijo de la diosa Mari, su espada era de fuego llameante y su enorme fuerza, le permitía lanzar piedras enormes desde un valle a otro. 
 
    —Igual que los Jentillak. 
 
    —Sí. Pero el más fuerte de todos. 
 
    —¿Y no prefieres un Tartalo? —preguntó divertido Tomás. 
 
    Si tampoco está mal, pero nos sobraría un ojo. Recuerda que los Tartalos son cíclopes que comen hombres y bestias y su comportamiento es terrorífico. 
 
    Rieron de buena gana imaginando ser dirigidos por un Tartalo, un cíclope gigante que en la mitología vascona se les nombraba desde tiempos inmemoriales. También de lo que sería la distensión de la realidad, contada a través de los años por bardos, brujas, y por gente crédula y supersticiosa. 
 
    —Úrsula —dijo al rato Tomás contemplando embelesado el bello rostro de su amada— desde que me fui, te he añorado todos los días y todas las noches. Ha pasado tanto tiempo que me ha parecido toda una vida. 
 
    —A mí me ha pasado lo mismo mi amor. Aunque ya sabía que ibas a volver —exclamó sonriendo pícaramente . 
 
    —¿A sí? ¿Y porque lo sabías? 
 
    —Me lo vaticinó Kaima. 
 
    —¿Kaima? ¿La bruja? 
 
    —Si la misma. Pero no es ninguna bruja. Es una persona dotada de ciertas sensibilidades que le hacen adivinar el futuro. 
 
    —¿Y tú te crees eso? 
 
    —La cuestión no es esa. Kaima no es una Sorginak. No realiza adoraciones a ningún dios maligno, ni prepara hechizos. 
 
    —No es eso lo que se decía en su día. 
 
    —Tomás —susurró Úrsula sonriendo— Es la leyenda distorsionada de la que nos reíamos hace un rato. Lo que ocurre es que esos comentarios en cierta manera le  sobrepasan como persona. 
 
    —¿Y qué dice ella al respecto? 
 
    —Nada. Absolutamente nada. Al contrario, se ríe de ello y no le preocupa en absoluto. Además, sabe aprovecharse de eso para asustar a los palurdos y divertirse a su costa. 
 
    —Mientras la cosa se quede ahí todo le irá bien pero… ¿Qué pasaría si la gente empieza a pensar y creer que es una mala bruja? 
 
     —En ese caso saldría del valle sin que nadie se diera cuenta en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —¿Pero qué es lo que verdaderamente hace? ¿adivinar el futuro? 
 
    —Pues sí. Conoce el aire y el viento y estos le dicen si va a llover o si va a hacer calor. Las témporas le comunican el tiempo que va a hacer en un periodo determinado y por eso predice con acierto como van a ir las cosechas. Con tocar a las parturientas en la barriga, sabe si el parto va a ser bueno o no y que sexo tendrán incluso antes de nacer. Su conocimiento del bosque y las plantas, le sirven para preparar pócimas y emplastes curativos para aquel que lo necesita. Es una curandera que sabe interpretar el aire y las auras que todos poseemos. 
 
    —También asusta a los ignorantes y a los niños con sus cuentos y leyendas, o cuando menos antes lo hacía. 
 
    —Bueno quizás sí. Pero es lo que algunos esperan de ella, ahora que el cristianismo se arraiga cada vez más entre nosotros. Kaima representa la salvaguarda de algunas creencias antiquísimas que en estas tierras, están todavía muy arraigadas. 
 
    —Supersticiones. Nada más que eso. 
 
    —¿Tú no crees en esas cosas? 
 
    —He viajado y he visto suficiente mundo, como para no creer en seres mitad hombres mitad animales, que vuelan como un dragón y que son capaces hasta de cambiar el tiempo —contestó sonriendo. 
 
    —Pero otros sí lo creen y hay que respetarlo. 
 
    —¿Respetar el absurdo? 
 
    —Para ellos no lo es mi amor ¿acaso Roma no tiene sus propios dioses, uno para cada ocasión? Los tienen en la tierra, representando los valores buenos y malos de los hombres y los de la propia naturaleza. También los tienen en el mar y en el cielo, todos simbolizados. Y por encima de todos, Zeus, Apolo y Júpiter. 
 
    —Deberías hablar de estas cuestiones con Elías —recomendó Tomás— me temo que es bastante más ducho y más profundo que yo, en cuestiones mitológicas y teológicas. 
 
    —Tal vez lo haga —comentó Úrsula mientras le besaba dulcemente . 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO XXXIII— 
 
      
 
      
 
    Tito, Próximo, Jozama y Zigor, después de cabalgar durante toda la noche y la jornada siguiente sin apenas detenerse, lograron llegar a Lizaga a eso del mediodía. Cuando llegaron, justo antes de entrar a la aldea, una sombra escondida en el camino les chistó, Jozama descendió de su caballo bajo la atenta mirada del grupo. La sombra era uno de los espías al servicio del señor de Escobar que alentado por Túbal el mensajero, aguardó paciente a que llegaran al poblado para informarles de los últimos movimientos. 
 
    —Hola. Soy Urtzi. 
 
    —Me parece muy bien —contestó con insolencia Jozama— ¿Alguna novedad? 
 
    —Sí. Han llegado unos caballeros que se han alojado en una de las casas del pueblo, coinciden con los perfiles. 
 
    —¿Cuántos son? 
 
    —Cinco quizás seis, no lo sé con seguridad. Pero entre ellos hay un gascón, su indumentaria es inconfundible. 
 
    —¿Qué más sabes? —preguntó Jozama. 
 
    —Los he visto preparar los caballos. Es probable que partan de nuevo, seguramente al mercado de Etxeaundi. 
 
    —¿Y porque motivo iban a ir allí? 
 
    —Porque estará todo el mundo. Si buscan algo, ese es el sitio. 
 
    —¿Tenéis esa zona vigilada? 
 
    —Por supuesto. Túbal lo tiene todo preparado y controlado. Yo me quedaré aquí y os daré apoyo en caso de necesidad. 
 
    —¿Cuándo crees que partirán? 
 
    —Imagino que cuanto antes. Aunque es más que probable que lo hayan hecho ya. 
 
    —Bien. Buen trabajo, aguarda aquí un momento —ordenó mientras volvía hacia el grupo. 
 
    —Decurión, me informan que el grupo que buscamos se encuentra en este poblado, pero probablemente han salido hacia el mercado de Etxeaundi. 
 
    —¿A cuánto queda ese mercado de distancia? 
 
    —No mucho. A una jornada más menos. 
 
    —Yo estoy reventado —protestó Zigor— ¿no podríamos descansar? 
 
    —Silencio idiota. Tu harás lo que se te ordene —atajó Próximo con voz de trueno. 
 
    —¿Sois romanos? —preguntó de repente el espía saliendo de detrás del árbol que se escondía. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó Tito mirándole de arriba abajo. 
 
    Vuestro acento os delata y reconozco a un militar en cuanto lo veo — contestó sonriendo— Deberías saber que un desertor romano, un ex gladiador, peleará esta noche contra uno de los nuestros. Según tengo entendido, la pelea es a muerte. 
 
    —¿Un desertor romano ex gladiador?... ¿Sabes que aspecto tiene? 
 
    —Es moreno y muy robusto, no muy alto. 
 
    Tito y Próximo se miraron, el espía se refería a Batiato. 
 
    —¿Contra quién pelea el desertor romano? —preguntó Zigor con curiosidad. 
 
    —Contra Fidel. El campeón del señor de Escobar. 
 
    Próximo enmudeció. 
 
    Tito también quedó un instante en silencio al oír la respuesta . Al cabo de un instante determinó: 
 
    —Nos vamos ahora mismo al mercado. 
 
    —Pero señor —protestó Zigor— llevamos toda la noche y toda la jornada cabalgando. Necesitamos descansar. Nosotros y los caballos. 
 
    —¡Silencio! —le espetó Próximo— si te decimos que cabalgues lo haces y punto en boca ¿está claro? o quizás prefieras venir corriendo detrás de nosotros hasta llegar al mercado. 
 
    —Precisamos llegar antes que el grupo. Tú —exclamó Tito mirando al espía— permanece aquí y sigue al grupo si aparecen. Si cambiaran de rumbo o se produjera alguna circunstancia significativa, usa la red del señor de Escobar para hacernos llegar las noticias al mercado de Etxeaundi ¿ha quedado claro? 
 
    El aludido asintió con la cabeza. 
 
    —¡Vámonos! ¡Ya! —ordenó Tito espoleando su montura. 
 
    Antes de partir, Jozama lanzó al espía un par de monedas que este se apresuró a coger al vuelo. Una vez en su mano, inclinó la cabeza a modo de agradecimiento y desapareció entre las sombras convirtiéndose de inmediato en una de ellas. Más tarde cuando cabalgaban a todo galope, Jozama calibraba la orden de asesinato dada por su señor. 
 
    —“Lo haré cuando lleguemos al mercado” —caviló— “entre tanta gente nadie se percatará y en caso de que alguien lo descubra, con decir que son espías de la legión que se aproxima, servirá para distinguirme delante de todos. Creo que me voy a divertir” —se dijo a si mismo mientras sonreía. 
 
    Zigor que cabalgaba a su lado con cara de sufrimiento, miró en ese instante a Jozama y preguntó: 
 
    —Por los dioses ¿de qué te ríes? ¿Acaso no estás muerto de cansancio? 
 
    Una mirada de profundo desprecio fue la respuesta. 
 
      
 
      
 
   
  
 

                       —CAPITULO XXXIV— 
 
      
 
    En las costas de Burdigala, la flota del almirante Crito fondeaba. En las naves, los marineros se afanaban en arreglar los desperfectos sufridos por los combates y la furia de las  tempestades. Mientras, otros hombres, colmaban las bodegas de mercancías con destino a Ostia y Roma. Una gran actividad se cernía sobre los quinquerremes y trirremes que componían la flota así como en el puerto y sus aledaños. La gran cantidad de marinos y soldados que componían la fuerza naval, se agitaban en todas direcciones como un colosal  termitero. 
 
    En un espacio elegido, los proveedores de alimentos discutían con el cuestor de la flota al que volvían loco con sus gritos por el precio de los suministros. Mientras, en los alrededores, los lenas y linones ofrecían su elenco de prostitutas y lo que hiciera falta a los hombres que por allí circulaban. 
 
    En la bahía, el poderoso quinquerreme del almirante Crito destacaba por su llamativo estandarte del resto de los navíos. De su última campaña, le quedaban diez trirremes compuestos de doscientos hombres cada uno. Ciento setenta remeros y treinta soldados por barco. Los trirremes, eran naves de poco calado realizados en abeto, en roble o en madera de cedro. Navegaban a vela, excepto cuando combatían. Sus excelentes características les hacían ser muy rápidos. En manos de una tripulación habilidosa, no tenían precio a la hora de maniobrar y embestir al barco enemigo. Además de otras diez naves menores, el almirante Crito podía contar con otros cinco quinquerremes contando el suyo. 
 
    Cada quinquerreme, contaba con una tripulación de cuatrocientos veinte hombres repartidos entre ciento veinte soldados y trescientos marineros. De estos, doscientos setenta remeros colocados en cinco filas en cada costado del barco. En total, comandaba una flota de quince barcos y unos dos mil hombres.          
 
    En ese momento, el almirante, se apoyaba en la mesana de su nave capitana leyendo en silencio el documento que llegó de víspera directamente de Roma. Cuando no había terminado de suspirar a causa del contenido, uno de sus oficiales, se acercó señalando con el dedo hacia un pequeño bote que maniobraba entre los barcos acercándose hacia ellos. En la proa, un hombre en pie agitaba en alto una mano. 
 
    —“Otro mensajero” —adivinó el almirante al contemplar los aspavientos. 
 
    Sus profundos ojos negros seguían cansadamente la maniobra del pequeño bote. Apoyando una pierna en la borda, se atusó con suavidad la barba. Su ancha espalda se inclinó un poco hacia delante mientras descansaba el brazo en la rodilla. Dejando al bote de lado, paseó la  mirada alrededor. Observó como los numerosos botes con hombres y mercancías, fluían por la pequeña  bahía en pleno movimiento. Al fondo, en un pontón fabricado para la ocasión, la manus férrea de uno de sus quinquerremes, era reparada a buen ritmo ya que la pasarela quedó prácticamente inservible la última vez que fue desplegada sobre la cubierta del enemigo. Mientras observaba calmadamente la actividad, uno de los esclavos se acercó con una copa de mulsum que agradeció con un leve gesto. Al dar un trago, emitió un gruñido de desaprobación. 
 
    —¡Demasiada miel en el vino! —exclamó gritando al esclavo— ¡lo quiero con menos miel! ¡con menos miel! 
 
    —Perdón mi señor, enseguida te traigo otra copa —exclamó el aterrorizado esclavo mientras daba la vuelta y volaba a prepararle otro mulsum en condiciones. 
 
     Un oficial acercándose con paso firme por la cubierta, se detuvo a tres pasos de donde se encontraba y con voz cuartelera trompeteó: 
 
    —¡Almirante! ¡un emisario solicita hablar contigo! 
 
    —¿Procedencia? —preguntó secamente. 
 
    —De las inmediaciones de Pompaelo. La misiva es del general Máximo Petronio. Comandante en jefe de la legión VII Gemina. 
 
    El almirante Crito arqueó una ceja pero no dijo nada. En la mar era parco en palabras y su experiencia le indicaba que era mejor serlo, una lengua demasiado larga, era un arma que se podía volver contra uno mismo sin darse cuenta y con mucha más rapidez, en el estrecho hábitat de un barco. Incluso antes de leer el documento ya intuía su contenido. Otro documento llegado de víspera de la mismísima Roma, le ordenaba que fuera a Oiasso para hacerse allí fuerte hasta nuevas órdenes que vendrían precisamente del general Máximo Petronio. El firmante era el cónsul Tibelino, poco podía hacer, más que lamentarse por bajo y cumplir las órdenes. 
 
    —Emisario, ¿vienes desde Pompaelo? 
 
    —Así es almirante —confirmó el interpelado inclinando la cabeza. 
 
    —Que le den comida y bebida a este hombre mientras yo trazo las nuevas órdenes. Esperarás mi respuesta. Lo mejor será que repongas fuerzas —indicó mientras recalcaba con la mirada la orden a un esclavo. 
 
    —Os lo agradezco almirante —contestó el emisario mientras saludaba con el brazo en alto. 
 
    El almirante Crito sonrió, girando sobre sí mismo abrió con parsimonia el documento. Dando un sorbo al mulsum servido de nuevo esta vez sí, a su gusto, lo leyó con calma. Una vez releído un par de veces hasta asegurarse, se quedó mirando durante un breve intervalo al mar, hacia ninguna parte. Al rato, indicó a su primer oficial con un gesto de mano que se acercara. 
 
      —Paulo, ¿cuánto tiempo tardaremos en cargar todas las existencias? 
 
      —Dos jornadas como máximo almirante. 
 
      —¿Cuánto llevamos cargado hasta el momento? 
 
      —Unas tres cuartas partes. 
 
      —Bien. Es suficiente. Suspende todas las cargas y llama a todos los hombres a bordo. Esta noche y aprovechando la marea, levamos anclas. 
 
      —Pero señor... —protestó el oficial. 
 
      —Los barcos ya llevan demasiada carga para ser rápidos —atajó Crito— en caso de necesidad tiraremos por la borda lo que nos sobre. Avisa al navegante y dile que venga. 
 
      Al rato, el navegante se presentó. Sin esperar siquiera el saludo de rigor, el almirante fue directamente al grano. 
 
      —Si zarpamos esta noche con destino a las costas de Oiasso ¿cuánto estimas que tardaríamos? 
 
     El navegante miró en silencio al cielo, luego hacia el fondo del horizonte, se quedó un rato con una mirada hipnótica puesta en un punto imaginario, luego escrutó en todas direcciones, asintió para sí mismo un par de veces y mirando al almirante Crito que esperaba impaciente la respuesta, contestó: 
 
      —En cuatro jornadas si los vientos son favorables, cinco a lo sumo. 
 
      —Excelente —declaró el almirante— Es todo. Puedes irte y dile de paso al emisario que se presente. 
 
      Mirando de soslayo al puente de mando, exclamó con voz poderosa: 
 
      —¡Primer oficial !Todos los hombres! ¡A las naves! 
 
     El oficial, dio llamada a bordo a los hombres por medio de los tubicines.     
 
     De inmediato, el sonido de los gritos excitados sumado al de las tubas se alzó por toda la bahía. Algunos barcos comenzaron a maniobrar con celeridad para recoger a los cientos de botes que se aproximaban como una marabunta de hormigas prestas a devorar a un animal mortecino. Mientras, el almirante Crito contemplaba con calma el movimiento de sus hombres. El primer oficial le hizo notar que el emisario se encontraba presente. 
 
      —Ah. Eres tú ¿Te has restablecido? —preguntó con interés. 
 
      —Si almirante. La comida y la bebida me han devuelto el estímulo. 
 
      —Excelente. Esta es la respuesta para tu general... En cinco jornadas con sus cinco noches, nos veréis las velas en las costas de Oiasso… ¿alguna duda? 
 
      —No almirante. Ha quedado claro como el agua. 
 
      —Bien. Parte entonces. Un bote te arrimará a puerto. Buena suerte soldado. 
 
    Al emisario le sorprendió el trato afable del almirante, él era un soldado de tropa, un nadie, y todo un almirante le deseaba suerte. 
 
      —“Que cosas” —se dijo mientras regresaba en el bote a puerto— “A lo mejor es cierto que en la marina le tratan a uno mejor que en la legión, quizás debería cambiar de ejército” —afirmó— “Por Neptuno”. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XXXV— 
 
      
 
      
 
     Un tribuno...El palurdo mal vestido que tenía delante había sido tribuno de toda una cohorte. Un tribuno solo asciende por méritos propios y por recomendación de sus compañeros. Batiato no se lo podía creer, boquiabierto, miraba al reclutador llamado Biski que divertido por la sorpresa infringida, observaba la reacción del ex gladiador con una leve sonrisa. 
 
      —¿Sorprendido? —preguntó. 
 
      —La verdad es que sí. Nunca me hubiera imaginado que de un sitio como este, surgiera un joven con las virtudes necesarias como para ascender tan alto. 
 
      —No es cuestión de virtudes —declaró Biski— es cuestión de oportunidad, de estar en el sitio adecuado y en el momento oportuno. 
 
      —Vamos, vamos ¿un tribuno modesto? esto sí que es nuevo —manifestó Batiato riéndose— ¿acaso la arrogancia propia de los oficiales no te ha hecho ninguna mella? al fin y al cabo, eres el que más lejos ha llegado de los tuyos por puro merito, deberías hacer uso de eso. 
 
      —¿Qué quieres decir? 
 
      —Me llama la atención que un hombre sencillo haya comandado toda una cohorte. Deberías tener riquezas, respeto, mando. No pareces tener nada de eso. Tu túnica está sucia, delata que no disfrutas de patrimonio y no parece que mandes a nadie teniendo en cuenta que realizas simples labores de reclutamiento. Labores de subalterno, de simple soldado. 
 
      —Lo que ha de suceder, no puede dejar de ser —declaró Biski sin dejar de sonreír— Te contesto con un dicho que significa que todos tenemos nuestro propio destino y que este es invariable. Si mi destino es terminar de cabrero, bienvenido sea. No pasa nada por eso. Es el destino quien dictamina nuestro futuro. 
 
      —Pero a ti, en vez de irte bien te ha ido mal, no hay más que verte. Tu destino no ha sido bueno ¿no lo maldices? 
 
      —Eso lo supones, pero lo ignoras. No me conoces de nada. No sabes nada de mí pero aventuras conclusiones solo por mi aspecto. Es un error. Deberías saber que las cosas se valoran mientras se disfruta del presente. Hay que conformarse con la suerte que se tiene, ni más ni menos. Este y no otro, es el secreto de la dicha. 
 
      —Palabras de un hombre feliz que acepta lo que la vida le depara. Te envidio, me gustaría sentirme así alguna vez. Pero tú has sido tribuno, has gozado de poder y posición. Los hombres se cuadraban  a tu paso y una vez licenciado, vuelves a esta agreste zona, en vez de establecerte en una ciudad y disfrutar de la vida y sus placeres. 
 
      —Te contestaré antes de cambiar de tema —señaló secamente— en Roma no hubiera sido feliz. Hubiera estado solo y la soledad, es un buen lugar para visitar, pero un mal sitio para quedarse. Aquí estoy bien. Esta es mi tierra y aquí está mi hogar. Un sitio que quería abandonar a medida que crecía y un sitio que anhelaba volver a medida que envejecía —declaró sonriendo— Pero bueno, ya es suficiente. Mi vida y mis decisiones no son asunto tuyo ¿estamos de acuerdo verdad? 
 
      Asintiendo, Batiato levantó una mano a modo de disculpa. 
 
      —Lo siento —exclamó— no pretendía molestarte. Yo también he combatido. Es por eso por lo que me llama la atención que un soldado de éxito, lo deje todo para ser un sencillo campesino. 
 
      —Tranquilo. No me ha molestado tu curiosidad. La comprendo al fin y al cabo. Pero no me gusta hablar con desconocidos, ni entablar confianza con alguien que es más que probable, muera dentro  de poco —declaró mirándole fijamente. 
 
      —Bueno, eso ya lo veremos —ponderó Batiato sonriendo— te aseguro que soy muy bueno en mi oficio. 
 
      —Mas te vale si quieres conservar la vida —exclamó Biski mientras miraba a la puerta de entrada por enésima vez. En ese momento, su compañero asomó la cabeza por el umbral, con un gesto apenas perceptible, indicó a los dos hombres que salieran de la taberna. 
 
      —El momento ha llegado. Prepárate y procura recordar todos tus trucos de gladiador, te van a hacer falta de verdad —comentó con sorna. 
 
     Una vez fuera, los tres hombres se encaminaron hacia la plazoleta donde se enfrentaban los luchadores. La gente, advertida de antemano sobre la pelea que iba producirse entre un ex gladiador y uno de los hombres más fuertes y populares de su tierra, hacía pasillo a su paso mientras increpaban a Batiato de manera entusiasta, aludiendo a su próxima derrota. Éste. Sereno. Seguía a los reclutadores con la vista fija al frente, sin mirar a nadie. Tampoco los escuchaba. Tan solo se concentraba en lo que venía. Se encontraba seguro de sí y de sus habilidades. En su fuero interno, deseaba comenzar con la contienda cuanto antes, terminar lo más rápido posible y proseguir con el plan establecido. 
 
     La pelea era a muerte ¿afectaría su victoria al reclutamiento en filas vasconas? al fin y al cabo, iba a matar a uno de los suyos delante de todos y por lo que veía, su rival era un hombre apreciado que contaba con la plena confianza de su gente. Tampoco era cuestión de menospreciar a nadie dadas las demostraciones de fuerza y habilidad que había observado en el mercado. Recordó las palabras de Tito haciendo referencia al hecho de que a pesar de las hostilidades, la VII Gemina todavía no había podido derrotar a este pueblo de pastores. 
 
     En el otro extremo de la aldea, al final de una de las calles, cuatro jinetes descabalgaron de sus monturas amarrándolas a las ramas de un alto abeto. 
 
    Con las debidas precauciones, Tito, Próximo, Jozama y Zigor, emprendieron el camino hacia el mercado. En cuanto llegaron, se mezclaron entre la gente buscando a Batiato y al grupo de vascones. A los malditos ladrones del pergamino. Zigor preguntó a un paisano en que parte del mercado se celebraban los combates, el interpelado amablemente, les indicó un atajo que llevaba directamente a la plaza. Siguiendo las indicaciones, atravesaron una vacía callejuela. A medida que avanzaban, la cacofonía crecía cada vez más. Al salir de la bocacalle una plaza atestada de gente se mostró ante sus ojos. En medio de ella, una muchedumbre vociferaba fervorosa jaleando a dos hombres que luchaban con rabia en mitad de un círculo de vallas construida al efecto. 
 
    El bullicio era inaudito. Todo el mundo gritaba. Los dos luchadores enzarzados continuaban con la pelea. Mientras observaban el alboroto, Jozama dio un leve codazo a Tito indicándole un sitio donde colocarse, situado en un pequeño alto al lado de uno de los puestos que les permitía observar toda la plaza de manera óptima. Jozama con el cuello estirado igual que un buitre, oteaba como un faro en la noche buscando al grupo de vascones. Tito situado en punto más discreto, observaba el movimiento desde detrás de Zigor. A Próximo por su estatura, no le hacía falta subirse al pequeño muro, su  cabeza igualaba la altura de sus compañeros encaramados. Su impresionante corpulencia intimidaba. Fueron varias las personas que se retiraron de su lado dado el temor que les inspiraba y por el hecho añadido de ser un completo desconocido. Zigor que miraba embelesado el combate, comenzó de repente a jalear a los luchadores. Tito le contempló un momento dejándole seguir. Sus gritos pasaban más inadvertidos que sus silencios. La gente ante los alaridos obvió a Próximo. Ese detalle dotó de tranquilidad la vigilancia. 
 
    De repente. La mirada reptil de Jozama se clavó en una figura que avanzaba junto a otro  hombre hacia el centro de la plaza. Le resultó familiar. Dudó. En primera instancia, le pareció el mismo que había visto partir desde la casa del gascón. Podía ser el hombre que el criado asesinado en el jardín delató antes de morir. El mismo que partía hacia Lizaga con antelación para avisar al resto de los vascones en caso de peligro. No estaba seguro. Dudaba. Le había visto una sola vez, además pasó a su lado a pleno galope. Retuvo sus facciones, pero no como para identificarle con total seguridad. Sin sospechar que eran observados, Lasai y Antxón se acercaban al centro de la plaza. 
 
     —Tengo ganas de ver a mi hermano Fidel —comentó mientras escudriñaba por todos lados con mirada inquieta. 
 
     —Estará dentro junto con los otros luchadores, esperando su turno —indicó Lasai señalando una casa en la que se veía agolpados en las ventanas a un grupo de curiosos tratando de mirar el interior. 
 
     —Vamos a comprobar si está allí —dijo Antxón comenzando a abrirse paso entre la multitud. 
 
     Jozama no les perdía de vista. Cada vez estaba más convencido que ese hombre era el amigo de los vascones. Tito se fijó en su mirada insistente. 
 
     —¿Has visto algo? —preguntó. 
 
     —No lo sé, no estoy seguro. Creo haber reconocido al vascón que vino solo como avanzadilla. 
 
     —Bien. No quiero que le pierdas de vista, que Zigor te ayude y nos sirva de enlace. Nosotros nos quedamos por aquí. Nos veremos luego. 
 
     —Eso no es difícil —exclamó Zigor mientras reía señalando a Próximo. Éste desde su altura, se limitó a mirarle con desprecio sin dignarse a contestar la burla, no merecía la pena. 
 
     Jozama girando sobre sí mismo, empujó con asco a Zigor, con un susurro de ofidio ordenó que le siguiera. En silencio, los dos compadres se confundieron con la gente. Tito decidió pasearse por la plaza, indicó con un gesto a Próximo que permaneciera en el sitio hasta nueva orden. Mezclándose entre el gentío, se sumergió en la corriente humana que transitaba por todas direcciones. Paseaba despacio, sin detenerse, sin dejar de observar. Al rato, unos gritos que provenían desde el fondo captaron su atención. Una exaltada turba de gente formaba pasillo a un grupo de tres hombres. Los dos más altos, abrían paso a un tercero al que desde su distancia no alcanzaba a verle el rostro. Pugnó para colocarse en primera fila del pasillo humano. Unos metros antes de llegar donde estaba, el tercer hombre del grupo, el más bajo, alzó el rostro. 
 
     ¡Batiato! 
 
     Los hombres pasaron a su altura, Tito silbó la llamada de la legión lo suficientemente alto que para que lo escuchara. Por un instante sus miradas se encontraron. Batiato la bajó reconfortado. Sus camaradas estaban ahí, con él. 
 
     Lasai y Antxón entraron en la casa de los luchadores. Un criado le señaló con la cabeza el lugar donde se encontraba Fidel. 
 
     —¡Hermano! —exclamó eufórico Antxón desde el umbral de la puerta. 
 
     Una sonrisa cruzó el rostro de Fidel en cuanto reconoció a su hermano mayor. Los dos hombretones se abrazaron en mitad de la pequeña sala. Enlazados por los hombros, se sentaron en un banco contemplándose con satisfacción. Hacía mucho tiempo que no se veían. Antxón era el mayor. Había servido varios años en la Vasconum. Una vez licenciado, se dedicó al comercio, hecho que le implicaba viajar a menudo a otros mercados. Fidel sin embargo, se quedó en la tierra. Pobre como una rata y demasiado joven para enrolarse en el ejército, siempre fue el criado de alguien. Uno de sus amos quedó endeudado con el señor de Escobar y en pago de sus deudas, Fidel sirvió como moneda de cambio. Su poderosa complexión física formada por las durísimas jornadas de trabajo en la montaña, no habían pasado desapercibido para un ladino como el señor de Escobar. Le  preparó minuciosamente como luchador. En tiempo récord, destacó por sus continuas victorias. En el ámbito  de las apuestas, era famoso y querido por todos los que le conocían porque igual que su fuerza y destreza eran enormes, su corazón era más grande todavía. 
 
     —¿Pero qué haces aquí? —preguntó Fidel a su hermano mayor. 
 
     —He venido a verte con este amigo. Se llama Lasai... 
 
     —Hola —dijo este sonriendo. 
 
     —Soy Fidel ¿cómo estás? 
 
     —Bien..., aquí… disfrutando del ambiente. 
 
     —Me alegro. Seguro que te divertirás. 
 
     —Una cosa hermano... ¿es cierto eso que dicen?... ¿que la pelea es a muerte? 
 
     —No te preocupes. Eso se dice para calentar a la gente y se animen a la hora de apostar. Nunca hay muertos en las luchas. Antes de que ocurran, los árbitros paran la pelea. 
 
     —Bueno —suspiró Antxón— si es así, me quedo más tranquilo. 
 
     —Oye Fidel ¿te puedo preguntar algo? —comentó Lasai sonriendo. 
 
     —Por supuesto. 
 
     —El que va a ser tu rival, dicen que es un ex gladiador ¿no? 
 
     —Si...así parece. 
 
     —Es decir...un extranjero. 
 
     —Pues sí, un extranjero... ¿Por qué lo dices? 
 
     —Porque confío que lo haya entendido igual de bien que tú. Que en estas luchas no hay que matar, ni tampoco morir. 
 
     Los hermanos inmóviles ante la reflexión se quedaron mirando a Lasai sin decir nada. Fuera de  la casa, en una esquina, Jozama acechaba, Zigor a pesar de los empellones que recibía de su  cuñado, seguía absorbido con la pelea. Se mostraban visos de que iba a terminar pronto, los dos combatientes se habían vapuleado hasta quedar exhaustos, los golpes eran cada vez menos y más torpes. Ya era puro pundonor lo que les mantenía en pie. Se percibía que ambos luchadores querían dar cuanto antes por terminada la pelea. Pero alguien tenía que ganar. Eran las reglas. No se podía conceder el combate como nulo. El lío que se formaría en la devolución de las apuestas en un día tan populoso sería tan colosal, que los árbitros preferían alargar la pelea hasta que uno de los combatientes cayera vencido. 
 
     Tito seguía a distancia la comitiva formada por Batiato, los reclutadores y toda la exaltada gente que les precedía y jaleaba sin parar. Al entrar en la plaza, la multitud que contemplaba el final de la pelea se giró al ver la chillona muchedumbre que se aproximaba. Se preguntaban que  ocurría. Cuando eran informados que en ese grupo estaba el ex gladiador que se iba a enfrentar a Fidel, se sumaban con entusiasmo a la cacofonía de gritos y exclamaciones. En cabeza Biski y su compañero, se abrían paso entre la gente para llegar a la casa de los luchadores. Al franquear por la esquina donde Zigor y Jozama se encontraban apostados, éste reconoció de inmediato a Batiato. 
 
     —“No puede ser”—se dijo a sí mismo— “si es el hombre de Tito, el que desapareció. Ahora está aquí, en el mercado de Etxeaundi y va a pelear a muerte con el cretino ese lleno de músculos y cerebro de pajarillo, delante de todos. Me pregunto qué pensará el arrogante decurión Tito. Aunque es posible que todo esto pueda obedecer a un plan preconcebido. El decurión parece  un  hombre bastante listo. No me extrañaría que estos romanos lo tuvieran todo calculado. No obstante, también a ellos les llegará su momento. Ahora, disfrutemos del espectáculo” —pensó mientras se relamía con una sarcástica sonrisa. 
 
     La pelea concluía dando por vencedor al que aguantó más entero después del último  intercambio de golpes. El vencido, fue retirado sin conocimiento por un grupo de hombres que lo depositó en un pajar en espera de ser atendido por manos expertas. Fidel fue avisado para el siguiente combate. Levantándose despacio de su asiento, inspiró con fuerza un par de veces, se ajustó la coraza de cuero, y cogió de un estante un escudo de madera y una espada corta. Antes de cruzar la puerta, miró un instante a su hermano y le guiñó un ojo. Antxón sonrió alzando un puño en alto en señal de fuerza y victoria. Batiato en medio del clamor de la gente, se situó en el centro de la plaza, un hombre se aproximó hacia él y sin decir palabra, le colocó en la mano un gladius y un escudo circular de madera en la otra. Observó de reojo a Biski situado en primera fila. Tito maniobrando entre la multitud agolpada, pudo colocarse también en primera fila. Desde allí y en el otro extremo, veía a Jozama y al torpe de Zigor, vigilando a Lasai y Antxón mientras se aproximaban al centro de la plaza junto a Fidel, que sonreía confiado a un público totalmente entregado. Los corredores de apuestas sudaban lo indecible para formalizar los envites antes de que diera comienzo el esperado combate. Desde el fondo, Próximo decidió adelantarse con el fin de contemplar mejor la pelea. No le costó demasiado hacerlo, ya que su altura y fuerza actuaron de manera incontestable al propósito. Pronto su cabezota, destacó del resto de las primeras filas. Por fin, Fidel entró en la plaza. Con parsimonia, se situó frente a Batiato. Levantó los brazos. El público gritó enfervorizado. Sin perder la sonrisa, observó a su rival calibrándole. Batiato miró un instante a su alrededor, divisó a su camarada, le  saludó con un leve gesto de cabeza. Próximo correspondió con un asentimiento. Más atrás entre la gente, distinguió a Tito. 
 
    El juez de la contienda, caminando con sobriedad, consciente de su responsabilidad y encantado con su papel, se situó en el centro de la plaza entre los dos luchadores a los que miró con expresión crítica. Levantando una mano en alto, solicitó silencio a la muchedumbre. Poco a poco la gente se apaciguó, las voces se apagaron hasta quedar la plaza en respetuoso silencio solamente roto por el griterío de algunos mercaderes que ajenos a la disputa, seguían ofreciendo sus productos a las mujeres que también indiferentes al evento, continuaban con sus quehaceres al encontrarse prácticamente todos los hombres congregados en la plaza. El juez en cuanto se aseguró que iba a ser oído por todos, bajó la mano despacio. Alzó la barbilla, inspiró, y de manera fuerte y clara gritó: 
 
     —¡Amigos y compatriotas! ¡Hoy nos encontramos aquí, para ser testigos de un hecho singular en estas tierras! 
 
     La muchedumbre comenzó de nuevo a aplaudir y a lanzar vítores. El juez exigió una vez más silencio a todos, en cuanto se restableció el orden, continuó; 
 
     —Este hecho singular, hace referencia a estos dos hombres que aquí se encuentran. Por un lado, un galo de Cisalpina. Un ex gladiador que después de numerosos combates, llega invicto a nuestras tierras con el objeto de destacar y enriquecerse por medio del combate del que dice ser experto. Por otro. Todos le conocéis. Todos le veneráis, y todos confiáis en su victoria. Se trata de nuestro compatriota. ¡Fidel! ¡El invencible! 
 
    Los gritos de los congregados subieron a un tono inverosímil. El entusiasmo era enorme. Desde que a través del reclutador que acompañaba a Biski, se supo, que un ex gladiador peleaba con Fidel, la gente esperaba impaciente. No era habitual ese tipo de retos. Un espectáculo como ese no se lo quería perder nadie. El camarada de Biski, había realizado un excelente trabajo de divulgación viendo la enorme cantidad de gente allí congregada. Una vez restaurado de nuevo el orden. El juez percibiendo la excitación reinante, decidió no alargarse más en su discurso. Fue directo y breve. 
 
     —¡La pelea será a muerte! Será inútil que uno de ellos se rinda y pida clemencia. No la habrá. Esto es lo que está pactado y así se cumplirá. Tampoco se permitirán altercados por parte del público bajo pena de suspensión del combate. Por lo que ruego a todos, cumplan con lo estipulado y no nos comportemos como salvajes. He dicho. 
 
     Volviéndose con viveza hacia los dos luchadores preguntó: 
 
     —¿Ha quedado claro por vuestra parte? ¿alguna duda? 
 
    Ninguno de los dos contestó. Batiato miró un instante a Próximo y luego a Tito que asintió con la cabeza en un gesto de confianza. 
 
    Fidel agitaba su espada trazando una x en el aire. Calibraba el peso y la distancia. Se las tenía que ver con un ex gladiador. Probablemente uno de los luchadores más expertos que en toda su corta vida había tenido que enfrentarse. Aunque confiaba en sus posibilidades, no debía fiarse. Su hermano le había informado que era un desertor de las legiones romanas. Un hombre preparado para la lucha. Un asesino. Sacudiendo rápidamente la cabeza para eliminar negros pensamientos, suspiró, tensando los músculos, se situó en posición de combate. El juez alzó sus brazos en alto. Separándose unos pasos de los dos hombres, esperó un momento y los bajó de golpe. Al instante, el público comenzó a rugir entusiasmado. 
 
    Los dos luchadores en posición empezaron a girar en círculo sin dejar de observarse. Fue Fidel el que atacó primero, lanzando una rápida estocada al estómago que Batiato fintó con habilidad. En su esquiva, golpeó de refilón con su escudo el brazo de Fidel. Este ni lo notó. Fidel golpeó de nuevo encontrándose con el escudo de Batiato que empujó con fuerza hacia delante haciéndole retroceder unos pasos. Aprovechando el hecho, Batiato lanzó un ataque lateral, pero fue detenido por su rival que devolvió el golpe de inmediato. La sucesión de golpes dados con espadas y escudos, comenzaron a tornarse en una serie continuada por parte de ambos. Primero uno, luego el otro. Batiato tuvo que reconocer que su oponente era poseedor de una gran fuerza. El intercambio continuado de golpes se decantaba a favor de Fidel que además de fuerte era resistente. La estrategia de cansarle no parecía la correcta. No obstante aguantaría. Fidel sin embargo, notaba que comenzaba a imponerse. Sus continuadas acometidas lanzadas con gran fuerza y determinación iban haciendo mella en el ex gladiador. Envalentonado, decidió prescindir del escudo, le molestaba en sus movimientos. Lo tiró lejos de sí en medio de los aullidos entusiastas de la gente. Tito sonrió, “que error acabas de cometer, amigo” 
 
     Fidel alzó la espada con las dos manos y con una fuerza asombrosa, lanzó un mandoble con tal potencia, que rompió en dos el escudo de madera de Batiato. 
 
     El público rugió enfervorizado. Batiato merced al impacto recibido cayó hacia atrás. Desde el suelo, logró interceptar con muchos apuros el siguiente mandoble lanzado con igual potencia. Fidel seguía golpeando una y otra vez sin solución de continuidad. Batiato esquivaba y paraba los golpes sin devolverlos. Ese era el juego. Dejaba que su rival atacase. Si seguía ese ritmo de golpeo, tarde o temprano su oponente se cansaría, y llegado el momento, acabaría con él.        
 
     Antxón empapado de sudor, no paraba de jalear a su hermano mientras Lasai divertido, bebía una jarra de vino sin perder detalle. 
 
     Mientras, Zigor totalmente embutido en la pelea, no paraba de gritar y animar. Jozama no perdía de vista ni a Lasai, ni a Tito ni a Próximo. Esperaba su oportunidad y quizás ahí en medio de la algarabía reinante, el momento propicio de ejecutarles se presentaría. 
 
     Los luchadores, agarrando las espadas con las dos manos, se posicionaron uno frente al otro. Esta vez fue Batiato, el que por medio de un ataque directo al vientre, consiguió perforar la coraza de cuero de su rival y herirle. Fidel pasando la mano por la herida, comprobó aliviado que era superficial, aunque dolía mucho. Eso le enrabietó. Alzó con rapidez la espada con las dos manos lanzando un ataque con tal fiereza, que Batiato cayó de nuevo de espaldas al suelo. Girando rápidamente sobre sí mismo, esquivó la nueva embestida de Fidel. Lanzó la espada hacía atrás logrando pinchar profundamente el muslo de su rival que se dobló inmediatamente de rodillas, mientras un reguero de sangre le comenzaba a tintar la pierna. Batiato incorporándose de un salto, miró de reojo hacia Tito. Las dudas le asaltaron de  repente. No estaba muy seguro de si era conveniente rematar a su oponente dado el apoyo local. Le lincharían. Dudó un instante. Un instante que Fidel aprovechó para lanzar con rabia un golpe de espada a su cabeza. Batiato pudo esquivarlo echándose hacia atrás. Pero la espada le rajó la frente en un profundo corte, quedándose momentáneamente cegado por la sangre que manaba sobre su rostro. Próximo se sobresaltó viendo a su camarada casi vencido, avanzó hacia el centro de la plaza. La gente estaba como loca. Veían la victoria de su paisano como algo hecho. Solo era cuestión del remate final. 
 
     —¡Mátalo! —gritaban— ¡Acaba con él! ¡Ya es tuyo! ¡Una más y ya está! ¡Vamos! 
 
     Batiato se limpió como pudo la sangre de la cara. La frente le ardía terriblemente. Estaba cegado. Se encontraba cansado. En ese instante dudó seriamente de su victoria. Pero sus años de legionario le había enseñado bien. Sabía cómo alejar de su mente esas sombras de derrota. Apretó los dientes. Se limpió mejor la sangre y encorvándose un poco hacia delante, esperó el ataque de su rival que le sonreía con malicia. Resoplando y cojeando, Fidel avanzó despacio sujetando su espada con las dos manos. Lanzó de súbito un ataque transversal que fue parado por Batiato. Lanzó otro apuntando al cuello y falló. Otro al estómago y falló de nuevo. Jadeando por el esfuerzo, dio un par de pasos atrás. En ese mismo instante, Batiato se lanzó como un poseso. Sorprendido por la furiosa acometida, Fidel retrocedió un poco más. Las fuerzas le comenzaban a abandonar. Con una expresión hermética en su rostro, Batiato golpeaba una vez y otra vez de manera mecánica. Sin dejar pensar a su rival un solo instante. Así hasta que Fidel, agotado por el terrible esfuerzo, cayó de espaldas. La espada se le escurrió de las manos. En cuanto se giró en el suelo para recuperarla, la espada de Batiato se posó firmemente en su cuello. Fidel se volvió muy despacio. No quería morir mirando al suelo. Quería ver el rostro de su verdugo. Al girarse, la presión de la espada le hizo un fino y doloroso corte alrededor del cuello. Cuando se detuvo, su oponente le pinchó la nuez inmovilizándolo. Todo el mundo quedó quieto y en silencio. Batiato buscó con la mirada a su decurión que se encontraba a unos metros, Tito había tomado la decisión de no rematar al vencido, pero justo cuando iba a dar la orden, alguien del público prorrumpió en mitad del silencio. 
 
     —¡Matarle! ¡Ese gladiador no es más que un espía de la legión romana que viene hacia aquí! ¡No es un gladiador, es un espía! ¡Matarle antes de que nos maten a nosotros! ¡Matarle por Mari! 
 
     Tito se giró rápidamente para comprobar quien gritaba, descubriendo que era Zigor, seguramente por orden de Jozama al que vio a su lado con una sonrisa de hiena, sus miradas se encontraron, Jozama estiró el brazo señalándole con el dedo. 
 
     —¡Ahí tenéis a otro espía! —chilló— ¡Cogedle antes de que escape! ¡Cogedle por los dioses! ¡Prenderle! 
 
     Antes de que nadie pudiera reaccionar por la sorpresa, Jozama extrajo desde el interior de su túnica, una afilada daga que lanzó con gran rapidez hacia el cuello de Batiato clavándoselo hasta la empuñadura. Cayendo lentamente al suelo, tosiendo con un estertor de muerte, Batiato se ahogó con su propia sangre muriendo casi al instante con los ojos muy abiertos, mirando el cielo azul. Un cielo muy parecido al de su querida Cisalpina. Ya no la vería más. El negro manto de la muerte tapó el  bello azul de las alturas y lo envolvió para la eternidad. 
 
     Recuperada de la enorme sorpresa inicial, la gente muy confusa por lo ocurrido gritaba como loca comenzando a correr de un lado a otro en total desconcierto. 
 
     Tito desolado, de súbito se vio rodeado de caras hostiles que le observaban con recelo. Alguien trató de agarrarle del brazo, pero de un fuerte estirón se zafó del intento. Un hombre le atacó por la diestra. Un codazo en pleno rostro frenó en seco el propósito del atacante. La gente comenzaba a abalanzarse. Sintió miedo. Tenía que salir de allí. Con un enérgico empujón, consiguió tirar al suelo a las personas que tenía enfrente. Saltándoles por encima, salió corriendo a toda velocidad en dirección a los caballos. Una turba de gente exaltada le seguía, consiguió sacarles unos metros de distancia. Mientras corría desenfundó la espada. El caballo se encontraba a unos treinta metros. Corrió todo lo rápido que era capaz. En cuanto llegó, soltó las riendas de la rama y de un salto subió a la grupa. Con un fuerte taconazo, el caballo partió a todo galope poniendo una distancia en poco tiempo insalvable para sus perseguidores. Por el camino, lanzó varias estocadas hacia un costado y otro a la gente que se le echaba encima y se cruzaba para impedir que escapara, los golpes lanzados al aire y frenados por algo sólido dictaminaban que por detrás, dejaba a más de un herido. 
 
    Mientras en la plaza, el caos y la confusión reinaban por todo el perímetro. Antxón al ver a su hermano herido caído de rodillas al lado del cuerpo de Batiato, corrió hacia el con la angustia pintada en su rostro. Lasai le seguía con expresión contrariada. 
 
     —¡Hermano! —gritó en cuanto se puso a su altura—¿te encuentras bien?—       
 
     Fidel reconoció la voz, desde el suelo miró a su hermano sonriendo. 
 
     —Si…estoy bien. No te preocupes ¿este hombre, era de verdad un espía romano? —dijo señalando con la cabeza, el cadáver cubierto de sangre de Batiato. 
 
     —Yo que sé. Nadie le conocía —contestó Antxón mientras procedía a vendar con celeridad el tremendo corte de la pierna . 
 
     —Alguien gritó que era uno de los espías de la legión que se aproxima —comentó Lasai. 
 
     —¡Era un legionario de la VII Gemina! —exclamó de repente una voz que se acercaba hacia ellos— Al volverse, vieron que era Biski. 
 
     —Lo supimos desde el principio —añadió— Uno de los criados del señor de Escobar le delató. 
 
     —No lo comprendo —dijo Antxón— Si sabíais quien era ¿porque le habéis dejado luchar contra mi hermano? con capturarle e interrogarle, hubiera sido suficiente sin poner a nadie en peligro. 
 
     —Yo mismo me ofrecí a luchar contra él —afirmó Fidel con gesto de dolor, mientras se pasaba la mano por el vendaje de la pierna. 
 
     —Entonces ¿Tú lo sabías? —preguntó Antxón estupefacto. 
 
     —Me lo dijo tu amigo —le contestó mientras señalaba a Lasai que sin perder la sonrisa, lo confirmaba con un asentimiento. 
 
     —Pero, no entiendo nada ¿tú lo sabías y no me dijiste nada? ¿cómo habéis organizado esto si no os conocíais? 
 
     —El otro reclutador que acompañaba a Biski, es un conocido mío de toda la vida y me puso en antecedentes. Fue Biski aquí presente, quien nos propuso el plan. 
 
     —¿Pero todo esto lo teníais pactado? 
 
     —Así es amigo mío —confirmó Lasai— Lo pactamos en la casa sin que lo advirtieras. La pelea era lo de menos. Tan solo era una excusa para desviar la atención, o para llamarla, depende del punto vista. 
 
     —¿De que estáis hablando? ¿se puede saber que significa todo esto? 
 
     Biski, mirando al desconcertado Antxón que seguía agachado al lado de su hermano mientras terminaba de ajustarle la venda, declaró: 
 
     —En cuanto el herrero nos explicó cómo conoció a este hombre y cual eran sus intenciones, sospechamos de inmediato. Las legiones siempre mandan avanzadas para saber que se trama entre el enemigo. Se introducen en sus filas, contratan espías y traidores tratando de ganar la batalla sin combatir. 
 
     —¡Cobardes! ¡Cerdos! —exclamó Antxón con rabia. 
 
     —No amigo mío no. La mejor victoria es la que se consigue sin pelear, no lo olvides. Son los espías y los traidores los que juegan en ese escenario una baza fundamental. 
 
     —El organizar la jornada de lucha anunciando que nuestro Fidel se enfrentaba a un ex gladiador, a un profesional, nos iba servir para otra causa y a un motivo más elevado —profirió Biski. 
 
     —¿Sí? ¿Y que causa es esa? 
 
     —Al reclutamiento amigo Antxón, al reclutamiento. Sabíamos que el asunto iba a despertar expectación en la comarca y los hombres animados por la pelea vendrían a verla. Ahí es donde entonces y aprovechando el gentío, empezaría nuestra verdadera labor de reclutamiento. 
 
     —¿Y lo habéis conseguido? ¿el sacrificio de mi hermano ha servido para algo? 
 
     —Claro que sí. Todos saben que la VII Gemina se acerca y para qué. El hecho de tener ya espías entre nosotros como es el caso, sirvió de acicate para que muchos hombres se alistaran. Algunos se quedarán por aquí a la espera de órdenes. Otros volverán a sus casas con la instrucción de quedarse allí hasta que sean llamados. 
 
     —Entonces…mientras mi hermano peleaba por su vida —inquirió Antxón con crudeza— sus amigos lo aprovechaban para reclutar soldados. 
 
     —Pues sí. Así es —confirmó Biski. 
 
     —¿A quién se le ocurrió semejante idea, si puede saberse? 
 
     —Al general Alejandro. 
 
     —¿Al general Alejandro? ¿Y cómo lo supo? nadie sabe con exactitud donde se encuentra. 
 
     —Efectivamente, el general Alejandro se esconde. Pero más cerca de lo que crees. Tan cerca, que ha visto toda la pelea con sus propios ojos. Escondido ahí —declaró Biski con una sonrisa mientras señalaba una pequeña casa que se encontraba enfrente de la de los luchadores. 
 
     —Esto es increíble —dijo el pobre Antxón meneando la cabeza. 
 
     Los acontecimientos obligaron a Próximo a resguardarse de la turba de gente que veía espías por todas partes. Se escondió en una pequeña cuadra para animales que se encontraba a su espalda. Salió en cuanto pudo. Desolado, contempló el cadáver de su camarada en medio de un grupo de cinco hombres que hablaban entre sí. Cauteloso se acercó hacia ellos. La plaza estaba prácticamente vacía de gente. Dudando entre acercarse más o esperar a que se llevaran el cadáver de su  compañero y seguirles, se colocó casi sin darse cuenta en el campo de visión de Fidel. Este reconoció de inmediato la inmensa figura del romano. En ese momento no supo que hacer, si lo delataba, el romano era hombre muerto. Si lo dejaba ir, seguramente combatiría y mataría compatriotas suyos. Mataría amigos. Mataría vascones. Sus miradas se encontraron. Biski, Lasai y Antxón se encontraban de espaldas. Se quedaron mirándose sin que nadie lo advirtiera. Fue Próximo el primero en sonreír. Fidel hizo lo mismo, ¿Qué hacer? El romano levantó una mano. Era una señal de despedida. Fidel dudó, pero asintió levemente con la cabeza. Ya había habido demasiadas muertes hoy y el romano le caía bien. En la finca del señor de Escobar con el tiempo, se habían hecho amigos y a un amigo no se le desea mal. Aunque sea de otro bando. Girando sobre sí mismo, Próximo se marchó a esconderse de nuevo. Si Fidel hubiera querido, habría sido apresado y ejecutado. Mientras Próximo grababa en su memoria el noble gesto de su amigo vascón, un nuevo objetivo se alzaba en su pensamiento; acabar con el indeseable de Jozama y el detestable de su cuñado Zigor. Pagarían muy cara su traición y su osadía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

             —CAPITULO XXXVI— 
 
      
 
      
 
    Inexorable, la VII Gemina avanzaba. El general Máximo Petronio tal y como había determinado, era informado estrictamente de los movimientos del enemigo. Sabía que eran muchos los soldados reclutados entre las filas vasconas, aunque no en número preocupante. No era ese el mayor de sus problemas. Su verdadero problema, lo que le rondaba el pensamiento, era saber con exactitud el emplazamiento del maldito tesoro de los vascones. Estaba al tanto por sus informadores, que podía estar en una profunda cueva del valle donde se escondían. Pero también era conocedor que la abrupta geografía del terreno dificultaría enormemente su localización. Solo lo averiguaría por medio de las confesiones de los vencidos o por medio de alguna bendita traición de la que se encargaría el señor de Escobar, al que esperaba en breve. 
 
    Las noticias más recientes, indicaban gran movimiento de tropas por parte de los Vascones. Sin duda, el hecho de poner en marcha a su legión había precipitado los mecanismos de defensa enemigos. Sabía por experiencia que lo mejor era buscar el desconcierto. Por ejemplo, si se proyecta un ataque en los alrededores, hay que aparentar que te dispones ir lejos. Cuando se proyecta atacar lejos, lo mejor es aparentar que lo vas a hacer cerca. Una operación militar implica engaño. Aunque  seas competente, aparenta ser incompetente. Aunque seas efectivo, muéstrate ineficaz. Por ese motivo, se guardó muy mucho de no divulgar previamente su plan definitivo, ni siquiera a sus oficiales de confianza. En su larga carrera, había aprendido que eran cinco los elementos claves para establecer cuál es la situación y conformar una estrategia a seguir. Esos cinco elementos son el camino, el clima, el terreno, el líder y la disciplina. 
 
    Estos elementos se debían analizar en el campamento, antes de la batalla. En primer lugar, tenía que realizar una valoración lo más exacta posible de sí mismo, de sus fuerzas y las de su adversario. El clima era un factor muy importante a la hora de combatir. Hay que tener muy en cuenta la situación de los soldados. En tiempos pasados, muchas legiones quedaban mermadas merced a las congelaciones que sufrían los soldados en pies y manos cuando luchaban en el norte. Por el contrario, los legionarios que combatían en los frentes del sur sufrían los efectos devastadores del calor y la peste. Esto ocurría por combatir en pleno invierno o en pleno verano. 
 
    El terreno debía ser valorado en función de la distancia, facilidad o dificultad de desplazamiento, las dimensiones de este y sobre todo la seguridad. Cuando se conoce la distancia que hay que recorrer, se puede planificar si es necesario tomar un camino directo o hacer una circunvalación. Cuando se sabe el grado de dificultad del desplazamiento, se puede determinar si es más ventajoso llevar tropas de infantería o de caballería. Una vez sabida la extensión de la zona, se puede estimar el número de tropas que se necesitan, o pocas o muchas. Cuando se conoce la seguridad relativa del terreno, se puede escoger si es mejor luchar o dispersarse. 
 
    Ser un comandante honesto y respetado, implica que la tropa tenga claridad sobre recompensas y castigos. La disciplina de los hombres se consigue mediante la organización, la cadena de mando y la logística. Organización significa que las tropas tienen que estar agrupadas de una  determinada manera. Tiene que haber oficiales para mantener las tropas unidas y estar al mando de ellas. La logística implica sencillamente, el control total de los suministros. Todo buen general sabe de estos cinco elementos clave. Teniéndolos en cuenta, se podrá decidir quién está en una posición de superioridad. El que lo conoce ganará y el que los desconoce, perderá. 
 
    Después de una dura jornada de marcha, la VII Gemina acampó. Los legionarios encargados al uso levantaron con diligencia una alta valla de madera recogida de los bosques que rodeaban el perímetro. Mientras, otros hombres, cavaban al pie de la valla un foso lo suficientemente hondo como para servir de efectiva defensa. A su vez, con la tierra extraída de la fossa, construyeron un terraplén defensivo denominado agger. 
 
    Mientras los detalles de construcción se ultimaban, el general Máximo Petronio, plácidamente instalado en su praetorium, disfrutaba con deleite una copa de mulsum mientras valoraba el entrar directamente al valle y arrasarlo, utilizando la estrategia de la opuganttio repentina, que consistía en atacar directamente, sin detenerse. Podría ser factible. Aprovecharía el factor sorpresa. Solía ser habitual que cuando dos ejércitos enemigos se encontraban frente a frente, podían pasar días antes del combate. 
 
     Dio una fuerte palmada. Uno de los lictores apareció al instante en posición de firmes. 
 
     —Quiero hablar de inmediato con los Tribunos Galba Melos, Lucio Vitus, Casio Trupo, Marco Naso y Clodio Vestorius. 
 
     El lictor asintió saliendo a cumplir con lo ordenado inmediatamente. Dio algunas instrucciones al resto de lictores y entre todos se pusieron a buscar a los tribunos reclamados. 
 
     A Lucio Vitus lo encontró después de seguir las indicaciones de algunos soldados, custodiando la puerta decumana. En cuanto fue informado de la orden, dejó lo que estaba haciendo y siguió en silencio al lictor por la vía principia en dirección al praetorium que se encontraba en el centro justo del castrum. Al mirar hacia su derecha, advirtió como los tribunos Casio Trupo y Marco Naso acudían desde la porta principalis dextera custodiados por seis lictores. 
 
     Galba Melos y Clodio Vitus, venían a buen paso desde el otro extremo del castrum seguramente desde la porta principalis sinistra. Venían acompañados por el signífero, el portaestandarte de la legión, a quien unía una buena amistad con el tribuno Galba Melos. Habían combatido juntos muchos años y eran oriundos de la misma ciudad, al ser de edad aproximada se conocían desde niños, habiendo jugado innumerables veces juntos a legionarios y gladiadores en sus recreaciones infantiles. Las faleras que colgaban del pecho del signífero brillaban a la luz de las hogueras que se iban encendiendo por todo el castrum. Era un hombre valiente, apreciado por oficiales y camaradas. Sus condecoraciones así lo atestiguaban y se encargaba muy mucho de que siguieran pensando lo  mismo. Después de una larga carrera le quedaba poco para licenciarse, por ese mismo motivo, no quería que una bajeza o un acto mal calculado, empañara su inmaculado historial. Se debía a su legión y se ceñía al reglamento y a las órdenes, sin ningún atisbo de duda ni cuestionamiento alguno. 
 
    Rato más tarde, una vez reunidos todos ante su general, se sentaron alrededor de una larga mesa. Al cabo de un instante, un profundo silencio se batió sobre el praetorium. 
 
     —Galba —preguntó con voz grave— ¿Están dispuestas las defensas? 
 
     —Si general —contestó el interpelado— todo dispuesto y en orden. Los centinelas y vigías en sus puestos. El resto de la legión descansa. En este momento, les están sirviendo la cena. 
 
     —Excelente —contestó con expresión satisfecha. 
 
    El general se levantó despacio de su sella curulis. Un llamativo asiento que a pesar de no tener respaldo era de gran lujo. Sus patas cruzadas y de marfil curvo, se podían plegar para facilitar el transporte. Aunque era una silla reservada a los cónsules, el general la llevaba consigo sentándose en ella sin ningún pudor, sabedor de que nadie en su legión osaría llamarle la atención al respecto. 
 
    Plantado en pie en mitad de la tienda, miró a sus oficiales. No estaban todos, pero sí los de más confianza. No iba a dictar órdenes, solo precisaba saber que pensaban. 
 
     —Bien. Veamos. Quisiera exponeros la situación. De momento no tengo decidido de manera definitiva el modo de ataque y me gustaría conocer cuál es vuestra opinión al respecto. Según los informes recibidos hasta el momento, los vascones siguen agazapados en los bosques que se encuentran en el interior del valle. Saben que llegamos, que vamos hacia ellos y han acelerado al máximo la labor de reclutamiento. Estimo que entre vascones y mercenarios, son unos seis mil hombres. Un ejército insuficiente a priori para hacernos frente. Pueden ser aplastados fácilmente si sumamos fuerzas entre la VII Gemina y la flota del almirante Crito, que en unas tres o cuatro jornadas, fondeará en las costas de Oiasso tal y como estaba planeado. Ahora bien, esta superioridad numérica que disponemos es una ventaja, pero solo si combatimos en campo abierto. De no ser así, nuestra ventaja queda mermada. Todos sabéis la enorme dificultad que supone combatir entre bosques y terreno abrupto. 
 
     —¿Tienes decidido donde nos vamos a establecer cuando lleguemos con la legión mi general? —preguntó Casio Trupo. 
 
     —Sí. Eso lo tengo decidido. Será en un alto planicie que se encuentra en la falda del valle, en su lado oeste. Un valle muy fácil de entrar, pero muy difícil de salir. 
 
     Los oficiales se miraron disimuladamente. Fue el tribuno de infantería Lucio Vitus, el que se atrevió a preguntar lo que todos pensaban. 
 
     —Pero general, si entramos al valle y no podemos salir ¿no estamos exponiéndonos a que nos rodeen y nos derroten? 
 
     —Efectivamente así es. El riesgo es alto. Pero necesario. 
 
     —¿Necesario? —dijo Marco Naso — No veo la necesidad de exponernos inútilmente cuando somos superiores en hombres y armas. 
 
     Una carcajada de superioridad del general recorrió el praetorium en toda su extensión. En cuanto paró de reírse y ante la estupefacción de los reunidos, contestó: 
 
     —Si sitúas a tus tropas querido Naso, en un punto que no tenga salida de manera que tengan que morir antes de poder escapar ¿qué no estarán dispuestos hacer ante la posibilidad de la muerte? Es entonces cuando los soldados dan lo mejor de sí mismos. Cuando se hallan ante un grave peligro pierden el miedo. Cuando no hay escapatoria, cuando no hay un sitio donde ir, permanecen firmes. Si no se tiene otra opción, se lucha hasta el final. 
 
     —Estamos de acuerdo general ¿pero no es una manera de debilitar la moral? —preguntó Lucio Vitus con escepticismo. 
 
     —Cuando los soldados se encuentran en peligro de muerte —contestó adelantándose al general Clodio Vestorius— sea cual sea su rango, todos coinciden en el mismo objetivo. Por lo tanto, están alerta sin necesidad de que nadie los estimule. La buena voluntad nace de todos ellos de manera espontánea sin necesidad siquiera de recibir órdenes, por lo que se puede confiar en ellos sin que intervengan las promesas. En esa situación y hablo por experiencia propia, ni siquiera hace falta la jerarquía. 
 
     —Incluso entre soldados que se tengan antipatía entre ellos, combatirán juntos y se ayudarán entre sí —añadió Galba Melos. 
 
     —Correcto —confirmó el general sonriendo— tácticas de guerra tribunos. Viejas tácticas de guerra que en el curso de los años, han demostrado su eficacia. 
 
     —Una vez situada la legión en el punto elegido, ¿Qué haremos? —preguntó Casio Trupo. 
 
     —Es ese precisamente el motivo de haceros venir. Quisiera saber cuál es vuestra opinión al respecto. 
 
     —Podríamos hacerles salir de sus bosques quemándolo todo. Si las tropas del almirante Crito contribuyen a ello, podríamos rodearles desde todos los flancos y aplastarlos —exclamó Lucio Vitus. 
 
      —¿Y el tesoro? ¿Crees que se lo llevaran con ellos?  —preguntó el general — ¿O lo mantendrán escondido hasta que pase el incendio? 
 
      —En ese caso siempre podemos saber de su paradero, sacando información bajo tortura a los prisioneros. 
 
      —El paradero del tesoro es un secreto. Nadie sabe dónde está. Solo el general vascón y alguno más —contestó con voz grave.                                                                                 
 
      Un silencio se ciñó en el praetorium. Cada uno reflexionaba para sí. 
 
      —Bien —exclamó el general rompiendo el mutismo— tenemos la opción de rodearles y dar fuego a todo el valle ¿más sugerencias tribunos? 
 
      —Si general. Tenemos la opción de esperar a que sean ellos los que nos ataquen —contestó Marco Naso. 
 
      —¿Y si no lo hacen? —preguntó el general arqueando la ceja. 
 
      —Terminarían por hacerlo si les cortamos de antemano sus líneas de suministro y abastecimiento. Para lograrlo, deberíamos acabar con todas las cosechas y animales que viéramos y hacer prisioneros a todos los labriegos, para luego chantajearles a cambio de su vida. 
 
      —No está mal —reflexionó el general— si cortamos sus líneas de suministro les debilitaríamos y eso les encolerizaría, lo que indudablemente los llevaría a confusión. 
 
      —También en vez de hacer prisioneros y entrar en suplicios y torturas — comentó Galba Melos— podríamos comprar las cosechas a todos los campesinos que nos encontremos. De esta manera aunque paguemos altos precios por el género, debilitaríamos al enemigo ya que acabaríamos con el bienestar de toda la población. La situación les forzaría a luchar. Lo harán debilitados y lo harán donde nosotros elijamos. 
 
      —En mi opinión. El hacer prisioneros sería un tanto a favor, les forzaríamos a combatir. Al oír de las torturas infringidas, el enemigo se pondrá nervioso ante la presión. Yo opino que deberíamos cortar las líneas de suministro utilizando mano dura. Sin contemplaciones. Que se caguen en los calzones esos malditos paletos pensando en lo que les espera si son capturados por la VII. 
 
      Una carcajada se alzó al unísono, ante el comentario de Marco Naso. 
 
      —No subestimes nunca al enemigo tribuno —declaró el general sonriendo— en todo caso debemos ser cautos al respecto. Toda precaución es poca. Debemos tener en cuenta un aspecto, si somos nosotros los que llegamos primero al campo de batalla, estaremos en una posición descansada. Los que llegan los últimos y entablan la lucha, quedan agotados mucho antes. Los mejores soldados son los que hacen que los demás lleguen a ellos y de ningún modo se deben dejar atraer fuera de ellos. Si hacemos que nuestros adversarios vengan hacia nosotros para combatir, su fuerza siempre estará más mermada, más vacía. En caso de no combatir, nuestra fuerza siempre estará llena. El acto de vaciarles y de llenarnos a nosotros mismos, es mis queridos oficiales, todo un arte. 
 
      Un asentimiento por parte de todos corroboró las palabras del general. Hablaba desde su amplia experiencia en combate y los oficiales escuchaban con respeto. 
 
      —Debemos confundirles —añadió— Lo que puede impulsar a nuestros adversarios a venir hacia nosotros por decisión propia, es la perspectiva de victoria. Lo que les puede desanimar, es la probabilidad de sufrir daños. Así pues. Cuando el adversario está en posición favorable, es factible cansarlos. Si están bien alimentados, es posible hacerlos morir de hambre. Y cuando están descansando, es viable hacer que se pongan en movimiento. 
 
      —Palabras cargadas de gran sentido común general —apuntó Galba Melos —¿pero cómo lograr que el enemigo actúe como nosotros pretendemos? 
 
      —Atacando inesperadamente y haciendo que el enemigo se agote corriendo para salvar sus vidas. Quemando sus provisiones, arrasando sus campos y cortando sus vías de aprovisionamiento. Apareceremos en los lugares críticos y atacaremos donde menos se lo esperen. 
 
      —Entonces general —dijo Marco Naso muy estirado en su asiento— ¿arrasaremos con todo tal y como hemos sugerido antes? 
 
      —En cuanto nos instalemos en la altiplanicie elegida para acampar, comenzaremos a arrasar con todo y con todos. Quiero a la II cohorte, a la IV y a la IX, preparada para cuando llegue el momento de comenzar con las hostilidades, el resto de las tropas, agrupadas hasta nueva orden —dicho esto, guardó silencio un instante, apretó los puños y con una mirada encendida, declaró exaltado: 
 
      —Adelante tribunos, cuento con vosotros. Roma nos observa y vamos a demostrar quienes somos. ¡Que así sea! ¡Por los dioses! 
 
      —¡Que así sea! —exclamaron los tribunos al unísono alzándose en pie como un solo hombre. 
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XXXVII— 
 
      
 
      
 
     El decurión Tito Plunio, logró escabullirse de sus perseguidores exigiendo al máximo su caballo. Gracias a la fortaleza del equino, pudo dejarles atrás. Se introdujo en lo más profundo del bosque sin saber adónde se dirigía. Se encontraba exhausto y perdido. 
 
     Al rato desmontó. Asiendo al caballo por las bridas, anduvo toda la noche bajo la luz de una tenue luna, hasta que víctima del agotamiento, se dejó caer al pie de un frondoso árbol. A pesar del cansancio, los continuos sonidos nocturnos del bosque seguían manteniéndole en tensión. Siempre que miraba, le parecía ver alguna sombra desplazarse. Trató de dormir, confiando en el instinto siempre alerta del caballo. Con los ojos cerrados, suspiró profundamente y recordó los hechos vividos. Veía a su camarada Batiato inerte en el suelo, muerto gracias a la traición de Jozama. Suplicó a sus dioses, que le dejaran encontrarse de nuevo con él. Se preguntaba que habría sido de Próximo. Seguramente también habría muerto. Se sentía solo. La imagen de su mujer Iñaxi, le envolvió en un manto de inquietud. 
 
     —“¿Qué será ahora de ella?” —se preguntó con angustia. 
 
     Había vuelto a fracasar. No solo no había conseguido introducirse entre los vascones y habían matado a sus hombres, sino que estos alertados, sabían que había espías entre ellos y que la VII avanzaba hacia el valle. Todo había salido mal y ahora se encontraba solo y perdido. Maldijo su mala suerte. Por enésima vez se preguntó qué hacer. 
 
     —“Quizás lo mejor” —pensó— “será esconderse hasta que la legión aparezca. Entonces podría volver con ellos. Aunque si vuelvo, seré una vez más condenado por mi incompetencia y tanto mi mujer  como yo mismo, seremos castigados sin piedad alguna. El general Máximo Petronio, había sido taxativo al respecto”. 
 
     En esos lóbregos pensamientos se encontraba, cuando el cansancio le venció definitivamente y ahí, al pie de un árbol, el decurión Tito Plunio, sucumbió al sueño con el agrio sabor de la derrota desplegado por todo su agotado espíritu. 
 
     Más tarde, al amanecer, una menuda figura que caminaba solitaria por el bosque vislumbró desde lejos al romano y su caballo. Poco a poco y sin perderlo de vista, avanzó hasta donde estaba el inerme decurión. 
 
     El ruido de las pisadas sobre las hojas secas y su olor corporal alertó al caballo de Tito que relinchó nervioso. Este despertó de su ligero sueño y empuñando su espada de inmediato, se levantó de un salto preparado para el combate. 
 
     La figura resultó ser una mujer, que se le quedó mirando sin alterarse lo más mínimo. 
 
     —¿Quién eres? —preguntó Tito mientras miraba nerviosamente a su alrededor por si había más gente. 
 
     —¿Y tú? —contestó la mujer mientras sonreía divertida ante la excitación de Tito. 
 
     —Nadie que te importe mujer. Me he perdido y dado mi cansancio, decidí pasar la noche aquí. Eso es todo. Insisto en saber quién eres y que es lo que haces por aquí. 
 
     —Tranquilo hombre y baja la espada que conmigo no te hace falta. Mi nombre es Kaima. Estoy recogiendo hierbas para mis curaciones. 
 
     —¿Curaciones? —preguntó Tito bajando la espada al ver que la mujer le hablaba con total naturalidad y en tono cordial— ¿Eres… una especie de curandera? 
 
     —Algo así, ¿Y tú?, ¿Eres romano verdad? 
 
     Tito se quedó mirándola fijamente. Era una mujer menuda de sonrisa fácil, en la que destacaba  una graciosa diastema entre los incisivos. Un generoso busto, se distinguía claramente entre sus originales ropajes. Tito no había visto nunca cosa igual. Una ajustada túnica de color verde hierba que le llegaba hasta los tobillos, era sujetada por un amplio cinturón de cuero artísticamente elaborado por infinidad de remaches metálicos. No era una mujer gruesa. En conjunto presentaba un cuerpo fuerte y vigoroso. Una larga y hermosa cabellera pelirroja muy rizada y poblada, le llegaba hasta la mitad de una exquisita capa con capucha de color marrón oscuro, que combinaba armoniosamente con la túnica y unas sandalias de trenzas cruzadas. Unos grandes y juguetones ojos miraban cándidamente desde un anguloso rostro. Su imagen denotaba una especie de calma que Tito no pudo dejar de advertir. La curandera le agradó de inmediato. Asintió una sola vez confirmando la sospecha de  Kaima. 
 
     —¿Puedo preguntar que hace un romano, por estos parajes solo y perdido? 
 
     —No. No puedes —contestó bruscamente Tito. 
 
     —¿Por qué no?, ¿acaso Roma prohíbe la comunicación con los extranjeros? 
 
     —No, no es eso. Mi situación es asunto mío y de nadie más. No seas curiosa mujer si no… 
 
     —¿Si no qué? —interrumpió Kaima sonriendo divertida mientras le ofrecía tranquilamente un par de higos. 
 
     —¿El arrogante romano va a ensartar con su espada a una mujer?, ¿ese acto de suprema valentía es el que va a acometer? 
 
     Tito suspiró profundamente y rechazando los higos con gesto contrariado, contestó: 
 
     —No mujer. Claro que no. Aunque no lo creas, los romanos somos gente de honor y no matamos mujeres si no es estrictamente necesario. 
 
     Una risilla brotó desde el rostro burlón de la curandera. 
 
      —Ya sé que no lo vas a hacer. No sería inteligente por tu parte. No te conviene dejar huella de tu paso. 
 
      —¿Qué quieres decir? 
 
      —Un romano solo, desconcertado y perdido por estos parajes, indica que escapa de alguien y no creo que sea de los tuyos. No tienes aspecto de desertor. 
 
      —¿A no? ¿Qué aspecto tienen los desertores si pude saberse? 
 
      —Un desertor romano no se hubiera aventurado por estos bosques sin conocer mínimamente el terreno. Aquí es muy sencillo perderse, además, esto es terreno de vascones, tus enemigos. Gente que se prepara para combatiros a vosotros los romanos. No. Demasiado arriesgado. A no ser claro está, que seas un estúpido. Dime… ¿eres un estúpido? 
 
      —Por Castor y Pólux ¿Es que pretendes reírte de mí? —exclamó Tito con recelo.      
 
      Una contagiosa carcajada fue la respuesta de Kaima. 
 
      —¿Cuál es tu nombre romano? 
 
      —Me llamo Tito. Tito Plunio. 
 
      —Eres un soldado de la legión que se aproxima ¿no es cierto? 
 
      —Sí. Así es. 
 
      —¿Un espía? 
 
      —¿Espía? Más bien un desastre, eso es lo que soy. Un maldito desastre. 
 
      —Es decir, que tus planes han salido mal y te has escondido aquí, sin saber dónde estás ni cómo salir ¿verdad? —preguntó la curandera sin dejar de sonreír. 
 
      Tito asintió con resignación ante la evidencia. Sonriendo de nuevo, Kaima le entregó un trozo de pan que Tito, en esta ocasión, aceptó comiendo con avidez. Ya no recordaba cuando había sido la última vez que había ingerido algo. 
 
      —Acompáñame hasta aquel claro —dijo Kaima señalando una calva del bosque— Desde allí, puedo indicarte como se sale de este lugar. 
 
      —Te lo agradezco ¿Pero no te meterás en problemas por mi culpa? 
 
      —No te preocupes por eso. Soy una mujer respetada por los míos y nadie se meterá conmigo en caso de que sepan que he ayudado a un romano — contestó con indiferencia mientras comenzaba a caminar en dirección al claro— 
 
      Tito la contempló un momento mientras se alejaba. Miró a su alrededor y reflexionó un instante. ¿Qué otra opción tenía? Ninguna. Cogiendo las riendas de su caballo, le acarició el morro, miró de nuevo hacia la mujer y con paso lento, se puso a andar en pos de la curandera, que seguía caminando sin mirar atrás. 
 
      —¿Me vas a contar que te ha ocurrido para llegar a esta situación? — preguntó Kaima cuando el romano se puso a su altura. 
 
      —Quizás más tarde – contestó Tito secamente —. 
 
      —Como quieras. Al fin y al cabo, eres tú el que tienes un problema —declaró encogiendo los hombros— 
 
      Antes de llegar al claro, la curandera se agachó para recoger unas diminutas margaritas que florecían por todo el campo generosamente, conformando una alfombra natural de lo más vistoso y colorido. 
 
      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Tito con curiosidad. 
 
      —Recojo estas florecillas. Son medicinales. Las uso frecuentemente en mis labores de curación. 
 
      —¿Cómo se llaman? 
 
      —Las llamamos manzanillas. Crecen muy fácil por todo el campo. Si se saben utilizar, son extraordinarias para curar males como por ejemplo los de estómago. Se hierven en agua y se bebe.  
 
      —¿Qué sabor tienen? 
 
      —Depende. Las hay dulces y también amargas ¿sabías que su nombre proviene del latín? se llama matrix por matriz y en griego se llama chamaemelum, que significa manzanita de tierra por el aroma que desprende. Toma. Coge una y huélela… ¿Lo notas? 
 
      —Si —contestó Tito sorprendido— la verdad es que huele muy bien ¿dices que es estomacal? 
 
      —Si, así es. ¿ves esa de ahí? es un romero que sirve para afecciones respiratorias, crece al lado de los tomillos, que son plantas expectorantes y que vienen muy bien para respirar mejor. De hecho el pueblo egipcio, lo usa para embalsamar a sus muertos. 
 
      —Vaya ¿De dónde sabes todo eso? ¿Has estudiado o viajado quizás? 
 
      —Bastante menos de lo que me gustaría. En realidad mis conocimientos me fueron transmitidos primero por mi abuela y luego por mi madre. Toda una vida de formación —añadió sonriendo. 
 
      Poco más tarde, llegaron al pequeño claro. Señalando con el índice, Kaima le explicó por dónde salir. 
 
      —Tan solo debes seguir, ese pequeño sendero que se ve al lado de esas rocas. Síguelo y en media jornada, ya habrás salido del bosque. En mi opinión, lo mejor sería que avanzaras escondido en paralelo al sendero, ya que es fácil que te encuentres con alguien, algún pastor o alguien que viene a visitarme, o lo que es peor, con algún vigilante o destacamento de soldados. 
 
      —Entonces esperaré a que anochezca, así estaré menos expuesto. 
 
      —Lo cierto es que es lo más sensato que puedes hacer dada la situación. Bueno, …me dirijo a mi casa. Puedes acompañarme si quieres. Allí puedes esconderte hasta que anochezca y de paso si no te importa, me ayudas con la leña. Necesito cortar más y apilarla. Te ganarás la comida —declaró con una amplia sonrisa. 
 
      —De acuerdo. Por mi parte estoy dispuesto a ganarme el estipendio —contestó Tito sonriendo ante la sugerencia. 
 
      —Esta noche, vuelve por donde vamos a ir hasta llegar al claro. Luego ya sabes, sigue el sendero en paralelo y saldrás del bosque. Tus compañeros vendrán por el sudeste. No te será difícil encontrarlos. Tan solo vete en dirección contraria a la gente que huye —añadió irónicamente. 
 
      Girando sobre sí misma, Kaima comenzó a andar en dirección a su casa seguido por Tito Plunio que la seguía dócilmente llevando su caballo por las riendas. Se introdujeron en el bosque de hayas. La impresionante altura de los árboles intimidaba. Zigzagueando entre ellos a medida que avanzaban, Tito pudo observar los anchos troncos lisos de color grisáceo, con sus ramas horizontales y hojas de color esmeralda que en algunos tramos del camino se cerraban de tal modo que apenas los rayos del sol se filtraban entre las ramas, conformando algunas zonas muy húmedas y sombrías. El paisaje era salvaje y abrupto pero conferido de una gran belleza, que Tito no pudo dejar de admirar. Al igual que las hayas, otros árboles impresionantes aparecían ante sus ojos. Kaima al notar su curiosidad, le explicaba que eran unos y otros. Así pudo saber que lo mismo que las hayas crecen por encima de los quinientos metros del nivel del mar, los robles lo hacen por debajo. O que el fresno si se desmocha, es bueno para alimentar el ganado. Las cantidades de bellotas que había por el suelo procedían de los encinos, cuya madera se utilizaba para la fabricación de carros, herramientas y vigas. Tito escuchaba todo con atención y sorpresa. 
 
      En una pequeña ladera, pasaron al lado de una curiosa construcción consistente en unas losas hincadas en la tierra de manera vertical y una losa de cubierta apoyada sobre ellas en posición horizontal, conformando una cámara. Según las explicaciones de Kaima, la construcción se llamaba dolmen y era antiquísima. Servían para sepulcros colectivos de los antiguos pobladores  de esas tierras. Aunque también existía la teoría, de ser una forma de reclamar un territorio dada la poca entidad de los pueblos antiguos. Cerca del dolmen atravesaron una divisoria de aguas en la que curiosamente, el agua que caía por la parte derecha desembocaba en el mar cantábrico y la que caía por la izquierda, lo hacía en el mediterráneo. Un sinfín de enebros, laureles, tejos, sauces, juncos y acebos, desfilaron por delante de los maravillados ojos de Tito. Su tierra de nacimiento no tenía nada que ver con ese paisaje, lo contemplaba todo arrebatado por la asombrosa mezcla de contundencia y belleza. 
 
     Después de un buen rato de camino, llegaron a la pequeña casa de la curandera. Se encontraba en medio de un enclave perfectamente protegida por unos altos pinos. En un pequeño corral situado en uno de los laterales, unas gallinas corrían indignadas delante de un fornido gallo. Desde una de las ventanas, un gato negro mostraba su desprecio. Un nervioso arroyo, fluía desde las rocas que se encontraban detrás de la casa formando un pequeño estanque a su paso y en el que se veía a unos gansos nadar plácidamente, ajenos a otros mundos. 
 
     El interior de la casa era pequeño y recogido. Multitud de envases de varios tipos y tamaños, adornaban prácticamente todas las paredes. Un envolvente olor a esencias impregnaba la vivienda, en medio, una chimenea con residuos de brasas encendidas dominaba el recinto. Un fogón y una mesa con dos sillas de madera se situaban en un lateral de la puerta de entrada. Enfrente, un camastro con aspecto de ser muy confortable era el total de su contenido. A pesar del aparente desorden, Kaima no parecía despistada. Al contrario. En un instante encontró los condimentos y vasijas que precisaba, colocando cuidadosamente en ellos todo lo recogido en el bosque. 
 
    —Siéntate —dijo señalando la silla— enseguida preparo algo caliente para comer. 
 
    Tito obedeciendo, se sentó donde le indicaba. Después de recorrer la casa con la mirada, se detuvo un momento en la imagen de la curandera mientras colocaba una olla de cobre en el fuego recién avivado. Al rato. Un delicioso olor a estofado colmó toda la estancia. 
 
    —Te ayudaré con la leña, … después de comer —comentó salivando el decurión Tito Plunio. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO XXXVIII— 
 
      
 
      
 
    El grupo compuesto por Tomás, Úrsula, Elías, Roger, Eneas, Markel y Erlo, llegaron a Etxeaundi cuando ya había transcurrido todo. Una vez guardados los caballos, comenzaron a andar por el mercado. En seguida les llamó la atención la proliferación de grupos y corrillos de gente que murmuraban. Al preguntar a un par de personas sobre lo que sucedía, fueron informaron de lo acontecido con todo lujo de detalles, las explicaciones fueron acompañadas de grandes aspavientos. Un hecho como ese no se daba todos los días. Un ex gladiador muerto en combate contra uno de los suyos. Espías romanos entre ellos. La legión que se acerca. Persecuciones y ahora la incertidumbre. El que pasará. Los vascones se reagrupaban por todo el valle. Se esperaba una orden. Tan solo una orden. Nada más. 
 
    —Esto comienza a tomar un cariz muy serio —dijo Tomas después de oír las explicaciones. 
 
    —Bueno. Era previsible que los romanos tendrían espías por la zona— comentó Eneas— Lo que ignoramos es si el general Alejandro, sabe que los romanos puede que conozcan su paradero y el del tesoro. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Úrsula. 
 
    —En mi opinión, lo primero es buscar a Lasai —dijo Tomas— Veamos qué es lo que sabe. Luego ya decidiremos que hacer. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Markel. 
 
    —Lo mejor será separarnos —sugirió Elías— Roger y yo iremos por el norte, Eneas, Markel y Erlo hacerlo por el sur. Mientras tanto, Úrsula y Tomás, podéis ocuparos del alojamiento. 
 
    —Buena idea, nos vemos todos a eso del mediodía en la taberna de la plaza. 
 
    Unos y otros se dirigieron hacia sus cometidos. El contraste entre la vieja sotana de Elías y el pomposo ropaje de su cuñado Roger era de lo más singular y no pasaban lo que se dice inadvertido. Aprovechando las miradas, Elías preguntaba amablemente por Lasai. Pero las respuestas siempre eran negativas y se daban secamente o en silencio. 
 
    —No va a ser fácil. Ayer habría mucha gente y Lasai trataría de no hacerse notar —apuntó Roger. 
 
    —Es posible. Pero si estuvo aquí, lo averiguaremos. 
 
    En el otro extremo del mercado, Eneas, Markel y Erlo, hacían lo propio. Preguntaban a unos y a otros y nadie sabía nada. Poco a poco, se acercaron hasta la plaza donde se desarrolló la contienda entre Batiato y Fidel. 
 
    Se apreciaba visiblemente las consecuencias de la estampida de la gente. Aquí y allá se divisaban restos de valla, de comida y de algunos ropajes pisoteados y abandonados por sus dueños. 
 
    —Tuvo que ser una buena lo ocurrido –—comentó Markel contemplando los desperfectos. 
 
    —La gente vino a ver un combate, y terminó corriendo despavorida —dijo Erlo. 
 
    —Según comentan, uno de los espías logró huir hacia el valle. 
 
    —Eso será su perdición —declaró Markel— a no ser que tenga un golpe de fortuna. De no ser así, no saldrá vivo del valle. Le acecharan como lobos. 
 
    —Bueno —dijo Eneas mirando a su alrededor— por aquí no hay nadie. 
 
    —Vamos a preguntar allí —exclamó Erlo señalando una casa en la que se veía gente en su interior. 
 
    En el otro lado de la aldea, Úrsula habló a Tomás de su apego con Elizabeth la hija del general Alejandro. No es que tuvieran una amistad estrecha pero al ser de la misma edad, se conocían prácticamente desde niñas. Habían crecido separadas. Úrsula creció en un ambiente más cerrado y rígido. Mientras que Elizabeth, tenía que moverse más a menudo de un sitio a otro a causa del oficio de su padre. En las fiestas que se celebraban en el valle, a veces coincidían y eso les permitía mantener la amistad. No obstante, había pasado mucho tiempo desde que se vieron por última vez. 
 
    Se encaminaron hacia la casa donde sabía que Elizabeth solía pasar algunos periodos. Sabían  de  antemano que no la iban a encontrar allí, pero al conocer Úrsula gente de su ámbito, decidieron acercarse para saber algo de ella y ya de paso, tratar de buscar un alojamiento para todo el grupo.  
 
    Después de conversar con algunos lugareños, uno de ellos, viejo conocido de Úrsula, se ofreció  a dejarles un arcaico caserón deshabitado para dormir, que se ubicaba en uno de los extremos del pueblo. Uno de los aldeanos les indicó que hacia un par de jornadas, antes de los acontecimientos ocurridos, un hombre y una mujer que parecían matrimonio, también habían preguntado por Elizabeth. 
 
    —¿Un matrimonio? —preguntó Úrsula— ¿eran de por aquí? 
 
    —No lo sé —contestó el aldeano encogiendo los hombros— No los había visto nunca. Pero por su acento, parecían ser de la zona. 
 
    —¿Qué aspecto tenían? —inquirió Tomás. 
 
    —Ella era alta y nerviosa. Muy bien vestida. Él era un hombre normal. De barba blanca y cuidada. Hablaba muy rápido —recordó el aldeano— llevaban una mula consigo cargada con algunos fardos y dos buenos caballos. Parecían venir de lejos. 
 
    Úrsula y Tomás se miraron un instante sin decirse nada. El aldeano no pudo aportar más detalles significativos. Según parecía, el matrimonio una vez confirmado por su parte que Elizabeth no se encontraba por allí, siguieron su camino sin dar mayores explicaciones. 
 
    Intuyendo Tomás que el matrimonio eran el escriba y su mujer, llegaron a la casona prestada. Entraron. Era espaciosa y huérfana de muebles. Contaba con dos alturas, en la cuadra, había una gran cantidad de paja que serviría para improvisar un digno lecho para todos. Úrsula podría dormir en una de las habitaciones salvaguardando su intimidad. Siendo satisfactoria la elección, salieron de la casona. Dando un paseo, se encaminaron poco a poco hacia la taberna donde habían quedado con todos los demás. 
 
    Elías y Roger se dieron por vencidos en sus indagaciones. Viendo que nadie contestaba a sus preguntas, se rindieron ante la evidencia de que esas gentes no iban a hablar con desconocidos y menos, si iban haciendo preguntas sobre uno de ellos. Y era cierto. Era evidente que algunos reconocieron a Lasai por las descripciones, pero nadie se confiaba. Los romanos estaban cerca y toda precaución era poca. Aunque es verdad que uno de los hombres que preguntaba parecía de fiar, el otro inspiraba precisamente, el efecto contrario. Entre su extraño ropaje, su voz poderosa y el tono autoritario que empleaba, la gente se limitaba a decir no, o les dejaba con la palabra en la boca a medida que comenzaba el interrogatorio. 
 
    —Qué asco de gente —exclamó irritado Roger sin molestarse en bajar la voz— solo queremos saber dónde está nuestro amigo, nada mas ¿Qué es lo que hay que hacer para que te hagan caso? ¿Pagarles? ¿Pegarles? 
 
    —Nada —contestó Elías sonriendo ante la poca paciencia de su cuñado — no sacaremos nada de esta gente. Tienen miedo y es normal. Lo mejor será encaminarnos hacia la taberna donde hemos quedado y seguir preguntando con amabilidad hasta llegar. 
 
    —¿Amabilidad? colgando de mi cintura llevo una espada de lo más amable. Te aseguro que si la saco de su funda, estos palurdos nos iban a decir hasta el número de pelos que Lasai tiene en el culo. 
 
    —Hazlo y duraras tan solo un instante con vida —comentó Elías sin dejar de sonreír. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Roger mientras miraba en todas direcciones — ¿Quién va a ser el osado de atreverse a batirse conmigo en mitad de la calle? 
 
    —Gente con espada ninguno. Pero seis o siete arqueros estarán encantados de saludarte. Me refiero a esos dos que no nos pierden de vista, desde que empezamos a preguntar a la gente. O a esos otros dos a tu espalda, que nos siguen desde hace un buen rato, calculo que habrá otros dos o tres que no podemos ver, pero obviamente, ellos a nosotros sí. 
 
    Roger miró hacia la dirección que Elías le indicaba, evidenciando que un par de hombres armados les observaba sin disimulo alguno. Mirando hacia atrás, vio otros dos hombres que les seguían desde una prudente distancia. Una distancia perfecta para el tiro con arco. 
 
    —No me había percatado de que nos seguían —susurró Roger. 
 
    —Eso es porque siempre vas a lo tuyo, ¿Qué esperabas? Aparecen unos desconocidos haciendo preguntas en la aldea después de la que se formó ayer y pretendes que la gente colabore así, sin  más. Lo raro hubiera sido que alguien nos informara al respecto. Los arqueros nos vigilaban a todos. A nosotros y a los suyos, por si alguien se iba de la lengua. En todo caso tampoco pasa nada. Seguro que Markel y los demás ya sabrán algo. Desde luego, yo me fiaría más de tres vascones que de un presumido gascón y de un fraile que predica una religión diferente. 
 
    —¿Diferente? ¿Esta gente no es cristiana? —preguntó Roger con curiosidad. 
 
    —Algunos. Todavía queda mucho por hacer en ese sentido. La gente de aquí es pagana. Tienen dioses paganos y son muy supersticiosos. Pero poco a poco se alzará la voz de Dios nuestro Señor no solo para estas gentes, sino para toda la gente de buena voluntad sean de donde sean y procedan de donde procedan. 
 
    —¿Alguna cosa más fraile? —inquirió con irritación Roger— Nos están siguiendo. Todo el pueblo sospecha de nosotros y tú me hablas de un Dios voluntarioso y bueno, ¿no tienes algo mejor que exponer? 
 
     —Si, …Te invito a una jarra de vino en la taberna. 
 
     Un palmetazo en la espalda de Elías fue el signo de aprobación del pomposo de su cuñado. 
 
     Markel, Eneas y Erlo se acercaron a la casa. Unas mujeres se afanaban en traer agua desde un pozo, se apreciaba un gran trajín en el interior. Unos niños corrían de un lado a otro persiguiéndose en sus juegos, algunos hombres descansaban tranquilamente en un banco de piedra colocado al lado de la puerta principal. 
 
    —Kaixo —saludó Erlo con una sonrisa. 
 
    —Kaixo Egunon —contestaron los hombres respetuosamente. 
 
    —Estamos buscando a nuestro amigo —comentó Markel en lengua local— sabemos que estuvo ayer por aquí. Quizás le conozcáis. Su nombre es Lasai. Un hombre alto y corpulento. 
 
    —Ez dakit, sartu, eta begira etxeran —contestó uno de los hombres indicando con el pulgar la entrada de la casa. 
 
    —¿Qué ha dicho? —preguntó Erlo. 
 
    —No saben nada, pero nos dice que entremos en esa casa y miremos dentro. 
 
    Era la misma casa donde los luchadores y otros deportistas se preparaban antes y después de competir. Una vez en el interior, el trajín era enorme. El agua que traían las mujeres del pozo era para hervir y limpiar heridas. Un par de impúberes adolescentes, obedecían sin rechistar órdenes secas que sonaban como el chasquido de un látigo. Un hombre recostado contra la pared se retorcía de dolor, era uno de los luchadores. Otros estaban tumbados en unas literas colocadas en el suelo, eran los aplastados y lesionados por la estampida. En el otro extremo de la sala principal de la casa, una mujer enorme con aire de general dirigía a todo el mundo en un tono que no admitía replica. En  cuanto vio a los tres hombres mirando y sin hacer nada, se acercó a ellos con el sigilo de un toro en estampida, increpándoles con las manos en jarras. 
 
    —¿Se puede saber qué es lo que hacéis aquí?, ¿Os gusta mirar o quizás venís a ayudar? 
 
    —Buscamos a nuestro amigo Lasai, sabemos que estuvo por aquí ayer, es importante que lo localicemos —señaló Markel. 
 
    —¿Os debe algo? 
 
    —No. No es eso —contestó Erlo sonriendo— somos del mismo grupo de soldados y le necesitamos con nosotros, eso es todo. 
 
    La señora, mirando de arriba abajo a cada uno, se alzó los enormes senos con las manos colocándolos en su sitio, luego exclamó: 
 
    —Yo conozco a todo el mundo ¿Qué aspecto tiene vuestro amigo? 
 
    —Es alto y fuerte, con una cabellera negra muy tupida. Es un hombre de nuestra edad, muy simpático y bastante popular en la zona. Seguro que le conoces. 
 
    La señora reflexionó un instante y cuando estuvo a punto de mandarles a los tres a paseo, un destello le iluminó el rollizo rostro. Dirigiéndose a uno de los enjutos adolescentes preguntó: 
 
    —¿Cómo se llamaba el amigo de Antxón y Fidel? ¿ese tan guapo que estaba ayer con ellos? 
 
    —Lasai —contestó el imberbe mirando al suelo. 
 
    —¿Sabes dónde está? 
 
    El adolescente confirmó asintiendo. 
 
    —¡Pues contesta hombre contesta! —le inquirió la señora perdiendo la paciencia. 
 
    —Creo que ahora se encuentra en la parte de atrás de la casa. Donde han dejado el cadáver del romano. 
 
    —Gracias —exclamó Eneas encaminándose sin mayor dilación hacia allí. 
 
    —Gracias señora —dijo Markel mientras daba un empellón cariñoso al joven imberbe. 
 
     Al salir al patio trasero, vieron que un reducido grupo de hombres rodeaba a otro que se encontraba tendido en un camastro. Un enorme vendaje destacaba en una de sus piernas. Al percatarse de presencia extraña, todos los hombres se giraron. De repente, una voz conocida se alzó del grupo. 
 
    —Pero mira quienes son ¿qué hacéis por aquí? —exclamó Lasai con los brazos abiertos.  
 
    —Buscándote —contestó Markel con una sonrisa. 
 
    —No os preocupéis. Son mis amigos —explicó Lasai al grupo de hombres que los observaba en silencio— Estos son Markel, Eneas y Erlo. Vascones y combatientes. Permitir que os presente a Fidel, es el que se ha batido con el romano muerto. Este es Antxón su hermano. Y estos son Biski, Asier y Unai. 
 
    Unos y otros se saludaron con la cabeza, sin decir palabra. Eneas mirando a Fidel, preguntó: 
 
    —¿Fue duro el combate con el romano? 
 
    —Bastante. Pero yo no lo maté. Fue alguien del público que lo hizo con una daga acusándole de espía. 
 
    —¿Espía? 
 
    —Si espía —intervino Biski— su propósito era pelear y ser aceptado en nuestras filas. Desde allí tendría el modo de pasar la información a la legión que se acerca. Un buen plan en principio, pero les ha salido mal — añadió señalando el cadáver. 
 
    —Buenas heridas. Entre unos y otros le acribillasteis. 
 
    —Pues si —confirmó Fidel— Aunque él tampoco era manco. Esta herida de la pierna tardará mucho en curarse. 
 
    —Y te quedará una cicatriz muy hermosa que te recordará toda la vida a ese pobre infeliz —comentó Markel. 
 
    —¿Pobre? —dijo Erlo— era un espía. Un tipo que los vascones le importábamos una mierda. Vino a realizar su trabajo y pagó su negligencia con la vida. 
 
    Mientras conversaban, Biski notó la mirada de Eneas que no dejaba de observarle. 
 
    —¿Se puede saber qué miras? —preguntó secamente. 
 
    —¿Nos conocemos verdad? —dijo Eneas. 
 
    —Lo ignoro, pero lo cierto es que a mí también me resultas familiar. Aunque no logro saber porque. 
 
    —De la Vasconum, creo que combatimos juntos en Britannia. 
 
    —Puede ser, ¿Tú estuviste allí? —preguntó Biski mirándole fijamente. 
 
    —Estuvimos los cuatro, Markel, Erlo, Lasai y yo mismo. 
 
    —Sí, creo recordaros —confirmó mientras sonreía— buenos soldados, buena gente. 
 
    —¿Tú eres el vascón que alcanzó el grado de tribuno verdad? —preguntó Lasai reconociéndole de repente. Había estado con él y sus amigos un par de días sin percatarse de ello. 
 
    —Si…Pero eso ocurrió tiempo atrás. Ahora no tiene importancia. 
 
    —Puede que sí…— comentó Markel. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Biski arqueando la ceja. 
 
    —Pues que tal como están las cosas y tal como se van a poner en poco tiempo, gente de tu experiencia y valía, nos va a hacer muchísima falta, ¿Puedo preguntarte si estas enrolado en filas? 
 
    —Por supuesto. Es mi deber. Es el deber de todos los vascones defender nuestra tierra. Incluso contra los que hasta hace muy poco fueron nuestros aliados y amigos. 
 
    —Es cierto, es un deber —confirmó Markel— Hemos quedado con el resto de nuestros amigos en la taberna del pueblo ¿porque no venís con nosotros y charlamos de los viejos tiempos? Así de paso os ponemos en antecedentes de lo que sabemos. Tal vez podrías ayudarnos. 
 
    —Me parece bien —contestó Biski con una sonrisa— siempre es un placer encontrarse y ayudar si se puede a los viejos camaradas. 
 
    —Yo me quedo con mi hermano —dijo Antxón— ir a la taberna. Quizás luego me una a vosotros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO XXXIX— 
 
      
 
    Próximo, aprovechando la enorme algarabía acontecida, logró esconderse en una casa abandonada situada en uno de los extremos del pueblo. Había decidido esperar la noche y escabullirse en la oscuridad, pero no atisbó oportunidad alguna en ningún momento. Había hombres que amparados por las sombras, caminaban sigilosamente por las callejuelas. Los vascones se estaban agrupando y por la actividad, parecían ser muchos. Pero eso no le preocupaba  como elemento prioritario. Tan solo pensaba en cómo salir de allí para dirigirse hacia la legión que avanzaba. En los momentos de espera, divagaba sobre como vengarse de Jozama y del inútil de  Zigor, si se presentara la ocasión. La rabia contenida le hervía la sangre. Se lo debía a su camarada abatido y a Tito. Se preguntaba que habría sido de él. ¿Estaría muerto?, ¿habría sido capturado o habría podido escapar? Llevaba ya dos jornadas sin salir de la casa abandonada. Un poco de fruta que llevaba en su saca y algo de pan seco, sirvió para mitigar el hambre. La sed fue saciada realizando rápidas incursiones al riachuelo que bordeaba el pueblo. Dormía a ratos y mal. Cubriéndose con una vieja manta encontrada entre los restos de un camastro destartalado, esperaba con impaciencia el momento de escapar mientras escudriñaba sin cesar por las fisuras de la arcaica casa.  
 
    Llegó la  tercera noche de su cautiverio. Era muy cerrada y llovía con intensidad. No se veía a nadie, tampoco se oía ruido alguno excepto el del repique de la lluvia. Decidió salir. Sin hacer el mínimo ruido y adoptando todas las precauciones, se deslizó con sigilo entre la oscuridad. Pegado a la pared, mirando en todas direcciones, avanzó por la calle buscando algún medio para salir de allí. Estaba empapado y empezaba a sentir frío. Al rato, a lo lejos, divisó unas cuadras. Se acercó deteniéndose a intervalos cortos para asegurarse de no ser visto. En cuanto llegó a la cuadra, seleccionó un caballo que engullía heno apaciblemente. Arrimándose despacio, le acarició el morro siendo correspondido con un relincho bajo de satisfacción. En el momento que iba a soltarle, se fijó en un bulto que se encontraba en el suelo tapado con una manta. De súbito se imaginó lo que era. Dejando al caballo momentáneamente, se acercó y retiró la manta. El cadáver azulado de su amigo Batiato apareció ante él. Un relámpago repentino iluminó su pétreo rostro. Próximo se estremeció de cuerpo entero. Quedó un instante quieto. Impactado. Un destello de pena recorrió su empapado cuerpo. Suspiró con profundidad lamentando la visión. Volvió sobre sus pasos, asiendo el caballo por las riendas, le colocó una silla de montar de las varias que había apoyadas sobre una valla. En cuanto terminó de aferrarla y se disponía a subir al caballo, se detuvo un instante, miró una vez más el cadáver de su compañero. No podía dejarle allí. En el suelo mojado. Solo y olvidado por todos. Las ratas serían pronto las dueñas de su cuerpo. Era un legionario romano, por todos los dioses. 
 
    Con las manos apoyadas en la silla, se inclinó un poco, dando una profunda inspiración, se irguió de nuevo lentamente y tomó una decisión. 
 
    Asiendo al caballo de las riendas lo aproximó despacio hasta el cadáver. La lluvia se intensificó  aún más. Los truenos y relámpagos atronaban e iluminaban la noche en secuencias intermitentes. Con la pena clavada en su pecho, alzó el cadáver de su amigo colocándolo en la grupa. Lo envolvió con la manta. Asegurándolo bien con unas cuerdas salió de la cuadra. Atisbando en todas direcciones se puso en camino. No sabía dónde ir. Ni siquiera sabía dónde estaba exactamente, pero ya improvisaría algo sobre la marcha. De momento el plan, era alejarse de ese pueblo en donde uno de sus camaradas había dejado su vida en una misión que había salido mal y de la que nadie le iba a  dar las gracias. Mas tarde y mientras caminaba lejos ya del pueblo, pensó en sus años de soldado. Se contempló a sí mismo. Solo. Mojado de los pies a la cabeza. Desconcertado. Sin saber nada de Tito ni de la legión y con el añadido de llevar encima el cadáver de su amigo Batiato. Recordó la  conversación que había tenido en su día con Fidel en la finca del señor de Escobar. Se habían hecho amigos. Se habían prometido ayudarse mutuamente y sin embargo por una terrible paradoja, fue el mismo Fidel el que se enfrentó a muerte con Batiato. A su camarada muerto, que llevaba en la grupa del caballo. 
 
    Totalmente a oscuras, un relámpago iluminó por un instante, lo que parecía ser un refugio de pastores que se encontraba en un recodo. Se acercó despacio. Comprobó que no había nadie, de una potente patada, abrió la puerta atorada por la herrumbre y el abandono. Miró en su interior pero estaba muy oscuro. Al salir de la casucha, ató el caballo a una argolla de la pared, soltó el cadáver y lo depositó con cuidado en el suelo. Iba a quitarle la manta pero lo pensó de nuevo. No quería ver el cadáver de su amigo así de expuesto. Empezaba a oler mal. Dejándolo tapado como estaba al lado del caballo, entró en la única dependencia del refugio. Con un poco de yesca y un pedernal, logró hacer un buen fuego. El calor de la hoguera le reconfortó. Introdujo el cadáver de Batiato en la estancia depositándolo en una esquina, luego se quitó la ropa mojada tendiéndola delante del fuego para secarla. Comió los tres últimos higos que le quedaban y acercándose lo más posible al calor de las llamas, se tumbó medio desnudo en el suelo tratando de dormir. Los fantasmas de la noche se introdujeron en su pensamiento impidiéndole conciliar el sueño. Agitado por el frío. Se arrimó más cerca del fuego hasta que por fin el agotamiento, venció a las turbaciones de la duermevela y Próximo el gigantón, sucumbió a los poderes de Hipnos dios del sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XL— 
 
      
 
      
 
    El emisario del general Máximo Petronio, se personó en la finca del señor Escobar. El velite de escolta, aguardó fuera de la sala rodeado de un nutrido de soldados que le observaban descaradamente con una mezcla de curiosidad y arrogancia. 
 
    Una vez enfrente del señor, el mensajero trasladó palabra por palabra el mensaje del general. Con gesto de disgusto, el señor escuchó que se le convocaba a encontrarse con el general sobre la marcha. El mismo mensajero le serviría de guía. Otro gesto de disgusto se dibujó en el rostro del  señor de Escobar, como si él no sabría encontrar a la maldita legión. 
 
    Con gran irritación, trasladó las órdenes pertinentes para que comenzaran los preparativos de partida a la mayor brevedad. Al amanecer, debía estar todo el mundo preparado bajo pena del peor de los castigos, que infringiría personalmente sobre los cuerpos de los infelices que no hubieran obedecido de manera impecable sus órdenes. 
 
    Después de una agitada noche en la que los nervios le impidieron apenas dormir, el señor de Escobar se levantó de un humor de perros. Fuera lloviznaba y un manto gris capotaba el cielo. Un feo día se cernía en el horizonte. Helado de frío y con un dolor de espalda que no le dejaba vivir, se vistió con ayuda de un criado. El desdichado, fue víctima de su ira recibiendo mientras le ayudaba acicalarse, unos cuantos y dolorosos empellones en plena cabeza. 
 
    Una vez vestido con una espléndida túnica de terciopelo granate y una capa del mismo material color negro con adornos dorados, bajó a desayunar. En cuanto se dio por satisfecho gracias a la fruta, al queso y unos buenos tragos de vino caliente, salió al patio del pequeño castillo. Todo el mundo convocado para la marcha aguardaba bajo la fina lluvia. Sonrió. El mensajero de la legión le saludó con una inclinación de cabeza desde lo alto de su caballo. La escolta custodiaba su litera por los cuatro flancos. En total, eran doce hombres fuertemente armados a los que delataba las ganas de salir del castillo y encontrarse con algo de emoción. Los relinchos excitados de las monturas, junto con los gritos de los jinetes proporcionaban en conjunto, un marco de nervios y ansia que divirtió al señor de Escobar. Con gesto condescendiente, ordenó que le hicieran llegar la litera hasta donde estaba. No quería mojarse si no fuera estrictamente necesario. Además, esa humedad no le convenía y su espalda se lo recordaba cada vez que se agachaba. 
 
    Instalado confortablemente en el interior de su lujosa litera, un solicito criado le tapó las piernas con una tupida piel de oso. Alzando en alto la copa de vino caliente que otro criado le dio obsequioso, ordenó la puesta en marcha de la expedición. 
 
    —¡Vamos! —berreó desde su poltrona— Roma la victoriosa nos espera y no es cuestión de hacer esperar, a los amos del mundo. 
 
    Poco a poco la comitiva se puso en marcha. La lluvia arreciaba y el barro conformaba un piso deslizante que contribuía a que tanto hombres como bestias, resbalaran continuamente. De vez en cuando, se oía algún juramento aislado por parte de algún hombre al patinar en el firme. 
 
    Desde el interior de la litera, apartando con la mano la cortina lateral, el señor de Escobar escudriñaba el paisaje reflexionando una vez más para sus adentros sobre lo que podía suponer de cara a sus intereses el encuentro con el general romano. 
 
    Suponía lo que le iba a encargar con respecto al pergamino robado. No había problema, tenía lo que el general precisaba y no estaba dispuesto a facilitarle nada sin antes negociar una bonita suma. Regodeándose con ello, siguió ajeno a la lluvia, al barro y al frío que desde detrás de las cortinas de  su cómoda litera, se cernía sobre el valle y sobre su escolta de manera implacable. 
 
    Consiguió dormitar algo sobre la marcha que se le hizo eterna, aburrida y solapada. Harto ya de estar tumbado tantas horas, dio la orden de alto. Un atento criado le protegió el cuerpo con una gruesa capa de lana engrasada provista de una amplia capucha. Decidió caminar un rato al frente de la comitiva. Poco rato después, cansado de andar y resbalar bajo la lluvia, decidió que ya era suficiente y volvió a ser engullido por la comodidad de su medio de transporte bajo las miradas recelosas de su empapada escolta. 
 
    Pasaron la noche en una pequeña y humilde posada que encontraron en el camino.  Naturalmente el señor de Escobar desaprobó todo lo que vio. La comida era mala, el vino lamentable y su habitación… un cuartucho indigno de un señor de su condición. El pobre posadero se afanaba en que todo fuera del agrado de sus huéspedes. Al ver la litera y la comitiva, imaginó con acierto que al amanecer, en cuanto se pusieran en marcha, unas cuantas monedas engordarían sus ya mermadas arcas, por lo que hizo lo imposible para agradar a la ilustre visita. 
 
    Al amanecer, el señor de Escobar se despertó con todos los huesos del cuerpo doloridos. La cama resultó incómoda y en la habitación, el frío se colaba inclemente por la ventana y el resquicio de la puerta. Se levantó rápido. Quería irse de allí cuanto antes. Decidió desayunar en la litera sin importarle lo más mínimo si sus hombres lo habían hecho ya. Entregó al nervioso posadero unas cuantas monedas y salió sin pronunciar una sola palabra.  
 
    Fuera seguía lloviendo. No había parado en toda la noche. Otro día plomizo y frío emergía en el horizonte. Todavía quedaban un par de jornadas por lo menos para encontrarse con la temida legión. Ordenó la puesta en marcha de la comitiva y una vez más, se dejó engullir en la comodidad de su litera. Lamentó no haber traído alguna de sus esclavas para que le entretuviera sobre la marcha. Rio en voz alta al imaginar lo que sus hombres hubieran pensado si hubiera traído alguna muchacha. 
 
    Mientras los demás avanzaban bajo la lluvia, él iría cómodo y seco en la litera practicando juegos sexuales con su criada. Pero en el último momento lo desechó. Una mujer siempre terminaba por entorpecer las cosas. Además no quería presentarse en el campamento romano con una puta. No lo hacía por salvaguardar su imagen, sino por no levantar recelos entre los romanos. Quién sabe si algún oficial o el mismísimo general, se encapricharían con ella y en esa situación, no tendría más remedio que cederla. 
 
    Su criada favorita, llamada Nerea, era como su mismo nombre indicaba, suya. Le gustaba esa esclava. Era solícita en la cama. Se entregaba con pasión y parecían gustarle los azotes y latigazos que el señor de Escobar le proporcionaba por todo su hermoso cuerpo. No, esa mujer, donde mejor estaba era en su finca, no en una expedición camino al campamento romano. Al  campamento enemigo. A los que querían borrar del mapa a los vascones. Unos vascones que les habían robado en sus narices una ingente cantidad de plata, que precisamente servía para financiar la lucha contra los romanos. Que paradoja. Los vascones se enfrentaban a los romanos gracias a la plata robada a ellos mismos y que a su vez los romanos, habían explotado de sus tierras gracias a los mismos vascones y otras gentes reconvertidos en esclavos. Una cínica risotada brotó desde su garganta. Pero al imaginar el encuentro con el general y lo que esto supondría, la risa quedó congelada. Se enrabietó de repente. Tiró asqueado una copa de vino a la cabeza de uno de los criados que se asomó a la litera al  escuchar las risas y apoyándose de nuevo en el mullido cojín de la litera, cerró los ojos. 
 
    —Malditos romanos —se dijo a si mismo— Malditos vascones —sentenció. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XLI— 
 
      
 
      
 
    En la mar, el tiempo había sido apacible facilitando la navegación de la flota del almirante Crito. El viento les empujaba con velocidad y pronto llegarían a las costas de Oiasso. Los dioses estaban siendo benévolos. 
 
    La escuadra, en perfecta formación, navegaba desde hacía cuatro jornadas sin contratiempo alguno. Los contados barcos de pesca con los que se encontraban en su singladura desaparecían en cuanto divisaban las velas de la flota ya que su estampa no auguraba nada bueno y menos para ellos. 
 
    El almirante Crito escrutaba desde la proa de su nave capitana. Se detuvo un instante mirando el horizonte hacia donde el cielo y el mar, confluían en una imprecisa línea envuelta en bruma y rumor de olas. Verificó una vez más la posición de la flota. Realizada la maniobra de ajuste, ordenó soltar algunas aves enjauladas que siempre llevaban a bordo para comprobar hacia donde volaban. Ellas con su vuelo, indicaban en qué dirección se encontraba la costa más cercana. Al disfrutar de condiciones idóneas para la navegación, traslado con precisión las instrucciones necesarias a los hombres para acercarse hacia la costa. Quería hacerlo antes de que se hiciera de noche, para ello, precisaba de las mediciones que realizaba su navegante griego durante la noche, mirando a la estrella polar, a la misma que los helenos denominaban phoeniké. 
 
    Contempló un instante las velas cuadradas y henchidas de viento de su quinquerreme. Satisfecho, dio orden que los galeotes se pusieran a los remos. Quería ganar más velocidad. Comprobó complacido como el resto de la flota obedecía sus órdenes con celeridad. Avisó a su navegante, quería hablar con él. 
 
    Adelfo el navegante griego, siempre había estado al servicio de Roma. Siempre en la mar. Era un hombre mayor, delgado, curtido y muy alto. Una barba gris destacaba sobre un rostro anguloso y bronceado. Poseía unas manos grandes y fuertes. Haciendo honor a su nombre que significa hombre amigo, Adelfo era cordial y afable con todos sus compañeros. Sus amplios conocimientos de navegación le habían hecho ganarse el respeto de los marinos romanos y la de su almirante, que lo había adoptado como hombre de confianza. 
 
    —Bien Adelfo ¿cuánto calculas que tardaremos en llegar a nuestro destino? 
 
    —Una jornada con su noche almirante —contestó con seguridad el griego. 
 
    —Quiero un informe cada hora de lo que indique el escandallo. 
 
    —Se hará como tú ordenes mi señor. 
 
    —Déjate de señor. Te he dicho mil veces que me llames almirante. En el mar, el único señor que hay es el dios Neptuno. 
 
    —Como queráis…almirante —contestó el griego inclinándose levemente. 
 
    —Y no te inclines. Ya sabes que no soy amigo de protocolos en mi barco. Compórtate como un marino. Nada más. Con eso es suficiente por todos los dioses. Ahora vete y cumple con tu cometido. Necesito reflexionar a solas. 
 
    El griego estuvo a punto de inclinarse de nuevo pero pudo evitarlo. Haciendo un asentimiento, se dio la vuelta encaminándose hacia la popa del navío. Al cruzar por la cubierta miró en las profundidades del barco. Los galeotes, siguiendo el ritmo marcado por su oficial gracias a un pequeño tambor, sudaban visiblemente por el esfuerzo. Se paró un instante a observarlos. Uno de los remeros, un tharanita que son los que reman más cerca de la cubierta, miró hacia arriba y al verle allí parado, le sonrió. 
 
    Adelfo le correspondió con otra sonrisa un tanto sorprendido al comprobar como a pesar del durísimo trabajo, todavía tenían ganas de sonreír. Dejó correr la vista por la bancada. Identificó por los ropajes algunos bretones, a hombres de Caledonia e Ibernia, incluso vio algunos troyanos y germanos. Todos prisioneros de guerra o criminales comunes condenados. Gente de todo tipo y condición que se igualaban en su terrible destino. Toda la jornada remando a cambio de algo de rancho, un saco de lana para dormir y un largo paño de burdo provisto de capucha a modo de ropaje. Eso era todo lo que disponían en su miserable vida, además, de una más que probable muerte producida por el agotamiento, las fiebres o el combate. 
 
    El almirante Crito, se asomó a la borda de proa y miró hacia abajo. Contempló el enorme  espolón de bronce macizo con forma de cabeza de elefante cortando poderoso el agua. Sonrió al recordar como en más de una ocasión, el enemigo había quedado aterrorizado cuando veían surcar por el agua el amenazante espolón. Obedecía a una táctica intimidatoria que se utilizaba para impresionar al rival, además de ser un elemento extraordinario a la hora de embestir y atravesar el costado del barco enemigo. 
 
    En cuanto dejó de observar el deslizamiento del barco se incorporó. Apoyando la espalda contra uno de los mástiles, cerró los ojos e inspiró profundamente. El yodo marino le inundó los pulmones. Le gustaba ese sabor salado. Lo necesitaba. Era un marino vocacional y aunque había lamentado mil veces haber apostado por la mar, siempre ansiaba volver a ella. Curiosamente, para sentirse firme precisaba de su vaivén, se encontraba mucho mejor, más vivo, en el balanceo del líquido elemento que en la inmovilidad de la tierra firme. 
 
    Miró una vez más hacia su escuadra que navegaba a su espalda en perfecta formación. Su navío iba al frente seguido de tres secciones. En el centro, las naves de más tonelaje. A su derecha, la escuadra ligera y a su izquierda, navíos de vigilancia y observación. Cerrando la retaguardia, un navío de cola. 
 
    Al oscurecer, el perfil de la costa se dibujaba a lo lejos en una difusa línea. El escandallo indicaba profundidad suficiente para navegar sin problemas. Las órdenes por tanto, fueron continuar la singladura sin perder la formación. 
 
    El día de cabotaje transcurrió sin incidencias. Ya quedaba poco para alcanzar el destino. El almirante Crito recogido en su camarote privado al albur de la fría noche, leyó una vez más la misiva del general Máximo Petronio donde le indicaba de manera exacta donde debía fondear, así como un detalle de los planes que pretendía ejecutar en territorio vascón. Explicaba el motivo y el porqué de las hostilidades. El almirante al analizar en profundidad el documento, no pudo por menos que sonreír ante la audacia y habilidad de los vascones. No era fácil engañar a Roma y hacerlo ante sus propias narices. Desde luego era algo digno de un duro castigo, pero también, porque no reconocerlo, …de admiración. 
 
    Después de cenar algo de pescado y vino, dio unas últimas instrucciones a su segundo de a bordo y Adelfo el griego, al que responsabilizó de la navegación en su reposo. Acomodándose en su camastro, durmió plácidamente hasta que uno de sus hombres le despertó a las horas indicándole que había amanecido. 
 
    Se levantó despacio. Sin prisa. Se colocó la armadura él solo. Al almirante Crito no le gustaba tener criados para esos menesteres. Había nacido pobre y eso le seguía marcando como un estigma. Hasta que sintió la llamada del mar, pasó muchas penurias en su Tarento natal. Se enroló en cuanto pudo hacerlo en un barco de pesca. Frisando los dieciocho años, decidió alistarse en la marina. Quería emular a los grandes almirantes de los que oyó hablar en el curso de los años gracias a viejos marinos, más los que leyó en los libros que se acumulaban en los archivos del puerto de Ostia y de Miseno, un viejo puerto de Campania. En ellos supo de las victorias del almirante Cayo Duilio vencedor de la batalla de Milas. De Marco Vipsano Agripa vencedor en Actium. O de Marco Atilio, o de Regulo, que venció en la terrible batalla del cabo Ecnomo. Soñaba con ser como ellos. Se esforzó al máximo y poco a poco, fue ascendiendo en el escalafón militar hasta alcanzar su sueño. Pero como todo sueño alcanzado, comprendió que durante años lo había mitificado sobremanera. La realidad pone las cosas en su sitio. No hay lugar para ensoñaciones y el mando es solitario. Aunque lo desconocía, había nacido para mandar. No obstante si alguien se lo hubiera dicho años atrás, se hubiera reído en su cara. Siempre había obedecido órdenes sin rechistar, sin ser jamás crítico con sus superiores. Por ese motivo entre otros, era tan apreciado por los mandos. Después de años escalando responsabilidades  gracias a su competencia le propusieron para almirante, no pudo rechazarlo. Había ganado, lo había conseguido. Además, prefería mandar que estar a las órdenes de otro hombre peor o de menos capacidad, cosa que le revolvía las entrañas. Pero como marino disciplinado que era, nunca protestó ni enjuició a nadie en público. 
 
    Subió a cubierta situándose en la proa que era y todos lo sabían, su sitio favorito de la nave. Abrió los brazos y en esa posición, inspiró y exhaló el aire con profundidad. El frescor del mar y el aroma de agua salada le hacían bien. Le reconfortaba. Alguien le dijo hace tiempo, que había nacido con agallas, igual que los peces. Sonrió al recordarlo. 
 
    Uno de sus hombres le trajo una copa de mulsum y algo de fruta. Comió y bebió con parsimonia. Se sentía bien. Escuchó de sus hombres los informes nocturnos. No había novedad digna  de mención. Miró hacia los perfiles de la costa quedándose ensimismado un buen rato en silencio. De súbito, … algo en su interior se activó. Nervioso. Sintió de repente una lúgubre sensación. Un destello le indicó que la batalla sería inminente, poco menos que inmediata. Había algo en el horizonte. Lo sentía. Una línea recta se dibujó en su boca. Frunciendo el ceño, se volvió y mirando fijamente a su segundo de a bordo, ordenó: 
 
    —¡Todos los hombres! …!A sus puestos! 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    —CAPITULO XLII— 
 
      
 
    Una vez llegados el grupo a la taberna, Elías y Roger ya estaban allí. Naturalmente y para su entera satisfacción, Roger llamaba la atención de los parroquianos gracias a su llamativo ropaje. Ignorando el efecto que producía su cuñado, Elías se limitaba a mordisquear un trozo de pan, ensimismado en sus propios pensamientos. 
 
    Presentados a Biski y Unai, charlaron sobre cosas superficiales hasta que al rato, Tomás y Úrsula, se unieron al grupo anunciando que ya tenían alojamiento. Todos se alegraron al ver de nuevo a Lasai que les puso en antecedentes de lo sucedido. 
 
    —¿Qué es lo que hacéis por aquí? —preguntó al rato Biski— ¿venís a alistaros? 
 
    —Nuestra prioridad, es poner sobre aviso al general Alejandro —contestó Markel con gravedad. 
 
    —¿Sobre aviso? ¿Con respecto a qué? 
 
    Markel miró a sus compañeros antes de contestar. Parecía solicitar su aprobación, Eneas asintió brevemente con la cabeza y lo mismo hicieron Elías y Lasai. 
 
    —Venimos a comunicarle al general Alejandro, que los romanos saben dónde se encuentra. Él y el tesoro acumulado por nuestro pueblo. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó asombrado Biski— ¿Qué saben qué? 
 
    —Lo que acabas de escuchar. En la batalla de Alsatum, Tomás encontró por casualidad en la saca de un pretoriano, un pergamino que indica el emplazamiento exacto del tesoro robado a los romanos, así como del escondite del general Alejandro. 
 
    Biski, absolutamente sorprendido por la noticia, se levantó como un resorte. Sin decir palabra, se inclinó en la mesa apoyando las palmas sobre ella, cerró los ojos un instante, cuando los abrió, todo el grupo le observaba expectante. 
 
    Sabían que Biski había llegado muy alto en la Vasconum. Solamente por ese mérito, su opinión se tornaba valiosa. Estaba enrolado en filas, seguro que alguien de su talla tenía algo que decir. Por esa razón, todos guardaban silencio. 
 
    —¿Quién más sabe de ese pergamino?  —preguntó con voz grave. 
 
    —Además de los que estamos aquí, el escriba que descifró el contenido, su mujer y…nadie más…suponemos —declaró Eneas. 
 
    —¡Claro! —exclamó de repente Tomás ante la sorpresa de todos— lo sospeché cuando nos lo dijo el viejo de la aldea, el matrimonio que preguntó hace poco por Elizabeth la hija del general, son sin lugar a dudas Xabi Zabala el escriba y su mujer Brígida. 
 
    —Tienes razón —confirmó Úrsula —Tienen que ser ellos. 
 
    —¿De qué habláis?— dijo Lasai— 
 
    —Cuando hemos preguntado en la casa por Elizabeth, uno de los vecinos nos ha comentado que una pareja que parecían venir de lejos había preguntado también por ella unos días antes. 
 
    —Es decir, que el escriba esta por aquí ¿A qué habrá venido? —se preguntó Roger. 
 
    —Pues supongo que ayudar ¿por qué si no se va a aventurar a volver con la que se avecina? —contestó Markel 
 
    —¿Sabéis donde pueden estar? 
 
    —¡Aquí! —exclamó de repente una voz desde lo alto de las escaleras. Todos miraron hacia arriba sorprendidos. 
 
    —¡Xabi! ¡Qué alegría! –exclamó Elías al reconocer al  escriba. 
 
    Bajando por las escaleras con su característica sonrisa, Xabi y su mujer se unieron al grupo siendo presentados por todos. El vino comenzó a fluir. 
 
    Úrsula y Brígida al verse, se fundieron en un abrazo, hacía mucho tiempo que no habían podido estar juntas a causa de los continuos viajes de Xabi por su condición de escriba. Con la alegría reflejada en el rostro por el inesperado encuentro, se separaron un rato del grupo sentándose en otra mesa para hablar entre ellas, ajenas en principio a las ideas y planes que se iban a discernir en la atestada taberna. 
 
    —Pero ¿qué hacéis por aquí? —preguntó Roger a Xabi. 
 
    —Pues tratar de ayudar en la medida de lo posible. Somos tan vascones como el que más y no nos hace ninguna gracia que vengan extranjeros a tratar de quedarse con todo lo nuestro —contestó agitando el índice. 
 
    —Así que decidisteis volver sobre vuestro pasos —dijo Elías sonriendo. 
 
    —Efectivamente. Nos alojamos en esta taberna que tiene tan buen vino, esperando la oportunidad de echar una mano a la causa. Por eso, lo primero que hicimos fue acercarnos a la casa de Elizabeth y preguntar por ella. Pero no habido suerte. 
 
    —Bien hecho de todos modos Xabi. Gente como vosotros harán falta. Puedes estar seguro —confirmó Eneas. 
 
    En el transcurso de la velada, Biski fue puesto en antecedentes de todos los pasos dados por el grupo hasta ese día. El improvisado encuentro fue celebrado con una buena cena y mejor bebida, en el agradable entorno que proporcionaba la acogedora taberna. Se notaba que estaban a gusto. Entre amigos. La alegría se entrelazaba con la preocupación sobre lo que se aproximaba. En esa mezcla de risas y reservas, los vascones opinaron, planearon, y confabularon sobre los pasos a dar en el futuro inmediato. El vino agilizaba el caudal de ideas. Algunas de ellas insensatas. Como la que propuso Erlo, que consistía en reunir toda clase de animales y reses con cuernos que pudieran juntar por todo el territorio y soltarlas en medio del campamento romano. La estampida provocaría el desconcierto y en ese estado, los vascones atacarían definitivamente expulsando al invasor de una vez por todas. 
 
    La fantástica idea fue acogida con grandes risotadas por parte del grupo. Hasta al mismo tabernero se le estuvo a punto de caer la bandeja que portaba llena de vasijas, al empezar a reírse con la idea de Erlo y el verle allí de pie defendiendo su idea, con la testarudez que proporciona el vino a todo el que se ha excedido con él. 
 
    Ya muy de noche, el grupo poco a poco comenzó a retirarse al alojamiento que Tomás y Úrsula habían conseguido. Rato más tarde, mientras los ronquidos y los efluvios de taberna comenzaban a convertirse en los amos y señores del caserío, un caballo partía en plena noche en dirección desconocida. 
 
    Biski, que en la taberna y sin que nadie se percatara, apenas cenó ni bebió prácticamente nada, espoleó a su caballo. Tenía que ver a alguien a la mayor brevedad. Ya descansaría más tarde. En cuanto hubiera puesto sobre aviso a quien más peligro corría. El general Alejandro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XLIII— 
 
      
 
      
 
    Era ya casi mediodía cuando Tito Plunio despertó. Se había dormido antes de salir por la noche tal y como había planeado Kaima, que le dejó dormir debido a su evidente cansancio. Incorporándose a medias sobre un codo, se mesó el cabello con la mano y se quedó mirando a su alrededor. Parecía estar solo en la casa. El camastro de Kaima estaba arreglado. Un gato de color castaño cruzó despacio sin apenas mirarle por mitad de la estancia. Apreció desde su lecho que el día había salido despejado y limpio, por las ventanas abiertas, se vislumbraba un cielo azul y el perfume de las flores llegaba con total nitidez a sus fosas nasales. 
 
    Se levantó sonriendo y sorprendido de lo bien que se encontraba. El reconfortante descanso le había dejado como nuevo. Un apetito voraz se apoderó de repente de él. Encima de la mesa, en perfecto y sospechoso orden, se encontraban esperándole un cuenco de leche, un buen trozo de pan, un queso de olor irresistible y un plato lleno de higos, manzanas y fresas. 
 
    Dando buena cuenta de todo, salió al rato de la casa mordisqueando una manzana. Se sentó en un banco de madera que se encontraba al lado de la puerta y contempló con satisfacción el paisaje. Se preguntó dónde estaría la curandera, no la sintió cuando se levantó y se fue de la casa. 
 
    A su diestra, contempló unos troncos sin cortar que se encontraban al lado de un tocón con un hacha clavada en la parte superior. Recordó su promesa de ayudar a Kaima con la leña. Sonriendo se levantó. Soltó el hacha del tocón y lo balanceó para sopesarlo. Se dirigió al tronco más cercano. Escupió en sus manos y empezó a cortar con decisión. 
 
    Kaima desde donde estaba, oyó el toc toc del hacha al morder la madera y sonrió. Estaba a punto de concluir con sus labores de labranza en un terreno preparado para ello, un poco más arriba de donde se encontraba su casa. Silbó a su perro que acudió como una centella ante el aviso de su ama. Recogió los aperos y comenzó a descender por la ladera. Antes de llegarse a la casa, decidió comprobar si alguna trucha había caído en la trampa que había preparado poco antes de su encuentro con Tito. Al arrimarse a la orilla, comprobó satisfecha que su ardid había resultado. Un movimiento en la superficie del agua delataba que las truchas se peleaban por comer los gusanos que caían desde un gato muerto y medio podrido, que colgaba desde lo alto de una rama situada por encima del río. El gato al descomponerse generaba infinidad de gusanos que al desprenderse de la carne muerta, volvía locas a las truchas por el manjar que suponía. Una red colocada en el fondo del río y sujeta a la misma rama, dormía a la espera de ser izada. Cuando llegado el momento se estiraba de ella, la red siempre regalaba uno o varios ejemplares a su operante. 
 
    Kaima se aproximó a la orilla con cautela. Soltó la cuerda que servía para izar la red y tiró de ella con fuerza. Satisfecha, comprobó que media docena de truchas se debatían con desesperación  en el interior. Tranquilamente, volvió a atar la cuerda con la red en alto, tan solo tenía que esperar un rato a que la futura comida se asfixiara al extraerla de su entorno natural. 
 
    Aprovechó para recoger un poco de yesca que arrancó de la corteza de un árbol próximo. La yesca era excelente para hacer un buen fuego y se aprovisionó bien de ello. En cuanto concluyó, miró hacia la red en donde las truchas ya habían pasado por la nulidad de sus movimientos, al reino de la diosa Mari. Su siguiente escala, sería en el estómago de algún hambriento. 
 
    Recogiendo la pesca se dispuso a volver hacia la casa. Seguía oyendo los hachazos de Tito desde la distancia. Silbó a su inquieto perro Lagun que una vez más, corrió hacia donde estaba como si alguien le hubiera prendido fuego en la cola. 
 
    Tito que seguía ensimismado en sus labores, se sobresaltó al escuchar unos buenos días a su espalda. El susto hizo reír a Kaima de buena gana. 
 
    —¿Te diviertes? —le espetó tratando de parecer ofendido. 
 
    —Pues la verdad es que sí —contestó Kaima sin parar de reír— ¿No me habías oído? 
 
    —No…estaba concentrado con la leña y lo cierto es que no te oí llegar. 
 
    —¿Ni siquiera has notado a Lagun? 
 
    —No...a ese perro loco lleno de pelo, ni lo he notado ni lo he sentido. 
 
    —Ese perro loco como le llamas es sin dudarlo, el más listo de todo el valle. 
 
    —¿Más que su dueña? —preguntó señalando la red llena de truchas. 
 
    —Casi… —contestó Kaima sin dejar de sonreír. 
 
    —¿La comida de hoy? —dijo Tito abriendo la red para ver su contenido. 
 
    —Parte de ella, lo acompañaremos con unas deliciosas setas que iremos a recoger ahora mismo, si es que has terminado —dijo mirando al generoso montón de leña que había cortado. 
 
    —Si a ti te parece bien, por mi parte no tengo inconveniente en acompañarte. 
 
    —Vamos entonces. El setal se encuentra a media milla en esa dirección —indicó señalando a un punto de la montaña. 
 
    Tito antes de partir, se aseó en el arroyo. Se encontraba francamente bien. El descanso, el desayuno y el ejercicio físico, le habían reanimado. Curiosamente, entre una cosa y otra, apenas había reflexionado sobre su situación. De vez en cuando, tal como ocurrió en ese momento, una sombra de preocupación le recorría la mente fugazmente. Sacudiendo la cabeza como si con ello pudiera desprenderse de sus problemas, decidió relajarse y disfrutar del día. Ya llegaría el momento de decidir qué hacer. 
 
    Después de un buen paseo en el que Kaima no paró de explicarle que eran esas hierbas, o esas flores tan hermosas que adornaban los pastos, o esos árboles, llegaron a un descampado situado en medio de un tupido robledal. Antes de llegar, Kaima se aseguró que no había nadie por los alrededores. Una vez asegurado el terreno a salvo de posibles mirones, se encaminó  hacia  el pequeño claro. Unos helechos cortados y colocados perfectamente de manera natural tapaban un enorme setal lleno a rebosar de hongos y setas de diversas clases. A medida que Kaima retiraba los helechos de camuflaje, la sorpresa de Tito iba en aumento. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó agachado, mientras sujetaba con la mano una pequeña seta de color blanco. 
 
    —Nosotros la llamamos perretxiko. Es una seta deliciosa. Un auténtico manjar. Tiene sabor a harina fresca recién molida. Es para paladares muy exigentes. La mejor manera de comerlas es en un revuelto de huevos, aunque también es excelente como acompañamiento de caza. 
 
    —¿Y ese tan bonito, es un hongo? —preguntó de nuevo señalando a un hermoso ejemplar que destacaba por su tamaño. 
 
    —Así es —confirmó la curandera— Un hongo. El rey del bosque ni más ni menos. Su magnífico aroma se intensifica en cocciones suaves, el intenso sabor que tiene combina prácticamente con todo. Los hay de varios colores que varían según su edad, los jóvenes son dentro del casco de color blanco, los más grandes son de un amarillo claro. 
 
    —Francamente interesante —afirmó Tito mientras miraba asombrado el setal. 
 
    —¡Mira! —exclamó de repente Kaima señalando una curiosa seta con forma de huevo— ¿sabes cómo le llaman a esa de ahí? 
 
    —Pues no la verdad… ¿huevo del bosque? 
 
    —Casi. Se llama huevo de rey o amanita de los césares. 
 
    —¿De los césares? Entonces, es que tiene que ser buena de verdad. 
 
    —Exquisita diría yo, tiene un sabor y un aroma muy delicado. Es una seta muy apreciada por los que la conocen. Cuando los ejemplares se hacen maduros, su casco se aplana y son ideales para ser asados. Hoy la probarás. 
 
    —Setas recién cogidas y truchas recién pescadas. Ya me estoy relamiendo. 
 
    —Tendrás que conformarte. No te puedo ofrecer más, esto no es Roma. 
 
    —Soy un simple soldado. Casi siempre, solamente como el rancho de la legión. Esto que ofreces, es para mí comida de dioses —afirmó sonriendo. 
 
    Recogiendo con mucho mimo una buena cantidad de setas, Kaima las introdujo cuidadosamente en una cesta que portaba al uso y con una sonrisa, indicó a Tito que ya era hora de volver a la casa. Una estupenda comida se cernía en el corto plazo y a Tito le salivaba la boca solo de pensarlo. En cuanto llegaron a la casa, Kaima se dedicó a preparar las setas y las truchas con especial esmero. En su soledad, no siempre tenía la oportunidad de ejercer de anfitriona, por lo que se dedicó a ello con diligencia. Tito aprovechó la ocupación de Kaima, para apilar la leña cortada con anterioridad al lado de la tosca chimenea de piedra. 
 
    En cuanto la comida estuvo lista y servida, se sentaron en la mesa uno frente al otro. Tito lo devoró todo con un deleite que a Kaima le produjo gran satisfacción. En el transcurso de esta cruzaron breves palabras, al concluir Tito su particular banquete, exclamó: 
 
    —Excelente. Las setas estaban realmente deliciosas y las truchas eran dignas del mismísimo cesar. Muchas gracias. 
 
    —No hay porque darlas. Solo eran unas simples setas y unas truchas. Seguro que el cesar acostumbrado a platos más sofisticados, no lo hubiera apreciado como tú lo has hecho. 
 
    —Supongo que no. No obstante, mi agradecimiento no es solo por la comida, sino por haberme amparado y darme cobijo. Te lo agradezco de corazón y no lo olvidaré. 
 
    —No te preocupes por eso. Para mí también ha sido un placer. La gente que viene por aquí no es por cortesía, es siempre para pedir algo, y en cuanto lo obtienen, desaparecen hasta que una nueva necesidad les hace volver. 
 
    —¿Qué es lo que te suelen pedir? 
 
    —Curaciones. Vaticinios. Ayuda en los partos. En fin, cosas… 
 
    —¿Vaticinios? ¿acaso también predices el futuro? —preguntó Tito un tanto sorprendido. 
 
    —Si. Así es. Desde pequeña fui instruida para leer el viento, el sol y las estrellas. Lamentablemente la ignorancia popular me tilda de bruja, este es el motivo de vivir sola y apartada. 
 
    —Entiendo —dijo Tito asintiendo— te necesitan, pero les das miedo. 
 
    —Sí. Algo así —confirmo Kaima con un deje de tristeza . 
 
    —Bueno, …dentro de un rato, partiré hacia donde está la legión —comentó Tito con voz débil. 
 
    Kaima levantó la cabeza y se quedó mirando a Tito fijamente. 
 
    —Morirás —dijo con gravedad— 
 
    —¿Que has dicho? —preguntó sorprendido— ¿Acaso es uno de tus vaticinios? 
 
    —No. No es un vaticinio, es una certeza. No estás en condiciones de salir bien de esta, desconoces el terreno y seguro que te están buscando. La legión queda todavía muy lejos y los movimientos de los vascones harán mucho más dificultosa tu vuelta. 
 
    —¿Y qué puedo hacer? —preguntó cariacontecido. 
 
    —No lo sé. Aunque… tal vez pueda acompañarte y ayudarte a salir de aquí con ciertas garantías. 
 
    —No, no lo puedo permitir, ya te has expuesto bastante. Si los tuyos se enteran de que has ayudado a un romano a escapar, tendrán la excusa perfecta para acabar contigo. No quiero imaginar lo que haría esa gente. 
 
    —Me quemaran o me desollaran viva. No lo sé. En todo caso, me da absolutamente lo mismo. La mayoría son ignorantes. Eso les convierte en peligrosos, aunque también en gente fácil de manipular. La superstición bien dirigida, hace maravillas en los incultos. 
 
    Tito ante el sereno alegato no pudo evitar sentir un punto de admiración. 
 
    —En todo caso la respuesta es no. No puedo permitir que arriesgues más. Ya me las arreglare. Siempre lo hecho. 
 
    —No lo dudo. Pero la decisión está tomada. Además, de vuelta realizaré algunas visitas y algunas compras. Me vendrá bien salir un poco de aquí. El viaje será corto y pienso convertirlo en algo productivo —dijo la curandera con una amplia sonrisa. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay más que hablar romano. Conmigo tendrás más opciones que solo. Fin de la conversación. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XLIV— 
 
      
 
      
 
    Jozama y su cuñado Zigor, después de los hechos acontecidos en la aldea, regresaron con rapidez a la finca del señor de Escobar. Para su sorpresa, al llegar se encontraron que su señor había salido al encuentro del general Máximo Petronio convocado por éste. Dudando sobre lo que hacer, los dos cuñados se plantearon en su dicotomía si ir en busca de su señor, o quedarse en la finca tranquilamente esperando su vuelta. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Zigor abriendo los brazos. 
 
    —¡Estoy pensando! —dijo Jozama irritado. 
 
    —Yo me quedaba, estoy destrozado de tanto viaje y de tanta mierda. Aquí por lo menos, estaremos plácidamente sin soportar tanto sobresalto. 
 
    —¡Cállate imbécil! Tu harás lo que yo te diga ¿queda claro? 
 
    Sabedor del mal genio de su cuñado, Zigor guardó silencio hasta que al cabo de un corto rato, Jozama sentenció; 
 
    —Nos vamos. Ensilla tu caballo. 
 
    —¡No! Yo no me muevo de aquí, estoy más que harto de todo este asunto. 
 
    —¿Quieres que te parta la cara? – exclamó furibundo Jozama mientras le ponía el puño a escasos centímetros de su rostro. 
 
    —A mí este asunto ya me importa una mierda —contestó Zigor mirando el puño con ojos bizcos— Me quedo aquí. Es mi última palabra. 
 
    —De acuerdo —contestó Jozama jovialmente— no hay problema. Me alegrará no compartir la recompensa con un idiota. 
 
    —¿Recompensa? has matado a un soldado de la legión y nuestro señor ha sido convocado por los romanos imagino que para dar explicaciones, ¿crees que somos merecedores de una recompensa? 
 
    —Pero ¿de dónde sale la gente como tú?... No entiendes nada maldita sea. Supondrán que ha sido cualquier vascón que le identificó sobre la marcha. Tenemos información de primera mano y nuestro deber es estar al lado de nuestro señor. Es decir, ensilla tu jodido caballo porque nos vamos ahora mismo. 
 
    —¿Sabes por dónde estará? —preguntó apesumbrado. 
 
    —Según me ha informado la servidumbre, a no más de dos jornadas de aquí. 
 
    —¡Dos jornadas! —protestó alterado— eso significa estar a caballo todo el tiempo. No tendremos tiempo ni para dormir. 
 
    —Ni tampoco para cagar. Ensilla de una vez tu caballo y vámonos. Cuanto antes partamos, antes le alcanzaremos. 
 
    —Menuda mierda de vida —comentó Zigor mientras de mala gana ensillaba de nuevo el caballo. 
 
    —¿Sabes por dónde ir? —preguntó más tarde al ver que Jozama tomaba otra ruta lejos de la habitual. 
 
    —Atajaremos monte a través —dijo con sequedad- 
 
    —¿Monte a través? ¿Te refieres a meternos por mitad de las montañas? ¿Estás loco? 
 
    —Si. Lo cierto es que estoy muy loco cargando con un idiota como tú. Monte a través ganaremos casi una jornada. Agárrate bien a tu caballo, porque atravesaremos riscos y peñas a la mayor velocidad posible. Lo que nos interesa, es estar cerca del que nos paga y cuanto antes lo hagamos mejor. 
 
    Tal como vaticinó, surcaron empinados senderos de montaña cruzando por complicados pasos. Los dos cuñados prosperaban en su empeño poco a poco, milla a milla, hasta que el sol comenzó a ponerse, dando paso a la noche tapada de negro. Cuando ya no veían más lejos de las orejas de sus caballos, decidieron parar al pie de un enorme roble al que a su vera, corría un tímido arroyo de montaña. 
 
    —Venga Zigor, deja ya de lamentarte y haz fuego. Yo iré andando hasta lo alto de esa peña para comprobar si vamos bien encaminados. 
 
    —Pero si no vas a ver nada con esta oscuridad —apuntó Zigor con un tembleque en la voz ante la perspectiva de verse solo en medio de la noche. 
 
    —Haz lo que te mando y cállate, volveré dentro de un rato. 
 
    —Procura volver pronto —dijo con miedo. 
 
    —Cobarde —exclamó con desprecio Jozama a leer el miedo de su cuñado.        
 
    Sin decir más, se dirigió con cautela hacia el alto de la peña. La noche era estrellada y la luna con su etérea luminiscencia, le resultaba más que suficiente para no tropezar en las trampas del camino. 
 
    Zigor recopiló suficiente leña para realizar un buen fuego. Recuperó algo el ánimo a la luz de la hoguera mientras esperaba en tensión la vuelta de su cuñado. Quien le iba a decir que en su fuero interno, deseaba su presencia física para sosegar sus miedos.  
 
    Mientras Jozama, alcanzó el alto del peñasco. Una vez arriba, tomo aire hasta dejar de jadear por el esfuerzo. Se situó en lo más alto de la roca y miró a su alrededor. Una sonrisa le atravesó el rostro, lo sabía, a lo lejos y no a mucha distancia, se distinguía un resplandor que provenía de algún emplazamiento. 
 
    —“No puede ser el Señor de Escobar” —se dijo reflexionando— “Ese cabrón no se aventuraría a venir por aquí. Tampoco pueden ser pastores, en estas cotas no hay rebaños. Tiene que ser un destacamento de vascones o de romanos” 
 
    Satisfecha su curiosidad, decidió bajar al encuentro de Zigor cuya presencia era delatada por la hoguera. Poco a poco y adoptando todo tipo de precauciones, comenzó a descender. Una invisible y traidora piedra suelta, le hizo tropezar y caer con estrépito en medio de un montón de pequeñas rocas. 
 
    Se hizo daño en una pierna. Al levantarse, notó un calor líquido que se deslizaba por la espinilla. Al frotarse el doloroso golpe, descubrió un rasponazo de considerable tamaño. Blasfemando en alto como solo alguien de baja estofa sabe hacerlo, siguió bajando y cojeando con un humor de perros hasta el desdichado de su cuñado, que le esperaba con todos los sentidos alerta por el miedo que le producía la noche y los ruidos magnificados en el silencio de la montaña. 
 
    —Tenemos compañía —comentó con rabia Jozama en cuanto llegó a su lado. 
 
    —¿Compañía, de quién? —dijo Zigor atemorizado. 
 
    —De la diosa Mari y sus huestes —contestó alzando las manos en forma de garras. 
 
    —¿Qué?... ¿se puede saber que has visto? —preguntó con los ojos así de abiertos. 
 
    Jozama al que la cobardía de su cuñado le sacaba siempre de quicio, miró un instante su sobrecogido rostro, escupiendo a sus pies declaró: 
 
    —Creo que es un Basajaun que esta noche viene a por ti. 
 
    —¿A por mí? ¿Y porque no a por ti? 
 
    —Porque a mí ya me ha cobrado su tributo —dijo mientras le enseñaba la herida sufrida en la pierna . 
 
    —Yo me voy de aquí —exclamó Zigor con los nervios desatados. 
 
    —Los Basajaun como sabes, no se acercan al fuego. Te conviene quedarte aquí conmigo. Si quieres un consejo. Yo me preocuparía que el fuego no se apague hasta que salga el sol. 
 
    —¿Y tú que vas a hacer? 
 
    —Dormir plácidamente. 
 
    —¿Pero cómo puedes dormir teniendo a un salvaje de la montaña por aquí? 
 
    —Ya te dicho que he pagado mi tributo. Ahora vendrá a por ti. Cuida del fuego y no te pasará nada. 
 
    Mientras Jozama se acomodaba lo mejor posible en el suelo húmedo arropándose con una  manta, Zigor totalmente desvelado ante la posibilidad de ser atacado por uno de esos terribles seres de la montaña, no pudo pegar ojo en toda la noche. La pasó alimentando el fuego continuamente hasta que por fin, una tenue línea de luz fue espaciándose por el horizonte anunciando un nuevo día. 
 
    Esa noche —reconoció— fue la más larga de su vida y no la olvidaría nunca por el pavor sufrido. 
 
    Al amanecer, Jozama se despertó con un dolor de huesos que le recorría todo el cuerpo. Un dolor que olvidó al ver las enormes ojeras de su cuñado y la expresión de miedo que no le abandonó en toda la vigilia. Al observarle, no pudo reprimir una carcajada que desconcertó aún más a Zigor. 
 
    —¿Has tenido visita esta noche cuñado? —le preguntó divertido mientras se incorporaba del suelo. 
 
    —No, he tenido el fuego encendido toda la noche y por eso el Basajaun no ha venido. Al final el que ha ganado he sido yo —contestó con orgullo. 
 
    —Eres un auténtico campeón amigo mío —dijo lanzando otra carcajada al viento. 
 
    Esa carcajada fue llevada por el aire por toda la montaña hasta los oídos de Próximo, que  también antes del alba, había salido de la borda que le servía de refugio. Desconcertado, reconoció el sonido de una risa. Escrutando en todas direcciones, decidió ponerse en movimiento cuanto antes. Colocó el cadáver de Batiato sobre el caballo y salió con el fin de asegurarse de donde procedía tan inquietante resonancia. Descendiendo a toda prisa de la loma donde estaba situada la cabaña, se  ocultó entre unos frondosos árboles y aguardó. 
 
    Mientras, Jozama junto a su agotado cuñado, comenzaron a descender desde su punto de descanso, hacia lo que parecía ser un sendero de pastores. 
 
    Próximo desde lejos, pudo ver como dos hombres bajaban del alto de una peña adoptando todas las precauciones para no caer por el accidentado terreno. 
 
    En un principio, Jozama había planeado acercarse antes del amanecer hasta las proximidades de la borda, para averiguar quién o quiénes estaban allí. Lamentablemente cuando despertó, ya había amanecido. Demasiado tarde para hacer averiguaciones sin el amparo de la oscuridad. El cuerpo le dolía y decidió confiarse.  
 
    —“Al fin y al cabo” —pensó— “Es improbable que sean romanos los que estén ahí. Seguramente será algún campesino de paso” 
 
    Próximo ató su caballo a la rama de un árbol con el cadáver de Batiato al lomo, agachado, sin provocar sonido alguno, se situó de manera que podía observar sin ser visto y esperó. 
 
    Jozama y Zigor seguían descendiendo. Poco a poco avanzaron hasta llegar al frondoso bosque en el que Próximo aguardaba. Zigor miraba hacia arriba de vez en cuando como si esperara el ataque repentino de los Basajaun. Sus miedos infantiles se manifestaron plenamente durante la larga noche sufrida y no le habían abandonado al amanecer. Seguía nervioso y con el miedo en el cuerpo. La superstición propia de los ignorantes había tomado forma en su limitada mente. 
 
    Próximo se acurrucó detrás de un espeso arbusto sin perder de vista a los dos jinetes. Controlando la pesadez de su respiración, se acomodó mejor. El viento le hizo llegar hasta sus oídos el sonido de voces entrecortadas y el relincho de los caballos. Al rato. El eco de una singular  carcajada le erizó los pelos de la nuca. Un relámpago de rabia se cruzó en su mente en cuanto reconoció al autor de la risa. 
 
    —“¡Jozama!” —se dijo a sí mismo— “Por todos los dioses. Son el hijo de perra de Jozama y el cerdo de su cuñado. Júpiter y Artemisa han sido benévolos escuchando mis plegarias”. 
 
    Se encaminó hacia el caballo, desenfundó la espada que llevaba en la grupa y acariciando suavemente el cadáver de Batiato, exclamó: 
 
    —Hoy tendrás cumplida venganza camarada. Lo juro por los dioses. 
 
    Volvió sobre sus pasos y aguardó acechante el encuentro del odiado enemigo.  
 
    Una vez bajada la empinada ladera, los dos hombres espolearon sus monturas hasta ponerlas al galope atravesando el bosque a toda velocidad. No les dio tiempo a fijarse en Próximo que avanzaba hacia ellos rápidamente agazapado y con el rostro en tensión. 
 
    Jozama con el rabillo del ojo, percibió algo que se movía en la espesura. Miró hacia atrás un instante para verificar a que distancia le seguía su cuñado. 
 
    Al mirar de nuevo al frente, sintió durante una fracción de segundo algo brillante que se dirigía hacia él a gran velocidad. Con un certero movimiento, pudo esquivar a duras penas la estocada que Próximo saliendo de súbito de la espesura, trato de asestarle. 
 
    Jozama asustado y sorprendido a la vez, frenó su caballo un poco más adelante, miró hacia atrás justo en el momento que Zigor era alcanzado en pleno tórax de un violento mandoble de Próximo, que hizo caer al suelo jinete y caballo juntos. 
 
    Herido de muerte, aplastado por su caballo, absolutamente sorprendido por el ataque sorpresa, Zigor no decía nada. Solo miraba incrédulo la enorme herida de su pecho, donde la sangre se  extendía tintando su túnica con gran rapidez. 
 
    Próximo se acercó con el fin de darle el golpe definitivo, pero al ponerse a su altura consideró que no era necesario, la herida era profunda y el miserable sangraba como un cerdo en el matadero. Zigor en su estertor, le miró con los labios azulados de la muerte y los ojos inyectados en sangre. Se le quedó mirando fijamente. Abrió la boca tosiendo un nuevo reguero de sangre. Su aspecto era horrible. Justo antes de morir, miró de nuevo a Próximo y exclamó con voz entrecortada: 
 
    —No es justo… He tenido el fuego encendido toda la noche y al final has venido a buscarme. Malditos Basajaun…Malditos… 
 
    El desdichado, tosió un último flujo de sangre, cerró los ojos… y murió. 
 
    Jozama aterrado por la escena, reconoció a Próximo quedándose totalmente paralizado. Próximo le miraba desde la distancia. Con todas sus fuerzas, lanzó la espada hacia Jozama que pudo esquivarla, gracias a que movió lo justo el caballo para que pasara silbando a escasos centímetros de su cuerpo. Al mirar de nuevo a Próximo, este le apuntaba con un dedo. Un dedo amenazante que lo decía todo y que Jozama entendió a la primera lo que significaba. Espoleando con todas sus fuerzas  el caballo, arrancó al galope hacia lo más profundo del bosque. 
 
    Próximo le contemplo en su huida. Le vio alejarse cada vez más. No podía hacer nada. Su caballo quedaba lejos y su espada también. Miró el cadáver de Zigor y escupió en él. Había errado en su objetivo principal que no era otro que el asesino que se escapaba. En principio Zigor le daba igual. Pero por otra parte, consideró que a los bastardos era mejor eliminarlos a medida que pasaran por delante de su presencia. Buscó su caballo, soltándolo de la rama fue a por su espada. Al pasar de nuevo delante de Zigor, lo contempló un instante con total indiferencia. El objetivo se posó de nuevo en su mente. Jozama, iría a por él. Había matado a su compañero Batiato y probablemente también a Tito Plunio. Era el confidente del señor de Escobar. Un traidor falso como una serpiente. Un ruin así era capaz de todo con tal de salirse con la suya.  
 
    —No. El final se acerca —pensó— “Tus amaneceres amigo Jozama, están contados” 
 
    Miró al cadáver de su compañero. No podía llevarlo. Le molestaría en su labor de seguimiento. Además… comenzaba a oler mal. Tomó una dolorosa decisión. 
 
    El pie de un viejo roble le pareció un sitio adecuado. Enterró a su camarada con lágrimas en los ojos. Con la punta de la espada, grabó un epigrama en la corteza: 
 
      
 
      
 
      
 
                     Aquí yace Batiato de Cisalpina 
 
                Valeroso legionario de la VII Gemina 
 
                       Que los dioses te amparen 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto concluyó, estuvo en silencio un rato mirando la inscripción, luego cogió a su caballo por la brida encaminándose despacio hacia donde se había fraguado la pelea. El cadáver de Zigor permanecía allí, buitres y alimañas, se encargarían. 
 
    Se introdujo en la profundidad del bosque y no se detuvo hasta encontrar lo que buscaba, las huellas del caballo de Jozama. Próximo sonrió. Hacía años que destacaba entre sus compañeros no solo por su fortaleza física, sino porque como rastreador, era de los mejores de la legión... Montó en  su caballo y mirando por última vez el viejo roble donde había enterrado a su camarada, picó espuelas con dureza. El caballo se alzó en dos patas y salió disparado como un resorte.      
 
    —Adiós Batiato… Hola Jozama… ¡Voy a por ti! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XLV— 
 
      
 
    La comitiva del señor de Escobar continuaba con su viaje. El tiempo había mejorado de manera conspicua y eso facilitó la marcha considerablemente. 
 
    El guía romano siempre acompañado del velite, se arrimó despacio a la litera del señor de Escobar para informarle de la proximidad de la legión. 
 
    —“Pronto nos veremos las caras” —fue lo primero que pensó al recibir el informe. 
 
    Llegados al mediodía y tras superar un pequeño alto, un destacamento de exploradores de la legión esperaba en formación. El cortejo se detuvo a una distancia prudencial. El jefe de la patrulla, con un delicado golpe de talón, hizo avanzar despacio su caballo hasta llegar a la altura de la litera del señor. 
 
    —¡Salve! —exclamó el oficial cuando la cortina retirada con parsimonia mostró el enjuto cuerpo de su morador—. Saludos en nombre del general Máximo Petronio, comandante en jefe de la gloriosa legión VII Gemina. Tengo órdenes expresas de escoltaros hasta su presencia. 
 
    —Sea entonces —concedió el señor. 
 
    El jefe del destacamento volviendo grupas, indicó a sus hombres con un gesto que se ubicaran en los puestos asignados. Poco a poco, la comitiva se fue aproximando hacia el emplazamiento elegido como campamento base de la legión. 
 
    El señor de Escobar estaba nervioso. No le gustaba en absoluto la idea de ir al campamento romano y menos tener un careo con el temido general. No le había visto nunca en persona, sabía que era un militar duro, muy estricto. Un hombre con el que las tonterías y los subterfugios sobraban. Aunque estaba seguro de alcanzar un nuevo acuerdo que favoreciera sus intereses, la situación le angustiaba y le hacía revolverse en el interior de su lujosa litera. 
 
    En cuanto se acercaron, intuyó de manera precisa cual iba a ser el emplazamiento elegido como campamento de la legión y se sorprendió. La posición se encontraba en una altiplanicie de la que era difícil tanto entrar como salir, ya que su acceso se hacía por un angosto paso que conformaba un peligroso embudo. 
 
    Al salir del bosque, vio como algunos legionarios procedían a ultimar el campamento. En perfecto orden, unos se dedicaban a talar árboles, otros, a trepanar la tierra para convertirla en un profundo foso defensivo, los demás, a montar tiendas y colocar de la manera asignada las máquinas de guerra. 
 
    A medida que iban acercándose más, los vascones de la comitiva, miraban con ojos abiertos todo ese universo en movimiento en el que cada uno parecía saber perfectamente lo que tenía que hacer y cómo. Las voces de los oficiales arengando a los hombres a realizar las labores más deprisa, se oían por todas partes. 
 
    El señor de Escobar lo miraba todo absolutamente desconcertado. El hecho de encontrarse en medio de toda esa agitación le hacía sentirse pequeño, insignificante. Al fin y al cabo ¿Que era él, al lado de la poderosa Roma? Solo un insignificante caballero de la zona que realizaba una asquerosa labor de traidor. Alguien totalmente prescindible. Si el general ordenaba su muerte ¿quién le iba a llorar o echarle de menos? Por mucho que se esforzó en pensarlo, no se le ocurrió a nadie que pudiera derramar, una sola lágrima por él. 
 
    Mirando a su alrededor, de repente, allí al pie de una altiplanicie tomada por los romanos, el  señor de Escobar se sintió solo como nunca en su egocéntrica y superficial vida se había sentido. 
 
    Anteriormente, su insufrible egoísmo le había servido de escudo ante los sentimientos, ante el amor. Nunca tuvo amigos, ni nada que pudiera parecerlo. Ni siquiera le gustaban los caballos y mucho menos los perros a los que detestaba, olían mal y ladraban por cualquier cosa, además, siempre lo ponían todo perdido de excrementos. 
 
    No, él era un solitario. Un hombre de esos, a los que nadie nunca había oído cantar. Su privilegiada infancia, fue transcurriendo entre la indiferencia de su madre y la inexistente presencia de su padre siempre de viaje en remotos lugares. Siendo todavía un muchacho, tuvo que ocuparse de la finca familiar. Su madre siempre enferma, acabó muriendo de difteria. Al final de su vida apenas comía, tenía muchas dificultades para respirar, siempre estaba helada de frío y con altísimas fiebres. Murió sin recibir una sola vez en su convalecencia, la visita de su hijo. 
 
    De su padre supo que había muerto en algún país que no recordaba, lo que le dejó totalmente indiferente. Al ser hijo único, se hizo cargo con gran satisfacción de la jugosa herencia recibida, que incluían grandes y fértiles tierras, un castillo algo destartalado y un buen sequito de hombres, entre los que se incluían soldados, labradores, pastores, sirvientes y pobladores de los alrededores a los que explotar al máximo con los impuestos. En poco tiempo, su castillo fue totalmente reparado, las arcas saneadas y su fama de cruel con la gente, recorrió valles y montañas. 
 
    En cuanto llegaron a un extremo de la altiplanicie, el velite que le guiaba informó que era recomendable detenerse donde se encontraban a la espera de ser recibido. La sugerencia vino a acompañada de una invitación a no alejarse del campamento más de lo necesario ya que podía ser confundido con el enemigo y ser arrestado o muerto. El señor de Escobar gruñó ante la recomendación. Sin bajar de la litera, decidió acomodarse mejor y abrir las cortinas en su totalidad a fin de disfrutar de la panorámica. 
 
    Los romanos trabajaban febrilmente. Un enorme foso comenzaba a rodear las primeras murallas de madera alzadas. Se maravilló de la rapidez y competencia de los legionarios. La estampa era magnífica y disfrutó de buena gana del espectáculo. El vino servido de manera continuada por uno de sus criados contribuyó a relajarle. En su fatua felicidad, dio orden a los suyos que comieran y  bebieran no sin antes conformar un círculo alrededor de la litera de su amo a modo de protección. Casi sin pretenderlo, montaron una suerte de campamento dentro del campamento. 
 
    El general Máximo Petronio, fue informado a la carrera que el señor de Escobar se encontraba acampado y a la espera, en el oeste del castrum. Recibió la noticia con frialdad. En su marmóreo rostro, no había nada que aludiera al ansia de ver por fin al traidor, tan solo asintió levemente, tenía cosas más importantes de las que ocuparse. 
 
    La llegada de la legión fue acompañada por la huida en tropel de todos los pobladores. Esa circunstancia facilitó el trabajo de los velites en recopilar ganado, comida y madera. Unas columnas de fuego se erigían en el horizonte. Algún destacamento había seguido al pie de la letra las órdenes de arrasarlo todo y no dejar nada en pie. Otros destacamentos arremetían con todo lo aprovechable partiendo velozmente hacia otro punto. Así hasta hacerse absolutamente con todo. Sin dejar nada. 
 
    El señor de Escobar con toda su comitiva, esperaba pacientemente a ser recibido por el general. Al rato, un decurión seguido de un destacamento se acercó. La nueva orden era esperar a ser llamados, mientras, se alojarían en el campamento. Una vez dentro y a una señal, los soldados montaron unas tiendas, otros hombres trajeron comida y bebida, estableciendo alrededor de la comitiva una guardia permanente. 
 
    El señor quería pasar la noche dentro de la tienda, pero en el último instante, decidió prescindir del camastro asignado para dormir, decantándose por la comodidad de su litera, que con grandes esfuerzos, lograron introducir sus hombres en la estrechez de la tienda. 
 
    Había comido bien y bebido aún mejor, el cansancio del viaje y la somnolencia del vino le invadieron. Sus ojos porcinos luchaban por no cerrarse a pesar de los nervios y la intriga. La pesadez del vino sin mezclar hizo mella, sin apenas darse cuenta, se quedó dormido, completamente vestido y en posición fetal. 
 
    La actividad del campamento no cesaba, cientos de hogueras iluminaban la noche, las ascuas se elevaban en la noche con danzas refulgentes, asemejaban a un ejército de luciérnagas en pleno baile de apareamiento. 
 
    En el centro del campamento, un alto oficial pedía paso en el praetorium. 
 
     —¡Salve mi general! —exclamó con voz firme el tribuno Marco Naso asomando la cabeza en el alojamiento del general. 
 
    —Salve Marco, adelante —invitó. 
 
    El tribuno Marco Naso comandante de la caballería, entró a informar bajo la atenta mirada de los lictores. Estos se tomaban muy en serio la seguridad del general. Exceptuando algunos altos oficiales conocidos, a todos los demás los miraban como a un enemigo a liquidar con carácter inmediato. Ese celo incombustible era por supuesto del absoluto agrado del general. 
 
    Lo encontró inclinado ante unos mapas. 
 
    —Y bien Marco ¿Cómo va todo? —preguntó el general levantando la vista. 
 
    —Perfectamente mi general. Las órdenes se están cumpliendo tal y como pediste, en breve tendremos montado el campamento en su totalidad. 
 
    —¿Y las defensas? 
 
    —Prácticamente finalizadas mi general. Tan solo queda finiquitar una parte del foso y del terraplén. En unas horas quedará todo concluido. 
 
    —Excelente. Mañana al amanecer, quiero realizar una inspección por todo el campamento. Traslada las órdenes precisas a los oficiales para que me acompañen. 
 
    Antes poder añadir nada más, el tribuno se llevó la mano a la boca y carraspeó. El general arqueó la ceja. 
 
    —Ese vascón, el tal señor de Escobar. Te está esperando desde el mediodía junto con toda su comitiva. 
 
    —Pues que espere —exclamó el general gravemente—. Todavía no tengo intención de hablar con él.  
 
    Al tribuno le delató por un instante una expresión de sorpresa ante la tajante respuesta. El general, advirtiendo el involuntario gesto, sonrió. 
 
    —No te preocupes Marco. Lo tenemos ahí y de ahí no se moverá. Dejemos que se ponga nervioso. Que pase calor y se agobie con la espera. En cuanto pasen dos o tres días más, lo tendremos desesperado y con ganas de irse a casa. Cuando se encuentre en ese estado, le sacaremos todo lo que precisemos sin esfuerzo alguno. 
 
    El tribuno Marco Naso no pudo evitar sonreír. No lo hacía a menudo ni mucho menos. Pero ante la perspectiva de hacer sufrir al traidor y al resto de los vascones que le acompañaban, no pudo evitarlo. Como buen militar, odiaba a los traidores aunque estos les favorecieran. Hasta los mismos lictores se sorprendieron y cuchichearon entre ellos, al percibir el rictus relajado y sonriente del tribuno de caballería. 
 
    —General, si no ordenas nada más, iré a trasmitir las órdenes al resto de los oficiales. 
 
    —Nada más Marco. Puedes retirarte. Que los dioses te acompañen en tu reposo. 
 
    —Lo mismo te deseo general. Que Morfeo te ampare y te proporcione un sueño reparador. 
 
    Al poco de amanecer, el señor de Escobar se desperezaba en el interior de su litera, al hacerlo, comprobó asqueado que había dormido vestido. Dio una fuerte palmada y dos criados hicieron acto de presencia casi al instante. 
 
    —¡Tú! – exclamó señalando con el dedo a uno de ellos – El desayuno ¡Ahora! ¡Y tú! —gritó señalando al otro— Mis mejores ropajes, los más vistosos y lujosos. ¡Vamos! 
 
    Poco después, ya vestido, desayunó fuerte. Una hogaza de pan con queso, fruta, y un buen trozo de perdiz que sobró de la cena le recompusieron. Ordenó que el vino caliente fuera mezclado con agua a partes iguales. Necesitaba estar lo más despejado posible de cara a la entrevista con el  general ya que el vino puro, terminaba siempre por embotarle. 
 
    Salió del todo satisfecho de la tienda, vestido con una costosísima túnica de terciopelo rojo con incrustaciones doradas que asemejaban unos pájaros volando, unas sandalias estilo romano de trenzas plateadas y una capa de color negro con motivos también dorados y muy elaborados, conformaban la espléndida estampa. Esa capa fue lo único personal que heredó de su padre. No es que la escogiera por afecto a su progenitor, lo hizo porque consideró que esa capa le daría prestancia. 
 
    Una vez fuera, se sentó en una silla plegable donde la tercera copa de vino mezclada con agua le fue servida con diligencia por un obsequioso criado. Sin prestar la mínima atención a su sirviente, el señor de Escobar miró en derredor suyo y lo que vio le dejó perplejo. 
 
    Un sinfín de hombres armados hasta los dientes, que iban tanto a pie como a caballo, cruzaban por delante en una actividad frenética. Aquello se asemejaba a una suerte de hormiguero humano. 
 
    Después de estar un buen rato observándolo todo con ojos muy abiertos, le picó la curiosidad y pidió humildemente a uno de los legionarios que les custodiaban, permiso para dar un paseo por el campamento. 
 
    La petición fue rechazada de inmediato. Los soldados tenían órdenes específicas de prohibir salir del sitio a cualquiera de los vascones que lo pretendiese. 
 
    Con la misma expresión en su rostro que la de un niño al que le acaban de negar su golosina, el traidor Escobar se volvió a sentar en la silla, donde la cuarta copa le fue servida en el más absoluto silencio, por uno de sus desventurados criados. 
 
    Pasadas las horas y harto ya de vino y de esperar sin hacer nada, se levantó vacilante de su silla y con un humor de perros. Estaba borracho y balbuceaba. Atizó una patada en el trasero a uno de sus criados sin motivo alguno. Tan solo el desdichado, había osado pasar por delante de él. 
 
    —¡Necesito una mujer! —gritó— ¿Es que no hay putas en el campamento romano? —preguntó mirando hacia todos los lados— ¿Es que no las hay? 
 
    —¡No para ti, vascón! —exclamó una ruda voz a su espalda. 
 
    El señor se dio la vuelta torpemente. Un soldado maduro y lleno de medallas en su ancho pecho, le miraba con absoluto desprecio. Era el signífero, el portaestandarte de la legión. 
 
    —Perdón —profirió humildemente. Las condecoraciones que portaba el soldado le impresionaban, pero la fiera mirada del legionario le impresionaba aún más— No pretendo molestar —añadió— Tan solo solicito compañía femenina a fin de soportar mejor el tedio. 
 
    —Tendrás que conformarte con alguno de tus criados. Seguro que será de tu agrado. Tienes aspecto de gustarte que te den por el culo —dijo el signífer con irónica sonrisa. 
 
    —¡Legionario!  —chilló alterado— ¡Exijo un mínimo de respeto! ¡Soy el señor de Escobar! El dueño de tantas tierras y posesiones, que necesitarías tres vidas para poder tener algo igual. 
 
    —Pues en este campamento no eres nadie —declaró el signífer sin dejarse impresionar— No lo olvides. Te recuerdo que no estás en tus tierras, sino en suelo romano, en Roma. Por tanto no estás  en disposición de exigir nada y menos a gritos ¿Queda entendido? 
 
    El signífer sin esperar respuesta alguna, se giró sobre sí mismo y se marchó a reanudar sus quehaceres sintiendo en su espalda la mirada de odio del vascón. 
 
    Este episodio irritó de veras al señor de Escobar que comenzó a insultar y a pegar a sus hombres por cualquier nadería. Daba órdenes y luego las revocaba de inmediato confundiendo a todos. Exigió esta vez el vino sin mezclar y así pasó prácticamente todo el día, bebiendo y maldiciendo. En un arrebato de cólera, salió de la tienda insultando a todo el mundo. Parecía olvidarse donde se encontraba. Hizo caso omiso al soldado que le trató de agarrar del brazo para que no se moviera de allí zafándose de un brusco gesto. Totalmente ofuscado y perseguido por los indignados legionarios de la guardia, se dirigió hacia la calle principalis del campamento. Con rabia contenida miró al frente, a escasa distancia, un grupo de altos oficiales caminaban hacia él. El señor de Escobar se paró petrificado, los oficiales hicieron lo mismo. Uno de ellos se apartó a un lado. Una figura imponente surgió desde el centro del grupo, avanzó un par de pasos y se detuvo. El señor de Escobar supo de inmediato que era el general Máximo Petronio que le miraba con dureza. Su aspecto intimidaba. Alto, fuerte. La bruñida armadura que destellaba como el sol y una capa púrpura llevada al estilo del senado de Roma, le confería un aspecto impresionante. 
 
    Se miraron sin decir nada. El señor de Escobar quedó inerte por la impresión. El general no movió un solo músculo, se limitaba a mirar fijamente. Sin decir palabra, se giró sobre sí mismo y volvió con sus oficiales dejando al señor Escobar tieso como una escoba en el sitio. Pasó un buen rato antes de que el traidor se moviera. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XLVI— 
 
      
 
      
 
    Biski cabalgó sin descanso durante toda la noche. Cruzó por lo más tupido del bosque orientándose a la luz de la tenue luna que en ocasiones, asomaba tímidamente por el espesor. Los pájaros nocturnos callaban al oír los poderosos cascos del caballo al pasar. A intervalos, se detenía para asegurarse del camino adecuado, fijándose sobre todo, en las alimañas pisoteadas anteriormente por otros caballos y carros a su paso. Los cuervos con sus graznidos le indicaban la dirección correcta. Ya amanecido, Biski detuvo su caballo al llegar al borde de un impenetrable bosque. Se quedó totalmente quieto, en silencio. Solo se oía el suave relincho de su caballo, junto con el croar de alguna rana desde la nata forestal que flotaba en su charco. Silencio. De un ágil salto bajó del caballo, observó a su alrededor y se quedó mirando fijamente hacia el bosque. Con gesto calmado, se introdujo los índices en la boca, inspiró una fuerte bocanada de aire y lanzó un agudo silbido al viento. No ocurrió nada. La acústica del poderoso silbido se perdió en lo más profundo del bosque. Se sentó tranquilamente sobre una piedra, arrancó del suelo un puñado de hierba y lo olisqueó con los ojos cerrados. El caballo relinchó nervioso. Quedándose quieto, disimuladamente y muy despacio, extrajo de su cinto una afilada daga y esperó. Un sonido cortante que provenía de la espesura del bosque le hizo girarse, de súbito, una flecha se clavó a muy poca distancia de sus pies. Biski se alzó despacio. A su diestra, oyó un sonido apenas perceptible. Miró de reojo. A corta distancia, tres hombres vestidos con túnicas oscuras y armados con arcos y espadas se alzaron de la espesura de improviso. Los tres sonreían abiertamente. 
 
    —Kaixo Biski, ¡Un poco más y te dejo cojo! —exclamó a gritos uno de los hombres, el más vigoroso, antes de romper a reír a carcajadas. Su contagiosa risa, hizo coro con sus dos compañeros que comenzaron a reírse como si aquello fuera lo más gracioso que hubieran oído desde hacía mucho tiempo. 
 
    Biski sonreía. Meneaba la cabeza con resignación y esperaba paciente a que los tres compadres terminaran de reír con la broma. 
 
    —Bueno artaburus, dejadlo ya —exclamó en medio de las risas— y llevarme cuanto antes donde el general Alejandro. 
 
    —Espera un poco hombre, estate tranquilo. Nos vamos dentro de un rato, no hay prisa —declaró el mismo hombre mientras buscaba un sitio en el suelo donde sentarse. 
 
    —Sí. Si hay prisa. Hay mucha prisa —afirmó Biski con voz seria mientras miraba uno a uno— Es decir, ya estáis levantando el culo porque nos vamos ahora mismo ¿ha quedado claro? 
 
     Los tres hombres quedaron perplejos ante el rudo tono empleado, se miraron un instante entre ellos y sin decir una palabra, se pusieron uno tras otro a caminar con rapidez hacia el interior del bosque. Biski lanzó un suspiro por bajo. Agarró con suavidad las bridas del caballo y salió en pos de los vascones que ya le habían sacado distancia. Subiendo a su montura, le espoleó con un toque de talón poniéndose al trote y en un instante se situó detrás de ellos. 
 
    Después de una larga travesía, comenzaron a subir hacia unas peñas por un sendero de piedras que obligó a Biski a descabalgar y continuar andado. Por fin, llegaron a un claro que formaba una especie de plaza natural, al frente, se advertía la entrada de una cueva de grandes dimensiones. 
 
    Varios hombres se afanaban en recopilar leña, otros montaban guardia por las inmediaciones perfectamente camuflados, solo eran visibles cuando salían de sus escondites a saludarlos. 
 
    Al llegar a la cueva, uno de los hombres se adentró en la oscuridad para salir al rato con un par de teas encendidas que entregó a sus compañeros. Sin pronunciar palabra, empujó suavemente a Biski convidándole a entrar a las profundidades de la cueva. Su caballo fue entregado a un joven que se prestó a darle heno fresco y un merecido descanso. Sin duda el equino, se lo había ganado. 
 
    Comenzaron a adentrarse en la profunda gruta adoptando todas las precauciones ante el resbaladizo piso. Un poco más adelante, la humedad del suelo dio paso a una superficie seca y dura prensada por los años y el paso de sus pobladores. El calor iba aumentando gradualmente a medida que avanzaban. A lo lejos, unos destellos reflejados en las paredes de la roca de manera intermitente, indicaban movimiento de fuego y gente. Una disonancia de voces llegaba a sus oídos, primero como un rumor, luego a medida que avanzaban, fuertes y claras. 
 
    Unas risas infantiles se sobrepusieron por encima de la cacofonía. Al doblar un recodo de rocas, un grupo de unas treinta personas entre hombres, mujeres y niños, se encontraban sentados en círculo alrededor de una enorme hoguera. Los niños como no podían ser menos, corrían alborozados en torno al fuego hostigados por su imaginación y su incombustible energía. Un magnífico olor a asado, recorría  toda  la  cueva  desde  el  centro hasta el abovedado ábside que componía la configuración de la caverna. A los lados, unas galerías excavadas en la roca, se adentraban oscuras y tenebrosas hacia el corazón de la montaña. 
 
    Los tres hombres al llegar, se mezclaron con amigos y familiares dejando solo a Biski. Una mujer se acercó con un plato lleno de lechón recién cortado que Biski rechazó con amabilidad. Un par de chiquillos en sus locas correrías, lograron esquivarle en el último momento. La misma señora del plato les lanzó una reprimenda que aunque en primera instancia detuvo a los niños, casi en el mismo instante que terminó el rapapolvo, los pillastres siguieron con sus travesuras como si nada hubiera pasado. 
 
    Biski avanzó hasta el centro del grupo. Casi todos se encontraban sentados en el suelo conversando entre ellos. Los hombres hablaban sobre todo de romanos y de lo que había que hacer contra ellos. Cada uno opinaba mientras los demás callaban por respeto hasta que concluía. Siempre se producían risas de por medio. Hasta que una buena idea surgía, se tenían que escuchar muchas tonterías y desaciertos. Muchas de estas exposiciones, daban como resultado irónicas aclamaciones y grandes carcajadas. Pero nadie se ofendía. Era así. Eran así. 
 
    Desde uno de los grupos, alguien le saludo con la mano. Reconoció de inmediato al general Alejandro que le invitaba con un gesto a sentarse a su lado. Biski asintiendo, agradeció la invitación y se aproximó hasta el general que le miraba acercarse con una sonrisa abierta de par en par. 
 
    Al llegar a su altura, el general se levantó de su sitio y abrazó a Biski con afecto. 
 
    —Siéntate conmigo —invitó señalando el suelo. 
 
    Un adolescente ataviado con una túnica de burdo le trajo una copa de vino fresco. Biski se lo agradeció con una sonrisa, alzando la copa, brindó con el general Alejandro en silencio. Luego poniéndose en  pie, gritó a los allí reunidos: 
 
    —¡Gora Vasconia! 
 
    —¡Gora! —fue la respuesta al unísono mientras se alzaban  las copas. 
 
    —Ya veo —comentó sonriendo el general Alejandro en cuanto Biski se sentó de nuevo a su lado— que sigues sabiendo arengar a la gente capitán. 
 
    —Es mi deber general. Si a ti, o a mí mismo, o a cualquier mando, nos ven excesivamente preocupados, sin confianza ¿cómo pretender que no lo estén ellos? Debemos saber guardar la compostura en cualquier situación. Tenemos que dar la sensación de saber lo que hacer en cada momento. Somos su norte y no debemos olvidarlo —calló un instante y suavemente añadió— confío que con mis palabras, no interpretes que pretendo darte lecciones. 
 
    —Claro que no tonto —contestó el general dándole un empellón cariñoso— al contrario. Me gusta comprobar que en mis capitanes reside el sentido común. Además todo lo que dices es la expresión misma de la verdad. Solo un necio no estaría de acuerdo con tal pensamiento. Pero seguir dogmas establecidas requiere afrontar situaciones complejas. Por ejemplo ¿qué ocurre si el mando militar recibe órdenes de la autoridad civil para formar un ejército? ¿Cómo se aplica en ese escenario el sentido común? ¿Un escenario en que los actores tienen perspectivas totalmente diferentes? Resulta muy difícil camarada… muy difícil y complicado. 
 
    —¿Es eso lo que te ocurre?, ¿Te presionan los ancianos? 
 
    —Más o menos. Pero bueno, solo son cosas mías —respondió con triste sonrisa mientras le palmeaba el muslo— Cosas mías. 
 
    El general Alejandro, se levantó quedándose en pie mirando la hoguera. Sus profundos ojos  verdes resplandecían a la luz del fuego. Era un hombre de estatura media, de pelo corto y muy rubio. Dotado de un rostro redondeado, una boca exenta de labios conformaba una perfecta línea recta. Era ancho y fuerte. Un hombre vigoroso, de gran resistencia. Su carácter se dividía entre un excelente sentido del humor y un mal genio digno de un toro. No aceptaba críticas de nadie que considerase que no era merecedor de hacerlas. Su ardiente carácter le hacía hablar con aplomo y firmeza ante todos. Era en suma, un hombre respetado y querido por los suyos. Su despierta inteligencia y su astucia en combate, le catapultaron en relativo poco tiempo, a general de los vascones. Casado con una mujer  de la zona llamada Joxpinixi, tenía cinco hijos. Dos varones, Alejandro e Iñigo, y tres hijas de nombres Elizabeth, Yone y Larraitz. La hija que siempre había permanecido siempre al lado de su padre era Elizabeth. Su mano derecha. Las otras dos hijas se casaron y se fueron a vivir a otros lugares más calmados, lejos de las hostilidades de su tierra. El hijo mayor Alejandro, fue enviado con unos familiares a muy corta edad. Poco o nada se sabía de él. El vínculo con los familiares se perdió, así como las noticias de su existencia. Según se comentaba, debió morir en la guerra siendo muy joven.  El hijo más pequeño, Iñigo, logró establecerse en Oiasso y desarrollar un próspero negocio dedicado al transporte de mercancías tanto terrestre como marítimo. Su flotilla de barcos era una de las más refutadas de la costa. 
 
    —Tenemos que hablar general —dijo Biski. 
 
    —Sí. Lo supongo —contestó dando un profundo suspiro— Ven. Vayamos a esa parte. 
 
    Biski se incorporó del suelo y siguió al general Alejandro hasta unas rocas que se encontraban en un extremo de la cueva. Una pequeña hoguera bailaba en medio del conjunto. Los dos hombres tomaron asiento sobre las rocas. El general se agachó un momento avivando el fuego con unas cuantas ramas. En cuanto volvió a sentarse, apoyó las manos en los muslos y mirando fijamente a Biski preguntó: 
 
    —Bien. ¿Qué es lo que tienes que decirme? 
 
    —Con tu permiso, iré directamente al grano. Los romanos conocen dónde te encuentras. También es probable que sepan de la ubicación del tesoro. Lo saben por la traición de alguien de los nuestros. Alguien que te conoce y tiene acceso a información secreta. Lo escribió en un pergamino que fue interceptado por casualidad por un vascón, un superviviente de la batalla de Alsatum. La legión VII Gemina viene hacia aquí con el propósito de recuperar toda la plata robada en sus minas por los nuestros. Vienen con la codicia enarbolada en sus estandartes. Vienen a saquear, a matar. 
 
    El general Alejandro no movió un músculo mientras escuchaba la información. Cuando Biski concluyó, el general se levantó con calma de su improvisado asiento. Mirando a ninguna parte y cruzando las manos por la espalda, comenzó a balancearse sobre sus talones lentamente, en silencio. Tan solo se oía el chisporroteo de las brasas y el eco espaciado de las voces rebotando por las paredes de la cueva. Biski también callaba. Esperaba la reacción del hombre sobre el que su espalda portaba el destino de su pueblo. Una carga que cada día pesaba más. 
 
    El general se giró buscando la mirada de Biski que contemplaba absorto la hoguera. En cuanto los ojos se encontraron, preguntó: 
 
    —¿Quién es el comandante de la VII Gemina? 
 
    —El general Máximo Petronio. 
 
    —¿El mismo que comandaba la II Legión Itálica Pía? —preguntó arqueando las cejas. 
 
    —Creo que sí, aunque no estoy seguro del todo. Lo único que sé, es que ese general se formó en Germania. 
 
    —Exacto. Es el mismo. Luchó contra la tribu germana de los Marcomanni. De hecho, también lo ha hecho contra los partos, los galaicos, los astures y los cántabros. Y ahora está aquí, en Vasconia. 
 
    —¿Le conoces? 
 
    —No personalmente. En su época se hizo popular gracias a sus victorias. Sus éxitos continuados llegaron hasta mis oídos. La verdad es que ignoro qué es lo que será cierto y que es lo que no. Pero una cosa se de él, ese general romano, nunca ha perdido una batalla. 
 
    —¿Tan bueno es? —preguntó Biski. 
 
    —Y además implacable, un auténtico perro de presa del senado. De los que no dudarían en matar a su madre si así se lo ordenaran. Un profesional que conoce bien su oficio. Supongo que contará con el apoyo adicional de algún influyente cónsul que le respalde y proteja ante las hienas que son ese maldito elenco de senadores. Viene a por nuestro tesoro. Eso le enriquecerá a él, a su protector, y a Roma. 
 
    —Una legión completa comandados por una fiera codiciosa y a pocas jornadas de aquí. El panorama en su conjunto parece de lo más desolador. 
 
    —Pues eso no es todo ¿sabías que una escuadra de naves romanas con unos dos mil hombres a bordo, se acerca a las costas de Oiasso? 
 
    Biski se alzó de su asiento con el desconcierto pintado en su rostro. 
 
    —¿Qué has dicho? ¿Dos mil hombres? 
 
    —Lo has oído bien. Dos mil hombres. En barcos. Fondearán en un par de jornadas a lo sumo. 
 
    —Con esto sí que no contábamos —declaró Biski mesándose el cabello. 
 
    —Debemos redoblar nuestros esfuerzos con el fin de prepararnos bien. La estrategia romana es evidente, pretenden rodearnos. Desde la costa y desde el campamento de la VII, se moverán en forma de tenaza hasta cazarnos como alimañas. 
 
    —¿Tienes pensado algo? 
 
    —¿Y tú? —preguntó suavemente el general. 
 
    Biski reflexionó un instante. 
 
    —De momento lo prioritario será asegurar nuestras vías de abastecimiento. Debemos recopilar todo el grano que podamos así como de animales y… 
 
    —Exacto —atajó el general— lo primero es abastecerse al máximo posible, si el enemigo nos rodea y no podemos proveernos de comida y agua, estamos perdidos. 
 
    Nada más terminar la frase y para sorpresa de Biski, estalló en carcajadas. 
 
    —¿De qué te ríes? —preguntó perplejo. 
 
    —De que si sale todo bien, volveremos a robar a los romanos. Antes fue su plata. Ahora será todo el oro que portan, e incluso su comida. 
 
    En un momento, su expresión humorística desapareció, fijó su mirada en Biski y con voz grave expuso: 
 
    —Organiza batidas de recopilación de alimentos. Usa nuestros propios hombres, si puede ser, que sean de la misma zona. Consigue carros para el transporte, todos los que puedas. Todavía tenemos algo de tiempo. Los primeros carros tráelos aquí mismo. Esta zona está llena de cuevas y simas, aquí estarán bien custodiados. Los demás carros repartirlos por la montaña y en los bosques. Nombra responsables entre nuestros hombres para ello. Forma destacamentos armados, que vigilen la zona, utiliza para eso a los mercenarios. Hagamos que se ganen el estipendio. En este momento están todos esparcidos por el valle. No te costará mucho tiempo agrupar a unos doscientos hombres. También preciso de alguien en Oiasso. Quiero conocer todos los movimientos de la flota así como información sobre cuantos barcos son y como son. Pon a alguien que nos les pierda de vista ni un instante, alguien que nos avise con tiempo suficiente sobre un posible desembarco. Organiza las postas, esa información debe llegar al día. 
 
    —De acuerdo general, se hará como ordenas y tú… ¿qué vas a hacer?       
 
    —Encolerizarles. Irritarles. De esta manera, el general romano se desconcertará, se volverá impetuoso y en ese estado, su plan fallará. 
 
    —Es factible. ¿pero cómo lo vas a hacer? 
 
    —Lo haré, en cuanto lo tenga todo bien meditado —declaró sonriendo— Ahora necesito tiempo para ultimar nuestra estrategia. Ocúpate de los hombres y cuida de nuestras tropas. Yo me tengo que ir. 
 
    —¿Irte? ¿a dónde? 
 
    —A todos los sitios, se me tiene que ver en todas partes. Tengo que confundir al enemigo y utilizaré dobles para ello. No te preocupes, siempre sabré indicarte donde me encuentro. 
 
    —Una última pregunta —solicitó Biski. 
 
    —No te preocupes. El tesoro está a buen recaudo —atajó adivinando de antemano la pregunta. 
 
    —¿Está por aquí? —preguntó sorprendido por la agudeza del general. 
 
    —Esta cerca, en un sitio prácticamente imposible de descubrir. Que los romanos sepan por medio del pergamino donde está el tesoro no me preocupa en absoluto. La posibilidad de ser descubierto o robado siempre ha sido real obligándonos adoptar medidas de confusión, incluso entre los nuestros. El tesoro cambia de emplazamiento cada cierto tiempo siendo muy pocas las personas que sabemos la ubicación exacta. Es lo mejor de cara a la seguridad y lo mejor es que sigamos así. Los romanos no saben nada de nada. 
 
    Sin decir nada más, el general Alejandro avanzó con los brazos abiertos y se abrazó a Biski. Al soltarse se miraron un instante. Los verdes ojos del general destellaban. 
 
    —Ahora tengo que irme. Seguiremos en contacto. Suerte hijo mío. 
 
    —Suerte para ti también, padre. 
 
    —La necesitaremos… de veras que sí. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XLVII— 
 
      
 
      
 
    El grupo pasó las jornadas impacientes por la inactividad. Tan solo Tomás y Úrsula estaban sosegados, evidentemente la situación les intranquilizaba como a todos, pero el hecho de estar juntos les reconfortaba. Sabían que eran días regalados al destino y lo saboreaban como solo dos enamorados separados por las circunstancias y encontrados de nuevo, podían hacerlo. 
 
    Todos juntos, confabulaban continuamente sobre los pasos más adecuados a seguir en el futuro inmediato. La inesperada ausencia de Biski contribuyó a todo tipo de especulaciones. Como siempre, un elenco de sugerencias brotó desde las diversas opiniones. Después de una reunión mantenida en la tasca, se acordó por sugerencia de Úrsula, que tanto ella como Brígida por medio de conocidos y familiares, tratarían de ponerse en contacto con Elizabeth, la hija del general Alejandro. 
 
    Era evidente que no sería empresa fácil, puesto que Elizabeth partió a un destino desconocido para todos los de la aldea. Dada la situación, todos supusieron que por lógica, iría probablemente a reunirse con su padre. No obstante, lo intentarían. 
 
    Se sugirió por parte de Eneas, seguir los pasos que se indicaban en el pergamino que el escriba había copiado del original. Sería otra alternativa para localizar al general. Muy lejos de donde indicaba el plano no estaría, la legión estaba aquí y él estaría cerca para atacarles. La idea aunque no desdeñable, era bastante arriesgada. Nadie estaba seguro de que la señalización fuera la exacta y a nadie le seducía perder el tiempo por valles y montañas en pos de un hombre que nadie sabía con certeza donde estaba. 
 
    Ante la pared de mutismo que se alzó al terminarse las ideas, Úrsula y Brígida decidieron iniciar su búsqueda sin más dilación. Por medio de un conocido de la aldea, alquilaron un carro cuyo tiro lo componían dos fuertes mulas de rollizo aspecto. Tomás se ofreció inmediatamente como escolta de las dos mujeres, protestando con firmeza en cuanto la propuesta fue desechada. Temía por su seguridad, no le hacía ninguna gracia que dos mujeres jóvenes emprendieran viaje solas, aunque solo fueran por unas pocas jornadas. Los caminos eran peligrosos, las tentaciones ante la turgencia y juventud de sus cuerpos, podían aflorar en cualquier circunstancia ante gente de escasos principios. 
 
    El escriba no puso objeciones sobre la expedición ante la firmeza de su mujer. Aunque costó lo suyo, Tomás fue tranquilizado. Los vascones eran amigos de las chanzas hacia las mujeres, pero nunca se pasaba de eso. Úrsula tenía muchos familiares en la zona y era conocida en el valle. Las posibilidades de que alguien les molestara eran mínimas. No obstante, las dos mujeres tuvieron que jurar por todos los dioses vascones, que nunca viajarían de noche y que en todas las casas que visitaran, se procurarían una escolta entre primos y amigos. Verdaderamente lo que preocupaba a Tomás no eran los vascones, si no los mercenarios reclutados y los romanos. Un desafortunado encuentro con cualquiera de estas tropas se tornaría terriblemente peligroso. 
 
    Al final, accedió gracias a que el dueño del carro se ofreció a llevarlas durante todo el desplazamiento a un precio razonable. Era un hombretón de mediana edad y de la misma aldea que respondía al nombre de Unai. Un hombre de confianza apreciado por todos los que le conocían. Siempre estaba de buen humor, era popular en la zona por su gran habilidad en recitar versos improvisados en su propia lengua. 
 
    Yendo a lo práctico, el escriba entregó al sonriente hombretón un saquito con unas monedas de plata junto con la promesa de darle dos veces más, cuando volvieran sanas y salvas las dos mujeres. Eneas le hizo entrega de una espada que fue rechazada por el hombre con una amplia sonrisa. Abriéndose la capa para que todos lo vieran, portaba una daga y una espada de filo corto en el cinto así como de una lanza y un arco camuflado en su carro, que enseñó a todos con una sonrisa triunfal en su redondo y sonrosado semblante. 
 
    Al día siguiente a eso del mediodía, las dos mujeres acompañadas del dicharachero conductor partieron hacia la aldea de Atum con la idea de ir parando sobre la marcha en caseríos conocidos y conseguir información. Planificaron bien la ruta, se proveyeron de vituallas así como de unas capas gruesas especialmente preparadas para el mal tiempo, muy cambiante en esa estación. 
 
    Los demás se quedaron en la aldea procurándose ocupaciones hasta recibir alguna noticia. Lasai, Erlo y Roger, se dedicaron a hacerse notar en la taberna y en los círculos de ociosos y apostadores. 
 
    Tomás, Markel y Eneas después de meditarlo, decidieron salir al encuentro de antiguos combatientes de la Vasconum. Sabían que algunos habitaban por las cercanías, no es que hubiera muchos, calculaban no más de media docena a lo sumo, pero con que uno de ellos supiera algo, ya era un logro. 
 
    Elías, recluido voluntariamente en el caserón donde dormían, se dedicó a pasar las horas orando y leyendo con deleite un escrito de medicina que había conservado de un tal Urifón, hábil cirujano que realizaba desde trepanaciones, hasta la asistencia avanzada en partos. 
 
    Transcurrieron un par de jornadas sin que ocurriera nada especial si exceptuamos las fiestas de vino, apuestas y mujeres, que los tres compadres disfrutaban plenamente en la taberna. Salieron de allí solo para satisfacer sus necesidades fisiológicas y descubrir alborozados que un nuevo día había nacido ante sus ojerosos rostros. Xabi el escriba, se apuntaba esporádicamente a la francachela, pero en cuanto la ingesta de vino le hacía tambalearse, se retiraba prudentemente a sus habitaciones a dormir y recuperarse. Discreto y reservado, Xabi se dedicaba a lo suyo sin que nadie lo advirtiera. 
 
    Un par de días más tarde, Tomás, Markel y Eneas por recomendación de uno de los antiguos camaradas de la Vasconum, pudieron contactar con uno de los allegados de Biski. Desde que partió aquella noche de la aldea nada se sabía. El conocido de Biski les puso en antecedentes sobre los movimientos romanos que se estaban realizando tanto por tierra con el avance de la legión, como por mar con el avistamiento de una flota completa. Les habló de los mercenarios extranjeros que habían tenido que reclutar los vascones para hacer frente a la acometida, y de la absoluta necesidad de hombres para la causa. También declaró que si los romanos vencían, iban a arrasar la tierra, dejarles sin nada, extinguirles, ya que al frente, había un general romano terriblemente ambicioso y duro. Un perro de presa le llamó. 
 
    Cuando concluyó la información, solicitaron contactar con Biski a la mayor brevedad. Podría localizarles en la misma taberna donde le conocieron o donde indicara, no había problema en desplazarse. El compañero se comprometió en firme hacerle llegar la petición y darles noticias ya que en breve estaría con él. 
 
    En cuanto se despidieron volvieron a la aldea. Sobre el camino especularon sobre como poder ayudar y que hacer. Quizás Elías podría aportar algo al respecto, descartando por completo, abrir un debate con los otros tres calaveras de la taberna. 
 
    Las indagaciones de Úrsula y Brígida tampoco habían obtenido resultados positivos en esas dos jornadas. Había algún que otro paisano que afirmaba haber visto pasar a Elizabeth camino a las montañas, pero nadie supo decirles con exactitud cuál era su destino. Después de meditarlo, decidieron aventurarse montaña arriba preguntando por los caseríos que se encontraban más elevados, para luego ir bajando hacia la aldea de Atum desde lo alto del valle. El conductor del carro desechó rotundamente la idea por el peligro que suponía aventurarse por los bosques. Sabía que los mercenarios se agrupaban por esos lares. Gente nerviosa con ganas de que pasara algo de una maldita vez. Sus jefes les calmaban a base de entrenamiento y práctica continua de combate. Luego a la luz de las hogueras, muchos hombres se embotaban gracias al vino volviéndose peligrosos hasta que caían rendidos por la ingesta. 
 
    Sabían que era arriesgarse, quizás demasiado, y así se lo hizo saber insistentemente el conductor del carro al ser planteada la propuesta. Pero una vez tomada la decisión, un ladrido de Brígida acompañado de una mirada helada, convencieron al pobre hombre que lo mejor era hacerles caso y continuar con su servicio. Antes de aceptar, negoció un nuevo trato por el riesgo adicional a sufrir y por el aumento de responsabilidad que recaía en su ancha y gastada espalda. Úrsula concedió en primera instancia la propuesta del conductor. En todo caso, ya hablarían en cuanto el viaje terminase en función del servicio prestado. 
 
    Con un golpe de látigo a las mulas, emprendieron camino arriba en dirección a la zona más boscosa del valle. A medida que avanzaban, en algunos claros, un par de caseríos cuyos habitantes eran familiares directos de Úrsula, se ubicaban en medio de los enormes hayales. Los caseríos salpicaban el valle con su presencia, dominando sus propios terrenos con esas casonas de madera de roble. Eran autosuficientes en todos los aspectos, siendo la actividad principal la agricultura y la ganadería. Los pobladores bajaban a las aldeas ocasionalmente para ir al mercado y a la celebración de algunas fiestas especiales. Lo demás era trabajar y trabajar desde antes del amanecer hasta el ocaso, los siete días de la semana. 
 
    Cuando volvieron a la aldea, Tomás fue en busca de Elías a la casa donde dormían. Lo encontró charlando animadamente con Xabi el escriba. Estaban sentados en un tosco banco de piedra situado en la entrada cuyo respaldo, era la propia pared de la casa. 
 
    —¡Tomás! qué alegría —exclamó Elías al verle. 
 
    —Veamos qué es lo que han averiguado —comentó el escriba torciendo hacia abajo la boca. 
 
    —Saludos —exclamó Tomás al desmontar del caballo—. Ató las riendas a una argolla anclada en la pared. De súbito, le entró un ataque de tos, aunque pasó enseguida. Sacudiéndose los calzones del polvo acumulado, los miró sonriendo y dijo: 
 
    —Debemos reunirnos en la taberna para comentar. Supongo que los otros compañeros estarán allí. 
 
    —Supones bien amigo Tomás. No han salido del sitio desde que os fuisteis. 
 
    —Bien, Markel y Eneas han ido directamente. ¿Alguna noticia de Úrsula y Brígida en nuestra ausencia? —preguntó con anhelo. 
 
    —De momento nada —contestó Elías mientras se alzaba del banco de piedra—Pero confío que en breve estarán por aquí. Probablemente el hecho de visitar familiares lejanos, les habrá entretenido más de lo previsto. Algo lógico habida cuenta que apenas se ven. 
 
    —Es posible —dijo Tomás asintiendo— seguramente algo así les habrá entretenido —añadió mientras miraba hacia lo alto del valle, donde una cadena de montañas se alzaba imponente entre grandes y compactos bosques. 
 
    —Además —intervino el escriba— sabes que la familia de Úrsula es muy numerosa y está bastante dispersada. El comentario de Elías se me antoja también como la razón más plausible de su demora. 
 
    —Bien, no hay más remedio que esperar. Vayamos a la taberna —sugirió Tomás soltando el caballo de la argolla. 
 
    Cuando llegaron, todos los demás se encontraban dentro. Tanto Lasai como Erlo, apenas podían aguantar despiertos. Roger, aguantaba más entero pero con la mirada enrojecida por la fatiga y un dolor de cabeza bastante considerable. Markel y Eneas, desde la esquina de una larga mesa de pino, observaban divertidos los postreros efluvios producidos por el vino en los cuerpos de los tres crápulas. 
 
    —Hola amigos —saludó Elías, mientras Xabi lo hacía con un gesto— ¿Éstos continúan vivos? —preguntó burlonamente mientras señalaba a los tres beodos. 
 
    —¡Vivos y coleando! —exclamó Roger con voz de trueno alzando la cabeza. 
 
    —¡Más vino! —gritó Lasai de repente dando una fuerte palmada en la mesa— ¡En esta tasca se pasa más sed que en el desierto! 
 
    —Yo ya no puedo más —comentó Erlo con voz afectada—. Otro trago y soy hombre muerto. 
 
    —¡Baaaa! Tonterías. Un hombretón como tú —atajó Lasai riéndose mientras le servía una copa del vino recién traído— Toma, bebe. 
 
    —No. No quiero más. No puedo más — protestó Erlo con voz moribunda. 
 
    —Vamos camarada. Un último trago. Celebremos que ya estamos todos juntos. 
 
    Erlo levantó la cabeza, en ese instante se percató que todos los demás se encontraban en la tasca. 
 
    —¡Pero por Mari! ¿Cuándo habéis llegado? —preguntó absolutamente sorprendido mientras aceptaba la copa de vino que Lasai le ofrecía sin ser consciente de ello.      
 
    — Esto sí que merece un trago —alzó la copa en alto y trató de ponerse en pie. Le costó horrores pero lo consiguió. Con una sonrisa triunfal en la cara y sosteniendo todavía la copa en alto, brindó por la salud de todos sus camaradas bebiendo todo el vino de un trago limpio. En cuanto la copa fue vaciada, la tiró asqueado a un lado. Limpiándose la boca con la mano, trató de fijar la mirada en las caras de sus amigos, bizqueaba y se balanceaba como un sauce al viento. Levantó el rostro, escupió, se le doblaron las rodillas pero pudo alzarse, para acto seguido caer al suelo con gran estrépito. Tal y como cayó, se quedó dormido de inmediato. 
 
    —Dejarle así —sugirió Eneas— Es peor moverle. 
 
    —Además si se despierta ahora, va a estar insoportable —comentó Markel riéndose. 
 
     De repente, unos ronquidos provenientes de la otra esquina de la mesa llamaron su atención. Era Lasai, que también había sucumbido a la pesadez del vino y a las largas horas de ingesta sin apenas descanso. Reclinado en la mesa, su gorda cabezota se apoyaba sobre el codo mientras respiraba profundamente. 
 
     —Otro más —comentó Elías en tono socarrón – ¿y mi ilustre cuñado también va a caer en manos de Morfeo, o aguantará? 
 
     —Por supuesto que aguantaré —contestó Roger irguiéndose— Aunque debo reconocer que tengo un terrible dolor de cabeza. Es como si tuviera un pájaro carpintero empeñado en hacerse una madriguera aquí dentro —afirmó mientras se señalaba la frente— Noto el toc toc de manera constante. 
 
     —Bien muchachos —dijo Elías dirigiéndose al resto y dejando de lado el pájaro carpintero de Roger— ¿Habéis averiguado algo? 
 
     —Si —contestó Eneas—. Estos días hemos logrado contactar con un allegado de Biski por medio de un antiguo camarada de la Vasconum. Nos ha informado que los romanos ya están estableciendo su campamento en una altiplanicie de la sierra. Toda una legión completa, perfectamente armada y pertrechada. 
 
     —Comandados por un perro de presa enviado ex profeso por Roma. Un ambicioso sin escrúpulos cuyo nombre es Máximo Petronio —añadió Tomás. 
 
     —Y eso no es todo —dijo Markel—. En las costas de Oiasso, una flota naval compuesta por unos dos mil hombres se aproxima a nuestras costas en este momento. Dependiendo del estado de la mar, se estima que echen anclas en un par de jornadas.  
 
     —Ignoramos como podemos ayudar sin un contacto previo —prosiguió Tomás— Los romanos van a rodearnos y nos hostigaran hasta que no quede ni un solo vascón en la faz de la  tierra.  Nos consideran ladrones de un tesoro que estiman como suyo. No solo vienen a recuperarlo, sino a darnos una lección para que sirva de ejemplo a otros pueblos que osen hacer lo mismo. 
 
     —Estamos esperando a que Biski o cualquiera, se ponga en contacto con nosotros y nos indiquen como poder ayudar y donde. El general Alejandro debe saber cuánto antes que los romanos le tienen localizado a él y al tesoro —exclamó Eneas—. 
 
     —Eso imagino, ya lo sabe —dijo Elías con una media sonrisa. 
 
     —Pero ¿cómo? —preguntó Markel. 
 
     —Biski —respondió con calma. 
 
     —¿Biski? ¿Porque lo dices? ¿Consideras que tiene relación directa con el general Alejandro? 
 
     —Lo ignoro pero es más que probable, no olvidemos que es un ex tribuno de la Vasconum. Por su condición y experiencia, es una pieza valiosa para los vascones. Directa o indirectamente, es seguro que ya ha llegado la noticia hasta oídos del general Alejandro. Dadas las circunstancias, imagino que los vascones y los mercenarios reclutados, se estarán agrupando para plantar cara a los romanos. 
 
     —Y nosotros aquí sin poder hacer nada, atascados en una tasca de borrachos en una aldea de mierda —exclamó con rabia Roger. 
 
     —Tranquilo cuñado, ya llegará nuestro momento. Seguro que tarde o temprano, podremos aportar nuestra ayuda. Tal vez Úrsula y Brígida tengan suerte. Localizar a Elizabeth, es contactar directamente con el general Alejandro. Quizás sea por medio de Biski que podamos establecer contacto si tenemos noticias de él, aunque no me cabe duda de que un tribuno vascón, tiene que estar muy ocupado estos días. 
 
     —¿Y qué podemos hacer mientras tanto? 
 
     —Ayudar a esta gente a recopilar todo el grano que se pueda. 
 
     —¿Hacer de agricultores? —preguntó Markel abriendo mucho los ojos. 
 
     —Si tanto os pesa, podéis hacer de escolta a las caravanas. 
 
     —¿De qué caravanas hablas? ¿De dónde has sacado esa idea? —inquirió Tomás. 
 
     —Mientras vosotros estabais prospectando la zona en busca de noticias y estos tres crápulas continuaban aquí sin salir, nos hemos dedicado a charlar tranquilamente con los lugareños. 
 
     —Todos tienen o han tenido familiares y amigos luchando —exclamó Xabi interviniendo— era cuestión de  dejar que desahogaran sus penas con un fraile, o con mi humilde persona. Sobre todo el jefe de la aldea, al que hemos encontrado desbordado por la situación. 
 
     —Gracias a eso —prosiguió Elías— sabemos que se están formando destacamentos de hombres con la misión de recopilar el máximo de grano, animales y alimento en general. 
 
     —Ya se han visto columnas de humo en las inmediaciones del valle, provenientes de granjas y caseríos —señaló el escriba cariacontecido. 
 
     —Eso significa que los romanos lo arrasan todo a su paso —añadió Eneas desolado. 
 
     —El general Alejandro está haciendo acopio de alimentos, los suficientes para aguantar un largo asedio si es que se diera lugar. 
 
      —Que puede serlo —ponderó Elías— La legión nos rodeará por el sur y los marinos lo harán por el norte. Es inteligente proveerse ahora, antes que se acerquen demasiado y sea imposible hacerlo. 
 
      —¿Habéis averiguado algo más? —preguntó con impaciencia Roger y dejando las especulaciones de lado. 
 
      —Si, que efectivamente Biski es uno de los capitanes de las tropas vasconas y es el que está organizando las batidas. 
 
      —¿Lo veis? —dijo Eneas— Era lógico suponer que tenía que ser una figura destacada y como he comentado anteriormente, alguien en contacto directo con el general Alejandro ¿os han comentado algo sobre la flota naval los paisanos? 
 
       —¿Y qué importancia tiene eso? Son unos labriegos. ¿Cómo iban a saberlo? —exclamó Roger con irritación. 
 
      —Es para comprobar a que velocidad corren las noticias cretino —contestó Eneas en tono seco, luego mirando a Elías, añadió: 
 
      —Por lo que parece, nadie os ha comentado nada al respecto. 
 
      —No. Lo desconocíamos. No negareis que los romanos han obrado bien. Mientras nos distraían con la marcha de la legión hacia estas tierras, a nuestra espalda, una flota de barcos se acercaba sigilosamente sin apenas percatarnos. Tenemos a seis mil legionarios por delante y dos mil marinos de guerra por detrás. Los vascones no somos ni la mitad. Interesante. 
 
      —Bueno y ¿qué hacemos? —preguntó Markel. 
 
      —En mi modesta opinión, Tomás, Markel y Erlo, deberían ir hacia el sur con el fin de ayudar a los hombres de esa comarca. Escoltarles, darles seguridad. Eso os pondrá directamente en contacto con las tropas vasconas. Eneas y Lasai por el norte, pero no alejaros demasiado. Xabi se quedará aquí para esperar a Úrsula y Brígida. También será nuestro enlace. Debemos mantener el contacto y acudir en ayuda del que lo necesite. Somos un grupo, debemos mantenernos unidos incluso en la distancia. 
 
      —¿Y Roger y tú? ¿Qué haréis? —preguntó Markel. 
 
      —Nos vamos a Oiasso, calculo que llegaremos a la par que la flota romana. 
 
      —¿A Oiasso? ¿Para qué? —inquirió Eneas sorprendido. 
 
      —Los hombres de allí son los primeros que se enfrentarán a los romanos. Seguro que necesitarán ayuda. Roger será mi escolta, el enlace, y mi asesor. 
 
      —¡Ni hablar! Yo me quedo aquí con los demás. No se me ha perdido nada en Oiasso. Mañana mismo saldré con Markel y Erlo para ayudarles —sentenció Roger gravemente. 
 
      —Escucha cuñado, tú fuiste navegante en otra época, conoces las cartas marinas y entiendes de maniobras navales. Las has estudiado por gusto y te has documentado. 
 
      —No era por gusto, era por motivos laborales. 
 
      —Cuando un trabajo te gusta, deja de ser un trabajo. Siempre has alardeado de tus conocimientos náuticos. Es el momento de demostrarlo. 
 
      —Pero en Oiasso habrá capitanes y gente más experimentada que yo. 
 
      —Eso lo sabremos en cuanto lleguemos querido cuñado. Lo mejor y lo que más conviene en este momento es descansar. Mañana nos espera un largo viaje. A todos. Incluidos estos dos crápulas que están inconscientes.     
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO XLVIII— 
 
      
 
     Tito y la curandera, caminaban con prudencia entre la dificultad del abrupto terreno. Habían optado ir al encuentro de la legión por caminos secundarios y senderos de montaña poco transitados. Kaima avanzaba en cabeza con máxima cautela llevando a su caballo por las riendas. Tito le seguía a pocos pasos. 
 
     Pasaron la noche al pie de un viejo roble, en donde una buena hoguera les reconfortó de la agotadora marcha. Después de una frugal cena, cayeron dormidos enseguida envueltos cada uno en sendas capas. Al amanecer, los trinos de los innumerables pájaros del bosque les despertaron. Kaima levantándose la primera, avivó la brasa del fuego calentando en una vasija de bronce leche de cabra, a la que añadió un poco de mantequilla, harina y algo de vino. 
 
    Una vez concluido el potente desayuno, montaron en los caballos continuando el viaje. Un azulado día se imponía en las alturas, algunas nubes blancas de caprichosas formas, navegaban remolonas empujadas por el soplido del dios Eolo. 
 
    Siguieron sin detenerse hasta el mediodía. Hacía calor. Kaima detuvo su caballo en la orilla de un riachuelo, mirando a su alrededor, descabalgó. Tito aproximándose despacio, hizo lo mismo. 
 
     —¿Por qué nos detenemos? —preguntó. 
 
     —Me extraña mucho no haber visto a nadie de los míos. Lo normal es que desde nuestra distancia hubiéramos percibido algún pastor o alguien que pasara por aquí o los alrededores. Mira fíjate —dijo señalando unas pisadas—. Esto no es reciente. Son huellas de varios días, están secas por el tiempo. Este sitio es casi de obligada parada para todos los que pasan por aquí. A este lugar, los pastores vienen para que su ganado abreve. Lo lógico hubiera sido ver huellas recientes, no éstas secas. 
 
     —¿Y qué sugieres? —preguntó Tito. 
 
     Kaima no contestó, contemplando un instante su alrededor, comenzó de súbito a buscar algo  entre los helechos, a continuación, repasó las cortezas de los árboles mirando y palpando con detenimiento, luego levantó algunas piedras sin obtener resultado, con los brazos en jarras suspiró. Miró de nuevo alrededor suyo, en todas direcciones. Alzó la vista. Vio algo. Se movió un par de pasos para coger un mejor ángulo. Miró a Tito con una sonrisa invitándole a que mirara en la dirección que marcaba su brazo extendido. Un sucio y abollado casco romano pendía en lo alto de un árbol trabado entre un nudo de ramas. 
 
     —¿Qué hace eso ahí? —preguntó Tito sorprendido. 
 
     —Romanos. Ese casco es un aviso de los vascones que en este territorio hay romanos. 
 
     —Entonces estamos cerca —comentó Tito. 
 
     —Y ellos también. 
 
     —¿Tú crees? 
 
     —Los oigo acercarse. Llevaba un buen rato haciéndolo y dudaba, pero ahora estoy segura. 
 
     Tito miró en todas direcciones guardando silencio un momento. 
 
     —Yo no digo nada, solo el río y los pájaros —dijo bajando la voz. 
 
     —Son un grupo numeroso de hombres. 
 
     —¿Cómo sabes que son romanos? 
 
     —Por el ruido que producen sus armas al chocar cuando avanzan. Ese ruido solo lo hace una armadura romana. Dentro de muy poco estarán aquí. 
 
     —¿Cómo eres capaz de oír todo eso? —preguntó sorprendido. 
 
     —Me lo dice el viento —dijo señalando al aire sonriendo. 
 
     Tito le miró un instante en silencio, declarando al poco con voz tenue: 
 
     —Eres una mujer muy extraña Kaima la curandera. Muy extraña. 
 
     —Bueno Tito Plunio, decurión de Roma. Lo mejor será que me vaya. Aquí se separan nuestros caminos... Ha sido un placer ayudarte. 
 
     —¿Te vas? ¿Ahora? 
 
     —Si, el destacamento romano se acerca. Seguro que te desenvuelves mejor sin mí. Al fin y al cabo, soy una vascona. El enemigo —añadió sonriendo y poniendo los dedos como si fueran garras. 
 
     —No creo que tu tengas enemigos —declaró Tito mirándole fijamente— al menos de tu talla. No he conocido una mujer que se desenvuelva sola tan bien como tú lo haces. Reconozco que el verdadero placer ha sido mío. Me has ayudado mucho, y no lo olvidaré Kaima, curandera vascona. Lo juro por  los dioses. 
 
     —Te lo agradezco, pero me temo que este no es el momento de la despedida. 
 
     —¿Cómo dices? 
 
     Kaima señaló con la barbilla hacia un punto. Tito al mirar, vio a un destacamento de soldados que les observaban desde el otro lado del rio. 
 
     —¿De dónde han salido? 
 
     —No lo sé. Los que oigo son otros por su movimiento. Esos estarían ahí quietos y en silencio y no percibí su presencia. 
 
     —No te muevas —exclamó Tito— un solo movimiento en falso y nos mataran. 
 
     —No pienso hacerlo. 
 
     —Déjame hablar a mí —dijo mientras alzaba el brazo en alto a modo de saludo. 
 
     El destacamento avanzó hacia ellos cruzando el río velozmente. Al llegar a su altura, fueron rodeados de inmediato. Con los pilum apuntándoles las costillas, un oficial con cara de pocos amigos ladró; 
 
     —¿Quiénes sois? 
 
     —Soy el decurión Tito Plunio de la VII Gemina V Cohorte. Estoy en misión especial bajo las órdenes directas del general Máximo Petronio. En este momento me dirijo hacia a su encuentro. Es una suerte camaradas, haberos encontrado —afirmó sonriendo. Eso significa que mi viaje por fin concluye. 
 
     El oficial escéptico ante las palabras, se quedó mirándole fijamente. Nadie hacia ni decía nada. 
 
     —¿Un decurión eh? ¿A qué cohorte dices que perteneces? 
 
     —A la quinta. 
 
     —¿Quién es su oficial al mando? 
 
     —El tribuno Casio Trupo. 
 
     —¿Siempre ha sido tribuno de esa cohorte? 
 
     —No, anteriormente lo fue de la octava. Actualmente comandada por el tribuno Lucio Vitus. 
 
     —¿Cómo se llama el caballo del general Máximo? Solo lo sabrás si perteneces a la VII Gemina. 
 
     —El general Máximo Petronio, nunca da nombre a sus caballos. Simplemente les llama caballos. 
 
     —Es verdad camarada. Bajad los pilum —ordenó el oficial más relajado— aunque según dicen, en su época, sí que les ponía nombres, eran el de los enemigos abatidos por su espada. Pero uno de ellos, en una ocasión, le dio una coz en la cabeza que casi le mata. Dicen que lo que más le enfureció al recobrar el conocimiento, fue que en su letargo, oía reír a carcajadas a su enemigo muerto. Desde ese hecho, nunca más ha puesto nombres a ninguno de sus caballos. 
 
     —Conozco la historia —confirmó Tito— antes de que eso sucediera, uno de sus caballos se hizo muy popular por lo bravo y lo hermoso que era, su nombre era Boudica que significa Victoria y era en honor de la reina de los Icenos. 
 
     —Bien… De momento, te creo. Lo mejor será que vengas con nosotros... ¿Y esa mujer quién es? —preguntó mirando a Kaima de arriba abajo. 
 
     —Es la persona que me ha ayudado a llegar hasta aquí, a cambio, le prometí dejarla marchar en cuanto contactara con la legión. 
 
     El oficial se quedó mirando fijamente a Kaima. La mirada que hacía un instante era cordial, se truncó en glacial. 
 
     —¿Eres vascona verdad? 
 
     Kaima asintió en silencio. 
 
     —¿No sabes hablar? —preguntó con desprecio. 
 
     —Si. Lo hago perfectamente, y en varios idiomas. Pero mejor todavía, se me da leer el futuro en las manos de los hombres. ¿Te atreves? 
 
     El oficial quedó sorprendido por el desafío. Los legionarios del destacamento empezaron a reírse en bajo y a pegarse codazos cómplices. Uno de ellos exclamó: 
 
     —Vamos decurión ¿Qué puedes perder? Siempre es interesante saber lo que nos deparan los dioses. 
 
     —Y si no te gusta lo que dice, la violamos entre todos y se acabó el problema —añadió otro de los legionarios con la mirada encendida de lujuria. 
 
     —Aquí no se va a violar a nadie ¿Entendido? —exclamó Tito mirando fijamente al soldado del comentario. 
 
     —¡Silencio! —ordenó el oficial— aquí solo hablo yo. Todos firmes y en posición ahora mismo. 
 
     Los hombres obedeciendo las órdenes de inmediato, se colocaron firmes rodeando con los pilum a Tito y a Kaima. 
 
     —Bajar los pilum idiotas. Tú —exclamó señalando a Kaima con el dedo— dices que sabes leer el futuro ¿Que eres? ¿Una especie de bruja? 
 
     —No. Soy una augur y de los mejores. Déjame demostrártelo. Dame la mano. 
 
     El oficial dudó. Miró a sus hombres de reojo. No era amigo de esas cosas del futuro, pero  tampoco podía quedar como un cobarde y menos, ante el reto lanzado por una mujer. 
 
     —Está bien —sentenció— veamos que sabes hacer. 
 
     Descabalgó del caballo. Se acomodó mejor la espada y se aflojó el casco. Con recelo, alargó despacio la mano. Kaima mirándole con ojos burlones declaró: 
 
     —La otra mano. 
 
     El oficial antes de dársela, se frotó las manos un instante y mirando una vez más a sus hombres, extendió la mano requerida. Tito observaba sonriendo con los brazos cruzados, presentía que ese oficial iba pasar un mal rato. Kaima tomó la callosa mano del oficial entre las suyas, abrió la palma y se quedó mirándola en silencio un rato. 
 
     —Veo polvo... calor. Un sitio de mucho calor. Muchas sandalias romanas moviéndose. También veo a un niño que mira su paso con admiración. Quiere ser uno de ellos. El niño se hace mayor. Se alista, combate duramente, recibe heridas, sobre todo una cerca del corazón que casi le mata… 
 
     El oficial retiró la mano de inmediato y con gesto de asombro, dio un paso atrás. 
 
     —Por todos los dioses —exclamó desconcertado— Eres un bruja de verdad ¿Cómo has podido saber todo eso? 
 
     —¿Es que la bruja ha acertado? —preguntó uno de los legionarios. 
 
     —Ya lo creo que lo ha hecho. Ese niño era yo en mi aldea, cerca de Ostia. Por allí siempre pasaban legiones y no podía por menos que admirarles. Para un niño, un ejército es una visión hermosa. Es evocadora y representa una salida a la miseria. 
 
     —¿Y lo de la herida también es cierto? —preguntó otro de los soldados totalmente impresionado. 
 
     —Tan cierto como que estoy aquí ahora mismo. La recibí en Germania, fue una flecha lanzada con tal fuerza que atravesó mi armadura, la punta se me clavó justo aquí —dijo señalándose en un punto del pecho muy cerca del corazón. 
 
     —¿Seguimos? —invitó Kaima con voz melosa. 
 
     —No, basta por hoy —dijo con rotundidad. 
 
     —Vamos decurión —insistió uno de los legionarios—. Dejemos que la bruja siga leyéndote la mano. No negaras que la bruja es buena de verdad. Además ¿Qué daño puede hacer el conocer el futuro? 
 
     El oficial con la duda pintada en el rostro vaciló un momento, lentamente, extendió de nuevo la mano a Kaima. 
 
     —La otra mano, la diestra, la mano del futuro. La otra la siniestra, es la del pasado. 
 
     —Está bien. Toma mi mano y acabemos cuanto antes maldita bruja. 
 
     Kaima cogió de nuevo la mano del tenso oficial. Le miró a la cara y sonrió. Luego miró la mano repitiendo los mismos gestos. En silencio, pasaba su dedo por los surcos, arrugas y montes que se dibujaban en la sucia palma del romano. 
 
     —¡Bueno ya está bien! —exclamó de repente el oficial perdiendo la paciencia— ¿Cuánto tiempo necesitas? Es una mano por todos los dioses. Una mano normal y corriente. 
 
     —Todo requiere su tiempo —contestó suavemente Kaima. 
 
     El oficial suspiró pero no retiró la mano. Sus hombres expectantes, esperaban la conclusión de la lectura. Solo Tito mantenía la calma, aunque no duraría mucho tiempo, solo hasta el encuentro con el general Máximo Petronio al que debía de informar del fracaso de su misión. Eso le puso tenso, era una situación por la que tenía que pasar, le gustase o no. Pero no ahora. Sacudió sus nubarrones y se concentró en Kaima y su lectura de mano. 
 
     —Dime lo que ves… o doy orden a mis hombres de que te cuelguen de ese árbol maldita bruja vascona —exclamó el oficial furibundo. 
 
     —Calma soldado, calma. El futuro no es tan claro como el pasado. Requiere su tiempo y hay que tener paciencia. 
 
     —¿Paciencia? O me dices ahora mismo lo que ves o doy rienda suelta a mis hombres. 
 
     Kaima miró al oficial con desprecio, pero se abstuvo de hacer comentario alguno. De reojo miró a Tito un instante, y sin soltar la mano del oficial dijo: 
 
     —Veo oro, … grandes riquezas, y honores para ti. 
 
     El oficial sonrió abiertamente mientras dirigía una mirada triunfal a sus hombres. 
 
     —También veo batallas en las que saldrás indemne y victorioso. Veo mujeres a tu alrededor. Mujeres que solicitarán tu presencia. Serás deseado por ellas, y envidiado por los hombres. 
 
     —¿Es todo? — preguntó. 
 
     —¿Quieres saber más? —contestó Kaima con voz suave. 
 
     —No. Con esto es suficiente. Por lo que dices tendré éxito y riquezas ¿qué más puedo desear? 
 
     —Siempre hay algo que se desea por encima de todo en nuestro fuero interno. Con lo que se sueña. Oro, un buen hogar, una guapa mujer, familia, una buena posición… 
 
     —Tonterías —exclamó el oficial soltando la mano bruscamente— eso es para los infelices. Yo soy un soldado de Roma y seré recompensado por mis años de servicio. En cuanto pueda me licenciaré y viviré cómodamente dedicándome a aumentar mis riquezas. Por las buenas o por las malas, pero lo haré. 
 
     —No. No lo harás —atajó Kaima de súbito. 
 
     —¿Cómo qué no? ¡Acabas de decir que tendré todo eso! Lo pone aquí  —exclamó mostrando su mano a todos. 
 
     —Disfrutarás de todo eso sí, pero por muy poco tiempo. Tu ambición y tu estupidez, te harán perderlo todo y terminarás muy mal. Terminarás en galeras, junto con otros cretinos como tú. 
 
     El oficial dio un salto hacia atrás con la mirada encendida de odio. Con gesto de rabia desenvainó su espada. Tito a su vez, extrajo rápidamente la suya. Los legionarios desconcertados, no sabían que hacer. Todos miraban al ofuscado oficial que poco a poco, fue levantando la espada hasta dejarla a la altura del vientre de Kaima. 
 
     —Será mejor que te despidas de la vida bruja asquerosa. 
 
     —¡Alto decurión! —exclamó Tito— No cometas un error. Esta mujer ha ayudado a un oficial de Roma y merece nuestro agradecimiento. No debemos matar a quien nos ha ayudado. Le di mi palabra. 
 
     —¡Te ha ayudado a ti! ¡No a Roma! —exclamó con rabia el oficial. 
 
     —No permitiré un asesinato solo porque no te ha gustado lo que pone en tu mano. 
 
     —¿Y cómo lo vas a impedir? —preguntó en tono burlón el oficial. 
 
     —El general Máximo Petronio me espera. Mi misión es de suma importancia. Tendrás que matarme a mí también, ya que pienso informar con todo detalle sobre lo que aquí está ocurriendo. Quién sabe si tu destino en galeras comienza ahora mismo. 
 
     El oficial se quedó mirando a Tito fijamente. Parecía sopesar las palabras pronunciadas. Tenía ganas de insertar su espada hasta el fondo del vientre de Kaima, que le miraba completamente tranquila y sin perder la compostura. Pero en el fondo sabía que era un error. Al fin y al cabo, Tito era un decurión igual que él y de su misma legión. Un compañero al que le esperaba el implacable general Máximo Petronio. Si, podían esconder los cadáveres por los alrededores. Seguro que iba a pasar mucho tiempo hasta que alguien encontrara sus restos. Las alimañas y los gusanos darían buena cuenta de ellos y seguramente él ya se encontraría muy lejos. Quizás disfrutando de las riquezas que según la bruja iba a disponer. La bruja. La miró una vez más de arriba abajo. Su generoso busto sobresalía de un vientre plano como dos pasteles de crema. Lascivo, se pasó la lengua por los labios. Terminar con Tito sería fácil y quizá podrían divertirse con la bruja antes de matarla. Sin bajar la amenazante espada del cuerpo de Kaima, cavilaba con las posibilidades, cuando uno de sus hombres exclamó de repente: 
 
     —Viene alguien. Jinetes. 
 
     El decurión bajando la espada se giró y mirando al legionario preguntó: 
 
     —¿Dónde están? 
 
     Antes de que el legionario abriera la boca, Kaima se adelantó a su respuesta. 
 
     —Están detrás de esos árboles y llegarán aquí en un instante. Son unos treinta hombres y son romanos. Compañeros tuyos. 
 
     El oficial le miró con la boca abierta, su arrogante actitud había desaparecido. 
 
     —Por eso estabas tan tranquila cuando te amenazaba ¿Verdad? Tú sabías que venían hacia aquí. Los habías oído desde hacía un buen rato ¿No es así? 
 
      Kaima sonrió sin decir nada. Justo en ese momento, un nutrido grupo de jinetes hizo acto de presencia. El tribuno Clodio Vestorius encabezaba el pelotón. Detuvo su caballo delante del oficial que aguardaba con sus hombres en posición de firmes. El tribuno levantó la mano y todo el grupo se detuvo a su espalda. Sin apearse del caballo, miró al destacamento posando un instante su mirada en Tito que también había adoptado la posición de firmes, y en Kaima. 
 
      —Bien decurión, informe —exclamó con voz grave. 
 
      —Soy el decurión Bolanus de la IV cohorte, en misión de reconocimiento junto con otros diez hombres. Hemos capturado a estos dos —declaró señalando a Tito y a Kaima— Este hombre alega pertenecer a la VII Gemina y que está en misión especial por orden expresa del general Máximo Petronio. 
 
      El tribuno miró a Tito un instante y preguntó: 
 
      —Tu eres Tito Plunio ¿no es así? 
 
      —Así es tribuno. Decurión Tito Plunio de la V Cohorte en misión especial. 
 
      —Se quién eres decurión. Te he reconocido. Aunque partiste con otros dos hombres ¿dónde están tus compañeros? 
 
      —Murieron a manos de los vascones. 
 
      —Comprendo —dijo el tribuno— ¿Y esta mujer quien es y que hace aquí? 
 
      —Es una bruja vascona. Está en calidad de prisionera —trompeteó el oficial. 
 
      —No estoy de acuerdo con ello tribuno —replicó Tito— esta mujer me ayudó a escapar de los vascones y merece nuestro reconocimiento y gratitud. 
 
      —¿Eres de verdad, una bruja? —preguntó con curiosidad el tribuno. Al comprobar que Kaima no respondía, le inquirió en tono más duro —Contesta a mi pregunta vascona. 
 
      —Soy un poco de todo. Curandera, matrona, cocinera y sí, también se escuchar lo que dice el viento y lo que representan el vuelo de las aves. 
 
      —¿Una augur vascona?... Interesante. Estoy seguro de que al general le gustará conocerte habida cuenta que el augur de la legión es un anciano achacoso. 
 
      —Pero tribuno —protestó Tito— llevarla con nosotros significaría no cumplir con mi palabra de oficial romano. Juré por los Dioses dejarla marchar en cuanto contactaría con la legión. 
 
      —No te preocupes por eso decurión. La bruja queda en buenas manos. 
 
      Girándose sobre sí mismo, miró a uno de sus hombres en particular y ordenó: 
 
      —Procurarles dos caballos. Vendrán con nosotros al campamento. A partir de ahora mismo quedan bajo mi responsabilidad. Vosotros —dijo dirigiéndose al destacamento— continuar con el reconocimiento encomendado. 
 
     Un soldado se aproximó con dos caballos. Tito y Kaima montaron en ellos y se colocaron en la columna detrás del tribuno. En el momento de partir, Kaima miró al oficial del destacamento y esbozando una burlona sonrisa, imitó el gesto de remar recordándole el destino que le había  augurado. 
 
     El oficial tragó saliva y con un gruñido de rabia, ordenó a sus hombres seguir con la marcha. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO XLIX— 
 
      
 
      
 
     Jozama, cabalgó tres jornadas seguidas sin apenas detenerse. Solamente lo hizo para descansar en cortos intervalos y satisfacer sus necesidades fisiológicas. Estaba nervioso. Sabía que Próximo le seguía los pasos. Desde lo alto de un peñasco en donde hizo una de las paradas, le vio a lo lejos. 
 
    Comprobó aterrorizado, como el romano avanzaba de manera inexorable acercándose poco a poco. Por medio de ardides, trató de despistarle varias veces llevándole por senderos en los que era muy fácil perderse, cabalgó incluso por algunos riachuelos para no dejar rastro. Pero el romano no caía en la trampa. Convertido en un manojo de nervios por el miedo, Jozama espoleaba su caballo de manera innecesaria por los peligrosos pasos. Su idea era adentrarse por las profundidades del bosque hasta llegar a las tierras de su señor y una vez allí, pedir ayuda a sus compatriotas para acabar con su implacable perseguidor. 
 
    Con la venganza supurando por todos sus poros, Próximo solo tenía una idea; acabar con la  vida del vil traidor. Por su culpa, había muerto Batiato y probablemente Tito. La misión  había fracasado estrepitosamente y ese hombre al que perseguía, era el culpable de todo. Había estado especulando con ellos tratado de aprovecharse de la situación, y el asunto había terminado en desastre. Tenía que morir. Un hombre así de ruin no merecía la vida. 
 
     Jozama golpeaba con rabia a su caballo, mientras ascendían hacia un conjunto de peñas. Una vez rebasadas, se accedía a un promontorio en el que nacía un pequeño sendero que descendía directamente hasta las lindes del terreno de su señor. Si era capaz de alcanzarlo, sus posibilidades de salir airoso aumentarían considerablemente. Cada poco tiempo miraba hacia atrás, para comprobar si Próximo se acercaba. Miró a lo alto y vio las peñas bañadas por el sol. Sonrió. Un esfuerzo más y estaría salvado. De pronto, un ruido procedente del bosque que acababa de rebasar le sobresaltó. Se detuvo un instante y vio como un grupo de cuervos protestaba al ser molestados por algo, o por alguien. En su revoloteo, graznaban con irritación mientras volaban en círculos. Jozama esperó un poco más. Quería asegurarse. Y allí abajo de repente, el enorme corpachón de Próximo se dejó ver. Cabalgaba en su caballo con seguridad mientras avanzaba al trote sin detenerse. A Jozama se le erizaron los pelos de la nuca. El miedo y la bilis, se alzaron hasta el gaznate. 
 
     —“Maldita sea —pensó— ese romano está empeñado en darme caza. Pues te va a costar amigo. Vas a tener que sudar para alcanzarme”. 
 
    Dando un fuerte golpe de talones al vientre de su caballo, siguió subiendo con el pánico insertado en su cuerpo, dirección a las peñas. 
 
    Próximo no decaía. Siguiendo con maestría las huellas dejadas por Jozama, pronto le daría alcance. Las burdas tretas utilizadas por el vascón no sirvieron para despistarle ni mucho menos. Sabía que por allí había pasado el traidor. Cada vez eran más recientes las marcas dejadas. Próximo no se permitió descansar ni un solo instante, siguió con su empeño hasta tener cerca al insidioso. Que Jozama hubiera elegido senderos poco transitados le había favorecido, ya que no se encontró con nadie. Era un error de bulto. Si el vascón hubiera decidido escapar por caminos frecuentados, le hubiera resultado mucho más sencillo escabullirse, pero decidió ir por el camino más corto y menos concurrido, y esa decisión tan desafortunada, la iba a pagar con su vida. 
 
    Unos relinchos traídos por el viento llegaron a sus oídos, se detuvo un instante y escudriñó en todas direcciones. No vio, ni notó nada. Suspiró profundamente, y justo cuando iba a ponerse en marcha, advirtió un reflejo en la montaña, cerca de unas peñas. Se puso la mano en los ojos a modo de visera y miró fijamente donde creyó ver el destello. Nada. No se veía nada. De súbito otro destello. Sí. Allí arriba había algo. Tenía que ser un hombre ¿Qué animal podía llevar algo metálico si no era un caballo? ¿El cencerro de alguna vaca quizás? Pero no. Ahora lo veía claro, un hombre y un caballo. No podía ser otro que Jozama. Sonrió ante la perspectiva. No lo pensó más. Picó duramente espuelas y salió como un resorte en pos del traidor. 
 
    Jozama seguía remontando la montaña sin apreciar que había sido localizado. Al rato, un ruido de cascos le alertó. Hizo un alto. Bajó del caballo permaneciendo quieto, escuchando. Desde donde se encontraba, la panorámica era fantástica pero no se solazó con la belleza del paisaje. Sabía que ese ruido lo provocaba su perseguidor, pero igual que antes le vio claramente, ahora no tenía idea de donde podría estar. 
 
    Maldita sea, allí estaba. La figura de Próximo se perfiló perfectamente contra el verdor. Girándose de inmediato, agarró al caballo de las bridas y continuó avanzando, ahogándose por el miedo. Se encontraban en una pronunciada cuesta y el caballo se puso nervioso. No podía controlarlo. El caballo le tiraba y trataba de alzarse sobre sus patas traseras. Jozama le agarró de las crines con una mano, mientras con la otra, trataba desesperadamente de asirse a la silla. Pero era inútil. El caballo giraba a un lado y a otro arrastrando a Jozama como un muñeco. Hasta que ocurrió lo inevitable. Jozama cayó al suelo con gran violencia. El caballo liberado, salió galopando a toda velocidad cuesta abajo. Con el terror pintado en su rostro, no sabía qué hacer, su espada y todo lo demás, se lo había llevado el caballo en su estampida. Desesperado, comenzó a ascender hacia las peñas todo lo rápido que era capaz. 
 
    Próximo seguía avanzando cuando el ruido de un caballo al galope le sorprendió, se paró un momento desenvainando su espada y preparándose para lo que podía suceder. Era un posibilidad que Jozama al verse descubierto iniciara un ataque frontal contra él. Pero al ver el equino descender solo y pasar a su lado como una centella, comprendió. 
 
    —“Tenemos al traidor sin caballo” —pensó— “Bien. Los dioses reclaman cumplida venganza, y la tendrán”. 
 
    Siguió hacia arriba despacio con la espada empuñada. No se fiaba lo más mínimo. Era cuestión  de muy poco tiempo el encontrarse cara a cara con el miserable. 
 
    Jozama avanzaba jadeando por el esfuerzo y totalmente empapado de sudor. Si alcanzaba las peñas, tal vez tendría alguna posibilidad. Podría esconderse en lo alto de alguna de ellas y desde allí, lanzar una pesada piedra a la cabeza del romano en cuanto pasara por debajo. Si lo conseguía, se quedaría con su caballo y podría volver a la finca de su señor tranquilamente. Un esfuerzo más y ya estaría. Paró un instante a reponer fuerzas. Sentía en las sienes los rápidos latidos del corazón. Se secó la frente de sudor y aguardó un instante. En cuanto recuperó algo de pulso, reinició la marcha. Las peñas estaban cada vez más cerca. 
 
    Próximo progresaba hacia la cumbre poco a poco. No había en el entorno espacios adecuados para esconderse, excepto esas peñas de arriba. Seguro que Jozama buscaría allí refugio. Y tan  seguro como que Zeus era el dios de dioses, seguro que el traidor le prepararía una bienvenida en forma de emboscada. 
 
    Tenía que ser cauto. Seguiría subiendo hasta situarse cerca de las peñas. Una vez allí, dejaría su caballo y seguiría andando. Era más seguro. El hecho de que Jozama no oyera al caballo contribuiría  a desconcertarle y ponerle nervioso. Y eso es lo que Próximo buscaba. Nervio y ansia. Sangre y cenizas. 
 
    A eso del atardecer, Jozama totalmente exhausto, llegó a las peñas. Buscó en un último esfuerzo donde situarse. Eligió una enorme roca a la que se podía ascender sin muchas dificultades, y por la que había que pasar obligatoriamente por debajo para alcanzar la cima. Le costó horrores escalar la roca elegida junto con una pesada piedra que había recogido. Esa piedra tenía un destino, la cabeza del vengativo romano. Una vez situado, se tumbó en la roca y mientras descansaba del titánico esfuerzo, esperó. 
 
    Próximo ató su caballo a unos arbustos y siguió ascendiendo agachado sin perder de vista las peñas. Pasó un buen rato hasta que llegó a la primera. Se quedó quieto, cerró los ojos y escuchó. Nada. Ni un ruido delator. Siguió avanzado despacio. En una mano, la espada, en la otra, una pequeña y afilada daga. 
 
    Escaló un par de peñas más sin hacer ruido. Desde lo alto estudió el terreno. Era bastante despejado excepto la parte en donde se encontraba. Las peñas en su lado norte se cortaban bruscamente formando un amenazador abismo. Decidió avanzar un poco más dando un rodeo. Sin soltar la espada y agarrado a los salientes de la roca, fue progresando hasta llegar a las peñas más altas. Desde lo alto, se apreciaba como sus abruptos e imponentes perfiles dominaban el sereno valle. 
 
    Jozama escudriñaba con todos los sentidos en tensión. El miedo le hacía castañear los dientes de tal manera que tuvo que sujetarse la mandíbula con la mano. Se hacía de noche y el maldito romano estaba allí, acechándole como un lobo rabioso. Pudo abortar a tiempo un grito de terror que le nació desde lo más profundo de su ser. No podía con la tensión. No era un soldado con los nervios templados por la formación y la experiencia. Tan solo era un sencillo criado de un señor de la zona. Si, había combatido alguna vez. Pero nada comparado con el soldado profesional que le perseguía. 
 
    Próximo alcanzó la cima de una de las peñas más grandes. Miró por enésima vez a su alrededor pero no vio nada. Con prudencia, se arrimó al borde de la peña, el enorme abismo se abrió ante sus ojos. Se tumbó boca abajo y escudriñó con detalle toda la zona peñascosa. Rememoró el sendero por donde había llegado siguiéndolo con la vista. Estaba oscureciendo. 
 
    Jozama no sabía que postura adoptar, la dura roca le hacía daño se colocara como se colocara. Impaciente empezó a moverse. Uno de los pies sufrió un calambre. Al darse la vuelta y sentarse, maldijo en voz baja levantando la cabeza hacia el cielo mientras se frotaba el pie. 
 
    Algo llamó la atención de Próximo, algo que se movía en una de las peñas más bajas. ¿Un hombre? Sí. No había duda. Era Jozama. Ahora le veía bien. Estaba tumbado y parecía que se frotaba la pierna. Próximo sonrió siniestramente. 
 
    —Te cacé pajarito. Ya eres mío. 
 
    Levantándose del suelo, colocó las manos alrededor de su boca y con toda la potencia de sus pulmones gritó: 
 
     —¡JOZAAAMAAAAA! ...! TE MATARÉEE...! 
 
    Jozama aterrorizado, miró hacia arriba. Distinguió a Próximo el gigante romano en lo alto de la peña señalándole con el dedo, mientras repetía una y otra vez su aterrador grito que se amplificaba por todo el contorno como un huracán de pavor. De un salto, Jozama descendió de su promontorio sin saber a dónde dirigirse. El terror le embotaba las ideas. Decidió correr hacia abajo del sendero. No. El romano con su caballo le alcanzaría en muy poco tiempo. Hacia arriba. No, tampoco. Sería ir directamente a los brazos del asesino. Lo mejor sería esconderse. Miró desesperado hacia todas direcciones y en su ofuscación, se dirigió corriendo hacia una de las peñas altas rogando en voz alta a su diosa Mari, que le quitara de en medio al asesino que le perseguía. 
 
    Próximo que no perdía detalle de los movimientos del vascón, adivinó de inmediato la dirección a la que se encaminaba. Jugándose la vida, fue corriendo por la peña hasta que de un poderoso salto, se situó en la que tenía enfrente. Estuvo a punto de caer por su enorme peso, pero sus manos se asieron fuertemente en la roca evitando despeñarse y morir. Gracias a su arriesgado salto, había atajado considerablemente. Con un gran esfuerzo que le dejó todo el cuerpo sudoroso, pudo alzarse hasta el borde. Una vez en pie, corrió y saltó de una roca a otra hasta que por el lado sur, se encaramó a la peña que Jozama se había escondido. Pero allí no estaba. Desconcertado, se agachó con el cuerpo en tensión. Un ruido imperceptible llegó de repente a sus oídos. 
 
    Jozama con los ojos desorbitados de terror, avanzaba con la espalda pegada a la roca. Casi en  lo alto de la peña, vio una fisura en la roca lo suficientemente grande como para penetrar en ella y esconderse. Subió escalando un poco más. De súbito, resbaló y unos cuantos guijarros corrieron cuesta abajo ruidosamente. Pudo asirse en el último momento y colocar el pie en superficie dura. Miró hacia abajo y se quedó un rato allí, en esa postura, con la respiración entrecortada por el miedo y el esfuerzo. 
 
    En el silencio y en el claro oscuro del atardecer, una voz grave y poderosa, rompió la quietud del entorno. 
 
    —¿Te ayudo? 
 
    Jozama estuvo a punto de caer del susto una vez más. Miró hacia arriba y vio a Próximo que le observaba sonriente desde su impresionante altura. 
 
    —Déjame en paz —le rogó. 
 
    —Por supuesto —le contestó— es lo que estoy deseando. Pero antes tenemos que resolver tú y yo cierto asuntillo. 
 
    —No tenemos nada de qué hablar —dijo con voz trémula. 
 
    —Estoy seguro de que sí. Verás. Estoy buscando a un hijo de perra que ha matado a mis camaradas y ha provocado con sus vilezas, que la misión que teníamos encomendada fracasara estrepitosamente. ¿Le conoces? —preguntó irónicamente. 
 
    —Es la guerra. Tienes que comprenderlo. 
 
    —Claro. Claro. Hay que hacerse cargo. Tu no querías hacerlo ¿verdad camarada? Tan solo obedecías órdenes y esas cosas. La culpa la tiene ese cerdo de Escobar. Tu no, que eres un buen hombre. La tiene tu señor. 
 
    —Sí, eso es camarada. Obedecía órdenes. La culpa de todo la tiene el traidor de Escobar. Yo solo obedezco. 
 
    Próximo le contemplaba con el máximo de los desprecios. Jozama resbalaba continuamente, era cuestión de muy poco tiempo que el traidor se cayera. Próximo se arrimó un poco al borde de la peña  y calculó la caída. Sin duda sería un buen golpe, pero probablemente sobreviviría. Poco sufrimiento. No. Morirá ensartado con la espada. Morirá despacio y de dolor. Mientras, le miraría a la cara. A la cara del enemigo. A la cara del asesino de Batiato y Tito. 
 
    —Ven —le dijo mientras se agachaba al borde— trata de sujetar mi mano. Te ayudaré a subir. 
 
    Jozama miró la mano ofrecida. Desconfiaba. Luego miró hacia los lados y hacia abajo. No tenía escapatoria. Dejarse caer supondría romperse las piernas o el espinazo. Miró una vez más la mano extendida y con un último esfuerzo la asió. 
 
    Próximo le agarró firmemente y gracias a su hercúlea fuerza, subió a Jozama hasta el borde de la peña. Este, se quedó jadeando de rodillas y con las manos en jarras mirando al suelo. Luego muy despacio, miró hacia arriba. Próximo desenvainó la espada. 
 
    —Prepárate a morir. Perro vascón. 
 
    Jozama abrió la boca, aterrorizado, fue incapaz de articular palabra. Colocó los brazos en cruz y rompió a llorar, apoyó la frente en el suelo y con voz entrecortada, suplicó clemencia. 
 
    Próximo le contemplaba asqueado. Como soldado nunca soportó la cobardía y ahora al ver a ese gusano implorando compasión, lo único que deseaba era acabar con él cuanto antes. Alzó la espada despacio por encima de su cabeza. 
 
    —Si los vascones tenéis dioses, rézales, porque te vas a juntar con ellos ahora mismo. 
 
    —¡No! Te lo suplico. 
 
    —Si especie de cabrón. Hasta siempre. 
 
    De súbito y en un gesto reflejo, Jozama lanzó con todas sus fuerzas una piedra que tenía al alcance de la mano y que impactó en medio de la frente de Próximo consiguiendo desestabilizarle. Medio mareado por el impacto, un chorro de sangre le cegó momentáneamente. 
 
    Jozama con la fuerza que otorga la desesperación, se levantó de un salto y empujó a Próximo hasta el borde de la peña. 
 
    El romano medio cegado por la sangre y el dolor, se quedó tambaleando en el mismo borde haciendo grandes aspavientos. En su rostro, se reflejaba el pavor a la caída que le consignaba a una muerte terrible. Jozama al comprobar que podía ganar la partida, fue decidido a darle el empujón definitivo. Pero Próximo en el último instante, pudo asirle de la mano arrastrando a Jozama en su caída.     
 
    Un grito de horror continuado se hundió en la profundidad del abismo, poniendo fin, a la vida de los dos hombres. 
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO L— 
 
      
 
      
 
    Biski, siguiendo las órdenes del general Alejandro, se entregó febrilmente a organizar las partidas con el objeto de recopilar el máximo de provisiones por toda la región. Dividió sus tropas en pequeños grupos. Unos recopilaban alimentos y ganado. Otros, vigilaban, y daban apoyo militar en caso de conflictos. Cuando los carros eran llenados, se enviaban a los sitios asignados. Estos eran custodiados por hombres de confianza para salvaguardar el abastecimiento y controlar que se entregaran a la población las raciones adecuadas. Algunos de los escondrijos, eran en cuevas en los que dependiendo de su proporción, se llegaba incluso a introducir animales en sus profundidades. 
 
    Otros grupos, formados por mercenarios reclutados, se encargaban de las escaramuzas contra las patrullas romanas. Atacaban y se retiraban. Atacaban y se retiraban. Así constantemente, insistentemente. Como las gotas de una fuente semi seca. Una operación de puro desgaste. 
 
    Los romanos con su táctica de tierra quemada, se acercaban cada vez más al territorio arrasándolo todo a su paso. A los desdichados pobladores que no habían tenido tiempo de escapar, los aniquilaban sin contemplación alguna ya fueran animales, hombres, mujeres o niños. Jóvenes o ancianos. Ignorantes o colaboracionistas. El rodillo romano lo aplastaba todo en su avance. 
 
    Eneas y Lasai, se dirigieron hacia el norte para ayudar a los vascones allí congregados. Era una zona en la que las hostilidades no habían empezado, pero todos sabían que era cuestión de tiempo. La flota naval del Almirante Crito, se acercaba con dos mil hombres prestos para el combate. 
 
    Tomás que seguía sin noticias de Úrsula, partió con el corazón en un puño junto a Markel y Erlo hacia el sur. En ese territorio, era donde los romanos más daño estaban produciendo. A medida que avanzaban, veían como se cruzaban en dirección contraria, carruajes atestados de gente y enseres. Algunos iban solos. Otros iban en grupo, conformando una caravana en la que destacaban rostros asustados. 
 
    Al seguir por el camino, percibieron al rato y a lo lejos, una enorme y gruesa columna de humo negro que se alzaba en mitad del valle. Los tres hombres se miraron y sin decir palabra, partieron a  toda velocidad hacia la humareda. 
 
    Poco más tarde, en un terreno abierto, vieron a lo lejos unas cuantas granjas ardiendo. Se detuvieron para observar. Entre el fuego y el humo, vislumbraron a un nutrido destacamento romano que arrasaba con todo. La visión del enemigo les puso en tensión, estaban allí, romanos quemando granjas vasconas. Los romanos de la VII Gemina estaban allí. Los legionarios con antorchas quemaban casas y cuadras, matando a los animales con gritos exultantes de júbilo que hacían difícil determinar, cuáles de ellos eran los verdaderos animales. Todo lo que no podían aprovechar lo destrozaban. También se encargaban de orinar acompañados de grandes risotadas, en los alimentos que desechaban. 
 
    Los tres amigos se acercaron sigilosamente a las inmediaciones sin ser vistos, escrutando entre el humo cuantos romanos eran y si había supervivientes vascones entre ellos. Tomás con un gesto, indicó a sus amigos que esperaran, quería acercarse para confirmar. Reptando, consiguió acercarse lo suficiente para comprobar que el destacamento estaba compuesto por una centuria. No se veían prisioneros ni cadáveres. Parecía ser que a sus moradores les había dado tiempo a escapar. La centuria se había dividido en dos grupos, uno arrasaba con todo, el otro grupo, vigilaba en posición. Parecía que se le tomaban con calma ya que permanecían quietos contemplando al fuego que lo devoraba todo.      
 
    Tomás regresó donde sus amigos y les informó de lo visto. No podían hacer nada. Tan solo eran unas pocas granjas ya consumidas y no había vascones entre ellos. 
 
    —Vámonos —indicó Markel— vayamos más hacia el sur. 
 
    —Si éste destacamento está aquí, significa que el sur estará arrasado — comentó Erlo— deberíamos volver y hacerles frente más atrás, allí donde no han llegado todavía. 
 
    —Tienes razón —confirmó Tomás— está claro que los romanos ya se han hecho con esta zona. Seremos más útiles en las áreas donde van a llegar. 
 
    —Un momento —exclamó Markel levantando una mano— … ¿no lo oís? ¿Qué es ese ruido? 
 
    Los tres hombres miraron hacia la dirección en la que un ruido creciente brotaba desde un extremo del bosque. 
 
    —Parecen gritos —dijo Tomás. 
 
    —Los romanos se ponen en posición de combate —alertó Markel mirando hacia el destacamento. 
 
    —Es un ataque —afirmó Tomás excitado. 
 
    —¿Un ataque? ¿De los nuestros? —preguntó Erlo un tanto desconcertado. 
 
    —Más o menos —dijo Markel señalando con el dedo hacia el bosque. 
 
    Al mirar hacia donde Markel indicaba, vieron que un grupo de unos sesenta hombres salían de la espesura del bosque profiriendo espantosos aullidos. Sus extraños ropajes delataban su condición de extranjeros, de mercenarios reclutados. Como un solo hombre, los mercenarios se lanzaron sobre los romanos que les aguardaban con los escudos en posición, formando una muralla por los cuatro costados y por encima de sus cabezas. La primera andanada de flechas lanzadas por los mercenarios apenas tuvo efecto entre ellos. La segunda andanada, tuvo el mismo insulso resultado. 
 
    En medio de la formación romana, el centurión pedía paciencia a sus hombres. Quería que los mercenarios se acercaran más. 
 
    —¡Aguantad! ¡Aguantad! —les gritaba— ¡Atención a mi orden! 
 
    Los mercenarios se acercaban corriendo, exhibiendo sus armas y sus pinturas de guerra. Algunos tenían un aspecto terrible y amenazador, iban con el torso desnudo y sus gritos eran terroríficos. 
 
    Las flechas seguían cayendo entre los romanos que escudados como una gigantesca tortuga, aguardaban la orden de su centurión sin romper la formación. 
 
    Los mercenarios en muy breve espacio de tiempo se acercaron a distancia suficiente. El  centurión con voz ronca por la tensión, ordenó abrir los flancos de la defensa. Los escudos se abrieron y por el hueco, salieron algunos legionarios que lanzaron sus pilum hacia los mercenarios haciendo impacto en muchos de ellos. Una vez lanzados, volvían a introducirse en la defensa mientras otros les relevaban. La primera fila de mercenarios tambaleó ante la acometida de los pilum, pero la segunda fila en un alarde de valor, siguió impertérrita su avance saltando por encima de los cadáveres de sus propios compañeros. 
 
    Los romanos seguían lanzando sus lanzas y matando enemigos, pero los mercenarios lograron llegar hasta ellos y comenzar una lucha encarnizada con espadas, hachas y todo lo que sirviera para liquidar al adversario. De los aullidos iniciales, se pasó al ruido del acero, para luego oírse, los gritos de heridos y moribundos. 
 
    Poco a poco los romanos parecían hacerse dueños de la situación. Mejor organizados que los mercenarios, iban ganando terreno. 
 
    —Parece que van a vencer los romanos —comentó Markel con tensión. 
 
    —Son mejores soldados. Los mercenarios solo son bárbaros. Con mucho coraje eso sí. Pero no tienen ni idea de cómo combatir a los romanos —añadió Erlo. 
 
    —¿Y si les ayudamos? —sugirió Tomás— al fin y al cabo los mercenarios luchan de nuestro lado. De alguna manera debemos corresponderles, y que mejor manera que ayudarles ahora que lo tienen bastante mal. 
 
    —¿Y porque no? —dijo Markel sonriendo— vayamos a apoyarles y a estirar los músculos. La verdad es que un poco de acción, nunca viene mal. 
 
    —¡A la mierda! —exclamó Erlo en tono excitado desenfundando su espada                  
 
    —¡Por Vasconia! 
 
    —¡Adelante! ¡A por ellos! ¡Por Mari! 
 
    Y talonando con rabia a su caballo, salió como un rayo hacia la zona de combate seguido de Markel y Tomás que con las espadas en alto y agachados sobre sus monturas, se dirigieron hacia la contienda gritando con todas las fuerzas de sus pulmones. 
 
    Cuando llegaron, cogieron por detrás al destacamento al que apenas le dio tiempo a reaccionar. Desde sus caballos, fueron liquidando un romano tras otro ensartando sus espadas en los puntos flacos de sus armaduras. Sabían de antemano cuales eran y siempre apuntaban allí, al cuello, a las axilas y a los brazos. Una vez heridos y desestabilizados, los remataban sin piedad alguna. 
 
    Los romanos se vieron pronto en inferioridad numérica. Las cosas se habían vuelto contra ellos. Los mercenarios eran hombres duros y parecía no importarles morir. Los tres jinetes que aparecieron de la nada, hicieron grandes estragos en la centuria que agotada y rodeada, trataba de defenderse como podía. Hacía rato que el centurión había muerto ensartado por la espada de Markel y el desconcierto hizo sucumbir al resto de la centuria hasta que uno de los mercenarios, el que parecía  ser el jefe, ordenó detener el ataque. 
 
    Unos quince romanos desolados, eran rodeados por más del doble de mercenarios. Uno de los legionarios, con la mirada destellante de odio, miró a su alrededor y gritó: 
 
    —¡Venga cobardes, continuad! ¡Vamos, malditos cobardes! ¡Ver como mueren los soldados de Roma! ¡Vamos! Venir aq… 
 
    Una lanza arrojada con gran fuerza atravesó el cuerpo del legionario que murió en medio de un estertor agonizante. 
 
    Los demás legionarios le miraron con los ojos muy abiertos. Sabían que habían perdido, sabían que iban a morir y que lo iban hacer en manos de esos salvajes. 
 
    —¿Alguno más quiere morir? —exclamó con un fuerte acento el jefe de los mercenarios mientras alzaba un hacha de doble filo sobre su cabeza. 
 
    Los supervivientes romanos se miraron unos a otros, sin decir nada, tiraron sus armas al suelo. 
 
    —¡Cogedles! —ordenó el jefe— vendrán con nosotros como prisioneros. 
 
    Rápidamente, los hombres fueron desposeídos de armaduras y cascos obligándoles a sentarse  en el suelo, en medio de los cuerpos de sus compañeros y de algunos mercenarios desparramados. 
 
    —¿Vosotros sois vascones no es así?— preguntó el jefe dirigiéndose a los tres amigos. 
 
    —Si. Así es —contestó Erlo. 
 
    —Habéis luchado bien. 
 
    —Gracias. Somos combatientes y estamos aquí para ayudar en lo que se necesite. 
 
    —Muy noble, muy noble —confirmó el jefe mientras asentía— Mi nombre es Brian. Somos celtas y estamos bajo las órdenes del general Alejandro. 
 
    —Lo sabemos Brian, ha sido un placer ayudaros —dijo Markel sonriendo mientras descabalgaba. 
 
    —Nuestros nombres son Tomás, Erlo y el mío Markel. Brian… ¿qué significa tu nombre en celta? 
 
    —El fuerte. Todos nuestros nombres tienen un significado. 
 
    —Vaya. Qué curioso. 
 
    —Pues así es. Mira, ¿Ves a ese hombre con aspecto tan confiable? — preguntó mientras señalaba a un hombre que estaba empapado de sangre de los pies a la cabeza. Una carcajada brotó entre los mercenarios— Se llama Gordon y significa el de la colina. Este otro se llama Kenneth, que significa bello y apuesto, aunque es para dudarlo dada su impresionante fealdad. Este otro hombre es Kevin, el dulce. Ese otro es Quinn el sabio, y aquel de allá es Tristán el ruidoso. Todos tienen su significado. 
 
    —Ya vemos que es así —confirmó Erlo, y mirando hacia donde estaban los romanos capturados preguntó— ¿Qué pensáis hacer con ellos? 
 
    —Los llevaremos al campamento, allí nuestros jefes o los vuestros, decidirán qué hacer con ellos. 
 
    —¿Está cerca vuestro campamento? 
 
    —En mitad de ese bosque tan tupido que se ve allí a lo lejos ¿Por qué no nos acompañáis? 
 
    —Te lo agradecemos pero no podemos, tenemos intención de ir más hacia al norte para ayudar a los nuestros. 
 
    —¿Hacia el norte? ¿Y no sería mejor que os quedarais por aquí? Ya veis que los romanos se acercan cada vez más y es por aquí por donde pasará el grueso de la legión. Es este el mejor sitio para hacerles frente. 
 
    —Es posible, pero estamos a la espera de instrucciones y las recibiremos como digo, más hacia el norte. 
 
    —Es vuestra decisión. En todo caso ¿Sabéis lo de la reunión? 
 
    —¿De qué reunión hablas? 
 
    —De la reunión que se va a celebrar dentro de un par de jornadas, allí se reunirán vuestros capitanes con los jefes de las tribus reclutadas. 
 
    —No. La verdad es que no habíamos oído nada —confirmó Markel abriendo mucho los ojos. 
 
    —Os podría resultar de interés el acudir. Si lo que queréis son órdenes, allí tenéis a vuestros capitanes. Yo en vuestro lugar iría. 
 
    —Tiene razón. En esa reunión podremos alistarnos y ayudar —dijo Erlo. 
 
    —Creo que deberíamos acudir ¿Tú qué opinas Tomás? —preguntó Markel. 
 
    —No lo sé…—contestó al aludido— Tengo mis dudas. 
 
    —¿Dudas? Elías y Roger han partido hacia Oiasso. Lasai y Eneas, están por el centro norte. Xabi el escriba, en la aldea… 
 
    —Si... Esperando noticias de Brígida y Úrsula —continuó Tomás. 
 
    —¿Es eso lo que te preocupa verdad amigo?... No te preocupes. Las dos mujeres estarán bien. Se han movido en territorio libre y por caminos transitados. Van en compañía de Unai el conductor del carro, un hombre de total confianza. Y tal y como prometieron, seguro que irán escoltadas. 
 
    —Es verdad…tienes razón, no debería preocuparme —dijo Tomás— Sí. Lo mejor será que asistamos a la reunión. 
 
    —De acuerdo Brian, iremos con vosotros —confirmó Markel. 
 
    —De acuerdo —dijo este, y dándose la vuelta para dirigirse a sus hombres ordenó— atad a los romanos y recopilar todas las armas. De paso recoger los cuerpos de nuestros compañeros abatidos para darles entierro. En cuanto lo hayamos hecho, nos iremos hacia el bosque. 
 
    —Lo mejor será llevarnos a los compañeros caídos para enterrarlos en otro sitio. Toda una centuria desaparecida. Hará que esto se llene de romanos en poco espacio de tiempo —comentó uno de sus hombres, el llamado Tristán. 
 
    —Está bien —concedió Brian— llevadlos al bosque con nosotros, allí serán enterrados con honores. 
 
    —¿Los cuerpos de los romanos, también los cogemos? 
 
    —Por supuesto que no. Así sabrán los romanos que ha sido de su centuria y de lo que les espera. Además…los buitres y alimañas también tienen derecho a vivir ¿No os parece vascones? 
 
    Una atronadora carcajada de los mercenarios, acompañó el socarrón comentario de su jefe. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LI— 
 
      
 
      
 
    Úrsula y Brígida continuaban con la búsqueda de Elizabeth. Habían preguntado por ella en los diversos caseríos visitados, pero no obtuvieron respuestas claras. Algunos afirmaban haberla visto hacía ya bastantes jornadas, valle arriba. Otros la recordaban fugazmente, pero nadie fue capaz de darles un dato definitivo. Todo eran suposiciones y vaguedades. 
 
    Unai el conductor del carro, no perdía su buen humor a pesar de lo infructuoso de la búsqueda. Amenizaba el camino con sus canciones y versos lanzados al aire, haciendo reír a las mujeres con sus ocurrencias y salidas picantes. 
 
    Un par de primos de Úrsula, dos mocetones de nombre Aitzol y Kepa, se prestaron a modo de escolta. A medida que avanzaban por el sendero de la montaña, los caseríos se distanciaban más y el tortuoso camino, no invitaba precisamente al tránsito. 
 
    Unai se las veía y se las deseaba para evitar la salida del carro de los bordes del camino. Las mulas asustadas, recelaban al proseguir hacia lo alto, pero no había más remedio, la intención era visitar a unos conocidos que tenían relación estrecha con Elizabeth. Además de ser parientes directos, eran combatientes reconocidos. Lo malo es que vivían muy apartados, en mitad de sus propios terrenos, en lo más alto del valle. No obstante estaban seguras de que allí, obtendrían noticias. 
 
    Después de luchar todo el día contra los elementos impuestos por la naturaleza, llegaron al caserío poco antes de anochecer, donde fueron recibidas con los brazos abiertos. Los vascones en general eran muy hospitalarios, por ese motivo, los visitantes eran siempre bien recibidos. 
 
    A la noche, al albur de una buena hoguera y una copiosa cena, todos los miembros se sentaron para comentar sus asuntos y pareceres. 
 
    Al percibir que los hombres de la casa no se habían presentado a cenar, preguntaron por ellos. Fue cuando las dos mujeres, fueron informadas que habían partido hacía un par de jornadas con el fin de asistir a una reunión que se iba a celebrar próximamente entre vascones y mercenarios. 
 
    Elizabeth se encontraría allí, en esa reunión. Los parientes confirmaron su paso por el caserío hacía unas jornadas, de hecho, fue ella misma la que les informó sobre la convocatoria. 
 
    La noticia hizo que Úrsula y Brígida, decidieran salir en cuanto amaneciera al lugar de la reunión. Una vez concluida la cena, agradecieron de corazón la hospitalidad recibida y se retiraron a la habitación asignada para pernoctar. Mientras, los dos primos y el carretero, se acomodarían a pasar la noche en la cuadra al calor de los animales y bien mullidos entre la paja. 
 
    Al entrar los tres hombres al establo, las vacas los miraron con curiosidad para pasar a la indiferencia, en cuanto captaban que no había nada para ellas. 
 
    Unai el carretero, limpió y dio de comer a sus mulas sin perder la sonrisa. Había comido más que bien y eso le satisfacía el semblante, el estómago y el sentimiento. Su gracejo se tornaba imparable. Los dos primos parcos en palabras, se despidieron con un monosílabo antes de envolverse entre sus mantas y entregarse al sueño de los justos. Unai los miró, luego miró alrededor suyo y buscó un buen sitio en medio de la paja acumulada. Al sentarse, una sonora ventosidad brotó libre de su trasero, la flatulencia, fue acompañada de una carcajada del hombretón mientras exclamaba en voz alta: 
 
    —¡Vete, si no estás contento! 
 
    Una vez dicho, se acomodó arropándose bien con su manta y juntando las manos por encima de su barriga, se quedó casi al instante dormido como un tronco. 
 
    Al día siguiente y en cuanto amaneció, Úrsula y Brígida una vez aseadas en una peana de agua fría y arreglarse, bajaron a la cocina. Un delicioso olor a pan recién hecho inundaba toda la estancia estimulando las pupilas gustativas e invitando a desayunar con deleite. 
 
    Los tres hombres una vez despiertos, hicieron acto de presencia sumándose al abundante desayuno que la anfitriona había realizado con toda dedicación para sus invitados. 
 
    Después de degustar el pan recién hecho con abundante queso, fruta, leche caliente y miel, se despidieron agradecidos por la hospitalidad de la acogedora familia, prometiéndoles una próxima visita en cuanto las circunstancias se tornaran favorecedoras para ello. Unai con un golpe de látigo, puso en marcha el carromato con Úrsula y Brígida acomodadas en el pescante detrás de él. Por delante, los dos primos a caballo abrían paso camino arriba, hacia el bosque. Calculaban que llegarían sobre el anochecer si no surgían contratiempos inesperados. 
 
    Poco a poco fueron ascendiendo, el camino se tornaba cada vez más sinuoso y empinado. La víspera había llovido bastante, no durante mucho tiempo, pero si lo suficiente para embarrar el camino y dificultar considerablemente el paso del carromato. Unai luchaba con el resbaladizo terreno, su verborrea y sonrisa habían desaparecido. Su serio semblante evidenciaba preocupación. El camino se ponía muy complicado y cada vez había más barro. Tuvieron que bajar varias veces a empujar. Cada vez con más frecuencia. Hasta que fue prácticamente imposible continuar. Ante tamaño inconveniente, solo cabía una solución, abandonar el carro. No había más remedio. Una vez tomada la decisión, Unai comentó con pesar, que le gustaría seguir junto con las dos mujeres y los dos silenciosos primos, pero no estaba dispuesto abandonar el carro y menos a las mulas. 
 
    Se ofreció a dejar una para que las dos mujeres viajaran en ella. La propuesta fue desechada inicialmente, no obstante, Unai insistió hasta convencerlas de la conveniencia de dejar a los dos primos con sus caballos. De otra manera, dada la dificultad del camino y disponer tan solo dos caballos para cuatro personas, tendrían que andar. Con la mula irían más despacio, pero irían bien. Era lo más práctico para viajar y lo más seguro. Él ya se arreglaría con la otra mula y el carro para volver. 
 
    Brígida le pidió que buscara a su marido Xabi y le pusiera en antecedentes de los hechos. Unai prometió hacerlo con mucho gusto ya que también quería cobrar y era el escriba el que se encargaba de la cuenta. 
 
    Soltó una de las mulas del tiro, colocándole una manta y unas riendas. Concluida la tarea, se la entregó a Kepa que silencioso como siempre, no dijo una sola palabra. 
 
    Maniobrando con habilidad sobre el estrecho camino, Unai giró el carro en dirección contraria. Una vez bien situado, se giró desde la banqueta y con una bonachona sonrisa, saludó al grupo con la mano por última vez. Todos quedaron esperando a ver como bajaba por el empinado camino. El carretero sudaba la gota gorda, pero se notaba que conocía su oficio. Poco a poco fue descendiendo hasta que desapareció detrás de una arboleda. Al rato, sus voces de aliento se perdieron hasta no escucharse ningún sonido relacionado con el hombretón y su carro. 
 
    Una vez desaparecido, Úrsula y Brígida se acomodaron lo mejor posible en la mula reanudando la marcha detrás de los dos primos. 
 
    El camino se encontraba muy embarrado y al penetrar en el bosque se embarró todavía más. Afortunadamente, por los bordes del camino se podía ir más menos bien y de esa manera fueron avanzando. El punto de reunión era bajo una antiquísima y enorme haya que se encontraba  totalmente aislada en mitad del tupido bosque. Ese era el motivo que la veterana haya fuera irregular y especial, sus ramificaciones eran hacia abajo conformando una rara variación en su copa. Solía ser un punto de encuentro para los vascones. Varios de los ritos paganos que todavía se celebraban en la zona, solían realizarse bajo su protección. Desde donde se encontraban, el llegar hasta el viejo árbol les llevaría prácticamente toda la jornada. El hayedo con su característico color ceniciento era muy tupido. Las hojas de los árboles, de un color verde muy intenso, crecían siempre de manera casi horizontal con el objeto de captar la mayor cantidad de luz posible, lo que imposibilitaba desarrollarse en el suelo a ninguna otra planta, eso contribuía a que el bosque poseyera un aspecto muy sombrío. 
 
    Los dos primos escrutaban atentos en todas direcciones a medida que avanzaban. El  bosque producía inquietud, era muy grande. Los sonidos de la naturaleza rondaban por el interior provocando que la tensión aumentara. En esa zona había gente, de vez en cuando una huella fresca lo confirmaba. 
 
    Siguieron por el embarrado camino sin detenerse un momento, hasta que  de súbito, Kepa detuvo el caballo y levantó la mano. Su primo y las mujeres se detuvieron al instante. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué nos hemos detenido? —preguntó Úrsula. 
 
    —Esas huellas. Mirar… —exclamó Kepa mientras señalaba al suelo— son de caballo, de muchos caballos. 
 
    —¿Son recientes? 
 
    —Si, y de no hace mucho tiempo además. Solo que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Creo que no son caballos vascones. Ese tipo de pezuña no es la que tienen nuestros caballos. Son diferentes... 
 
    —¿Romanos? 
 
    —No. No lo creo. Me parece más bien que son de tropas extranjeras. 
 
    —Vaya. No sé lo que es peor —gruñó Brígida— o encontrarnos con los romanos o con los extranjeros. Según dicen, son todos unos salvajes. 
 
    —Para tu consuelo, te diré que los romanos también nos consideran a nosotros lo mismo —replicó Úrsula con sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Creéis que tendremos problemas? —preguntó Brígida inquieta. 
 
    Un encogimiento de hombros fue la respuesta de los silenciosos primos. 
 
    —Oye Úrsula, tus primos no gastan mucha saliva hablando ¿no? Hay que ver lo que hablan oye. Lo que dicen y nada, es lo mismo. 
 
    —Déjales —contestó— son así, nada puede cambiarlos. 
 
    Siguieron poco a poco avanzando por el bosque escrutando intranquilos en todas direcciones. Un silbido que imitaba a un pájaro llegó hasta sus oídos. Kepa detuvo su caballo mientras levantaba una mano. Se quedaron quietos. En absoluto silencio. 
 
    —¿Qué ocurre? —susurró Brígida. 
 
    —Ese sonido —contestó Kepa— es una señal de aviso. 
 
    —¿De aviso? ¿Para quién? —preguntó Úrsula— 
 
    —No lo sé –—dijo nerviosamente Kepa— pero no me gusta. 
 
    —¿Y qué hacemos? 
 
    —De momento, … seguir. 
 
    Las mujeres nerviosas, se situaron en medio de los dos primos mientras uno se ponía en retaguardia y el otro con la espada desenfundada, abría el camino. Allí había alguien. Lo sentían. Al doblar por un recodo del camino, una potente voz surgió de la espesura: 
 
    —¡Alto! ¡No se os ocurra moveros! 
 
    Al mirar confundidos en la dirección de la voz, unos hombres extrañamente vestidos aparecieron por todas direcciones, unos desde detrás de los árboles, otros, desde unas rocas, e incluso había algunos de ellos subidos en lo alto de las ramas. 
 
    Un barbudo con mirada feroz, salió corriendo de la espesura agarrando con fuerza las bridas del caballo de Kepa, mientras que otros dos hombres, hacían lo mismo con la mula y el caballo de Aitzol. Con un marcado acento extranjero, el barbudo exclamó: 
 
    —Lo mejor será que tiréis las espadas y desmontéis. 
 
    Rodeados de un grupo de unos doce hombres, los dos primos tiraron sus espadas al suelo bajando en silencio de sus caballos. Las dos mujeres hicieron lo mismo, un par de hombres se acercaron ayudarles, al hacerlo, les pasaron las manazas por el cuerpo sin disimulo alguno. 
 
    El hombre barbudo lanzó una exclamación en su idioma y acercándose a sus dos hombres con paso rápido, les asestó a cada uno un terrible puñetazo en el rostro. Uno de ellos escupió sangre mientras miraba desconcertado al barbudo. El otro, yacía inconsciente en mitad del barro. 
 
    —Idiotas —exclamó con rabia— estas mujeres son vasconas. No son nuestras prisioneras, y tampoco nos vamos a aprovechar de ellas. 
 
    —¿Y porque no? —preguntó un hombre que iba con el torso desnudo y se tocaba con un casco con cuernos— No las conocemos, estas mujeres nos dan igual. Míralas, son preciosas, y además, hace mucho tiempo que no tenemos mujeres. Fíjate. Esa rubia tiene una mirada que pone caliente a cualquiera. 
 
    —Tócalas y te mato perro —exclamó el barbudo con la mirada encendida. 
 
    —Vamos Klaus ¿A qué viene esta protección a las mujeres? ¿Las quieres para ti verdad? —dijo uno de los hombres con tono socarrón. 
 
    —¿Y a los hombres? ¿También quieres a los hombres para ti solito? —exclamó otro mientras rompía a reír. 
 
    —Lo que quiere Klaus, es poder hacerse una orgía el solo —dijo un tercero dándose palmadas en los muslos. 
 
    —Idiotas. No entendéis nada. ¿No veis que estas mujeres y sus escoltas si vienen por aquí es porque van a la reunión? 
 
    —¿Qué reunión? —preguntó el del casco con cuernos. 
 
    —A la reunión que han ido nuestros jefes, estúpido. 
 
    —¿Entonces, ahora estamos sin jefes? —dijo uno de los hombres que tenía un ojo tapado con un sucio paño. 
 
    —¡El jefe soy yo! —exclamó firmemente el barbudo. 
 
    Unas risotadas irónicas brotaron del grupo de extranjeros. 
 
    —¿Tú el jefe? ¿Y porque no soy yo? ¿O el mismo Pascal? ¿O Sven? 
 
    —No lo sé —atajó Klaus mirando duramente al bocazas— Pero se lo puedes preguntar a nuestro jefe en cuanto vuelva de la reunión. 
 
    —¿Y si no vuelve? ¿Las podremos violar entonces? 
 
    De nuevo, un puñetazo impactó en la cara del insolente haciendo compañía al hombre que  todavía yacía en el suelo. 
 
    —Repito que aquí hoy, no se va a violar a nadie. Vosotros dos —exclamó dirigiéndose a los dos primos— recoger vuestra espadas y no os separéis de las mujeres bajo ningún concepto. Los hombres están ansiosos y como veis, no es fácil contenerlos. 
 
    —Gracias extranjero —dijo Úrsula sonriendo— no olvidaremos tu actitud y así se lo haremos saber al general Alejandro. 
 
    —¿Al general Alejandro? ¿Le conocéis? —preguntó sorprendido el barbudo. 
 
    —Naturalmente —contestó Brígida con desdén—. De hecho nos espera a las dos. Bien pensado, podríais hacernos de escolta. Por supuesto, se te recompensará a ti y a tus hombres por los servicios prestados. 
 
    —Eso no será fácil —contestó el barbudo— Tenemos órdenes expresas de permanecer aquí hasta nueva orden. Pero os puedo asignar a media docena de hombres para que os acompañen hasta que estéis seguras. 
 
    —Te lo agradecemos extranjero ¿Tu nombre es Klaus verdad? —preguntó Úrsula. 
 
    —Si mi señora. Soy del norte de la Galia, de una localidad llamada Lutetia. 
 
    —De acuerdo Klaus de Lutetia. Aceptamos gustosas tu propuesta de escolta —declaró Brígida con gesto afirmativo. Volviéndose hacia el grupo, se plantó en medio de todos ellos con las manos en jarras y exclamó con rabia: 
 
    —¿Hay alguien más que quiera seguir con el intento de violarnos? 
 
    Un silencio acompañado de miradas confusas, fue la respuesta. 
 
    —Bien —exclamó— Y ahora sigamos con el viaje, estoy harta de perder más el tiempo. Klaus. Asígnanos a tus hombres y vámonos. El general Alejandro estará nervioso por nuestra tardanza y no creo que se ponga muy contento cuando sepa, que nos hemos retrasado por culpa de unos salvajes lujuriosos. 
 
    —Bueno Brígida —dijo Úrsula sonriendo sabedora del terrible carácter de su amiga— no ha pasado nada, y Klaus ha sido muy amable y caballero. 
 
    —¿Un caballero con una barba que parece un seto y un olor que se huele a tres millas de distancia? Pero bueno…¿es que has olvidado lo que es un caballero? 
 
    —Klaus. Disculpad a mi amiga —solicitó Úrsula haciendo caso omiso del comentario— Está cansada y nerviosa. 
 
    —Si ya lo veo, y tiene un genio terrible —contestó agitando las manos. 
 
    Brígida abrió la boca para decir algo, pero fue tapada por la mano de Úrsula que le impidió pronunciar palabra. 
 
    —Gracias Klaus. Nos gustaría seguir con nuestro camino. 
 
    El galo inclinó la cabeza. Discutiendo acaloradamente en su idioma, al fin se asignaron a cinco hombres que con mala gana, fueron en busca de sus caballos para acompañarlos. 
 
    El grupo se puso en marcha encabezados por los dos primos que como siempre, no dijeron palabra alguna, ni antes ni después del encuentro con los galos. 
 
    —Suerte señoras —les deseó Klaus mientras se despedía con la mano alzada. 
 
    —Suerte también para todos vosotros y gracias de nuevo —manifestó Úrsula amablemente. 
 
    —¡Hasta siempre salvaje! —exclamó Brígida con desdén. 
 
    —Ese hombre no es un salvaje. Te recuerdo que si no es por él, ahora estaríamos en manos de esos brutos siendo violadas por todos ¿es que ni siquiera eso te conmueve mujer? 
 
    —Es un galo del norte. Y los galos del norte son todos unos salvajes, sin excepción alguna. 
 
    Úrsula miró de reojo a su amiga pero se abstuvo de decir algo. La mandíbula de Brígida se había adelantado confiriéndole una expresión de rabia contenida, de la que era mejor no provocar. Inspiró para sí y acomodándose mejor en la montura, se esforzó en deleitarse con la belleza del bosque que se mostraba hermoso y en plena manifestación. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LII— 
 
      
 
    Elías y Roger, después de dos jornadas a caballo realizadas a galope y sin apenas descansar, llegaron a las inmediaciones de Oiasso. 
 
    —Bueno cuñado —exclamó Roger— apenas has hablado durante el transcurso del viaje ¿Has estado orando? ¿Pensando en medicina quizás? ¿Con quién he viajado? ¿Con el médico sanador o con el salvador de almas? —añadió socarrón. 
 
    —Con tu cuñado. Solamente con tu cuñado —contestó Elías sonriendo. 
 
    —¿Se puede saber en qué pensabas cuando estabas tanto tiempo en silencio? 
 
    —En cómo hacer frente a la flota que se acerca. En cómo combatirlos. 
 
    —¿Pues cómo va a ser? Es fácil. Enfrentándonos con ellos frontalmente. Esperaremos a que desembarquen y les atacaremos a medida que lleguen. Apostaremos gente en las orillas y en los bosques para que les hostiguen continuamente sin dejarles pasar, sin que puedan avanzar. Hasta su desgaste, hasta su derrota. 
 
    —Sí. Como estrategia no es desdeñable, y hasta tiene su lógica ¿Pero no consideras que sería mejor impedirles que desembarquen? Así la victoria sería mucho más efectiva. Evitaríamos bajas entre los nuestros y les impediríamos la posibilidad de reforzar a la legión. Además, no tenemos gente suficiente para hacerles frente en tierra. 
 
    —Desde luego que eso sería lo mejor —aprobó Roger en primer término— ¿Pero cómo hacerlo? no tenemos una flota para combatir en el mar. Esa idea es inútil. No se puede aplicar.  Debemos esperarles en tierra y luchar con lo que tenemos. 
 
    —Puede que sí se pueda hacer. 
 
    —¿A sí?... ¿Y cómo?  
 
    —Con astucia querido cuñado. Con astucia —contestó Elías sonriendo. 
 
    Sin decir más, dio un golpe de talón a su caballo saliendo al galope, mientras que Roger con expresión recelosa, exclamó para sí mismo. 
 
    —“Este monje… siempre ha sido medio tonto” 
 
    Con ceño fruncido y de mala gana, picó espuelas saliendo en pos de su cuñado intuyendo nubarrones. Una flota romana completa contra un grupo de pescadores y mercaderes. ¿Qué posibilidades tenían en el mar? Pocas o ninguna. ¿Astucia? Sí. Eso era lo único que podían utilizar. De no ser así, estaban más que condenados ¿Qué se le habría ocurrido al monje?... Lanzó un fuerte resoplido y siguió cabalgando, tratando de no pensar, de poner en blanco su mente. 
 
    Saliendo del camino de montaña, enfilaron por la calzada que llevaba a Tarraco, una calzada que atravesaba el valle del Ebro pasando por Osce e Illerda. Al ser Oiasso un punto en donde se unía la calzada XXXVI que unía Asturica Augusta con Burdigala, siempre se encontraba atestado de gente, sobre todo de carros que transportaban minerales y comercio en general por toda la vía. 
 
    El puerto de Oiasso, formaba parte de una amplia red de puertos por toda la costa atlántica, entre los que destacaban también como puertos más importantes Brigantium, Flaviobriga, Lapurdum y Burdigala. Era una ciudad de tamaño medio, próspera y con futuro. Su enclave era estratégico para Roma. Desde allí, se suministraba el garum para abastecer a las legiones y a los ciudadanos romanos. Cereales. Minerales. Plata. Todo perfectamente organizado y controlado. Pero había un inconveniente que  crecía cada vez más de manera inexorable en el espíritu vascón. Oiasso no era Roma. Era Vasconia. Los romanos, eran los conquistadores, los ladrones. Y lo mismo que muchos vascones bendecían la paz y la prosperidad con Roma, otros la odiaban. No aceptaban ser sometidos por gente extranjera. Además, estaba su avaricia, todo lo bueno que tenía Vasconia se lo quedaban, se lo apropiaban. No eran amigos. Eran ladrones con brillante armadura con un águila como símbolo. Un águila, un ave rapaz, implacable y poderoso. 
 
    Siguiendo por la calzada, atravesaron una pequeña colina desde la que se divisaba el mar. A lo lejos, rompiendo la línea del horizonte, la flota romana con todas las velas desplegadas avanzaba lentamente con las proas apuntando hacia el puerto de Oiasso. 
 
    Al contemplarla, comprendieron porqué todo el mundo huía. Estaban mucho más cerca de lo que habían imaginado. En una o dos jornadas esos barcos estarían desembarcando, normal que la gente huyera espantada. 
 
    —Son muchas naves —comentó Roger abrumado por la visión— ¿En qué número calculas que pueden ser? 
 
    —Muchas. Demasiadas —contestó Elías con voz grave. 
 
    —¿Cuánta gente puede haber aquí para hacerles frente? 
 
    —No lo sé. Pero lo averiguaremos. 
 
    Una vez más y sin decir nada, Elías picó espuelas saliendo al galope, mientras que su cuñado miraba embobado a la amenazante flota que se acercaba poco a poco como una feroz marabunta de animales acuáticos. 
 
    El pomposo casco de Roger relucía en lo alto de la colina. En un gesto reflejo, se lo quitó atándolo a la silla. Acariciando el cuello de su caballo, observó un rato más a la amenazante flota. Se mesó el cabello suspirando profundamente. 
 
    —“Espero que mi cuñado se lleve bien con que ese Dios que tanto defiende” —comentó para sí. 
 
    Dando un fuerte golpe de talón al caballo, salió a toda velocidad hasta alcanzar a Elías en la entrada de Oiasso. 
 
    La ciudad se encontraba en la desembocadura de un río. Gracias a su puerto, al próspero comercio de garum, y la riqueza de sus minas en las que se extraía entre otros minerales galena para la obtención de plata, Oiasso se había convertido en un importante punto comercial. La prosperidad se notaba en las nobles construcciones erigidas por gente con fortuna y emprendedores. Enfilando por la vía principalis de la ciudad, dejaron de lado las magníficas termas construidas por Roma para solaz  de los privilegiados. Su destino estaba en el mismo puerto, a extramuros. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó Roger intrigado. 
 
    —Vamos a buscar al jefe del puerto, a un tal Mario. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para conseguir información y de paso a ponernos bajo servicio de los hombres del general Alejandro. Me consta que el hijo pequeño del general vive por aquí, me lo confirmaron en la aldea. 
 
    —Elías —exclamó airadamente Roger deteniendo su caballo— ¿Se puede saber que tramas? 
 
    —Lo sabrás en su momento. Espérame en esa taberna de allí y procura no meterte en líos. Volveré dentro de poco. 
 
    Roger frunció el ceño, abrió la boca para protestar pero Elías ya se había alejado. Miró en dirección a la taberna un instante y se relamió al pensar en una buena jarra de vino fresco con algo sabroso para degustar. 
 
    —A la mierda —exclamó. 
 
    Fue a la taberna al trote. En cuanto llegó, ató su caballo en una argolla que se encontraba en la pared y entró en el establecimiento con el pecho henchido y la mirada desafiante. 
 
    Al no haber nadie dentro excepto el aburrido tabernero, exhaló el aire contenido y pidió educadamente vino y algo de comer. 
 
    Elías mientras tanto y después de preguntar a un par de trabajadores por el jefe del puerto, se encaminó con determinación hacia la dirección referenciada. 
 
    Una caseta de madera a pie de la dársena daba cobijo a un hombre cargado de hombros de baja estatura y unos ojos extraordinariamente azules. 
 
    —Hola —dijo al entrar a la caseta— ¿eres Mario el jefe del puerto? 
 
    El aludido miró de arriba abajo a Elías en silencio. 
 
    —Sí, soy yo ¿Y tú quién eres? 
 
    —Mi nombre es Elías… soy vascón de la zona de… 
 
    —Ya sé que eres vascón —interrumpió el jefe— Desde luego romano no eres, eso está claro, dime…—dijo sonriendo — ¿qué es lo que quieres? 
 
    —Necesito ponerme en contacto con dos personas. Probablemente los conozcas. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Uno es Iñigo, el hijo del general Alejandro, el otro, es el jefe local, el hombre del general en la zona. Preciso hablar con los dos. Es cuestión vital hacerlo. De ello dependen muchas vidas. 
 
    El jefe del puerto entornó sus profundos ojos azules. Mirando fijamente a Elías después de un corto silencio, preguntó: 
 
    —¿Cómo sé, que no eres un hombre que se ha vendido a Roma? 
 
    —Acabas de reconocer que no soy romano ¿acaso piensas que te solicito esta información para tenderles una trampa? 
 
    —Eso lo has dicho tú. Yo no. 
 
    —Vamos a ver. Un poco de calma. Te repito que mi nombre es Elías, soy médico y fraile de la comunidad de los… 
 
    —¿Fraile? ¿Has dicho fraile? —interrumpió de repente el jefe Mario. 
 
    —Si… Eso es lo que he dicho. 
 
    —Perdonarme padre perdonarme, no os había reconocido —exclamó el jefe postrándose de rodillas y tratando de besar la mano de Elías. 
 
    —Tranquilo hombre, no te apures —comentó con una sonrisa mientras se soltaba la mano— Mi aspecto no es que sea como para reconocer a un siervo de Dios a la primera. 
 
    —Yo también profeso la religión de Cristo. Yo y toda mi familia. 
 
    —Me alegro hijo, me alegro. Y ahora… ¿Podrías ayudarme?  
 
    —Por supuesto padre. Es mi obligación como cristiano atender a los desamparados, a los desvalidos, a los necesitados… 
 
    —Sí, sí. Ya lo sé. Al grano hermano Mario. 
 
    —Iñigo está en uno de los barracones que se encuentran a la derecha del embarcadero principal. No tiene pérdida, son tres barracones iguales. Está en el del centro. No obstante y si me lo permitís padre, sería un placer acompañaros. 
 
    —No. No te molestes. Con decirme donde está ya me haces un gran servicio ¿Y el otro? ¿El jefe local? 
 
    —Justo al lado del anfiteatro, regenta un comercio de pescado. 
 
    —¿Un soldado pescador? —preguntó arqueando la ceja. 
 
    —Un vascón y un buen cristiano también padre. Un hombre que defiende su tierra y trabaja por y para el bien de todos. Su nombre es Vercinio. 
 
    —Gracias hijo por tu ayuda. Y ahora… arrodíllate. 
 
    El jefe de puerto se postró sobre hinojos con la cabeza gacha y las manos entrelazadas sobre su pecho. Elías alzó su mano y haciendo la señal de la cruz con ella, formuló la frase de absolución. 
 
    —Ego te absolvo in nomine páter…et fili…et espíritu santi. 
 
    En cuanto concluyó con el rito, el jefe de puerto se puso en pie, con emoción y voz temblorosa, se despidió agradecido. 
 
    —“Vaya —se dijo Elías sonriendo mientras volvía a la taberna en busca de su cuñado— parece que hace tiempo que no había visto a un fraile por aquí. Los cristianos debemos ayudarnos y este buen hombre lo ha hecho, rezaré por él en cuanto tenga ocasión”. 
 
    Una vez llegado, ató el caballo, sacudiéndose el polvo de la sotana cruzó la puerta. Roger se encontraba hablando tranquilamente con el tabernero. Un par de jarras de vino vacías y otras dos recién escanciadas, evidenciaban que la conversación se había iniciado desde hacía buen rato. 
 
    —¡Hombre Elías! —exclamó Roger al verle con su característica voz de bajo— Te presento a Antonino dueño de la taberna. Este es Elías mi cuñado. Dice que es médico. Pero lo que de verdad es, lo que sí es…es un fraile que se da a los demás… He dicho —sentenció. 
 
    —Venga Roger, deja de beber y vámonos, tenemos que hacer —dijo Elías notando el efecto del vino en el tono de su cuñado. 
 
    —Un momento hombre. Espera un poco, llevamos dos días a caballo. Considero que un hombre tiene derecho a un descanso y a una jarra de vino ¿no? 
 
    —Sí. Pero solo una. No dos o tres, y menos cuando tenemos cosas urgentes e importantes que hacer. Deja el vino y vámonos. ¡Ahora! 
 
    Roger se quedó tieso ante el tono hermético de Elías. Miró al tabernero que se encogió de hombros sin decir palabra. Cogió la jarra de vino y con una mirada de desprecio a su cuñado, la vació de un largo y sonoro trago. Una vez liquidada, se limpió la boca con el dorso de la mano, depositó una par de monedas en la barra y salió con paso rápido de la taberna. Se giró desde la puerta y con un vozarrón de trueno gritó: 
 
    —Vamos fraile. ¿No tenías tanta prisa?... Pues venga. 
 
    Elías mirando al tabernero, inclinó la cabeza a modo de despedida y salió meneándola mientras sonreía resignadamente 
 
    —¿Destino? —preguntó Roger desde lo alto de su caballo. 
 
    —Sígueme —fue la respuesta— y cálmate. 
 
    Al llegar a los barracones, se dirigieron hacia el que según las indicaciones del jefe del puerto, se encontraba Iñigo, el hijo menor del general Alejandro. 
 
    La puerta se encontraba abierta, cruzaron por ella situándose en medio de una sala en la que unos cuantos hombres, llevaban cestos de comida y ánforas de un lado a otro. En medio de todos ellos, llevando una tablilla de cuentas, se encontraba un hombre joven que parecía ser el jefe.  
 
    —Hola —dijo Elías afablemente en cuanto llegó hasta él—– quisiéramos hablar con Iñigo. 
 
    El joven se dio la vuelta. Era fornido y entrado en carnes, no muy alto, con escaso cabello y un lunar del tamaño de una lenteja en la comisura de los labios. Tenía noble expresión y sonrisa fácil. Su hablar, calmado. 
 
    —Soy yo… ¿Quiénes sois? 
 
    —Amigos de tu padre. ¿Podríamos hablar en privado? 
 
    Con un gesto, Iñigo los llevó a un cuartucho en donde una mesa y unas toscas sillas componían el único mobiliario. 
 
    —¿Tú eres fraile verdad? —preguntó mirando los ropajes de Elías. 
 
    —Así es. Este hombre que me acompaña es mi cuñado Roger. Venimos desde el valle de Aundia para hablar contigo. 
 
    —¿Conmigo? ¿Y de qué?... No tengo nada que ver con las actividades de mi padre. Soy comerciante, no soldado. 
 
    —¿Pero tienes barcos no? 
 
    —¿Barcos? ¿A qué viene esa pregunta? 
 
    —Es probable que tu padre los necesite. 
 
    —¿Mis barcos? ¿Pero para qué? —preguntó sorprendido. 
 
    —Eso depende… ¿Cuántos tienes disponibles? 
 
    —En este momento tengo cuatro. En ruta tengo otros tres. 
 
    —Servirán. Ahora tenemos que reunirnos con el jefe local —declaró Elías— Creo que era con un tal… 
 
    —Vercinio —atajó Iñigo— ¿Pero para qué? 
 
    —Como ya sabrás —contestó— la flota romana tiene proa hacia aquí. Llegarán en dos jornadas a lo sumo. 
 
    —Si. Lo sé bien. Uno de mis barcos los avistó hace tiempo. Como puedes comprobar, mucha gente se ha ido de Oiasso. Solo quedamos los que nos llevamos bien con Roma. Considero que la cosa no es con nosotros, sino con los rebeldes como mi padre. 
 
    —Permíteme que te diga que tu padre, está a punto de hacer frente a toda una legión que viene sencillamente a arrasarnos a todos. Esa flota que viene hacia aquí es su refuerzo. El almirante tendrá órdenes expresas de combatir. Es obvio que desembarcarán aquí y matarán a todo aquel que se interponga en su camino y no creo que antes de matar, pregunten si estas a bien con Roma. 
 
    —¿Pero porque nos quieren arrasar? —exclamó Iñigo con un punto de indignación— Nos llevamos bien con ellos, tenemos relaciones mercantiles. Aquí hay familias romanas totalmente integradas entre nosotros. Vivimos en armonía, no entiendo a qué viene esta guerra. 
 
    —Vienen a recuperar lo que les robamos. Vienen a por su plata. 
 
    —¿Qué les robamos… que? —preguntó Iñigo incrédulo. 
 
    —Plata. De las minas que están por todo nuestro territorio. Los romanos las han ido explotado y quedándose con todo lo extraído. Excepto una parte… Una parte que los vascones se fueron apropiando en el curso de los años a espaldas de los propios romanos. 
 
    —¿Y por un poco de plata tanta historia? 
 
    —No es un poco de plata. Es un mucho de plata —declaró sonriendo Elías — Lo suficiente como para que este pueblo, resurja por sí mismo y prospere. 
 
    —Por algo los romanos vienen hasta aquí a recuperarlo ¿no te parece? —exclamó Roger. 
 
    —¿Pero tanta es la cantidad robada? —preguntó desconcertado Iñigo por la revelación. 
 
    —Te recuerdo que los ladrones son ellos. Esa plata, está en nuestra tierra. Es nuestro tesoro. No el suyo. Y sí. La cantidad por lo que tengo oído, debe ser muy cuantiosa. 
 
    Con la estupefacción pintada en su rostro, Iñigo declinó seguir de momento con la conversación y cambió de tema. 
 
     —¿Y mi padre?... ¿Cómo esta? 
 
    —No lo sabemos. Supongo que bien —contestó Roger— Ahora tiene que estar muy ocupado habida cuenta la enorme responsabilidad que tiene sobre sus espaldas. 
 
    —Sí, eso es cierto —reconoció Iñigo— Bien... ¿Y qué podemos hacer? 
 
    —Tengo una idea —exclamó Elías— y con ayuda de Dios puede salir bien. 
 
    —¿Qué idea es esa? 
 
    —Buscar a Vercinio y os la expondré a los tres. Por cierto Iñigo, necesitamos todas las ánforas y vasijas de barro que puedas encontrar. Me da igual de dónde. Todas las que puedas. Insisto. Todas las que puedas. Y también necesitaré carpinteros y gente que sepa trabajar la madera. 
 
    Iñigo y Roger se cruzaron una mirada. 
 
    —¿Vasijas y carpinteros? ¿Para qué quieres eso? —preguntó Iñigo con voz afectada. 
 
    —Para combatir a la flota romana con tus cuatro barcos. 
 
    —No entiendo nada —exclamó Roger en tono desesperado. 
 
    —Lo sabréis en su momento —ponderó Elías sonriendo abiertamente mientras se recreaba con la intriga suscitada — Ahora ir en busca de Vercinio y de todo lo que os he pedido. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LIII— 
 
      
 
      
 
    La legión VII Gemina, avanzó hacia el oeste del territorio sin descanso, hasta alcanzar la altiplanicie elegida para establecerse. Dejando atrás unos cuantos hombres en los castrum provisionales, continuaron con su progreso arrasándolo todo de manera inexorable. Apenas hacían prisioneros. Las bajas sufridas por los vascones eran altas, sobre todo en la población civil. Entre los romanos, las bajas causadas que no eran muchas, estaban asumidas, incluso a pesar de la pérdida de toda una centuria. El general montó en una terrible cólera en cuanto fue informado de la derrota y la perdida de hombres, pero lo aceptó como pago. Esa centuria pronto quedaría olvidada, de hecho, había dado orden de reconstruirla con el mismo nombre. 
 
    El general se encontraba en su praetorium estudiando los planos que disponía de Vasconia, cuando fue interrumpido por uno de sus lictores. 
 
    —Salve general —exclamó al entrar— El tribuno Galba Melos solicita ser recibido tal y como habías ordenado. 
 
    —Que pase —ordenó secamente. 
 
    El lictor salió de la tienda, al instante, apareció acompañado por el veterano tribuno de infantería ligera. 
 
    —Salve general. Que los dioses te concedan la inspiración necesaria para afrontar con éxito la batalla. 
 
           —Gracias Galba, gracias. Ven. Siéntate a mi lado e infórmame de cómo van las cosas. 
 
    —Los vascones nos hostigan, pero seguimos con el plan establecido de tierra quemada. A nuestra espalda, tan solo quedan humo y cenizas. 
 
    —¡Pero por delante! —interrumpió el general— ¡Tenemos una ingente cantidad de plata que nos espera! ¿Paradójico no? 
 
    —Sí que lo es —contestó el tribuno sonriendo. 
 
    —¿Cómo va la construcción del castrum? 
 
    —Excelente general. Tenemos el foso terminado así como la valla de defensa y el agger. Las tiendas están todas montadas y también las máquinas de guerra. 
 
    —¿Está todo terminado entonces? 
 
    —Nos por quedan rematar algunos detalles. Pero antes del anochecer, tendremos todo culminado. 
 
    —Muy bien. Buen trabajo. ¿Cuántos hombres tenemos fuera combatiendo? 
 
           —En este momento tenemos a tres cohortes mi general, la IV, la VII y la IX. Que continúan con su labor de hostigamiento tal y como habéis determinado.  
 
    El general se estiró satisfecho en su magnífica sella curolis. Entrelazando las manos en su nuca con una sonrisa, miró a su tribuno y preguntó: 
 
    —¿Y nuestro amigo el señor de Escobar? ¿Cómo está? 
 
    —Abatido. Sucio, e ignorado por todos. 
 
    —Perfecto. Dejémosle un poco mas así. Luego nos contará todo lo que sepa ese pobre infeliz. Siento casi hasta lástima por él. 
 
    —¿Lastima general? ¿Por ese bastardo? 
 
    —Es un decir mi querido Galba. Ese bastardo como tú dices, nos dirá muchas cosas interesantes. Pero lo necesito cansado y agotado. Destrozado mentalmente. De esa manera le sacaremos todo lo que necesitemos de cara al objetivo sin pagarle nada. Luego ya veremos qué hacer con él. Quizás haya alguien que pague algún rescate por su  persona. 
 
    —Será difícil, habida cuenta de su reputación. 
 
    —Bueno. Tan solo es una idea, llegado el momento, decidiré que hacer con ese perro. 
 
    —De acuerdo— dijo Galba asintiendo. 
 
    —Bien. Convoca a todos los tribunos para esta noche. Cenaremos todos juntos en mi praetorium. Al salir, dile a mi proximus lictor que entre. 
 
    —A tus órdenes general. Nos veremos esta noche. Salve. 
 
    —Salve tribuno. 
 
    Al salir, Galba dio aviso al lictor de confianza que entrara a recibir instrucciones. Una vez dentro, el general le instruyó sobre la cena con los tribunos así como el tipo de viandas que se iban a servir. Fue exigente con el cordero, una de sus debilidades, debía ser de costra crujiente con la carne aderezada con zumo de limón y acompañada de patatas y abundante ajo. El vino debería ser aguado mitad y mitad. Precisaba las mentes de sus oficiales despejadas. 
 
    El proximus lictor tomó buena nota de las indicaciones y se puso a ello con la mayor celeridad. 
 
    El general Máximo Petronio, se volvió a concentrar una vez más en sus mapas hasta llegada la hora de la cena. Se encontraba bien. Los planes, salvo la pérdida completa de una centuria y algunas bajas más adicionales, estaban saliendo según lo previsto. 
 
    En ese momento estaban en la cota elegida del valle para establecer el castrum, el montaje definitivo del mismo estaba a punto de concluir. Desde donde se encontraban, la salida del valle era extremadamente difícil y peligrosa, puesto que se formaba una suerte de embudo entre el único paso existente y unas enormes rocas que amurallaban gran parte del recorrido. Un sitio perfecto para emboscadas. Si no habían sido atacados, era por el enorme número de tropas que lo cruzó. Se necesitaría mucha gente y muchos medios para cortarles el paso. Estaba claro que los vascones no contaban con nada de eso, ni con tropas agrupadas para un ataque de esas características. No obstante y como medida de precaución, el general mandó a varios destacamentos de veriatis ir por delante con el fin de evitar sorpresas por parte del enemigo. Dada la situación y sin que pudieran retroceder por el angosto paso, a los hombres no les quedaba otro remedio que combatir a muerte si querían salir vivos de esta.  
 
    Sonrió con sarcasmo ante el panorama. La legión lo había arrasado todo sembrando el pánico entre los desafortunados que se cruzaron con ellos. Las vías de abastecimiento de los vascones habían quedado definitivamente cortadas, y cerca de la costa, ya se veían las velas del almirante Crito. Pronto tendría a dos mil hombres más a su disposición desplegándose por el norte y el este. Sus cinco mil hombres de la legión cubrirían el sur y el oeste. Y en el centro, los vascones con su general Alejandro y su maldito tesoro. 
 
    Al atardecer, los criados solicitaron permiso para entrar en el praetorium con el propósito de preparar la mesa para la cena. El general aprovechó el momento de interrupción para pasearse por el castrum. Saludado con respeto por todos los soldados a medida que se paseaba por las distintas vías de la fortificación, se detuvo algunas veces para intercambiar palabras con los conocidos, la  mayoría, veteranos a los que llamaba por su nombre. Tuvo una charla más prolongada con el signífer con el  que bromeó y alentó para el futuro. 
 
    Decidió prolongar más su paseo. Las hogueras y las antorchas del castrum se iban haciendo dueñas de la noche. Los destellos de las llamas reflejadas en las armaduras de los  hombres, danzaban vivaces en el frío acero. 
 
    A lo lejos, observó como una de las puertas del castrum se abría para dar paso a un destacamento de veriatis que entró como una exhalación. 
 
    Le pareció percibir que llevaban prisioneros, pero decidió preguntar por ello más tarde. Ahora tenía una última cosa que hacer antes de acudir a la cena. Quería visitar a Licinius, el viejo augur de la legión. Un hombre muy querido y considerado por el general, ya que además de llevar años con él, muchos de sus augurios habían sido acertados y en consecuencia, las legiones del general Máximo obtuvieron grandes e incontestables éxitos. 
 
    Lamentablemente, el viejo augur convalecía en su tienda a efecto de los achaques propios de una edad muy avanzada. Los malestares eran cada vez más continuados y este último viaje, contribuyó a postrarle en la cama víctima del cansancio y el agotamiento. 
 
    El general abrió despacio la lona de entrada de la tienda.  
 
    Estaba débilmente iluminada. El criado que se encontraba sentado al lado de la cama se levantó de un salto al identificar al inesperado visitante. De pie, permaneció en silencio con las manos entrelazadas mientras inclinaba la cabeza en señal de respeto. 
 
    Una respiración entrecortada, dominaba el silencio de la tienda. 
 
    —¿Quién es el que ha entrado? —preguntó el anciano al advertir una presencia. 
 
    —Soy yo viejo amigo —contestó el general. 
 
    El viejo augur se volvió con dificultad en dirección a la voz. 
 
    —General…Eres tú…Perdonadme —exclamó con voz débil tratando de incorporarse— Si hubiera sabido de vuestra visita, hubiera dado orden de prepararos algo digno de ti. 
 
    —No te preocupes por eso fiel Licinius —comentó el general – No te levantes te lo ruego, debes descansar, te conviene. Tan solo venía a comprobar cómo te encuentras y conversar tranquilamente un rato contigo. 
 
    —Me honras general. Esta humilde y vacía tienda, se llena de luz y gozo ante tu presencia. 
 
    —Gracias viejo amigo. Mi corazón se alegra de verte y comprobar que todavía estas aquí. A mi lado. En la lucha. Como siempre has hecho. Como siempre ha sido. 
 
    El augur con un gesto de mano, ordenó irse al criado que salió rápidamente de la tienda. 
 
    —Ayúdame a incorporarme general. Lo preciso para verte y poder hablar contigo con un mínimo de decoro. 
 
    —Claro Licinius lo que necesites. ¿Cómo te encuentras viejo amigo? 
 
    —Viejo, cansado y torpe. Mi gastado y achacoso cuerpo me recuerda en cada movimiento, que la carga de los años es cada vez más pesada. Hazme un favor general. 
 
    —Por supuesto mi fiel Licinius, lo que precises. 
 
    —Procura no hacerte viejo. No sirve de nada. No es cierto que con la edad te vuelves más sabio y más amable. Ocurre lo contrario. Te vuelves irascible a causa de la salud. Y en lo de ser más sabio, te diré que es como todo, si no sigues formándote y dejas de ser curioso, la mente se embota. Llegando un día en el que sin pretenderlo, te conviertes a los ojos de todos, en un viejo carcamal que no cuenta para nadie. 
 
    —Yo si cuento contigo viejo amigo. Toda la legión te admira y respeta. Ese mismo respeto que dispones, no está desde luego al alcance de cualquiera. 
 
    —¡Bah! ¡Tonterías! A la mayoría de los ancianos, nos gusta dar buenos consejos para consolarnos de no estar ya en disposición de dar malos ejemplos. A los veinte años, la voluntad es la reina. A los treinta, lo es el ingenio. A los cuarenta, el juicio ¿Dónde nos quedamos los de ochenta?  
 
    —A ser como tú. Un hombre admirado y reconocido por todos. Con una carrera intachable labrada en el transcurso de muchos años. Un hombre que con sus auspicios, es capaz de mover a miles de hombres. A dotarlos de esperanza o de temor, una esperanza o un temor que nace desde tus acertadas lecturas. Los dioses te han otorgado poderes especiales. Tú y los dotados como tú, sois el vínculo entre ellos y el resto de los mortales. Y lo has hecho durante una larga vida llena de éxitos y reconocimientos. A eso querido amigo, se llega a los ochenta. 
 
    Los acuosos ojos del viejo augur miraron al general con afecto. Una sonrisa sin dientes alumbró su apergaminado rostro. Estiró la mano lentamente hasta posarla en el antebrazo del general. 
 
    —Dime amigo mío ¿qué puede hacer por ti esta ruina de hombre? dímelo y serás complacido. 
 
    —Un último servicio Licinius. Un vaticinio. Vamos a combatir dentro de muy poco hasta la victoria o la muerte. Nos jugamos mucho y me interesa conocer lo que dicen tus auspicios. 
 
    —De acuerdo general. Mañana al amanecer iniciaré el rito en el augurale. Observaré el vuelo de las aves y tendrás tu auspicio, por los Dioses. 
 
    —Gracias viejo amigo. Ahora descansa. Te necesito en forma para mañana al amanecer. 
 
    —Hasta mañana entonces general —contestó Licinius instantes antes de romper a toser violentamente de manera seca y ronca. 
 
    El criado al oír la crujiente tos desde fuera entró rápidamente para poner en la frente del anciano, un paño limpio humedecido en agua de eucalipto mientras le frotaba la espalda. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó el general. 
 
    El sirviente le miró de una manera tan evidente, que el general no preguntó nada más. Un nuevo acceso de tos estalló desde la garganta del anciano. Con la mano en la boca y los ojos cerrados, se tumbó de lado en la litera, mientras su cuerpo se convulsionaba con las acometidas de la tos seca. 
 
    El general miró preocupado al débil cuerpo del augur de la legión. De repente, se percató del mal olor que inundaba la tienda. Un olor rancio. Avinagrado. Un olor…ha muerto. 
 
    Sin decir palabra y con expresión hermética, el general Máximo Petronio, comandante en jefe de la legión VII Gemina, salió de la tienda del anciano augur, con el pálpito que esa sería probablemente la última vez que iba a ver con vida al hombre que tan bien había servido a la legión y a Roma, con sus acertados auspicios. Con la consternación posada en su pecho, se dirigió hacia el praetorium a cenar con sus oficiales. Caminando absorto en sus pensamientos por la vía principalis del castrum, un jovencísimo legionario, chocó levemente con él sin darse cuenta. 
 
    —Lo siento general. No os había visto. Lo lamento —exclamó totalmente confundido el muchacho. 
 
    —No te preocupes soldado —contestó el general sonriendo levemente y sin darle mayor importancia— Continúa con tus obligaciones. 
 
    Al seguir caminando, el general se giró sobre sí mismo observando un instante al joven legionario que nerviosamente proseguía con sus deberes. Era casi un niño. Un novato, de los primeros que caían en combate. Unas palabras leídas tiempo atrás de un filósofo llamado Séneca le vinieron a la mente. “Cuando la vida es bien empleada, la vida es suficientemente larga”.  
 
    Cuando llegó al praetorium, los oficiales se encontraban reunidos. Ante la presencia del general, todas las conversaciones se silenciaron de inmediato poniéndose todos en posición de firmes mientras gritaban al unísono: 
 
    —¡Salve general! 
 
    —Salve tribunos. Pero por favor, relajaros —requirió sonriendo— ¿os han servido vino? 
 
    —No general. Te estábamos esperando —contestó Galba. 
 
    —Gracias. Conviene recordar que estamos en pleno territorio enemigo, por lo que ciertas formalidades entre nosotros pueden, como decirlo…relajarse. 
 
    Con una fuerte palmada, ordenó a los criados que escanciaran vino a los presentes. Una vez servidos, los altos oficiales de la legión brindaron por Marte dios de la guerra y por Júpiter, soberano de todos los dioses. También se brindó por el éxito de la campaña y por el general Máximo Petronio el invencible, el triunfador de tantas batallas que guardan huella en la gloriosa historia de Roma. 
 
    El general sonrió alagado, miró a los criados, y dio orden de servir la cena y más vino para todos. Mientras servían los primeros platos consistentes en sopa de garum y diversas verduras hervidas y setas asadas, las conversaciones eran encaminadas fundamentalmente a anécdotas divertidas y acontecidas sobre la marcha entre los hombres de tropa. El ambiente en el praetorium se tornaba distendido y relajado tal y como buscaba el general. Luego llegaría la hora de ponerlos en tensión. Quería saber si su plan contaba con su aprobación. Sería un examen de lealtades. Así sabría con quién contar de verdad entre sus hombres. 
 
    Una fuerte ovación acompañó la entrada de los corderos asados a la manera indicada por el general. Un olor exquisito inundaba el praetorium y hacía que las bocas de los ofíciales, salivaran de gusto ante la perspectiva de catar tal manjar. 
 
    —Excelente cordero general —declaró el tribuno Galba Melos con la boca llena de grasa. 
 
    —Desde luego, he de reconocer —añadió Casio Trupo— que es uno de los mejores corderos que he comido en toda mi fructífera vida. 
 
    El comentario suscitado por el fogoso tribuno de infantería pesada fue de  la aprobación general. 
 
    Acomodado en la cabecera de la larga mesa de pino y sentado en su silla  favorita solo reservada a los cónsules, el general observaba sonriendo a sus oficiales mientras comía deleitándose con la exquisitez. 
 
    Los tenía a todos ahí. A su derecha como siempre, su fiel Casio Trupo comandante de la V cohorte, la compuesta por los veteranos y la élite de la legión. A su izquierda, se sentaba el impetuoso Galba Melos de la XX cohorte de infantería ligera. Siguiendo el orden, se sentaban Tadius Marco de la VII, Mico Tassius de la IX y Lucio Vitus de la VIII que representaban entre los tres, las tropas selectas de infantería. En su frente, conversaba alegremente Marco Naso comandante de la III, la unidad principal de la legión, la más poderosa, con el recién ascendido Modius Lurco de la IV. A su lado cerraban la mesa, Solonius Verus de la II, y Remus Fronto recién ascendido, que comandaba la VI compuesta fundamentalmente por soldados jóvenes y novatos. El inteligente y silencioso Clodio Vestorius de la I, que componía la poderosa fuerza de caballería, degustaba a su lado y con evidente placer, un buen trozo de queso de aspecto formidable requisado en alguna granja de la zona. 
 
    Una vez liquidados los corderos, los postres fueron servidos en unas fuentes llenas de fruta y dulces variados, acompañadas de más vino mezclado esta vez con miel. 
 
    —Magnífico banquete general. Mis felicitaciones —comentó Casio Trupo— el cordero estaba sencillamente exquisito. 
 
    —Gracias. Gracias a todos por estar todos aquí y compartir conmigo estas magníficas viandas. He de recocer por mi parte, que los vascones gozan de unos productos de primera. Y saben cocinar. 
 
    —Ya lo creo —confirmó Modius Lurco con los mofletes sonrosados por el vino— En una de las batidas que realizamos recientemente por la zona, llegamos a una aldea que más tarde arrasamos siguiendo las órdenes. Penetré en una vieja casa de madera donde en la cocina encima de la hoguera, colgaba una marmita que contenía el mejor estofado del mundo. Casi llegue a perdonar la vida a la cocinera por el guiso. Lamentablemente no entendía nuestro idioma y no me pudo dar la receta. Por lo que me comí el estofado, y luego a ella. 
 
    Unas carcajadas estallaron en el praetorium ante el jocoso comentario de Modius. Calmadas las risas y ante la seriedad del general, los hombres fueron quedando en silencio. El  general aprovechó el momento, para tomar la palabra. 
 
    —Pronto entraremos en acción —exclamó firmemente— quiero que me pongáis en antecedentes sobre las acciones realizadas. Estado de las tropas. Moral. Y sobre todo, vuestra opinión. Galba. Como oficial más veterano, te toca ser el primero en hablar. Dime ¿cómo están las cosas? 
 
    —En lo que respecta a mi cohorte, nervio y ansia. Listos y dispuestos. 
 
    —Perfecto, es lo que espero ¿Qué comentan los hombres, sobre que sea prácticamente imposible retroceder? —preguntó mirándole fijamente. 
 
    —Es duro. Pero lo comprenden general. Los hombres creen en ti. Saben que si has tomado esta decisión, es por el bien de la legión. 
 
    —Me alegra que piensen eso. ¿Es una opinión compartida por el resto de mis oficiales? 
 
    —Si general. A todos se les hace dura la situación, pero como dice el tribuno Galba, lo comprenden —contestó Casio Trupo. 
 
    —¿Y tú que dices Vestorius? 
 
    —Coincido con el comentario general. Pero… 
 
    —¿Pero qué? Habla con toda confianza. Sabes que estimo tu opinión. 
 
    —Creo que ha sido muy arriesgado penetrar tanto en territorio hostil sin poder retroceder. Considero que no debemos subestimar a los vascones. No nos lo han puesto tan fácil. Están agrupándose para atacar, no para defenderse. Nuestra posición geográfica es favorable, es cierto. Pero como las tropas del almirante Crito no lleguen, corremos el enorme riesgo de ser rodeados. Me parece un tanto temerario habernos establecido aquí sin refuerzos. 
 
    Un pesado silencio se hizo en el praetorium ante las palabras de Clodio Vestorius. Todos sabían de su innata inteligencia y por eso sus opiniones eran respetadas. Pero cuestionar al general Máximo Petronio en presencia de sus oficiales, podría considerarse una audacia. 
 
    —¿Estás sugiriendo quizás, que me he precipitado en llegar hasta aquí sin el respaldo de Crito? —exclamó el general contrariado y conteniendo a duras penas una ira que iba en ascenso. 
 
    —No. No sugiero. Tan solo opino, general. Y pienso que atacar antes de que llegue Crito con sus hombres, juega en nuestra contra. 
 
    —¿Hay alguien más que opine lo mismo que Vestorius? —preguntó el general mirando con furia al resto de los oficiales. 
 
    Nadie contestó. Todo el buen ambiente que reinaba en el praetorium se esfumó como las hojas secas en un día ventoso. Casio Trupo miró de refilón a Vestorius como disculpándose por no apoyarle. Remus Fronto tosió levemente. De súbito y ante la sorpresa de todos, Mico Tassius, el novato recién ascendido a comandante de la IX, se alzó de su asiento y exclamó en posición de firmes: 
 
    —Suscribo palabra por palabra lo dicho por el tribuno Clodio Vestorius. Yo también opino que deberíamos esperar al almirante Crito. Es una locura atacar sin refuerzos. Aquí en el castrum estaremos seguros hasta su llegada. Estimo que atacar únicamente con la legión, sería un suicidio. 
 
    Otro amenazador silencio dominó el praetorium. Todos miraban al general esperando su reacción encolerizada. El tribuno Mico Tassius, permanecía en pie en posición de firmes, mirando a los ojos del general tal y como prescribía el reglamento. 
 
    La mano de Casio Trupo le apretó con disimulo la muñeca conminándole a sentarse y callarse. Al soltarse con un brusco movimiento, Mico Tassius advirtió la mirada del tribuno Clodio Vestorius que le sonrió inclinando levemente la cabeza en agradecimiento por su apoyo. 
 
    —¿Tú eres el responsable de la centuria perdida, no es así? —exclamó el general rompiendo el silencio y poniéndose lentamente en pie sin dejar de mirar al arrogante recién ascendido. 
 
    Grabó en la memoria ese instante y el nombre del audaz novato. Gente con temple y decidida, eran siempre necesarias... sobre todo para el sacrificio. Su cohorte era la IX. Una cohorte compuesta por novatos sin apenas experiencia en combate. Nuevos reclutas con un índice de bajas muy alto. De los más altos de la legión. Atacaban los primeros y retrocedían los últimos. Carne fácil para el  matarife. Pasto de buitres. 
 
    —Si general —contestó Mico Tassius con un halo nervioso en la voz. 
 
    —¡Vaya! Tenemos un fino estratega en la legión y no lo sabíamos —ironizó— Explícanos a todos, que pasó para perder cien hombres bajo tu mando. 
 
    —Era una centuria completa —inició Mico Tassius— Armada y preparada. 
 
    —¿Preparada? —interrumpió el general— Fueron aniquilados por unos salvajes en un cortísimo espacio de tiempo ¿Llamas a eso estar preparado? ¿Dónde se encontraban las tropas de apoyo? ¿Los que debían socorrerles en caso de problemas? 
 
    —A unas diez millas —contestó el tribuno con la garganta seca. 
 
    —¡Diez millas dice! —explotó el general— Sin los enlaces, esos hombres estaban perdidos de antemano ¿Cómo pretendes socorrerlos a diez millas de distancia? Entre que vienen a demandar ayuda y vais a auxiliarlos, son veinte millas que recorrer. Una distancia excesiva para llegar a tiempo con todos los pertrechos. Y aun en el caso de que lo consiguieran, llegarían agotados para combatir en condiciones. ¿Cómo pudieron quedar tan aislados? Explícate. 
 
    —Sus órdenes eran arremeter y quemar todo lo que encontraran a su paso. Es probable que se desviaran para atacar alguna aldea y se encontraron de repente cercados. 
 
    —¿Es así como entrenan tus hombres? ¿Se les permite tomar decisiones propias sin atenerse estrictamente a las órdenes? 
 
    —Pero general… 
 
    —¡Silencio! Si los enlaces hubieran estado en su sitio y esa centuria no se hubiera desviado, hoy tendríamos cien hombres más y una victoria que contar. ¿Cómo crees que se siente el resto de la legión sabiendo que cien de los suyos han muerto? 
 
    —Quisiera decir general… 
 
    —¡Silencio tribuno! No quiero oír una sola palabra más. Tu insolencia a la hora de cuestionarme es casi tan condenable como tu derrota. Siéntate y a partir de ahora, habla solo cuando se te ordene hacerlo. 
 
    —Pero general, yo no le he cuestionado, tan solo expresé mi opinión… 
 
    —¿Es que no has escuchado al general, novato? —exclamó Galba Melos con los ojos encendidos— Cállate. Te conviene. 
 
    El espíritu del viejo soldado no pudo evitar revolverse ante la desfachatez del recién ascendido. A un general no se le cuestiona y menos en público. Jamás. Y menos aún, cuando acabas de perder toda una centuria a tu cargo. El novato en vez de callarse y recibir la reprimenda en silencio, había contestado al general atreviéndose a decir, que su plan de ataque era una locura. Pero…¿Dónde se había visto tanta mezcla de osadía, desconsideración al mando y estupidez juntas? —“Que tiempos” – pensó mientras contemplaba a Mico Tassius que lejos de achantarse, miraba fijamente al frente con ojos entornados mientras permanecía sentado en su sitio tieso como un poste. 
 
    —Tribuno Mico Tassius —dijo el general con mirada helada— ya hablaremos en otra ocasión sobre tu irrebatible incompetencia, además de insolencia. 
 
    El aludido tragó saliva y permaneció en silencio. Su arrogancia había desaparecido. Tan solo Vestorius le había apoyado, pero todos los demás le aislaron. No era justo. Solo había expresado su opinión cuando el general lo solicitó. Claro que no había calculado lo de la pérdida de la centuria. No pudo imaginar que el general aprovecharía el momento para humillarle delante de todos. Tendría que buscar la manera de recomponer su honor. No podía quedar como un incompetente justo cuando había conseguido que le nombraran tribuno. Que orgulloso se sentía su padre en cuanto fue a su vieja domus para darle la noticia. Su madre lloró a lágrima viva en una mezcla de orgullo y miedo por el brillante y peligroso futuro de su vástago. Su padre la reprendió. Una patricia romana no llora. “Eso de mostrar emociones en público es para la plebe” afirmó. 
 
    Si hoy le vieran allí, humillado en medio del praetorium del general Máximo Petronio. Acusado de incompetente, de insolente. Solo y aislado. ¿Qué dirían sus padres? Apretó los puños hasta casi hacerse sangre. La ira le nubló un instante la visión. 
 
    —¿Algún problema tribuno? —preguntó con voz grave el general al percibir su gesto de rabia. 
 
    —No general. Tan solo deseo resarcirme de mi incompetencia. Solicito que mi cohorte se presente voluntaria para cualquier misión que dispongas. Por arriesgada que sea. 
 
    —Vaya —exclamó el general visiblemente sorprendido— Por los Dioses. Esto sí que no me lo esperaba. El arrogante es también valeroso. 
 
    Unas risas por bajo se oyeron del resto de oficiales. 
 
    —Es decir, que te presentas voluntariamente tú y los quinientos hombres que comandas, perdón… cuatrocientos. Para lo que sea ¿no? —le espetó el general en tono socarrón. 
 
    —Si general. Para lo que se necesite. 
 
    —¿Estás dispuesto a sacrificar a tus hombres por una cuestión de orgullo personal? 
 
    —No lo hago por orgullo. Sino por Roma. 
 
    —Buena respuesta. Tendré en cuenta tu ofrecimiento. 
 
    Dando por concluida la áspera conversación, el general volvió a formular otra pregunta al grupo. 
 
    —¿Se sigue hostigando a los vascones por nuestra retaguardia? 
 
    —Así es general —contestó Lucio Vitus— Se prepara el camino al almirante Crito. Vendrán directamente sin encontrar oposición alguna. Las vías están aseguradas. 
 
    —Quiero tropas en el desfiladero —exclamó el general— lo usaremos como vía de escape en caso de que surjan problemas. Por encima de nosotros está la sierra. Tribuno Vestorius, adopta posiciones en lo alto con tu caballería. Ocúpate de los enlaces especialmente. Es esencial que las comunicaciones entre nosotros sean fluidas. Utilizaremos los tubaicines para mandar instrucciones sonoras. Las cohortes IV y VII, seguirán en su labor de hostigamiento en retaguardia mientras aguardan a las tropas de Crito. El resto de las tropas de infantería, en el interior del castrum realizando instrucción de combate constante. Instrucción. Instrucción. Y más instrucción. No quiero ningún ocioso aquí dentro ¿Queda entendido? 
 
    —Así se hará general. Ningún hombre ocioso en el castrum —contestó por todos Casio Trupo . 
 
    El general tomó un respiro antes de proseguir. Miró directamente al tribuno Mico Tassius que permanecía silencioso sentado muy recto en su sitio, y dijo: 
 
    —La IX saldrá a explorar por los bosques que tenemos delante. Organiza los destacamentos Mico Tassius. Y esta vez cuida bien de los enlaces así como de los apoyos entre vosotros. Si tienes alguna dificultad en cómo hacerlo, recurre al tribuno Lucio Vitus. Te enseñara todo lo que necesites. Escúchale. Salvarás muchas vidas. ¿No querías resarcirte? Pues aquí tienes una misión a medida para ti y el resto de tus novatos. Esta vez hazlo bien arrogante tribuno, si quieres evitar que te atraviese el corazón con mi espada ¿Queda claro? 
 
    —Si general —exclamó Mico Tassius ignorando la amenaza mientras que con ojos brillantes, se levantaba de un salto de su asiento— Gracias general. Juro por Júpiter que la IX será uno de los orgullos de la VII Gemina. Lo juro por los Dioses. 
 
    El general le miró un tanto desconcertado. ¿Estaba en sus cabales este oficial? En vez de asustarse por la amenaza de muerte impartida por todo un general, respondía con la alegría de un muchacho al que le acaban de regalar el primer caballo de su vida. 
 
    —¿Alguna pregunta más al respecto tribunos? —dijo mirando en círculo. 
 
    —No general. Las órdenes son claras —confirmó Galba Melos en nombre de todos 
 
    —Cambiemos de tema ¿Con cuántos prisioneros contamos actualmente en el castrum? 
 
    —Unos doscientos más o menos. 
 
    —¿Alguien interesante? 
 
    —Si general, quería informar hace rato al respecto —contestó Solonius Verus— Uno de mis destacamentos ha traído dos personas. Uno es el decurión Tito Plunio y la otra, una mujer vascona. 
 
    —¿Cómo dices? ¿El decurión Tito Plunio está aquí y me informáis ahora? ¿Acaso no sabéis que llevo esperándole con impaciencia desde hace jornadas? —exclamó gritando el general. 
 
    —Pero general, no tuve oportunidad de informaros —se defendió Solonius con el temor pintado en su rostro— Estábamos cenando y tú mismo propusiste no hablar hasta los postres de la campaña ni de la guerra. 
 
    —¡Idiotas! ¡Sois todos unos idiotas! —sentenció categóricamente el general — ¡Traerme inmediatamente al decurión Tito Plunio, estúpidos! 
 
    —Si general, ahora mismo —contestó Solonius saliendo precipitadamente del praetorium. 
 
    —¡Los demás, fuera de mi vista! —dijo el general asqueado— Quiero las órdenes ejecutadas a la perfección. De no ser así, juro por los dioses que mi espada se ensartara en el pecho de cualquier culpable de incompetencia. Fuera de mi vista. ¡Fuera! 
 
    Los confundidos oficiales, con gesto afectado, salieron en silencio del praetorium. 
 
    —No. Vosotros no os vayáis —gritó el general— Naso, Vestorius, Trupo, Galba y Vitus. Quedaros. Os lo ruego. 
 
    Los interpelados, se dieron la vuelta sin decir palabra y esperaron a que el general recobrara la calma. 
 
    —Siento haberme puesto así —comentó a modo de disculpa— Por supuesto con lo de idiotas no me refería a vosotros, mis más leales oficiales. Si no a esa chusma que me manda Roma. A esa especie de oficiales de comedia. Gente sin la suficiente formación. Engreídos de familias nobles que se creen que una guerra es cosa fácil. Estúpidos. A la mayoría el cargo les queda grande. En tiempos de Marco Aurelio no pasaba esto ¿Es que no estaban suficientemente claras mis órdenes? En cuanto se supiera algo de Tito y de sus hombres, se me debía de informar inmediatamente. ¡Inmediatamente! —exclamó con rabia golpeando la mesa— Y antes de esto, aparece un imberbe vestido de tribuno y me cuestiona a mí. ¡A mí! ¡Y delante de mis oficiales! Unos oficiales que me han visto triunfar en mil batallas. Por los dioses que estoy perdiendo facultades. Hace pocos años, ya le había atravesado el corazón con mi espada y colgada su cabeza de una lanza. 
 
    —Lo cierto es que el novato ha sido un completo insolente —confirmó el veterano Galba Melos. 
 
    —Y un inepto. El no asegurarse de tener los enlaces preparados antes de atacar, ha sido un grave error —declaró Casio Trupo. 
 
    —Un error de principiante. De novato —añadió Marco Naso. 
 
    —Tonterías. En la instrucción se le insistió a él y a todos los nuevos oficiales sobre la importancia que tiene la comunicación y la distancia de seguridad que debe haber de un destacamento a otro. Esto, junto con otras cosas igual de básicas, se repiten hasta la saciedad. Es un incompetente —sentenció con voz firme Galba. 
 
    —Es un loco. Pero los locos en caso de guerra siempre son necesarios — declaró Clodio Vestorius con voz grave— Además, tiene valor. 
 
    —¿Valor? ¿Dónde ves tú el valor? —preguntó incrédulo Lucio Vitus. 
 
    —Se enfrentó al general. Y se presenta voluntario para lo que sea. No he oído presentarse al resto de tribunos de infantería. Solo a él. Puede que sea un loco, de los que no ven el peligro. Pero insisto, hombres así son necesarios, para matar, o para morir. 
 
    En ese preciso instante, un grupo de cuatro lictores solicitó permiso para entrar en el  praetorium. Escoltaban a un hombre barbudo vestido de paisano. El decurión Tito Plunio. 
 
    —¡Salve general! —exclamó saludando con la mano extendida y en posición de firmes— Mi corazón se complace de verte. 
 
    —Salve soldado. Déjate de formalidades. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Estoy vivo general. Y es todo un logro. Lamentablemente, no puedo decir lo mismo de mis dos hombres. 
 
    —¡La misión por todos los dioses! —estalló el general— La misión. ¿Has tenido éxito? ¿Lograste introducirte en las filas vasconas? 
 
    —Casi lo conseguimos. Faltó muy poco. Pero cuando estábamos a punto de conseguirlo, fuimos traicionados por los hombres del señor de Escobar. 
 
    El general entornando los ojos, le miró fijamente. Con los puños cerrados de rabia y respirando profundamente, preguntó: 
 
    —¿Y el pergamino? ¿Conseguisteis alguna copia? 
 
    —No general. Ninguna copia —contestó Tito con voz débil. 
 
    —¿Sabes al menos algo del emplazamiento? ¿De dónde puede estar el maldito tesoro vascón? 
 
    —No. Lo siento general. No pudo ser. Fuimos traicionados y descubiertos. Yo pude escapar. Gracias a la ayuda de una mujer vascona, he podido llegar hasta aquí. 
 
    El general resopló fuertemente mesándose el cabello con las manos. Sentándose en silencio en su silla reservada a los cónsules, se quedó abstraído un instante mirando al suelo, respirando con pesadez. 
 
    —O sea que en esto hemos fracasado —añadió con rabia contenida al cabo de un rato— Por todos los dioses. Traer inmediatamente al señor de Escobar ante mi presencia. 
 
    Miró un rato en silencio a Tito. Los demás oficiales permanecían mudos y tiesos como estacas. Todos sabían de los ataques de cólera del general y notaban como le costaba horrores controlarse. Una palabra mal dicha o una acción que le disgustara en ese momento y cualquiera podía verse confinado, degradado o lo que es peor, torturado delante de todos. En su cólera, cualquiera podía ser duramente castigado sin importar rango o posición. El general era muy capaz de eso y de mucho más. Sus oficiales, esos oficiales que le conocían tan bien, callaban. 
 
    —¿Qué fue de los otros dos hombres? —preguntó bruscamente. 
 
    —Uno muerto a traición, por la espalda. El otro desaparecido. No he vuelto a saber nada de él. Seguramente ha muerto. No tenía escapatoria cuando le vi por última vez. Estaba rodeado  de vascones cuando nos descubrieron. Yo pude escapar por muy poco. Me escondí en el bosque. Estaba totalmente perdido y desorientado. Una mujer que encontré en el bosque me ayudó a llegar hasta aquí. 
 
    —¿Dices que te encontraste con una mujer que iba sola por el bosque y te ayudó? —preguntó en tono escéptico Marco Naso. 
 
    —Sí. Así es. Es una vascona. Una curandera. También sabe leer el futuro. Por eso y algunas cosas más, los suyos la tildan de bruja. 
 
    —¿Una bruja aquí en el castrum? —preguntó Lucio Vitus— Deshagámonos de ella a la mayor brevedad. Esa gente solo trae problemas. 
 
    —¡Silencio! —ordenó el general— Esa bruja no es el problema. El problema es que en este momento no sabemos nada con precisión del tesoro vascón. Todo son conjeturas por todos los dioses —dijo con una nota de desesperación en su voz. 
 
    Un lictor solicitó entrar en el praetorium. Con el permiso concedido, entró acompañado  de  un hombre enjuto, sucio y maloliente. 
 
    —El señor de Escobar… ¿No es así? —preguntó el general mientras mostraba una sonrisa de hiena al observar al apestoso miserable. 
 
    Este asintió levemente con la cabeza mientras miraba tenuemente al general totalmente intimidado por su presencia. Miró despacio a su alrededor. Todos le observaban en el más completo silencio. De repente, reparó en Tito Plunio que le contemplaba con absoluto desprecio. El corazón le dio un vuelco. 
 
    —Salve general —se atrevió a decir con un hilillo de voz— Soy tu humilde servidor. 
 
    —¿Servidor? ¡Escoria! ¡Traidor!! —explotó Tito . 
 
    —¡Silencio decurión! —ordenó el general— Aquí solo hablo yo. 
 
    Mirando de arriba abajo al infeliz, el general tomo asiento en la silla reservada  a  los cónsules. En silencio, se escanció un poco de vino en una copa de plata. Bebió con deleite un sorbo, ante la mirada de todos. 
 
    —Tengo entendido, que según tus cuentas, se te adeuda cierta cantidad por los servicios prestados. Así como un aumento añadido por los nuevos servicios. ¿Es correcta esta información? 
 
    —Si general —balbuceó— a día de hoy, no he sido resarcido del todo por la entrega del primer pergamino. 
 
    —¿Te refieres al que robaron? 
 
    —Si general… 
 
    —Bien. Ahora hablaremos de esto en concreto. ¿Tienes la copia que te pedí por medio del decurión Tito Plunio? 
 
    —No general. Lo siento. Los hombres asignados para recuperarlo nunca volvieron y dada la premura de vuestra convocatoria, no he tenido más noticias al respecto. Lo juro por los dioses. 
 
    —Recapitulemos entonces. El primer pergamino, el original. Según mis informaciones fue entregado a mi pretoriano. En la batalla de Alsatum, el pretoriano cayó muerto siendo posteriormente robado por saqueadores ¿Voy bien? 
 
    —Si general. Es así como ocurrió —confirmó el señor de Escobar forzando la sonrisa. 
 
    —¿Te pagué por ello? 
 
    —Tan solo una parte general. La otra se pagaría en cuanto estuviera el pergamino en tu poder. 
 
    —Perfecto. Ahí quería llegar. ¿Ves en esta estancia el pergamino por algún lado? 
 
    —No general. No lo veo. 
 
    —Exacto. Porque no está. Porque nunca llegó a mis manos. 
 
    —Pero general, yo entregué personalmente el pergamino a tu soldado. Yo cumplí mi parte. 
 
    —El trato era que llegara a mis manos. Tú lo acabas de decir. No ha llegado a mis manos. No hay pago. Fin de la conversación. 
 
    —Pero general yo he cumplido, yo… 
 
    Una mirada glacial silenció al instante, al otrora, gran señor de Escobar. 
 
    —Supongo que tendrás una copia ¿verdad? 
 
    —No general. Ya os he dicho que no dispongo de ninguna —balbuceó. 
 
    —¿Seguro? ¿A una serpiente como tú no se le ocurrió hacerse una copia por si venían mal las cosas? 
 
    —No general. No lo consideré oportuno. No había tiempo de copiar nada. Supuse que el pretoriano llegaría hasta ti sin problemas. Siempre he sido un fiel servidor de Roma. Lo sabes. Ruego se tengan en cuenta, estas consideraciones. 
 
    —A pesar de no tener ninguna copia ni nada que ofrecer, osaste negociar de nuevo. Pusiste condiciones a Roma y ahora estas aquí, en mitad de un castrum romano defendiendo tus derechos. Que arrogancia —declaró tras un instante de silencio. Mirando a Tito prosiguió— Decurión, dices que fuiste traicionado y tus dos hombres muertos por los bastardos del señor de Escobar ¿Te reafirmas en ello? 
 
    —Me reafirmo y lo juro por Júpiter y todos los dioses general. Este hombre, nos puso mil obstáculos para llevar a cabo la misión encomendada y dio orden expresa de matarnos a mí y a mis dos  hombres. 
 
    —¿Qué tienes que decir ante esas acusaciones? 
 
    —Ignoro de lo que habla general —contestó sobrecogido por el cariz que estaba tomando la conversación— Mis hombres tan solo tenían que acompañarlos y hacerles de guía. Nada más. Del resto que comenta mi respetado decurión Tito Plunio, no tengo idea. 
 
    —Maldito cerdo. ¡Mientes más que hablas! Tú lo preparaste todo. Nos alejaste a propósito de tu finca y ordenaste nuestra muerte. Tu fiel Jozama se encargó de buscar el momento adecuado. Justo  cuando estábamos rodeados de vascones, cuando era prácticamente imposible escapar. Estoy seguro de que si no tienes una copia, sabes más de lo que dices. Un zorro como tú que se mueve entre dos aguas se habrá cubierto de una manera u otra. 
 
    —En eso estamos de acuerdo decurión —confirmó el general, y mirando al aterrorizado señor le dijo: 
 
    —Es tu última oportunidad antes de ponerte en manos de mis hombres ¿Qué sabes del pergamino y del tesoro de los vascones?  
 
    —No sé nada mi general —exclamó entre sollozos el señor de Escobar— tenéis que creerme. Si supiera algo os lo diría, lo juro por los dioses. Os lo diría. 
 
    —Bueno. Veamos si mientes o no. Torturarle hasta que nos diga todo lo que sepa. 
 
    —¡Pero general! ¡Os lo diría! ¡Si supiera algo más os lo diría! Te lo ruego, soy leal a Roma. No me torturéis. Soy un hombre decente… 
 
    —Decente, dice el perro. Vamos, llevároslo. No quiero verle nunca más. Lo que sí quiero, es que me digáis todo lo que oculta, o que ha muerto. O mejor dicho, sacarle todo lo que sepa y luego le matáis. 
 
    —¡Nooooo! general no me hagáis esto. Os lo ruego. Por favor. Por los dioses. ¡No lo soportaré! 
 
    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Cuéntanos lo que sabes. Está en tus manos terminar con la tortura. 
 
    Y mirando a su lictor principal, hizo un leve gesto para que se llevaran al desdichado que sollozaba  con una angustia que desgarraba el alma. 
 
    Rato más tarde, tan solo se oía el restallido del látigo y los gritos cada vez más tenues de sufrimiento, merced a los terribles latigazos insuflados en la espalda del ya acabado, señor de Escobar. 
 
    El general miró a Tito fijamente. 
 
    —Decurión Tito Plunio. Una vez más y a causa de tu reiterado fracaso, quedas de este momento bajo arresto. Esperaras en tu confinamiento a que dicte tu optio carceris por tu incompetencia. 
 
    Tito se puso en posición de firmes y esperó a ser rodeado por la guardia que le conduciría a su nuevo y desalentador destino. El general se sentó de nuevo en su sella curolis y resopló. Los presentes guardaban un profundo silencio. 
 
    —¿Alguna sugerencia tribunos? —preguntó el general inclinándose hacia delante. 
 
    —Si general —contestó Galba Melos— con respecto al decurión Tito Plunio. Es verdad que ha fracasado en la misión. Pero a causa de ser traicionado por uno de nuestros aliados. Hubiera ocurrido con cualquier otro hombre asignado. La traición es imprevisible, siempre viene por la espalda. Y sus dos hombres han muerto. Sugiero que se le deje libre. No que se le recompense. No es eso. Tampoco lo merece. Pero es un legionario valeroso y lo ha intentado con todas sus fuerzas. Solicito que se tenga en cuenta su valor. 
 
    —El valor ante el fracaso no sirve para nada —contestó cansinamente el general— además es la segunda vez que falla estrepitosamente. Y ya estoy harto de incompetentes. Harto. 
 
    Un lictor entró silenciosamente en el praetorium, cariacontecido, se situó a unos pasos del general. 
 
    —¿Qué ocurre soldado? —preguntó el general al advertir su presencia. 
 
    El lictor se aproximó y en voz baja, asegurándose de que solo el general le oiría, informó. De súbito, la expresión del general se tornó en sorpresa y luego en pesadumbre. Con un gesto despidió al lictor portador de la noticia. 
 
    —General —preguntó Casio Trupo— ¿Qué ocurre? 
 
    El general antes de contestar, los miró con gravedad durante un instante. 
 
    —Se trata de Licinius —afirmó con voz ronca. 
 
    —¿El augur? ¿Le ha ocurrido algo? 
 
    —Ha muerto. 
 
    Los tribunos se miraron. Licinius el augur. Muerto. Los que le conocieron y convivieron con él durante tantos años quedaron tocados. Pero sobre todo el general. Todos sabían que tenía en gran consideración los auspicios del viejo Licinius. Ahora no estaba. Era como si hubiera desparecido uno de los símbolos más importantes de la legión. Como ir sin estandarte. ¿Qué sería de la VII Gemina sin los augurios de Licinius? ¿Cómo se lo tomarían los hombres al conocer su fallecimiento?  
 
    El general apoyó los codos en sus rodillas ocultando el rostro con las manos. En esa posición y con una voz de ultratumba, exclamó: 
 
    —Dejarme solo… Os lo ruego. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LIV— 
 
      
 
      
 
    A medida que se aproximaban al punto de reunión, Úrsula, Brígida, sus dos silenciosos primos y el grupo de galos de escolta, se iban agrupando con gente y tropas, que también se dirigían hacia al viejo haya. Lo que eran pequeños grupos, fueron aumentando poco a poco hasta conformar un cuerpo de ejército de lo más considerable. A los vascones, se les unían gentes de otras tierras con peculiares pinturas y vestimentas. 
 
    Siguieron por el transitado sendero hasta que al cabo de un buen rato, en mitad de lo más profundo del bosque, en un sorprendente claro, una imponente haya se alzaba majestuosa dominando el entorno. A sus pies, un amplio corro de hombres hablaba entre sí acaloradamente con grandes voces y aspavientos. La gente a medida que llegaba se iba congregando a su alrededor. Los galos de escolta se despidieron de Úrsula y Brígida a fin de reunirse con los suyos. Siguieron caminando un buen rato entre la variopinta gente, hasta que de súbito, Úrsula divisó a Tomás a lo lejos. Sí, era él, caminaba junto a Markel y Erlo. Dando un grito de alegría, corrió en su busca seguida de Brígida que con las faldas levantadas hasta la rodilla, pedía paso con firmeza a todos los que se cruzaban. 
 
    —¡Tomás! ¡Eres tú! —gritó al llegar mientras se abrazaba exultante. 
 
    —¡Úrsula que alegría! —contestó sorprendido y feliz por el inesperado encuentro— No esperaba verte aquí. Hola Brígida. 
 
    —Hola a todos —dijo la interpelada— ¿Se encuentra Xabi con vosotros? 
 
    —No. Lo siento —contestó Markel— Decidió quedarse en la aldea en espera de vuestras noticias. 
 
    —Vaya. Qué lástima —comentó con deje decepcionado. 
 
    —No te preocupes —dijo Erlo— en muy poco tiempo nos reuniremos todos. Te lo garantizo. 
 
    —Gracias —contestó Brígida sonriendo levemente— Espero que así sea. 
 
    —¿Pero qué hacéis por aquí? —preguntó radiante Tomás. 
 
    —Venimos tras la pista de Elizabeth. Nos dijeron que estaría aquí. En esta reunión. 
 
    —¿Cómo lo habéis sabido? —inquirió Markel. 
 
    —Nos lo dijeron unos familiares. Mis dos primos aquí presentes nos han hecho de escolta, cuando nos dejó el carretero al no poder avanzar más a causa del barro. 
 
    —Entiendo. Gracias a los dos por escoltarles —comentó Tomás a los dos primos— Os lo agradecemos de verdad. 
 
    Los dos hombres asintieron sin pronunciar palabra. Se miraron uno al otro durante un instante. Súbitamente, Aitzol exclamó: 
 
    —Nos vamos. 
 
    —¿A dónde? ¿No pensáis quedaros? —preguntó sorprendida Úrsula. 
 
    —No. Madre nos dijo que en cuanto llegarais a destino, nos volviéramos a casa a toda prisa. 
 
    —Bueno, lo comprendo. Pero estamos muy lejos de vuestra casa, seguro que aquí tenéis amigos y familiares. Creo que podéis esperar, por lo menos hasta mañana. 
 
    —No. Madre ha dicho que en cuanto llegarais a destino, nos volviéramos a casa a toda prisa —repitió Aitzol. 
 
    Y sin decir nada más, ni mirar a nadie, los dos silenciosos primos se dieron la vuelta dirigiéndose a la salida del bosque obedeciendo la orden de madre. 
 
    —Menudos personajes —exclamó Erlo contemplando como se iban. 
 
    —Creo que en todo el viaje no han cruzado dos palabras, ni siquiera entre ellos —comentó Brígida secamente. 
 
    —Bueno —suavizó Úrsula— ya conoces el carácter introvertido de muchos de los de aquí. 
 
    —¿Introvertido? Estos dos no se fían ni de su propia madre. Solo miraban y callaban. 
 
    —En fin —declaró Tomás — Veo que estáis bien las dos. 
 
    —Sí. Ha sido un poco largo, pero ha merecido la pena ¿Y vosotros, como así estáis aquí? 
 
    —Ha sido por azar. Patrullando por la zona, divisamos una centuria romana que había arrasado las inmediaciones. Mientras observábamos, fueron atacados por extranjeros aliados y decidimos ayudar. La centuria fue derrotada y liquidada. Fueron nuestros nuevos amigos los que nos hablaron de esta reunión. Nuestro propósito es hablar con el general Alejandro o con Biski, que  imagino acudirán a esta reunión. 
 
    —Desde luego su hija Elizabeth sí que está por aquí. Deberíamos buscarle. 
 
    —Bien, de acuerdo. Demos una vuelta por las inmediaciones. 
 
    Los diversos grupos se iban acantonando alrededor del viejo haya. Los fuegos de las hogueras se iban encendiendo poco a poco. Las tropas extranjeras representadas por sus líderes, eran minoría. Sus extraños y sonoros lenguajes, su aspecto físico tan diferente y lo insólito de sus ropajes, hacían que todo el mundo les contemplara con curiosidad poco disimulada. 
 
    Un gigante rubio, que se apoyaba en un árbol con el torso desnudo, la cara pintada de azul y un llamativo casco adornado con dos cuernos enormes, declaró enfurruñado a los suyos: 
 
    —No me gusta que me miren como si fuera un bicho raro. 
 
    En ese momento, una viejecita vascona que pasaba a su lado se sobresaltó al oír la voz de trueno que hablaba de esa manera tan extraña. La anciana que caminaba un poco encorvada se incorporó para ver la cara del gigante que incómodo ante la frágil presencia de la mujer, no sabía qué hacer. 
 
    En ese instante los ojos de la vieja se posaron en los cuernos del casco. Luego le miró de arriba abajo con una sonrisa que empezaba agrandarse poco a poco. En cuanto posó de nuevo los ojos en los cuernos del casco, estalló en mil carcajadas. El resto de los vascones al oír las risas de la anciana y el motivo por el que se reía, se unieron a ella con grandes risotadas. El gigante no sabía cómo tomárselo, ahora la vieja le miraba con los índices puestos en las sienes mientras imitaba el sonido de un toro. Totalmente incomodado por la situación, el gigantón hizo un gesto con la mano gritando en su idioma: 
 
    —¡Fuera vieja bruja! ¡Lárgate de aquí! 
 
    —Eh, tranquilo Sven. La mujer no te hace nada —exclamó uno de sus camaradas que observaba divertido la escena. 
 
    —Se está riendo de mí y por su culpa, se están riendo todos esos vascones. 
 
    —¿Pero te extraña que se rían? ¿Te has mirado por un momento? —dijo otro de sus compañeros mientras le señalaba. 
 
    —Pareces el fruto de la violación a tu madre por un toro salvaje —exclamó en voz muy alta un tercer compañero. 
 
    Esta vez las carcajadas estallaron de parte de los extranjeros. Pronto todo el mundo reía. Todos excepto el gigante, que con expresión atolondrada no sabía cómo actuar. Se quedó mirando al suelo un instante, luego levantó la cabeza, colocó los brazos las caderas y estalló con todas sus fuerzas en una enorme y contagiosa carcajada. 
 
    —Parece que la moral es muy alta a juzgar por las risas —comentó Markel mientras paseaban en busca de Elizabeth. 
 
    —Es humor es muy importante, como también lo es la sonrisa ¿Sabes lo que me dijo una vez Elías al respecto? —preguntó Tomás. 
 
    —Pues no —contestó Markel— ¿Qué te dijo nuestro páter? 
 
    —Que la sonrisa es la semilla que crece en el corazón, para luego florecer en los labios. 
 
    —No está mal. Muy poético. Y ahora que le nombras ¿qué será de Elías y Roger? 
 
    —¿Y quién lo sabe? Esperemos que estén bien y hayan podido ayudar. 
 
    —Confiemos en verlos pronto, lo mismo que a Eneas y Lasai —dijo Úrsula. 
 
    —No será fácil reunirnos todos y menos en corto plazo. 
 
    —Las cosas en su conjunto, no van a ser nada sencillas – gruñó Brígida. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LV— 
 
      
 
      
 
    En el periodo que duró la singladura de Úrsula y Brígida acompañadas de los dos silenciosos primos, Unai el carretero, pudo llegarse a la aldea y contactar con Xabi Zabala el escriba. Sentados cómodamente en la taberna y al amparo de un sitio discreto, regaron con buen vino la detallada exposición que Unai realizó al escriba sin omitir pormenor alguno 
 
    —O sea, que se celebra una reunión de vascones y extranjeros en un punto determinado del bosque.— preguntó Xabi al concluir la narración de los hechos. 
 
    —Si. Así es. En el bosque —contestó Unai con su marcadísimo y peculiar acento— 
 
    —¿Tú conoces el sitio? 
 
    —No voy a conocer. Yo soy de aquí. Conozco todo. El valle y el bosque, no tienen secretos para mí —confirmó con una gran sonrisa. 
 
    —Y el sitio en concreto de la reunión, ¿lo conoces? 
 
    —¡Pues claro que sí! Es un sitio muy especial para nosotros. Allí se suelen hacer ritos, y dicen que hasta brujería —dijo abriendo mucho los ojos. 
 
    —¿Y cómo te has enterado de la reunión? 
 
    —Me lo han dicho aquí, al volver del viaje. 
 
    —¿Tú crees que estará allí el general Alejandro? 
 
    —Seguro. Es el jefe. Ese, estará allí seguro. 
 
    —¿Le conoces personalmente? 
 
    —¿A Alejandro? ¿No le voy a conocer? A él y a los hijos. A toda la familia. Si hombre. A todos. 
 
    —Pues ya me alegro. Por cierto antes de nada, te voy a pagar lo que tenemos pendiente por tus servicios. 
 
    —Agradecido —contestó Unai sonriendo abiertamente. 
 
    El escriba desde el interior de su capa, extrajo una pequeña bolsa de cuero llena de monedas. La abrió por debajo de la mesa. Contó mentalmente cuanto había y sin más, la depositó disimuladamente en las rodillas del carretero. Unai antes de coger la bolsa, miró en todas direcciones. Bebió un sorbo del vino y con la mano libre cogió la bolsa. Por debajo de la mesa la tanteó. Le sorprendió el peso. Miró de reojo hacia abajo y con ojos de asombro, exclamó en un susurro: 
 
    —Aquí hay bastante más de lo acordado por acompañar a las mujeres. 
 
    —Lo sé —contestó impasible el escriba. 
 
    —No entiendo. 
 
    —El resto, es por llevarme a la reunión del general Alejandro. 
 
    —¿Cómo dices? De eso no hemos hablado nada. 
 
    —Ya estamos hablando. Tú me llevas y de paso te llevas también una buena bolsa. Aquí no hay romanos, por lo tanto, tampoco peligro. Seguro que conoces una buena ruta para llegar cuanto antes. Es un buen negocio para ti. 
 
    Después de meditarlo un instante, accedió. 
 
    —Está bien... Tenemos un trato. ¿Cuando salimos? 
 
    —En cuanto terminemos estas jarras de vino, y dos más que vamos a pedir ahora mismo —contestó el escriba con cara de pillo. 
 
    Unai miró a su jarra medio vacía. De un trago, vació el resto acompañado del escriba que hizo lo mismo con la suya. Con una palmada, pidieron dos jarras más que liquidaron también en dos enormes tragos. Con los ojos encendidos por la ingesta, se levantaron de un salto, depositaron unas  monedas en la mesa y se dirigieron a la cuadra de Unai a por dos caballos. Una vez dispuestos, salieron con rapidez de la aldea. 
 
    Cabalgaron sin incidencias monte arriba una jornada completa con su noche. Los dos hombres al fin llegaron al bosque y más tarde, al punto de reunión. Unai conocía a todo el mundo y todos le saludaban. Para Xabi, era un suplicio el tener que estar constantemente deteniéndose, mientras esperaba a que Unai terminara de hablar con todos sus conocidos. Pero no tenía más remedio. El simpático hombretón conocía al general y solamente gracias a él, podría saber quién era. 
 
    Llegó la noche. Unai le informó que según había averiguado, el general Alejandro llegaría al sitio al amanecer. Decidieron dormir. Se buscaron un sitio caliente al lado de una gran hoguera. Bien tapados con una buena manta y pegados el uno al otro, se quedaron enseguida profundamente dormidos. Al rato, el escriba se despertó. Su sueño siempre había sido muy liviano y le costaba mucho conciliarlo. Desde muy joven se había acostumbrado a dormir poco. No lo necesitaba. Incluso lo consideraba como una especie de bendición otorgada por los dioses o por quien fuera. Al estar más tiempo activo, podía dedicar esas horas a realizar actividades que le daban ventaja con respecto a los demás. A más tiempo, más dedicación. Cuando el resto despertaba, él llevaba tiempo despierto. A causa de eso, su mujer siempre se enfadaba, ya que los ritmos vespertinos de ambos eran totalmente antagonistas. 
 
    El escriba observaba plácidamente, desde su sitio en el suelo, a la gente congregada alrededor  de la hoguera. Hablaban musitando por respeto a los que dormían. La guardia a lo lejos, se adivinaba entre las espesuras. 
 
    Poco a poco, los cuchicheos fueron apagándose. Los cuerpos tendidos en el suelo se apretaban entre sí buscando calor humano. La hoguera restallaba de vez en cuando. El canto de los pájaros nocturnos se colaba en el tapiz de la noche. Cerró los ojos. Escuchó a la hoguera que le susurraba con su cálido aliento. Al rato quedó en un estado de hipnosis, durmiéndose de nuevo. Tres horas más tarde, tenía los ojos abiertos. 
 
    Cuando Unai despertó al día siguiente con el cabello apuntando en todas direcciones, comprobó que el escriba no se encontraba a su lado. Mirando a su alrededor, lo vislumbró a lo lejos hablando tranquilamente con un anciano. Desde su sitio, Unai le saludó con la mano y el escriba correspondió de la misma manera. Mientras el hombretón se estiraba y bostezaba con todas las fauces abiertas, Xabi se fue acercando lentamente mordisqueando una manzana. 
 
    —Buenos días por la mañana —exclamó jovialmente en cuanto llegó a la altura. 
 
    —Buenos días Xabi ¿has descansado bien? 
 
    —Perfectamente, gracias. Aunque he de añadir que tus continuos pedos no han contribuido precisamente a ello. 
 
    —Hay que echar lo que sobra amigo Xabi —contestó Unai con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Bueno… ¿Ahora qué hacemos? 
 
    —Esperar. Ya amanecido. El general no tardará en presentarse. La reunión está convocada para dentro de una jornada. Pero vendrá hoy para hablar con sus hombres y tomar algunas decisiones. Opino que lo primero que tenemos que hacer nosotros es desayunar bien, luego daremos un paseo para hacer tiempo hasta que llegue. 
 
    Unai se arrimó hacia una marmita que se encontraba encima de unas brasas y con permiso de la cocinera, se sirvió un poco de estofado caliente y un trozo de pan. Comió con deleite mientras el escriba sentado a su lado observaba a la gente que se iba congregando por los alrededores. 
 
    —Cuanta gente —comentó. 
 
    —Es una reunión importante —apuntó Unai con la boca brillante— Hoy se decidirá qué hacer. 
 
    —¿Qué hacer, sobre qué? 
 
    —Sobre los romanos ¿De qué va a ser si no? 
 
    —Y toda esta gente ¿de dónde sale? 
 
    —De todos sitios. Algunos, los más numerosos, representan a las familias de otros valles y el resto, vienen desde otros países. 
 
    —Imagino que el esfuerzo para conseguir que se unan a la causa, ha tenido que ser enorme, y muy costoso. 
 
    —Sí. Fácil no habrá sido. En todo caso más vale vencer a los romanos. De no ser así, a ver que va a ser de nosotros como pueblo. 
 
    —Seréis exterminados —atajó secamente— Como tantos otros pueblos que han caído bajo el poder de Roma. 
 
    —¿Y para que querrán estos romanos estas tierras o las de otros países? ¿No se pueden conformar con lo que tienen y vivir en paz? 
 
    —No. No pueden. Es el paso siguiente de nuestra civilización y así lo entienden ellos. Su influencia en todas las leyes, artes y costumbres, es enorme y avanzada. Fíjate. Entre otras cosas, nosotros no sabíamos ni que había plata en estas tierras. Ellos lo descubrieron y con sus medios lograron extraerla desde las profundidades. 
 
    —Y se lo quedaron todo, delante de nuestras narices. 
 
    —Sí. Eso es verdad. Delante nuestro. 
 
    —Pero para conseguirlo matan y asesinan ¿Es eso avanzado? ¿Eso es civilización como dices? —preguntó airadamente Unai— Eso solo es codicia. Una codicia tan grande que es casi imposible de creer. Estos pelean por todo el mundo para robar. Para hacerse los dueños de todo. Ahora quieren nuestra plata ¿Qué querrán mañana? 
 
    —El problema —contestó Xabi sosegadamente— no es solo lo que pidan los romanos, si no lo que nosotros estemos dispuestos a dar. 
 
    Una comitiva se aproximaba hacia ellos. El grupo estaba compuesto por dos docenas de hombres fuertemente armados, encabezado por Biski que saludaba efusivamente a todos. En medio de ellos, un hombre caminaba en silencio, se cubría con una gruesa capa de amplia capucha que le ocultaba el rostro. 
 
    —¿Quiénes son esos? —preguntó el escriba. 
 
    —Son los capitanes del general Alejandro. 
 
    —¿Y él, no ha venido? 
 
    —Es el hombre de la capucha. El que oculta su cara —el escriba sonrió. 
 
    —Bien. Vamos hacia ellos —dijo mientras comenzaba a caminar. 
 
    Al llegar a su altura, se detuvieron esperando que la comitiva pasara por delante. Unai levantó la mano y saludó con su característico acento. 
 
    —¡Hola Biski! 
 
    —Hola Unai ¿Cómo te va? —preguntó parándose frente a él. 
 
    —Bien. A gusto. Vengo con un amigo mío —dijo señalando a Xabi— Tiene una información importante para el general. 
 
    Biski miró a Xabi reconociéndole de inmediato. 
 
    —¿Tú eres el escriba verdad? El que estabas con el grupo de vascones de la aldea. 
 
    —Correcto, así es —confirmó Xabi. 
 
    —¿Y que es del resto de tus amigos? ¿Están también por aquí? 
 
    —No. Nos separamos. Unos fueron hacia el norte, otros hacia el sur y los demás hacia Oiasso. Todos con el propósito de ayudar a la causa. 
 
    Biski asintió en señal de aprobación. 
 
    —Supongo que al general, querrás comentarle algo que está relacionado con el pergamino. 
 
    —Sí. Esa es mi intención. No le entretendré mucho tiempo. Solamente preciso  charlar un rato con él—dijo Xabi. 
 
    —De acuerdo. Ven conmigo. 
 
    Seguido por Xabi y Unai, Biski se encaminó hacia un árbol en donde el grupo de hombres recién llegado descansaba.  
 
    —General —dijo Biski inclinándose hacia el hombre de la capucha que estaba sentado —Este hombre quiere hablar contigo. Es información especial. 
 
    El general levantó la cabeza y miró al escriba un momento. Luego posó la mirada en Unai y sonrió. 
 
    —Hola animal ¿Ya vives? —le interpeló. 
 
    —Sí. O por lo menos, eso creo —contestó el hombretón empezando a reírse. 
 
    —Mala hierba, nunca muere. 
 
    —Hacemos lo que se puede —replicó Unai abriendo los brazos. 
 
    —General —dijo Biski— este hombre es el escriba que tradujo el pergamino que estaba en poder de los romanos. Ya te hable de él y de sus amigos en su momento. 
 
    —Sí. Lo recuerdo. 
 
    Con un gesto, invitó a Xabi a sentarse a su lado. 
 
    —Gracias por tu ayuda. Nos has hecho un gran servicio y no lo olvidaré. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Soy Xabi Zabala. Escriba y contable. Ha sido un placer serviros—contestó sonriendo, y metiendo la mano por debajo de su capa, extrajo el pergamino enrollado en una cinta— Aquí tienes el famoso pergamino general. Tan solo quería entregártelo. A ti te hará más falta que a mí. 
 
    —Gracias de nuevo. Esto sí que no lo esperaba —exclamó sorprendido el general mientras abría el pergamino con cuidado y lo observaba en silencio— 
 
    Al cabo de un rato exclamó: 
 
    —Tanto lio por este dibujo. En realidad, tampoco podían haber hecho mucho los romanos con esto. Mis hombres ya me habían puesto sobre aviso de antemano y realicé mis propios movimientos al respecto, sabíamos que los romanos iban detrás de esta información. 
 
    —Sí. Alguien de los vuestros os debió de traicionar. 
 
    —Lamentablemente eso fue lo que ocurrió. Fue uno de los señores del territorio. Un tal Escobar. Sabemos que se vendió a los romanos a cambio de títulos y riquezas. 
 
    —¿Y sabéis donde está ahora? 
 
    —No. Solo sabemos que salió de su finca. Supongo que al encuentro con su cliente. Ignoramos si volverá. Y mejor que no lo haga ya que hemos puesto precio a su cabeza. Ese hombre, jamás volverá con vida a su finca. 
 
    —Hay una cosa que me intriga del tal Escobar. 
 
    —¿Qué cómo supo dónde estaba el tesoro, y yo mismo? —atajó el general. 
 
    —Exacto. 
 
    —A mí, me vio una vez. Pero solo una de verdad. Las demás veces tan solo creyó verme. Me situó en la zona por medio de sus confidentes y eso fue lo que informó a los romanos. 
 
    —¿Y del tesoro? —preguntó Xabi todo intrigado. 
 
    —Alguien de nosotros que conocía su emplazamiento, se iría de la lengua. Probablemente fue sobornado o torturado hasta que habló. El fruto de esas declaraciones, son lo que indica en el pergamino –contestó sosegadamente—. 
 
    —Pero general, el pergamino habla con claridad de tu posición y la del tesoro ¿No consideras que de una manera o de otra, los romanos pueden conocer estos datos? 
 
    Una carcajada brotó de la garganta del general. 
 
    —Los romanos amigo Xabi el escriba, no saben nada. Jamás pensé en permanecer quieto en el mismo sitio. Eso hubiera dado ventaja a mis enemigos. Mis movimientos han sido constantes y por  eso mismo no he sido capturado. He utilizado dobles y nunca he dormido dos veces en el mismo sitio. Se me ha visto en varios sitios a la vez, y a su vez, nadie me ha visto. Era imposible para los romanos localizarme, incluso con este pergamino. 
 
    —¿Y el tesoro? Aquí dice dónde está oculto exactamente. 
 
    —Es cierto. Pero lo que dice de verdad, es donde estaba antes. No donde está ahora. 
 
    Esta vez fue Xabi el que estalló en carcajadas al comprobar que los romanos en realidad, aunque tuvieran copia del pergamino o alguien se lo hubiera dicho, no sabían nada. No tenían nada. Solo un antiguo paradero ya caduco. 
 
    —Muy hábil —reconoció mientras asentía. 
 
    —No es para tanto —contestó el general— Soy hombre de combate y conozco a los romanos. Es lógico que antes de entablar batalla, traten de ganar la guerra sin pelear. Esa sí que es una gran victoria. En la guerra, los traidores y confidentes son actores muy importantes amigo mío. Aunque no salgan a saludar a los espectadores, ni se lleven aplauso alguno. En fin, dejémoslo… ¿Es tu oficio el de escriba? —preguntó interesado el general cambiando de tema. 
 
    —Sí. Así es. Y como ya te he comentado antes, también soy contable. Quizás te pueda servir de ayuda para tus cuentas. Incluso estoy pensando en escribir estos hechos para la posteridad. Para que las generaciones venideras, sepan que es lo que pasó aquí. En los tiempos del general Alejandro. 
 
    El general le miró en silencio. Parecía sopesar el ofrecimiento. 
 
    —No es mala idea lo que sugieres. Reflexionaré sobre ello. Sobre todo en tu faceta de contable. Bien, ahora amigo Xabi, déjame a solas con mis hombres. Tengo que tratar asuntos primordiales. Tendré mucho gusto en estar contigo más tarde y seguir con nuestra charla. 
 
    —Estaré por aquí, a tu disposición —comentó Xabi a modo de despedida. 
 
    —Hasta luego entonces —contestó el general mientras miraba a sus hombres convidándoles a reunirse con él con un gesto. El escriba desapareció momentáneamente de su pensamiento en un cerrar de ojos. Tenía cosas muy importantes de las que ocuparse. 
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO LVI— 
 
      
 
      
 
    En Oiasso, Elías se reunió con Iñigo, hijo menor del general Alejandro, con Vercinio el jefe local, y con Roger. Con calma, expuso su plan. Al principio les pareció muy arriesgado. Sin posibilidades de éxito. Pero cabía una pequeña posibilidad y se acogerían a ella con decisión. Tal y como era de esperar, Roger puso inconvenientes a todo. Desde el principio, hasta el final del plan. Amenazó con retirarse. En no participar en esa locura. Pero gracias a Iñigo y a Vercinio que les pareció una buena idea, habida cuenta que no había otra mejor, al final acabó convencido. Antes de calmarse y aceptar el plan, dejó muy claro a los presentes que dudaba plenamente de su éxito. 
 
    —Vercinio —dijo Elías en cuanto se restableció la calma— ¿Cuántos carpinteros y gente que sepa trabajar la madera, podrías reunir con carácter inmediato? 
 
    —No sabría decirlo —contestó con visible duda reflejada en el rostro—  Dos o tres docenas. Ahora mismo, no lo puedo afirmar con exactitud. Pero entre la gente del puerto y algunos artesanos de la ciudad, podría darse esa cifra. 
 
    —Bien. Reúne a todos los que puedas. Así como de madera suficiente para construir cincuenta catapultas. De este diseño y tamaño —dijo Elías mostrando un dibujo. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Roger mirando el dibujo. 
 
    —Una catapulta adecuada para lo que necesitamos. 
 
    —¿A eso le llamas catapulta? 
 
    —Sí. Es sencilla, pero eficaz. 
 
    —¿Son suficientes? —preguntó Vercinio con preocupación. 
 
    —No tenemos tiempo para construir más. Asimismo, tenemos que cubrirlas de tal modo que no se perciban desde los barcos romanos. Eso nos ocupará mucho tiempo. Iñigo —exclamó volviéndose hacia él— Necesitamos vasijas. Todas las que puedas encontrar. Y lo mismo precisamos de pez. Ingentes cantidades de pez inflamable. También necesito gente en el bosque capturando todas las serpientes y víboras que puedan. Que miren también en los pajares. 
 
    —¿Víboras? ¿Para qué quieres víboras? —preguntó con irritación Roger. 
 
    —Lo sabrás en su momento —contestó secamente Elías. 
 
    —Yo me ocupo de los hombres y de las vasijas, aunque no será fácil. Mucha gente ya se ha marchado de la ciudad y los que quedan, confían que la contienda no vaya con ellos —declaró Vercinio— opinan que los romanos desembarcaran y se dirigirán hacia su destino sin hacerles nada. 
 
    —Tendrás que convencerlos —exclamó Elías con firmeza— Como sea. Diles que los romanos vienen a matarnos, a arrasarnos. Diles que como logren desembarcar, todos moriremos. Diles que los romanos no van a preguntar si son fieles al imperio o no antes de matarle. Y diles también, que entre los vascones, entre los suyos, hay un buen plan para impedirlo. 
 
    —De acuerdo páter —contestó Vercinio impresionado por el discurso— Así lo haré. Cuenta con ello. 
 
    —Por mi parte, me ocuparé del pez, … y de las serpientes —señaló Iñigo— El pez no es problema. Uno de los barracones contiene una gran cantidad de ánforas almacenadas llenas de pez con destino a Pompaelo —añadió mientras sonreía con sorna— Si no son suficientes, fabricaremos el resto. Pero lo que no alcanzo a comprender es…¿Para qué quieres las serpientes? 
 
    —Lo sabréis en su momento, ya os lo he dicho ¿Puedes conseguirlas? 
 
    —Si, creo que sí. El bosque está lleno y también abundan por barracones y pajares. Pero preciso que Vercinio me ayude. Opino que las mujeres que quedan, junto con los ancianos, se podrían ocupar del asunto. 
 
    —Excelente —dijo Elías frotándose las manos. 
 
    —¿Y yo que hago? —preguntó Roger cariacontecido. 
 
    —Tú supervisarás que todo vaya bien —contestó con voz satisfecha — Es un puesto importante. De ti dependen muchas cosas. 
 
    Roger hinchó el pecho y carraspeó. No captó que el verdadero propósito de Elías, era alejarle de su lado. No le convenía al monje tener al protestón de su cuñado pegado a su oreja de manera constante. Necesitaba calma y sosiego. Ese puesto era perfecto para alejarle y de paso, halagar su enorme vanidad. 
 
    —Y ahora adelante. El tiempo juega en contra nuestra. Pediré a Dios nuestro señor, que envíe una buena tormenta para impedir que desembarquen. 
 
    —Rezaré por ello —exclamó Vercinio antes de alejarse rápidamente hacia su cometido. 
 
    El almirante Crito observaba la costa desde la cubierta de su quinquerreme. Se acercaban a buen ritmo gracias a los vientos y a los esfuerzos supremos de los galeotes. Releyó una vez más el documento enviado por el general Máximo Petronio con sus órdenes explícitas. 
 
    Tenía que desembarcar y adentrarse en lo más profundo del territorio vascón arrasándolo todo a su paso, hasta encontrarse con la legión que acampaba en un punto concreto. Así de sencillo. Le avisaba del peligroso y angosto paso estrecho que debía cruzar con sus tropas. También añadía que apenas encontraría resistencia, ya que la legión por medio de continuas escaramuzas contra el enemigo, se habría encargado con anterioridad de limpiarlo todo y facilitar su avance. Crito con sus marinos, debía servir como refuerzo a la legión, así como para consolidar las posiciones conquistadas. Lo tenía que hacer rápido y con celeridad. Con la precisión de un cirujano. Suspiró profundamente mientras alzaba la vista hacia la costa que se acercaba. 
 
    En Oiasso la actividad de los vascones se fue tornando de lo más febril. Vercinio estaba haciendo una labor excelente de reclutamiento entre hombres y mujeres. Se notaba que tenía mando y respeto entre ellos. Cada vez más grupos de hombres se acercaban al puerto a colaborar. Unos se afanaban en llevar la madera solicitada desde las leñeras y el propio bosque. Otros, los más hábiles con las manos, se aplicaban en la construcción de las catapultas. Siempre bajo la supervisión de Elías, que literalmente se multiplicaba para estar en todos los sitios donde se requerían sus instrucciones. Roger por su parte, ayudaba silencioso a Iñigo con el cargamento de pez y la recopilación de vasijas. Así estuvieron toda la noche. Parando solo por necesidad. Sin apenas descansar. 
 
    Al amanecer, la visión era otra. La extenuación desapareció al igual que las estrellas en la bóveda nocturna. Un bosque de mástiles, se alzaba imponente a muy poca distancia de la costa. 
 
    —¡Dios! —exclamó Roger visiblemente impresionado— Son muchísimos. Es una auténtica temeridad lo que estamos haciendo. Es más que evidente que no podemos hacer nada contra ellos con unas pequeñas catapultas. Se reirán de nosotros en cuanto empecemos a dispararles. 
 
    —Calma cuñado. Calma. Todavía, la suerte no está echada —declaró Elías con sosiego—. 
 
    —¿Cuándo llegarán aquí? —preguntó Vercinio sin poder dejar de mirar a los barcos. 
 
    —Esta misma noche —contestó Iñigo— Se dejarán llevar por el viento de costa para luego pasar a los remos y entrar en el puerto a toda velocidad. 
 
    —Perfecto —apuntó Elías. 
 
    —¿Perfecto? ¿Pero cómo puedes decir eso? —explotó Roger— ¿No ves que son muchos más que nosotros, que somos cuatro estúpidos? 
 
    —Eso de estúpido… ¿Lo dices por ti, cuñado? —le contestó Elías con una sonrisa mientras se alejaba acompañado de Iñigo y Vercinio. 
 
    La flota romana avanzaba inclemente hacia Oiasso. En perfecta formación, los barcos de guerra subrayaban la imagen de poder y fuerza, con todas sus velas desplegadas. 
 
    El almirante Crito comía tranquilamente una manzana en la proa de su nave después de haber mantenido una reunión con sus capitanes, a los que indicó con claridad prístina, las órdenes de combate. En cuanto estuvo seguro de que todos las habían comprendido, se quedó solo, con la manzana y sus reflexiones. 
 
    Los vascones siguieron durante toda la jornada sin parar en su actividad. A eso del anochecer, una hilera de catapultas de mediano tamaño adornaba la bocana del puerto de Oiasso. Los esfuerzos para construir y llevar las catapultas a los sitios escogidos fueron terribles. Detrás de ellas, se acumulaban montones de vasijas llenas de pez.  
 
    Elías, desde un promontorio, lo observaba todo sin perder detalle. 
 
    Los cuatro barcos de Iñigo se reunieron en el muelle. Siguiendo instrucciones previas de Elías, a golpe de remo y sin desplegar velas, fueron costeando hasta dispersarse uno de otro y llegar a los puntos designados. Una vez alcanzado el sitio, permanecieron fondeados en silencio hasta nuevo aviso. Un aviso que llegaría desde tierra por medio de una flecha encendida disparada desde un alto y que sería visible por todos. 
 
    —Los carromatos que faltan Iñigo ¿Dónde están? ¿No ha bajado del bosque aun ni uno solo? ¿Mandaste suficiente gente allí arriba? —preguntó Elías con un tono de evidente preocupación. 
 
    —Sí. Todo el mundo está en ello. Hombres, mujeres y viejos. Y no, todavía no han llegado. Pero no te preocupes. Llegarán —afirmó confiado. 
 
    —Roger, prepárate. A mi señal, sal con el bote y traslada el mensaje que te he dado al comandante de la escuadra. 
 
    —¿Pero para que le voy a decir eso? Es absurdo. Se reirán ante mis narices. ¿Es eso lo que buscas maldito fraile? —exclamó furibundo. 
 
    —No estúpido, no. Lo que busco en realidad, es saber en qué barco está el jefe de la flota. Podría estar en cualquier nave y quiero asegurarme ¡Y quítate la armadura! ¡Podrías caer al agua y ahogarte por el peso! 
 
    Roger se quedó mudo. 
 
    —Lo siento —balbuceó – no imaginaba que… 
 
    —Sí. ¡Ya sé que tu imaginas muy poco! —interrumpió bruscamente. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que no te distingues. Ni por tu imaginación, ni por tu memoria. Sin embargo, siempre has sabido lamerte tus propias heridas. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso fraile? —preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —Por lo que veo, olvidas una vez más lo que ocurrió hace tiempo con tus amigos —comentó suavemente Elías. 
 
    En la mente de Roger, un oscuro recuerdo ya olvidado, renació de nuevo. Sí. Sabía perfectamente a qué se refería su cuñado. Ocurrió hacía muchos años. Cuando Roger se prometió a su hermana. Elías no era oficiante, ni siquiera había oído hablar de esa nueva religión que ahora se expandía por todo el mundo. Era tan solo un humilde estudiante de medicina que se había prometido a una joven de la zona, llamada Iria. 
 
    Iria. Sí. La recordaba con claridad después de tantos años. Morena de ojos negros. Muy bella. La prometida de Elías. Cuanto se habían reído sus amigos cuando les comunicó su noviazgo. Una de las mujeres más hermosas de la comarca, prometida de un flojo estudiante ¿De qué? De medicina. Ja ja ja... Muy divertido. Que noche esa. Cuantas risas y que vino más excelente habían rapiñado. Bebieron y bebieron hasta embrutecerse. Hasta pelearse entre ellos a la menor provocación. El vino les envalentonaba y les violentaba. Salieron de esa asquerosa taberna en la que sin embargo, el vino era tan bueno. Enfilando despacio a caballo el camino mientras bromeaban y seguían bebiendo, al doblar un recodo apareció ella. Iria. Que hermosa. El vestido le cincelaba su divina silueta de tal forma, que se adivinaba claramente las sinuosas curvas de su cuerpo majestuoso. 
 
    Todos se quedaron en silencio ante la aparición de la bellísima mujer. Uno de los caballos relinchó inquieto. Su jinete le calmó tirando un poco de las riendas. Iria no hacía nada. A modo de protección, se tapó el cuerpo con los brazos mientras los miraba con sus hermosos ojos negros llenos de miedo. 
 
    Uno de los jinetes, avanzó despacio con su caballo, rodeándola mientras la contemplaba, relamiéndose desde su altura. 
 
    —Hola preciosa —le dijo suavemente— ¿te puedo preguntar qué es lo que haces por aquí? 
 
    Ante el silencio de Iria, el jinete borracho, explotó: 
 
    —¡Contesta zorra! ¿Qué haces por aquí? 
 
    —¡Caro! ¡Déjale! —gritó Roger— Creo que la conozco. 
 
    —¿Dejarle? Mírale. Ha venido en busca de guerra. 
 
    Todos se rieron a grandes carcajadas, menos Roger, que presentía lo que iba a suceder. 
 
    —Y si no ¿qué hace por aquí? —preguntó uno de ellos mientras bajaba de un salto de su caballo— ¿Buscas algo además de guerra preciosa? 
 
    —¡Dejadme! —suplicó Iria aterrorizada pensando en lo que se le venía encima— Voy hacia mi casa. Donde mis padres y hermanos me esperan. 
 
    —¿Tus padres y hermanos? ¿Qué clase de familia tienes, que te dejan solita por estos caminos tan peligrosos? 
 
    —Dejadme por favor. Os lo suplico —rogó Iria con lágrimas en los ojos. Su terror, la hacía más hermosa aún. 
 
    —Está bien. Solo quiero un besito y te dejaré en paz —contestó el borracho mientras le aferraba con fuerza de los brazos. 
 
    —Yo también quiero un besito —solicitó otro de los hombres sujetándole por la espalda. En un rápido gesto, le desgarró el vestido de arriba abajo con el regocijo de los otros dos compadres. 
 
    Roger algo más apartado, contemplaba desde su caballo la situación en silencio y con expresión cariacontecida. 
 
    En su desesperación, Iria forcejeaba aterrorizada tratando de evitar ser tumbada en el suelo por los dos hombres que con la torpeza propia de los borrachos, lo intentaban una y otra vez. Mientras. Otro de ellos situándose enfrente, comenzó tranquilamente a bajarse los calzones. 
 
    —¡Tumbar a esa perra! —ordenó con los ojos totalmente enrojecidos y la voz pastosa— Vamos a darle lo que ha venido a buscar. 
 
    —Date prisa. Luego voy yo y luego tú —exclamó henchido de lujuria uno de los hombres. 
 
    —¿Y porque eres tú el primero? —protestó al que le tocaba ser el tercero en el turno. 
 
    —¡Porque lo digo yo! – le contestó encarándose con voz de trapo. 
 
    —Siempre eres tú el primero. 
 
    —¡Silencio idiotas! Así no hay manera de concentrarse. Tumbarla de una maldita vez —gritó con los calzones en los tobillos.  
 
    De un empujón, Iria cayó al suelo de espaldas golpeándose violentamente en la cabeza. Un reguero de sangre nació desde la nuca. Inmóvil, fue abierta de piernas y violada repetidamente por los tres borrachos ante la mirada impasible de Roger que aunque no se sumó a la fiesta, no hizo nada por defenderla. 
 
    Al terminar con la pobre mujer, uno de los hombres y bajo las risas de sus compañeros, exigió el besito inicial. 
 
    En el momento de agacharse para recibir el beso ante las carcajadas de sus dos compañeros, Iria le atestó un fuerte arañazo en plena cara que le cruzó desde el ojo hasta la boca. 
 
    El hombre dolorido y desconcertado por la inesperada reacción de la mujer, se levantó con rabia del suelo mientras se pasaba la mano por la arañada cara. Al verla manchada de sangre, se encolerizó y comenzó a dar patadas a la desdichada, acompañado por los dos amigos que sumándose a la fiesta, la golpearon con saña hasta dejarla prácticamente muerta.  
 
    Fue un vecino el que más tarde, encontró el cuerpo sin vida de la bella Iria, a la que su extraordinaria belleza quedó inerte y marchita en un breve instante de tiempo, por el desafortunado hecho de estar en el sitio y en el momento equivocado. 
 
    Elías lloró desesperado la muerte de su amada durante largos días y más aún largas noches. El modo tan cruel de morir, le quemaba el alma y las entrañas. No podía soportarlo. Necesitaba expulsar tanta ira y tanta rabia. Adelgazó de manera alarmante en poco tiempo. Solo pudo recuperase gracias  a los cuidados y a la tozudez de su hermana que le obligaba a comer. En cuanto tuvo algo de fuerzas, salió a cazar a los asesinos. Los buscó por toda la comarca preguntando a unos y a otros. Pero nadie sabía nada. Nadie sabía quién había sodomizado y después asesinado a golpes, a su querida Iria. 
 
    Nadie, hasta que transcurrido el tiempo, alguien le habló de cuatro hombres borrachos en una taberna. Recordaba a uno de ellos por ser muy ruidoso y bravucón. Un hombre con una voz muy gruesa y que vestía pomposamente. Era la viva descripción de Roger, el prometido de su hermana. Tenía que ser él. Elías se encolerizó al reconocerlo. Recordó que por esa época, Roger y sus amigos se habían hecho más que notar por los alrededores, sobre todo en tascas y burdeles de la comarca. De los tres amigos, nunca supo nada. Probablemente se habrían ido hacía tiempo de allí. 
 
    Tampoco supo nunca con certeza, si su cuñado había participado directamente o no en el asesinato, pero siempre lo sospechó. No tenía pruebas y Roger además de negarlo desde el principio de manera contundente, no respondía a las alusiones veladas que Elías soltaba de vez en cuando. Siempre se limitaba a negar cualquier relación con los hechos, alegando encontrarse en otra parte la noche de autos. Pero nunca le creyó del todo. Había algo en el tono y en la mirada de Roger que le decía que no era sincero. Sabía más de lo que contaba. Pero no podía hacer nada. Le gustase o no, era el futuro marido de su hermana. Y su hermana parecía feliz. Aunque torturara a muerte a su futuro cuñado, nunca iba a conseguir que su amada volviera. Por lo que decidió dejarlo correr. Tratar de olvidarlo, y concentrarse con todas sus fuerzas en sus estudios, y superar por medio de la dedicación, el dolor y la desazón constante. Muchos de sus escritos, contenían borrones provocados por las lágrimas derramadas al albur de las velas y en pleno ejercicio de soledad. 
 
    Harto ya de todo, Elías abandonó su tierra natal merced a un compañero de estudios que le  habló por primera vez, de un nuevo movimiento que se estaba dando por todo occidente. Un movimiento religioso que avanzaba imparable por el imperio y que los propios romanos condenaban y perseguían. Una religión que hablaba de paz y concordia entre los hombres. Hablaba de ayudar al necesitado y al menesteroso. De perdonar a los que te hacen mal. De la no violencia. De primar al débil. De esperanza. Gracias a su compañero, oyó hablar de un tal Jesús, el hijo de un carpintero de Nazaret. Oyó hablar de sus hechos. De sus milagros. De su calvario en la cruz. De la posterior evangelización de sus apóstoles por todo el mundo conocido. Y decidió conocer más en profundidad de que se trataba esa corriente de esperanza. Se fue de su tierra sin despedirse de nadie. Tan solo de su desconsolada hermana. Con el tiempo, recorrió países y ciudades. Adquirió y amplió sus conocimientos de medicina y subyugado por los dogmas del cristianismo, abrazó la nueva religión imponiéndose como propósito personal, el ayudar en cuerpo y alma a los necesitados. 
 
    Cuando el tiempo en su transcurso inapelable, ejerció de bálsamo y curó las heridas, Elías retornó a su tierra sin un ápice de resentimiento. En paz consigo mismo. En paz con todos. En paz con Dios. 
 
    Ahora, Elías observaba el desconcierto de su cuñado con mirada fría. Los fantasmas del pasado surgieron una vez más. Roger titubeó. Torpemente, se dio la vuelta sin decir palabra, dirigiéndose hacia la barca que le esperaba en la dársena del puerto. Ninguno de los dos sospechaba, que esa era la última vez que se iban a ver con vida. 
 
    Poco a poco la escuadra romana se aproximaba a la costa. El almirante Crito con su fiel Adelfo a su lado, escrutaba la línea costera como un ave rapaz. Ordenó la maniobra de posición de la flota que fue transmitido de inmediato al resto de las naves. 
 
    Elías sumido en sus propios pensamientos, contemplaba silencioso el movimiento tanto de tierra como de mar. Para su alegría, unos carromatos se arrimaron desde el camino hasta las posiciones de las catapultas. Observó como los hombres descargaban los carros con suma precaución. 
 
    La flota romana estaba enfrente de Oiasso. En una hábil maniobra, las naves bloquearon la entrada al puerto. Ningún barco podía ya entrar ni salir. Crito miró a su fiel Adelfo y con voz calmada ordenó: 
 
    —¡Todos los hombres, a sus puestos! Galeotes a los remos. Arríen las velas. Preparados para el desembarco. 
 
    Elías  adivinando  la   maniobra,  ordenó a Roger salir con la barca a la mayor   rapidez.  
 
    Siguiendo la orden, pomposamente de pie en la proa, Roger acompasaba con su cuerpo el vaivén del mar a medida que avanzaban. 
 
    —¡Almirante! Una barca enemiga se acerca por babor —gritó un marinero mientras señalaba el bote. 
 
    —Un emisario —dijo Crito— Dejarle llegar. Veamos lo que nos quieren decir los vascones. 
 
    Elías que no perdía detalle desde su posición, revisó por enésima vez las teas y flechas preparadas a modo de señales, que se apoyaban en el suelo. Un silencioso hombre que se  encontraba a su lado, un arquero, esperaba órdenes. 
 
    Roger ordenó a su remero dirigirse a la nave romana más cercana. Era un trirreme dotado de un espolón de proa con forma de puño. Toda la tripulación miraba la barca con expresión hermética. Al llegar a la altura de la nave, el barquero se asió con la mano a un remo, mientras Roger carraspeando previamente, exclamaba con voz fuerte y grave: 
 
    —¡Salve romanos! Vasconia os saluda. Tengo un mensaje que transmitir personalmente a vuestro comandante en jefe. 
 
    —¡No está en esta nave! —gritó alguien desde el barco. 
 
    —¿Me podrías indicar en cual está? 
 
    —¿Qué mensaje es ese? —preguntó una voz que por su tono, se notaba que era un mando. 
 
    —Lo siento. Mis instrucciones son claras. El mensaje se lo tengo que dar al mismísimo comandante de la flota. Y creo que lo está esperando. Seguro que sabe que hay un emisario con noticias que le incumben directamente. No perderé el tiempo con nadie más. O me indicáis donde está su nave o ateneros a las consecuencias de vuestro comandante. 
 
    —¿Pero que se ha creído el arrogante para hablarnos con esa insolencia? Por los dioses que le atravesaré con mi espada como diga una sola palabra más —exclamó un excitado oficial mientras amenazaba con el puño. 
 
    —Déjalo —dijo el que parecía el capitán del navío— Además tiene razón el insolente. El almirante sabrá que es un emisario y lo estará esperando —girando sobre sí mismo se dirigió a la borda, colocó sus manos en la boca y gritó: 
 
    —¡Está en el quinquerreme que se encuentra en medio de la formación!         
 
    Sin más preámbulo, Roger asintió y dio orden a su remero de dirigirse a la nave referenciada. 
 
    Elías miró hacia el cielo. Oscurecía. Pronto se haría de noche. Sabía que los romanos tendrían intención de desembarcar al amanecer aprovechando la luz solar. Por eso el enfrentarse de noche, favorecía a los vascones. Ordenó al silencioso arquero que estaba a su lado, disparar la flecha de aviso acordada. Los cuatro barcos de Markel con las velas recogidas y a golpe de remo, emprendieron un movimiento en círculo alrededor de la escuadra romana. La oscuridad creciente les ocultaba de los ojos romanos. No obstante procuraban remar sin hacer ruido alguno, solo el siseo del deslizamiento delataba su presencia. Los hombres en absoluto silencio, remaban con la tensión reflejada en sus rostros. En cada barco y por la popa, un par de hombres derramaban en el mar, un reguero de aceite espeso. El almirante Crito observaba en silencio la maniobra de aproximación de Roger. Al cabo de un rato, la barca se había arrimado a la mura de babor. 
 
    —Salve almirante —dijo Roger reconociendo a Crito por su vestimenta. 
 
    —Salve emisario —contestó sosegadamente. 
 
    —Tengo un mensaje para ti, de parte de los hombres de Vasconia. 
 
    —¿Y qué mensaje es ese? 
 
    Roger acomodó mejor sus pies en la barca. Puso los brazos en jarras. Inspiró aire, y recorriendo toda la longitud del barco con su mirada, exclamó con voz poderosa: 
 
    —¡El mensaje es que despleguéis vuestras velas y os vayáis cuanto antes de esta tierra! Al amanecer, no tiene que haber ninguna vela romana en el horizonte. No tenemos nada contra vosotros. Sabemos que obedecéis órdenes de Roma. Pero si queréis salvar la vida, aquí y ahora, tenéis una oportunidad. Volver a vuestra tierra. Esta es la tierra de los vascones y la defenderemos hasta el último hombre. Marchar y viviréis. Quedaros y moriréis. Es cuanto tengo que decir —exclamó mirando a todo el barco— Espero respuesta. 
 
    Un silencio sobrecogedor se extendió en la nave ante el contundente y conciso discurso de Roger. Solo el agua al chocar contra los barcos hacía ruido. Ni siquiera se oían a las ruidosas gaviotas. Todos le miraban fijamente. El remero tragó saliva mientras apretaba los remos con tal fuerza, que los nudillos de las manos se le pusieron blancos. 
 
    De repente, el almirante Crito soltó una enorme carcajada rompiendo de cuajo el abrumador silencio. Poco a poco todo el mundo comenzó a reírse, primero suavemente, para luego en crescendo, terminar en una carcajada general que se oyó hasta en tierra. Elías desde su promontorio también sonrió. Era lo que buscaba. Miró a su arquero que silencioso asintió comprendiendo. Introdujo una flecha untada en pez en un pequeño fuego encendido previamente. 
 
    Roger observaba a los romanos con expresión pétrea. Sujeto a uno de los remos del quinquerreme, tan solo miraba. En cuanto las risas desaparecieron, el almirante Crito con el pie apoyado en la borda, se inclinó un poco mientras meneaba la cabeza. Miró fijamente a Roger antes de contestar: 
 
    —Dile a tu gente que Roma ha venido para quedarse. Que tienen hasta el amanecer para abandonar esta tierra. Cuando desembarquemos, arrasaremos y mataremos a todos aquellos que se crucen por delante. Dime arrogante vascón —exclamó con los brazos abiertos— ¿Crees que tenéis alguna opción? 
 
    —Lo ignoro —contestó Roger— Solo soy un emisario. Tan solo eso. Lo que sí sé, es que los vascones combatirán. Tal vez salgáis victoriosos, pero muchos de vosotros moriréis por una tierra que no es la vuestra. 
 
    —Me gusta tu tierra vascón —exclamó Crito sonriendo—. Creo que nos quedaremos. Díselo a tu amo. 
 
    —No tengo amo. En Vasconia no existen los esclavos. 
 
    —Puede que no. Pero cuando terminemos con vosotros, seréis, o esclavos, o una raza aniquilada. Vuelve con los tuyos vascón y transmite claramente mis palabras. Una por una. Tenéis hasta el amanecer. Luego, os arrasaremos. 
 
    Roger tragó saliva. Sentándose en el banco del bote, ordenó en voz baja al remero poner rumbo  a puerto. Al pasar al lado de una de las naves alguien del interior le insultó. Luego le llegaron más insultos, burlas y chanzas. Roger con la cabeza baja no los miraba, pero los escuchaba claramente. No podía evitar oír como le llamaban bastardo, maldito perro vascón y otras sutilezas que le iban encendiendo con gran rapidez. Con la cólera recorriendo por todas sus venas, se levantó de su asiento y sin pensarlo dos veces, empezó a insultarles también con vehemencia. Dado el grado de ofuscación, alguien desde la nave romana, le tiró una lanza con gran fuerza. Provista de una punta reforzada de acero, la lanza se clavó en el costado de la barca y al tratar de esquivarla, Roger se desestabilizó cayendo al agua. Una flecha se clavó en pleno pecho del remero, quedando inerte al instante. Roger pudo aferrarse a uno de los remos que quedó flotando, la barca estaba fuera de su alcance. La armadura le pesaba. Se acordó de la recomendación de Elías al respecto de quitársela, precisamente por si pasaba lo que acababa de ocurrir. Los romanos seguían lanzándole flechas en una especia de concurso improvisado, reían y se animaban los unos a los otros para ver quién era el que mataba al bastardo que se encontraba en el agua luchando por su vida. 
 
    —¡Decir a esos idiotas que dejen de disparar al emisario! —ordenó el almirante Crito con rabia al oír los gritos excitados de sus hombres. 
 
    Adelfo el griego, ordenó a un tubaicín emitir una nota de aviso. El grave sonido de la tuba al ser emitido hizo que todos los romanos dejaran inmediatamente de disparar al desdichado Roger, que con una flecha clavada profundamente en su antebrazo, luchaba con el peso de su armadura para mantenerse a flote. Con una sola mano, le resultaba imposible desprenderse de ella. El agotamiento y el miedo hicieron acto de presencia. 
 
    Elías que desde su promontorio observaba con pánico lo que estaba sucediendo, ordenó disparar al arquero con gesto rabioso. 
 
    En lo alto de la noche, una flecha encendida ascendió rápidamente realizando un arco perfecto  en la bóveda nocturna. 
 
    De súbito, una hilera de fuegos se iluminó en todo el contorno de la costa. Las catapultas se perfilaban en su resplandor. Desde una de ellas, una enorme bola de fuego surcó el cielo silbando y dejando tras de sí una estela luminosa. La bola descendió en su parábola acertando de lleno en el quinquerreme del almirante Crito. El caos se extendió en la nave capitana. Otra bola incendiada llegaba y luego otra. Los hombres sacudidos por el pánico saltaban por la borda mientras otros, el almirante Crito incluido, trataban de apagar las llamas. Desde la costa, docenas de bolas de fuego y de manera interrumpida, cruzaban la distancia que les separaba de la costa en muy poco tiempo. Unos gritos horribles, casi salvajes, se oían desde otros navíos. Los vascones no solo lanzaban bolas de fuego, también les lanzaban vasijas llenas de serpientes y víboras, que al estallar dentro de los barcos, provocaba que los reptiles salieran por la nave mordiendo asustadas a todo lo que se movía. Los hombres aterrorizados por el fuego y las serpientes, se lanzaban al mar para acabar muriendo quemados o ahogándose entre los barcos que sin timón alguno, empezaban a chocarse unos con otros provocando el más absoluto caos. Algunas naves pudieron maniobrar para escapar del ataque de las catapultas pero al tratar de hacerlo, una inmensa cortina de fuego provocada por el aceite derramado por los barcos de Iñigo se alzó imponente y amenazadora, en la proa de los que trataban de escapar del terrible cerco. Todas las naves, una a una, eran presas del acierto de las catapultas. 
 
    Crito desconcertado no sabía qué hacer. Nadie obedecía sus órdenes. Su quinquerreme se consumía por las llamas, la nave herida de muerte se inclinó hacia babor en un ángulo imposible. Crito sabía que se hundía. Miró a su alrededor. A su lado flotando, vio un cuerpo boca abajo, su ropaje le delataba. Era Adelfo el navegante griego. Su viejo camarada fiel como un perro. Muerto allí, en la bañera vascona. Soltándose la armadura, se tiró al agua evitando los restos y hogueras que gracias al aceite y el pez, bailaban en la superficie iluminando todo el desastre con una luz irreal. 
 
    Tuvo que sumergirse un par de veces hasta llegar a un trozo de mástil medio quemado que flotaba delante de él. Desde allí asido a la madera flotante, pudo ver la magnitud del desastre. Su flota. Su poderosa escuadra. Se hundía en mitad de la noche entre los aterrorizados gritos de sus hombres. Aquí y allá veía barcos incendiados, cadáveres flotando, peligrosas sombras que reptaban en la superficie. El almirante Crito comprendió que había sido derrotado antes siquiera de tocar tierra.  Pensó en Adelfo. En sus hombres. En el general Máximo Petronio que ya nunca tendría sus añorados refuerzos. Pensó en su carrera truncada por una aplastante derrota infringida por un grupo de campesinos. Unas lágrimas de rabia y frustración le resbalaron por el rostro, mezclándose con el agua marina que empapaba su curtido rostro. Lo que desconocía, era que había sido vencido por un  sencillo monje. Un estudioso que en sus ratos de ocio, había leído y estudiado muchas obras épicas y de historia militar y que gracias a su portentosa memoria, recordó un hecho similar protagonizado por Aníbal, el gran general cartaginés que fue el que utilizó el recurso del pez inflamable y las serpientes lanzadas en vasijas por catapultas. Lo hizo contra Eumenes el rey de Pérgamo, vencedor de la batalla de Magnesia. 
 
    Ahora, ese sencillo monje, miraba desde lo alto del promontorio como la poderosa flota romana se descomponía en el mar. La visión era escalofriante y embriagadora a la vez. En mitad de la noche y en el mar, un gigantesco círculo de fuego rodeaba a un gran número de barcos incendiados en los que desde ellos llegaban voces desesperadas. La victoria era suya. Los vascones habían derrotado a Roma delante de sus costas sin que ningún romano hubiera podido desembarcar. Los pocos romanos que pudieron llegar a la costa nadando y totalmente exhaustos, eran hechos prisioneros por los vascones que les aguardaban en la orilla. Pero Elías no disfrutaba del todo de su victoria. Con el devenir de los acontecimientos perdió de vista a su cuñado. No lo distinguía entre la humareda y rogó a Dios por él. 
 
    Roger aguantó todo lo que pudo aferrado al remo. Desde allí, pudo ver como los suyos infringían una derrota incontestable a la orgullosa flota romana. Pudo sonreír a pesar del cansancio y del dolor, pensando en la astucia de su cuñado. Apoyando la cabeza en un brazo, se dejó mecer por las olas mientras se le cerraban los párpados. Algo viscoso le rozó la mano. Al levantar la vista, vio a una enorme víbora. Asustado, echó la mano atrás en un gesto reflejo. La víbora, ante el movimiento trató de morderle, Roger no pudo evitar soltarse del remo. La armadura le empujó al fondo. El pobre Roger luchaba con todas sus fuerzas para mantenerse a flote. Pero el peso de la armadura y el cansancio podían con él. Tragó agua. Desesperado, hizo un último esfuerzo por asirse al remo que le quedaba fuera de su alcance. Se hundió una vez más. Trató de ascender, pero un nuevo y último trago de agua salada lo sentenciaron. Lentamente, Roger se fue hundiendo. Su armadura resplandeció un instante al brillo del fuego de superficie. Dejó de moverse. Solo su cabello se mecía con el vaivén del agua. Se ahogó mucho antes de tocar el lecho marino. 
 
    Al amanecer, el escenario era desolador, excepto para los vascones, que exultantes por la victoria conseguida, ensalzaban su triunfo brindando con vino y regodeándose con los prisioneros, entre los que se encontraba un abatido almirante Crito. 
 
    Todavía no comprendía como había podido ser derrotado por un reducido grupo de salvajes en tan poco espacio de tiempo y sin luchar. Sin oportunidad de atacar o defenderse. Toda su escuadra destrozada, sus hombres siendo pasto del fuego y del agua. Su orgullo hundido frente al puerto de Oiasso. Fracasó por haber actuado como un imprudente. Recapitulando los hechos, reconoció haber subestimado a los vascones. Una gente de la que apenas había oído hablar antes. No preparó bien el ataque. Todos pensaron que solo era cuestión de desembarcar y avanzar hasta encontrarse con la legión y el general Máximo sin encontrar apenas resistencia. Crito sabía que detrás de un gran desastre hay muchos pequeños errores. Ahora los veía todos claros como el agua de un manantial. La rabia afloró en su rostro para pasar al desconcierto y a la resignación. A la derrota aceptada. Ahora era un prisionero. Todavía nadie se había percatado de su presencia. Sus ropas sucias y empapadas tapaban cualquier rasgo de distinción. Cabizbajo, miraba al reducido grupo de prisioneros. Un marino, reconociéndole, le saludó desde su sitio con un asentimiento. Crito correspondió al saludo con una leve y forzada sonrisa. 
 
    Uno de los vascones se acercó al grupo y les condujo a todos a un almacén en el que el hedor a pescado era mareante. Se sentaron en el suelo o donde pudieron, mientras los vascones les observaban y se reían con deleite por la derrota infringida. Todos, prisioneros y centinelas, esperaban a que alguien les dijera que hacer con ellos. El miedo flotaba entre los prisioneros, mezclado con la insoportable pestilencia del almacén de pescado. 
 
    Elías pasó buena parte de la mañana dando instrucciones a unos y a otros. Sin pretenderlo, se había erigido como líder de los vascones en Oiasso. Un líder aclamado y victorioso. Un líder que lloraba por dentro la muerte de su cuñado. No se perdonaba el no haberle insistido más o haberle obligado a dejar su armadura en el puerto. El pobre Roger, al que perdonó sus pecados tal y como proclamaba la religión a la que tanto se aferraba. En cuanto pudo estar solo, oró con la vista alzada al cielo gris y con los brazos abiertos a modo de súplica. Oró por lo muertos, por su desdichado cuñado, por su hermana ahora viuda, por sus sobrinos ahora huérfanos. Oró por todos. Oró por él mismo y su destino cruel que le había llevado a viajar para olvidar, para luego volver a luchar y a matar. Justo lo contrario de lo que defendía y promulgaba. Se había convertido en un hombre con las manos manchadas de sangre. El hecho de defender a los suyos y evitarles un destino terrible le consolaba sí, pero la imagen de su cuñado, de los cientos de cadáveres flotando en la bocana del puerto le reconcomía. Solo la esperanza le servía de lívido consuelo. Muchos vascones vivirían gracias a su hazaña. Pero Elías sabía muy bien que cualesquiera que hayan sido los logros, siempre hay alguna clave que ayudó a alcanzarlos, por eso agradeció la ayuda prestada de Iñigo, que sonreía complacido por la victoria y por haber podido ayudar eficazmente a su padre el general Alejandro. Se dio un abrazo silencioso con Vercinio el jefe local, que con lágrimas en los ojos, juró no olvidarle jamás. 
 
    Los veía dichosos y eso le dio a su tristeza una pátina de ilusión. Reconociendo que cuando Dios cierra todas las puertas, siempre deja una ventana abierta. Sonrió levemente al recordar lo que un colega le dijo hace mucho tiempo atrás; 
 
    — “Cuando creas que todo está perdido, recuerda que todavía nos queda el futuro”. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO LVII— 
 
      
 
      
 
    La noticia de la derrota de la flota romana, recorrió los puntos cardinales de Vasconia a velocidad pasmosa. El general Alejandro se tomó la victoria como lo que era, una oportunidad única para poder asestar a los romanos el golpe definitivo. En el castrum romano, la noticia seguramente habría caído como una losa y había que aprovecharse de ello. Solicitó una reunión urgente con todos sus capitanes y aliados para establecer un plan de ataque. Era el momento adecuado y había que actuar con rapidez. 
 
    En el campamento romano, el general Máximo Petronio rodeado de su silenciosa oficialidad, se cubría el rostro con las manos mientras permanecía sentado en su silla destinada exclusivamente a los cónsules. Mil preguntas le surcaban la mente. ¿Cómo había podido ocurrir? ¿Cómo pudo toda una flota naval, caer derrotada sin haber desembarcado siquiera un solo hombre? Y ahora, … ¿Qué hacer? 
 
    Aunque todavía contaba con todos los efectivos de la legión, los refuerzos de Crito y el control de la costa, eran algo vital e imprescindible. Ahora todo estaba en contra. Los vascones estarían crecidos y con la moral exultante. Su legión sin embargo, estaría tocada y preocupada por la incertidumbre de lo que iba a ocurrir en el corto plazo. Necesitaba tiempo para meditar, requirió quedarse solo en su praetorium. Todos los oficiales, excepto Casio Trupo que se quedó en un aparte por expreso deseo  del general, salieron desconcertados de la tienda. 
 
    Después de un largo rato en silencio ensimismado en sus propias reflexiones, el general miró a su fiel tribuno y amigo, y preguntó con voz suave: 
 
    —Casio ¿Cuántos hombres tenemos fuera del castrum? 
 
    —Tenemos tres cohortes en total, más la caballería de Vestorius patrullando por el alto de la sierra. 
 
    —Demasiada gente fuera. Ordena que vuelvan todas las cohortes así como la caballería. Aunque quiero que parte de ella salga en busca de los hombres que tenemos apostados en el desfiladero y en los castrum provisionales. Quiero a toda la legión agrupada aquí. Refuerza las defensas. Después de lo de Crito, los vascones seguramente atacarán y aquí tenemos una oportunidad de sobrevivir. Hazte con todas las provisiones que puedas y asegura el agua. Utiliza para ello al tribuno Mico Tassius y sus tropas de novatos. 
 
    —Si general, se hará como tú ordenas —contestó Casio Trupo. Después de un instante de silencio, carraspeó y dijo:  
 
    —¿Puedo preguntarte algo? 
 
    —Por todos los dioses Casio, déjate de formalidades, en este momento te necesito más como amigo que como el oficial experimentado que  eres. 
 
    —Si permanecemos dentro del castrum ¿Cómo vamos a vencer? Estaremos defendiéndonos, no atacando. Y eso es algo que desalienta a cualquiera. Todos sabemos lo duro que es sentirse sitiado y además tan lejos de Roma y de los refuerzos que nos puedan mandar. 
 
    —¿Refuerzos? ¿Quién habla de refuerzos? —preguntó el general con ojos brillantes. 
 
    —Es obvio que estaremos rodeados en breve plazo. No sabemos dónde está el tesoro y los vascones nos llevan ventaja. Ellos están fuera y nosotros dentro. Considero que los refuerzos, son la única vía para salir de este atolladero. 
 
    —Basta, Casio. Nadie va a solicitar refuerzos a Roma. Crito ha caído él solo. Nosotros estamos aquí y nadie nos ha vencido todavía. Somos la VII Gemina por todos los dioses. Una legión invicta. Nadie va a pedir ayuda a nadie ¿Ha quedado claro? 
 
    —Si general. Te pido disculpas. 
 
    —Olvida las disculpas. No hay tiempo para ello. Tenemos muchas cosas que hacer. De momento quiero a todos los hombres juntos. Somos una gran fuerza de combate y no será fácil para nadie entrar y vencernos. No a mi legión. A mi legión, no. 
 
    —General —exclamó Casio con voz vibrante— Una vez todos agrupados ¿Qué haremos, esperar? 
 
    —Todavía no lo tengo decidido. La situación ha cambiado. Nadie esperaba ni mucho menos la derrota de Crito y además así. Tengo que reflexionar con profundidad sobre lo que hacer. Es una auténtica lástima la muerte de Licinius. Sus auspicios nos vendrían de maravilla para clarificar el futuro. 
 
    —Es cierto general. La muerte del viejo augur supuso un mazazo entre los hombres. Todos le respetaban y apreciaban. Además, sus auspicios siempre eran acertados. Los hombres creían firmemente en él. 
 
    —Si, lo sé. Yo también quedé tocado por su muerte. Es una pena no tener a nadie que le sustituya. Eso daría moral a las tropas. O por lo menos, me la daría a mí. 
 
    —Un momento general —interrumpió Casio con la mirada encendida— la mujer que ayudó al decurión Tito Plunio a llegar hasta aquí… la vascona. Según creo recordar, Tito habló de sus habilidades curativas y que sabía leer el futuro. 
 
    —Es cierto por todos los dioses —exclamó el general mirando fijamente a Casio— La vascona que los suyos la tildaban de bruja. 
 
    —¿Qué te parece si hablamos con ella? No perdemos nada con ello. Quizás nos resulte útil. 
 
    —Es cierto. Bien. Tráela al amanecer y ejecuta mis órdenes cuanto antes. No quiero más riesgos. En este momento, lo único que tengo claro, es que las cosas no van a ser nada sencillas. 
 
    El tribuno Casio Trupo, comandante de la infantería compuesta por la élite y los veteranos de la legión, salió del praetorium para cumplir rápidamente con lo encomendado mientras que en su fuero interno, el peso de la duda y la incertidumbre, comenzaban a asentarse en su interior como un plomo. El ver a su general tan preocupado por tener todo en contra, no contribuía precisamente a ensalzar su moral, ni la de sus oficiales, ni la de las tropas. Comprendía con creciente preocupación, que las cosas se habían torcido irremediablemente. Se encontraban como al principio. Sin pergamino. Sin saber dónde se encontraba el famoso tesoro y lo que es peor, con toda una flota naval destruida y a punto de ser rodeados por el enemigo. Pero por otra parte, el general Máximo Petronio siempre había salido airoso de trances similares. En el pasado habían sorteado dificultades inmensas. Él lo sabía. Había estado allí y era testigo de ello. Esta no era más que otra gran prueba que los dioses habían resuelto programar para la VII gemina. A la legión, aún invicta. 
 
    Casio Trupo se reunió con los oficiales y les exhortó con las órdenes. El tribuno Mico Tassius recibió la suya tieso como un poste. Más tarde una vez preparado, partió de inmediato con su cohorte fuera del castrum asegurar el agua y vigilar los alrededores. No era tarea fácil habida cuenta del previsible movimiento de los vascones. Pero él estaba preparado y su cohorte de jóvenes novatos también. Así lo creía, o por lo menos, quería creérselo. Debía creérselo. Tragó saliva al observar mientras formaban, a las cinco centurias de bisoños que tenía que comandar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LVIII— 
 
      
 
      
 
    En el bosque, la noticia de la derrota de la flota romana se recibió con gran alborozo. El grupo de Tomás exultante, comentaba la buena nueva. 
 
    —¡La flota romana derrotada! No podía haber mejor noticia —comentó con júbilo Erlo. 
 
    —Esto ha tenido que ser por influencia de Elías y Roger —apuntó Tomás. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Erlo. 
 
    —No del todo. Pero estoy convencido que han sido participes directos en el éxito. 
 
    —Los conocimientos de Elías bien utilizados son inestimables —comentó Markel seriamente 
 
    —¿Se sabe cómo ocurrió? —preguntó Brígida. 
 
    —No mucho. El hombre que trajo la noticia lo vio todo desde lejos y en cuanto la derrota fue confirmada, vino hasta aquí a informar rápidamente sin apenas descansar —explicó Markel. 
 
    —Algo tan vital en el curso de la guerra tiene que ser informado cuanto antes —dijo Erlo. 
 
    —¿Creéis que la legión sabrá lo que ha pasado? —preguntó Úrsula. 
 
    —Dalo por seguro —contestó Tomás— Los romanos desde la costa hasta aquí, tienen su propio sistema de información. A estas alturas estarán informados y preocupados. 
 
    —Muy preocupados diría yo —comentó Markel— Ahora están solos. Si es que se puede llamar estar solos a cinco mil hombres. 
 
    Úrsula se detuvo de repente mirando fijamente hacia un punto concreto. Un grupo de mujeres jóvenes charlaban animosamente al pie de un árbol. Una de ellas lanzó una carcajada al aire que le resultó familiar. Elizabeth, era ella. La hija del general Alejandro miró un momento hacia ellos y percibió a un grupo de tres hombres y dos mujeres que le observaban. Una de las mujeres se adelantó. A medida que se acercaba, pudo reconocerla. 
 
    —¿Úrsula? —preguntó poniéndose en pie.  
 
    —¡Elizabeth! Que alegría me da verte querida. Dame un abrazo. 
 
    —¿Pero qué hacéis aquí? —preguntó sorprendida por el encuentro. 
 
    —Buscándote – exclamó Brígida con aspereza en cuanto llegó a su altura. 
 
    —¿Brígida? ¿Tú también por aquí? ¿Desde hace cuánto que no nos vemos? 
 
    —Casi una vida querida —contestó Brígida sonriendo levemente mientras le besaba en las mejillas. 
 
    —Pero dejarme veros. Estáis espléndidas las dos. Vuestros vestidos son preciosos. Ya me diréis de donde habéis sacado esta tela. Pero antes de nada ¿Qué es eso que me estabais buscando? ¿Cuál es el motivo? 
 
    —Necesitamos hablar con tu padre —confirmó Úrsula. 
 
    —¿Con mi padre? ¿De qué? 
 
    —De una información muy valiosa. Te voy a presentar a estos tres hombres que nos acompañan. Son Tomás, mi prometido. Markel y Erlo, unos amigos. 
 
    —Encantada, es un placer —dijo Elizabeth con una amplia sonrisa, y mirando a Tomás exclamó – ¿Tu prometido? 
 
    —Pues sí —contestó Úrsula con evidente alegría— Estábamos juntos antes de partir Tomás a la guerra. Afortunadamente ha vuelto y hemos retomado la relación. 
 
    —Me alegro. Me alegro mucho por los dos y os deseo lo mejor. En cuanto a lo de ver a mi padre no hay problema. En estos momentos se encuentra muy cerca de aquí. Si queréis, podemos ir a su encuentro mientras nos ponemos al día de nuestras cosas. 
 
    —De acuerdo. Cuando quieras entonces —dijo Úrsula mientras con un gesto convidaba a los hombres a seguirlas. 
 
    El grupo se puso a caminar. Las tres mujeres por delante agarradas del brazo y hablando animosamente en medio de grandes risas, mientras que los hombres detrás de ellas lo hacían en silencio. 
 
    —¿Cómo se las arreglan para entenderse mientras hablan a la vez todas juntas? —preguntó intrigado Erlo. 
 
    —Eso solo lo pueden hacer las mujeres. Nosotros somos incapaces. Ellas tienen esa habilidad y también la de hacer varias cosas a la vez. 
 
    —O con varios a la vez. 
 
    —No seas grosero Erlo —interpeló Markel— Recuerda que con quien estás y quien son estas mujeres. 
 
    —Lo siento. Tengo ganas de hembra. Hace tiempo que no cato ninguna. 
 
    —Ya llegará el momento. Ahora trata de controlar tu lascivia puerco. 
 
    Al cabo de un trecho caminando por el bosque, se llegaron hacia un claro donde un nutrido grupo debatía en torno a un hombre que puesto en pie en medio de todos ellos, hablaba a los reunidos. El general Alejandro. 
 
    —Tenemos que actuar ya —se le oyó hablar— cuanto antes. Los romanos por lógica, al haberse quedado sin los refuerzos esperados, se prepararan para resistir en su campamento. Tienen víveres y vías de abastecimiento. Y son unos cinco mil hombres. 
 
    —¿Qué es lo que propones general? —preguntó un hombre de cabello níveo y armado hasta los dientes. 
 
    —Lo primero cortar sus vías de abastecimiento, sobre todo el agua. Dejarles sin recursos es un tanto a nuestro favor. Si ellos se debilitan nosotros nos fortalecemos. Quiero hombres en los ríos y sitios donde puedan abastecerse. 
 
    —Me ocupo de eso general —confirmó Biski— junto con nuestros aliados, les hostigaremos de manera constante hasta cortar sus vías. 
 
    —Bien. Parte cuanto antes Biski. Reúne mil hombres entre los nuestros y los extranjeros. Dividiros y no perdáis contacto bajo ningún concepto. Que las vías de comunicación permanezcan despejadas y seguras. Infórmame de manera diaria por medio de mensajeros, sobre cómo van las cosas. 
 
    —¿Y el resto de las tropas que hacemos general? —preguntó otro hombre con voz grave y aspecto de jefe— En mi opinión deberíamos rodearles y asediarles. Si cortamos sus suministros como dices y bloqueamos los caminos, venceremos. Tarde o temprano venceremos. 
 
    Un murmullo de aprobación brotó entre los presentes. El general levantó los brazos acallando las voces. Una vez recuperado el silenció continuó; 
 
    —Rodearles y asediarles. Es una buena idea no cabe duda, pero la prioridad,  la clave, es cortarles el suministro. Conocemos perfectamente la sierra y los bosques, la disposición de los pantanos y los ríos. Somos nosotros los que podemos maniobrar con una fuerza armada. En ese sentido ellos son débiles. Es ahí donde debemos ganar la primera batalla ya que tarde o temprano se quedarán sin suministros. Son muchos hombres y tienen caballería. Es fácil que el desconsuelo les haga mella. Si les dejamos  dentro, tenemos posibilidades de ganar. ¿Pero alguno de vosotros sabe lo que representa ser un asediador? 
 
    Nadie contestó. El general dejó pasar unos instantes antes de proseguir. Mirando a su alrededor, continuó con voz firme; 
 
    —Un asedio, es la peor táctica que existe para atacar y solo se utiliza como último recurso. Prepararnos nos llevaría meses, y a eso hay que sumar el tiempo que hay que  emplear  para completar la mecánica del asedio. Nos llevaría mucho tiempo. 
 
    —Si general. Pero el tiempo juega a nuestro favor —dijo alguien desde el medio del grupo. 
 
    —¿Y qué pretendéis? ¿Qué permanezcamos a las puertas del campamento hasta que se rindan? ¿Cuánto tiempo consideráis que nos puede llevar eso? ¿Meses? ¿Un año, quizás? ¿Dos? 
 
    —Sería menos. Ya que les atacaríamos constantemente hasta acabar con ellos. 
 
    —¡El que lucha por la victoria frente a espadas desnudas, no es un buen estratega! —atajó bruscamente el general Alejandro. 
 
    Un nuevo silencio se posó entre los hombres ante las palabras. 
 
    —Bien… Haremos lo siguiente. Biski. Tal como hemos dicho anteriormente, encárgate de cortar las vías de suministro. El resto de las tropas se acercarán al campamento romano y lo rodearán, pero desde lejos. No quiero que una salida en tromba de la legión nos pueda debilitar o derrotar. Que nos vean desde lejos. Que sepan que estamos ahí. Pero dejarles una salida. Esto es muy importante y quiero que quede perfectamente claro —exclamó mientras miraba uno a uno a sus capitanes, luego continuó; 
 
    —Las tropas extranjeras a la cabeza irán despejando el terreno al resto. Esta noche planificaremos la marcha entre todos, así como el orden de batalla. Necesitamos un plan definitivo que nos ocupe el mínimo tiempo posible. Ahora ir agrupando a vuestros hombres. Mañana al amanecer, los vascones y sus aliados, saldremos del bosque a liberar nuestra tierra de la peste romana. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LIX— 
 
      
 
    —General. El señor de Escobar, ha muerto —exclamó con voz neutra. 
 
    —¿Cómo dices?... ¿Muerto? —preguntó mirando con sorpresa al tribuno Marco Naso portador del mensaje. 
 
    —Si general. El señor de Escobar se ha ahorcado con una soga, en la tienda donde estaba confinado. 
 
    —Por los dioses que no sale ni una cosa bien —exclamó con rabia— ¿Y cómo ha podido hacerlo? ¿Acaso no estaba vigilado? 
 
    —Si general. Pero dado su maltrecho estado, era evidente que apenas podía moverse. No creo que hubiera aguantado mucho más. Es increíble que haya sacado fuerzas para izar una soga y colgarse él solo. 
 
    —Maldito perro. Al final no nos ha servido de nada. En fin —suspiró — Que tiren su cadáver a los cerdos y que nadie me vuelva a mencionar el nombre de esa víbora. 
 
    —Si general. 
 
    —¿Cómo están las cosas? —preguntó asqueado. 
 
    —Los hombres confinados en los castrum provisionales así como los del desfiladero y los puntos esenciales, están llegando. Clodio Vestorius con su caballería, cubre la parte alta de la sierra. La cohorte IX, sigue fuera asegurando el agua y una vía de aprovisionamiento. El resto en el interior del castrum, realizando entrenamiento constante tal y como ordenaste. 
 
    —Bien. ¿Novedades? 
 
    —No general. No se aprecian movimientos vascones por la zona. He aprovechado para ampliar el perímetro de vigilancia situando gente de la IX en un radio más amplio. Los contactos están asegurados de tal manera que en caso de movimiento, estaremos informados en muy poco plazo. 
 
    —Bien Marco. Buen trabajo. No os despistéis. Quiero saberlo todo. Cualquier detalle por nimio que parezca, es importante. Puedes retirarte. 
 
    Ya de noche y en la soledad de su praetorium, el general Máximo Petronio dejando momentáneamente de lado sus múltiples preocupaciones, se acomodó en su sella culuris dispuesto a regalarse una buena cena. Los sirvientes con silenciosa dedicación, depositaron ante el general un buen tazón de garum caliente que consumió con gran regocijo. El mulsum mezclado con vino y miel y bebido en generosos tragos, le regocijó con los dioses. Platos de verduras y setas fueron depositados en la mesa. Por último saboreó con deleite, un delicioso plato de albóndigas de nabo y calabaza y crías de conejo, con salsa de huevos duros triturados, perejil, comino, puerros, miel, aceite y vinagre. Una especialidad culinaria de la que era un auténtico devoto. 
 
    Con el estómago saciado, se recostó en un triclinium a descansar y reposar la comida. El sopor  le inundó lentamente llevándolo a una suerte de duermevela, allí donde la consciencia y la inconsciencia se dan la mano. 
 
    Al poco rato, se despertó con la sensación de haber transcurrido mucho tiempo cuando en realidad, habían pasado unos pocos minutos. Se levantó de su lecho refrescándose en una palangana llena de agua perfumada. Un trago al mulsum que se encontraba a su lado le reconfortó. Tenía una idea. Solo restaba darle forma. Era arriesgada pero podía resultar. Y esa victoria le daría el tesoro. El maldito tesoro que era culpable de tantas vicisitudes. Todo había cambiado. El señor de Escobar, pieza fundamental del entresijo había muerto. Se había suicidado como el perro que era. Y sin decir nada. Estaba igual que al principio en cuanto al emplazamiento del tesoro y los planes vascones. Pero la cosa era aún mucho peor. El almirante Crito derrotado con toda su flota. Ellos a punto de ser sitiados en el castrum y con muy pocas posibilidades de salir victoriosos. Necesitaba conciliarse con los dioses. Precisaba realizar un sacrificio a modo de ofrenda. Si los dioses se pusieran de su lado, la cosa cambiaría. Ganarían ellos. Ganaría Roma. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos bruscamente por uno de sus lictores que anunciaba la llegada del tribuno Casio junto con una prisionera. El lictor propuso quedarse en el interior del praetorium por seguridad. Algo que el general desechó con una sonrisa. 
 
    —Sugieres que un tribuno y el general de toda una legión ¿No van a poder defenderse de una mujer indefensa? 
 
    —Por supuesto que sí —contestó turbado el lictor— Pero nunca se sabe. La prisionera es vascona y dicen que es una bruja. No hay que fiarse un solo instante de esta gente… 
 
    —Está bien —atajó el general— Déjalo. Hazles pasar a los dos. Pero antes quiero que des las órdenes pertinentes para organizar mañana al amanecer, un sacrificio a los dioses. Consigue diez bueyes de los mejores que tengamos para ello y que toda la legión este formada para el sacrificio. Habla con los tribunos y que pasen la orden. 
 
    —Si general. Mañana lo tendrás todo preparado y a la legión formada. 
 
    —Excelente. Ahora deja pasar al bueno de Casio y a la bruja. 
 
    El lictor, con un golpe seco en el pecho de su armadura, levantó el brazo en alto a modo de saludo y salió rápidamente de la tienda del general. 
 
    Un instante después, el tribuno Casio entró acompañado por la mujer. 
 
    —General —exclamó Casio— aquí tienes a la hechicera. 
 
    El general la observó de arriba abajo con expresión pétrea, en silencio. La mujer le aguantó tranquilamente la mirada. No parecía en absoluto intimidada por encontrarse enfrente de todo un general romano. Un hombre que con solo pestañear, podía acabar con su vida. 
 
    —¿Tu nombre? —preguntó con voz grave. 
 
    —Me llamo Kaima —dijo con suavidad. 
 
    —¿Es verdad que eres una especie de bruja y que sabes interpretar el futuro? 
 
    —No. No es verdad. Tus informaciones son equivocadas. 
 
    El general miró a Casio un instante y éste contestó con seguridad: 
 
    —La bruja miente general. El decurión Tito Plunio es quien lo ha confirmado. 
 
    —Eso es imposible tribuno —atajó Kaima con firmeza—. El decurión Tito jamás os podrá decir que yo soy una bruja. 
 
    —¡Silencio zorra! —explotó Casio— Habla solo cuando se te pregunte. Hazlo de nuevo y te ensarto con la espada ¿Ha quedado claro? 
 
    De súbito, Kaima estalló en carcajadas ante la monumental sorpresa de los dos hombres. 
 
    —¿De qué te ríes, puta de mierda? —preguntó Casio con rabia contenida y agarrándole del brazo. 
 
    —De ti —contestó mirándole a los ojos. 
 
    —¡Genera! Esta zorra merece un escarmiento. Solicito tu permiso para ocuparme personalmente de ella. Nos dirá todo lo que quieras saber, te lo garantizo. 
 
    —Tranquilo Casio, tranquilo —contestó el general. 
 
    Sentándose en su silla exclusiva para los cónsules y mirando fijamente a la bruja comentó: 
 
    —Será mejor que dejes de provocar a mis hombres con tu insolencia. 
 
    —Pero general —protestó el tribuno— esta bruja se ríe en mi cara y se permite cuestionar la información proporcionada por uno de nuestros hombres ¿No consideras que unos buenos latigazos contribuirían a dejarle claro dónde está y quien manda aquí? 
 
    El general no contestó, miraba a Kaima que le sostenía la mirada sin vacilar. 
 
    —Nuestra bruja, es muy lista amigo Casio. Más que tú —dijo sonriendo— Se ríe porque conoce nuestra necesidad. Sin duda sabe que no tenemos augur en la legión y que si está aquí, es para comprobar si nos puede ser útil. ¿Me equivoco? 
 
    Kaima asintió sonriendo levemente. 
 
    —Déjanos solo Casio —exclamó el general después de un breve silencio. 
 
    —Pero general… —protestó. 
 
    —¿Acaso no me has oído? —exclamó subiendo el tono. 
 
    —Si general —confirmó Casio que sin saludar siquiera por la ofuscación, salió precipitadamente del praetorium. 
 
    El general se levantó de su silla, encaminándose hacia una mesa bien surtida de alimentos y bebidas. 
 
    —¿Una fruta? —ofreció amablemente señalando los platos llenos— ¿Quizás algo de vino? 
 
    Kaima negó con la cabeza. 
 
    —Como quieras —dijo el general sirviéndose una copa— Te advierto que el vino es excelente. De estas tierras. Aunque yo los prefiero los que se hacen en el norte del Ebro. Tienen más cuerpo, más sabor. 
 
    El general dio un buen trago a la copa. Satisfecho, se secó la boca con el dorso de la mano acercándose hasta Kaima lentamente, consciente de su superioridad. 
 
    La mujer le llegaba en altura a la barbilla. Ella tenía que mirar hacia arriba.     En esa posición, el general la miró fijamente y dijo: 
 
    —Más vale que me convenzas de que sabes adivinar el futuro…bruja. 
 
    —Kaima general. Me llamo Kaima. Y no soy ninguna bruja. 
 
    El general se apartó unos pasos de ella, sentándose de nuevo en su silla curalis, sonrió abiertamente. 
 
    —Tienes agallas. De eso no hay duda. Cualquiera no osa replicar a un general de Roma. 
 
    —¿Qué es lo que quieres exactamente de mí? —preguntó Kaima. 
 
    El general se tomó su tiempo antes de contestar. Calibraba la situación. La mujer resultaba necesaria para sus nuevos planes. 
 
    —Que realices un auspicio mañana al amanecer —exclamó secamente. 
 
    —Yo no sé hacer eso —contestó Kaima. 
 
    —¿Acaso no sabes predecir el futuro? 
 
    —No. El futuro no se sabe. A lo sumo se intuye. Nadie sabe a ciencia cierta lo que va a pasar mañana. 
 
    —Entonces, cual son tus habilidades? ¿Por qué te llaman bruja? 
 
    —Me llaman bruja los ignorantes. Los temerosos de todo. Los que condenan lo que no entienden. 
 
    —Pero me consta que sabes predecir el tiempo ¿No lo consideras un arte de adivinación? 
 
    —Si los gusanos y las lombrices salen a pasear, es que viene lluvia. El viento que viene del sur, trae aire seco y cielo despejado. Si es del norte, frío y cielo gris. Si los animales bajan solos de la montaña, tormenta ¿Quieres que continúe? 
 
    —No. Déjalo —contestó el general riéndose— Hasta yo mismo podría ser un augur. Eso que dices, lo sabe hasta el más modesto de mis soldados. 
 
    Kaima sonrió abiertamente dejando entrever su graciosa diastema entre los incisivos superiores. 
 
    —Sé lo que buscas general —afirmó arqueando una ceja. 
 
    —¿A si? —respondió el general divertido— Veamos si aciertas —exclamó mientras le convidaba con la mano a continuar. 
 
    —Precisas que alguien creíble sustituya al augur fallecido. Alguien que sepa leer el viento, el relámpago, el trueno y otros fenómenos. Alguien que conozca e interprete el vuelo de las aves y los movimientos de mamíferos y reptiles. Alguien en definitiva, que diga a la legión, lo que tú quieres que oigan ¿No es  así? 
 
    —Así es —confirmó el general— ¿Sabrías hacer eso? ¿…Kaima? 
 
    —Puede…—contestó. 
 
    —¿Cómo que puede? —exclamó el general poniéndose en pie— ¿Sabes o no sabes? 
 
    —¿Qué gano yo con esto? —preguntó suavemente. 
 
    —¿Estas negociando? —inquirió entre sorprendido y divertido. 
 
    —Siempre —contestó Kaima con una amplia sonrisa. 
 
    —No estás en posición de negociar. 
 
    —¿Estás seguro de eso general? Si no realizo los auspicios ¿Quién va a dotar de moral a las tropas? ¿Combatirán esos soldados sin saber lo que dicen los dioses? 
 
    —Podría poner a otra persona en tu lugar y decirle palabra por palabra lo que tiene que decir a mis hombres. 
 
    —Si me permites decirlo, eso es una tontería. Antes de que eso ocurra, lo sabría toda la legión. Todos sabrían que es una pantomima por tu parte. Un burdo truco para engañarles. Pensarían que les tildas de tontos. 
 
    —¿Y cómo lo sabrían? —preguntó el general que se estaba divirtiendo con la conversación. 
 
    —Tanto los prisioneros vascones como parte de tus soldados saben que estoy contigo en este momento y se imaginan para qué ¿Cómo crees que pensaran, al ver que hay otra persona que nadie conoce en el puesto de augur? Todo el campamento sabe a estas alturas, que soy una bruja. 
 
    —Por los dioses —exclamó furibundo el general. La bruja lo tenía cogido y los dos los sabían. De repente se hartó de jugar al gato y al ratón. 
 
    —Está bien —sentenció— ¿Qué quieres a cambio? 
 
    —¿Qué va a ser? Libertad y una buena paga para retirarme con comodidad. 
 
    —¿Y volverías a tu casa después de haber colaborado con Roma? — preguntó el general con ironía. 
 
    —No lo sé. Ahora mismo eso no es prioritario. Lo pensaré cuando llegue el momento. Tal vez vuelva a mi casa o me instale en la mismísima Roma. Me lo dirán los auspicios —declaró mientras sonreía de nuevo. 
 
    —Todavía no sé si me estas engañando —exclamó el general cortante— Necesitaré una prueba. Mañana, la legión en pleno está convocada al amanecer. Será tu momento para convencernos que eres quien dices ser y que sabes lo que dices saber. De no ser así, morirás. 
 
    —¿Tenéis pollos en el campamento? —preguntó de repente Kaima sin hacer caso alguno a la advertencia. 
 
    —¿Cómo has dicho?... ¿Pollos? —dijo el general con desconcierto. 
 
    —Sí. Eso mismo —confirmó Kaima sin dejar de sonreír— Necesitaré un buen pollo. Esta noche preciso que no coma nada. Lo necesito en ayunas hasta el amanecer. 
 
    El general la miró con ojos muy abiertos. La amenaza de muerte no le había producido ninguna emoción evidente. Parecía que le había dicho que mañana llovería. Increíble. Mujer, vascona y  bruja ¿Quién la entendería? 
 
    —De acuerdo —sentenció— Mañana al amanecer, tendrás tu pollo. 
 
    —En ayunas. 
 
    —En ayunas —repitió el general asintiendo. 
 
    Dando por concluida la reunión, dio una palmada. Un lictor entró rápidamente al praetorium. 
 
    —Acomoda a la prisionera en una buena tienda custodiada —ordenó— Que se bañe y le den de comer y de beber ¿Ha quedado claro? 
 
    El lictor se inclinó brevemente situándose a un costado de Kaima. El general antes de que se retiraran, la miró un instante y comentó: 
 
    —Te llevarán a la tienda los ropajes adecuados para la ocasión. Descansa bien y haz tu papel con dignidad. 
 
    —No hay problema por eso general —afirmó con seguridad Kaima— Pero recuerda, necesito el pollo en ayunas. 
 
    —No te preocupes, tendrás tu pollo. 
 
    —En ayunas. 
 
    —En ayunas —repitió nuevamente. 
 
    En cuanto salieron del praetorium, el general se acercó con curiosidad a la puerta para verlos marchar. Se fijó un instante en la pelirroja cabellera colmada de rizos que se movían al vaivén del cimbreo de las caderas. La mujer le había caído simpática y era lista. Solo tendría que pasar satisfactoriamente la prueba del día siguiente. Confiaba por su parte, en agradar a los dioses y disponerles a su favor con el sacrificio de los bueyes. De las tropas se encargaría él junto con la inestimable ayuda de su nueva aliada. Se acordó del pollo en ayunas, dio las instrucciones necesarias a uno de los lictores que custodiaba la puerta del praetorium. Girando sobre sí mismo, se introdujo de nuevo en la tienda. Un pollo. Por los dioses. No pudo dejar de sonreír.               
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LXVI— 
 
      
 
      
 
    Xabi el escriba, fue convocado por el general Alejandro en cuanto culminó la reunión con los jefes y capitanes. A solas y al abrigo de una pequeña tienda improvisada, hablaron confidencialmente hasta altas horas de la madrugada. Siendo aun de noche, al salir de la tienda, El rostro de Xabi reflejaba cansancio y preocupación. Lentamente, se acercó hasta un pequeño fuego que languidecía por sobrevivir. En un pequeño caldero, una sopa caliente humeaba desde su interior. Con calma, cogió un pequeño cuenco y se sirvió un poco. Sentándose en el suelo y con las manos rodeando el cuenco, reflexionó sobre la conversación mantenida. Soplando con suavidad sobre la caliente sopa, sopesó lo que el general le había pedido realizar. 
 
    Pasado un rato y a cierta distancia de donde se encontraba, un pequeño grupo avanzó hasta el sitio donde el general Alejandro descansaba. En principio, no reparó en ellos y siguió abstraído en sus reflexiones cuando una persona del grupo, una mujer, realizó un gesto que le resultó familiar. Interesado de repente, siguió con la mirada el encuentro del grupo con el general. Una mujer que daba la impresión desde lejos de ser muy jovial, realizó las presentaciones al grupo que permanecía en fila dando la espalda al escriba. 
 
    El general se detuvo en frente de cada uno de ellos cruzando unas palabras que Xabi no alcanzaba a escuchar desde la distancia, pero por la sonrisa del general, parecían cordiales e incluso de agradecimiento. 
 
    Una de las mujeres, concretamente la del gesto que le resultó familiar, miró de lado un instante presentando el perfil. Un perfil que el escriba reconoció de inmediato. Dejando de lado el cuenco de sopa, se levantó de un salto y mientras se limpiaba la brillante boca con la manga, recorrió la distancia en un momento. En cuanto llegó y de manera discreta, se situó detrás del general con una enorme sonrisa que le atravesaba el rostro de oreja a oreja. De repente, la mujer del gesto familiar reparó en su presencia. 
 
    —¡Xabi! —exclamó alborozada sin poder reprimir la sorpresa. 
 
    —¡Hola Brígida! —dijo jubiloso el escriba mientras el general giraba sobre sí mismo sorprendido. 
 
    —Hola a todos —continuó Xabi levantando la mano. 
 
    —¡Pero Xabi, que sorpresa! —dijo Úrsula con júbilo. 
 
    —¿Os conocéis? — preguntó el general. 
 
    —Te presento a mi mujer. Brígida —contestó el escriba medio asfixiado por el abrazo de su mujer. 
 
    El general sonrió. Mirando a todos dijo: 
 
    —Me alegro de que os hayáis podido reunir. Disfrutar del momento. Ahora si me disculpáis, debo atender mis obligaciones. Mucha suerte a todos. Y mucha suerte para ti también, Xabi —afirmó mirándole con gravedad. 
 
    —Lo mismo te deseo general. Estaremos en contacto. 
 
    —Así lo espero —contestó el general asintiendo mientras se marchaba. 
 
    Xabi fue rodeado de inmediato por sus amigos. Una avalancha de preguntas le cayó encima. Sin perder la sonrisa, contestaba como podía al interrogatorio. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Erlo. 
 
    —Me ha traído Unai el carretero, el mismo que os llevó hasta el primer tramo de la montaña. Cuando volvió al pueblo, alguien le comentó lo de la reunión, por eso lo sabía. 
 
    —¿Conoces al general Alejandro? —dijo Markel abriendo mucho los ojos. 
 
    —Bueno… tanto como conocerle. Aunque sí que hemos hablado. Eso sí. 
 
    —¿Y de qué, si es que puede saberse? —inquirió Brígida mientras alisaba la vestimenta de su marido, arrugada por su abrazo. 
 
    —Cosas sin trascendencia —contestó— El general es un hombre cultivado y se interesa por las letras. Eso es todo. 
 
    —¿Nada más? ¿No habéis hablado por ejemplo, de tus servicios a la causa? —preguntó de nuevo Brígida. 
 
    —No —confirmó secamente el escriba. 
 
    —Bueno… —atajó Erlo cortando la conversación— Ahora que estamos aquí y hemos hablado con el general ¿Qué hacemos? 
 
    —¡Yo lucharé! —contestó de inmediato Markel de manera tajante. 
 
    —¡Yo también! —afirmó Erlo mirando a su amigo— Al igual que lo están haciendo Lasai y Eneas en el Norte, y Elías y Roger en Oiasso. 
 
    —¿Sabéis algo de ellos? —preguntó Xabi. 
 
    —Nada. Pero es probable que se unan sobre la marcha al asedio, es aquí donde se va a decidir todo —dijo Tomás. 
 
    —¿Y tú que vas a hacer Xabi? —preguntó Markel mirando al escriba. 
 
    —Me temo que soy demasiado cobarde y viejo para combatir. Brígida y yo nos volvemos a la aldea de Etxeaundi. Si a ti te parece bien, claro está —comentó dirigiéndose a su mujer. 
 
    Brígida asintió en silencio sin poder disimular una sonrisa de alivio. 
 
    —En ese caso —prosiguió Xabi— Partiremos cuanto antes. 
 
    —Y tú Tomás, ¿Vas a combatir? —preguntó Úrsula con un halo de angustia en la voz. 
 
    Tomas no contestó. Temía la pregunta incluso antes de realizarla. Miró con gravedad a su amada. Luego miró a sus compañeros y al resto del campamento. Observó un instante a las mujeres que afanosas, comenzaban a preparar el desayuno a las tropas. Una de ellas le saludó con la mano desde lejos. Tomás le correspondió de la misma manera. Miró nuevamente a Úrsula. Le asió de las manos y mirándole con una mezcla de ternura y determinación, contestó: 
 
    —Si, Úrsula. Es mi deber. Es nuestra tierra y debo defenderla por el bien de todos. Por tu bien. Por nuestro bien. 
 
    Úrsula se soltó de las manos mientras le miraba con ojos acuosos. 
 
    —Por favor Tomás —suplicó — Déjalo. Ya has hecho bastante por esta tierra. Llevas años combatiendo. Ahora nos toca a nosotros. 
 
    —Por eso mismo debo ir, mi amor. Por nosotros y nuestro futuro. Por un futuro de esperanza que se abra ante nosotros libre y en paz. 
 
    —¿Y qué pasa si os derrotan? ¿Qué pasa si mueres? ¿Qué será de mí? 
 
    —Nadie dice que voy a morir. Por lo menos, no es esa mi intención —dijo sonriendo. 
 
    Úrsula en un arrebato, se dio la vuelta y salió corriendo y sollozando mientras se tapaba las manos con la cara. 
 
    —¡Úrsula! – gritó Tomás — ¡Espera! 
 
    —Déjale —exclamó Brígida— Dale tiempo a que lo acepte. Dejarme que vaya yo a consolarle. Luego nos vemos. 
 
    Tomás abatido por el disgusto causado a su amada, dio una patada de rabia a una piedra suelta que salió rodando un buen trecho. 
 
    —Tranquilo camarada —le dijo Markel mientras le pasaba un brazo por los hombros. 
 
    —Esto siempre pasa con las mujeres —añadió Erlo— Siempre reaccionan igual. Primero lloran, luego salen corriendo y siguen llorando. Se le pasará. No te preocupes. 
 
    —Si. Lo sé —afirmó Tomás con pesar— Pero después de tanto tiempo alejados, otra vez nos volvemos a separar por culpa de la guerra. Ya estoy harto. 
 
    —Bueno Tomás. Nadie te obliga a combatir. Estás en tu libre derecho de irte a tu casa. Aquí nadie te obliga a luchar —comentó Markel con voz suave. 
 
    —Me obliga éste —dijo Tomás posando una mano sobre su corazón— Y éste, siempre manda. 
 
    —En ese caso, no se puede decir nada más. Lo mejor será que localicemos a Biski y nos pongamos bajo sus órdenes. 
 
    —Ir vosotros si no os importa —solicitó Tomás— desearía pasar todo el tiempo que pueda con Úrsula antes de partir. 
 
    —No hay problema amigo mío. Ve. Luego te buscaremos. 
 
    Con un asentimiento y acompañado de Xabi, fue en busca de Úrsula con la aflicción incrustada  en su ánimo. Markel y Erlo, se quedaron mirando en silencio un rato a sus dos amigos, mientras iban al encuentro de las mujeres. Al poco rato, Markel dio un leve codazo a Erlo. 
 
    —Vayamos a buscar a Biski. 
 
    —Sí. Será lo mejor —aprobó dándose la vuelta. 
 
    Cuando Tomás y Xabi llegaron a la altura, las dos mujeres se encontraban sentadas en la trasera de un carro. Brígida pasaba el brazo a modo de consuelo, por encima de los hombros de su amiga. 
 
    —Tomás, está aquí —le musitó al advertir la presencia de los dos hombres Habla con él. No llores y disfruta del momento mientras dure. 
 
    Úrsula miró a su amiga con ojos lacrimosos y agradecidos. Sonrió levemente, girando la cabeza hacia a Tomás.  Éste abrió los brazos. Úrsula se levantó de su asiento fundiéndose en un abrazo con su amado. Brígida con un gesto, convidó a Xabi a alejarse de la pareja. En silencio, el matrimonio se puso a caminar asidos de la mano. Al rato, Brígida se paró y de improviso, estampó un sonoro beso  en el carrillo del escriba. Éste le devolvió el gesto con una sonrisa. 
 
    —¿Cuándo quieres volver a la aldea? —preguntó alegremente Brígida. 
 
    —No vamos a la aldea —contestó secamente Xabi. 
 
    —¿Ya empezamos? ¿Cómo que no vamos a la aldea? 
 
    —Tengo que realizar una misión. 
 
    —¿Una misión? ¿Y para quién? —inquirió con mirada encendida. 
 
    —Para el general Alejandro —fue la drástica respuesta.  
 
    Brígida calló un instante. 
 
    —¿Qué es lo que te ha pedido el general, si puede saberse? 
 
    —Lo sabrás en su momento. Este no es el sitio ni el lugar para desvelarte en que consiste la misión encomendada. Lo que si te puedo decir es que es muy importante. Tan importante que si no sale bien, parte de lo que está sucediendo, no tendrá sentido. Será una gran pérdida. 
 
    —¿Pero de que hablas? —preguntó Brígida ansiosamente. 
 
    —¡Chissst! – siseó colocándole el índice en la boca – Todo a su tiempo. 
 
    —Odio estas intrigas. Y te odio a ti cuando te pones misterioso —exclamó 
 
    —Tranquila mi impaciente y febril esposa. Te lo contaré cuando estemos solos. Absolutamente solos. Y hasta que llegue el momento, te ruego que no me martirices con tu curiosidad ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo —contestó resignada— Cacho perro. 
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO LX— 
 
      
 
    Al amanecer, todo el castrum romano bullía de actividad. El sacrificio de los bueyes se llevó a cabo con la solemnidad que requería el programa. Un fuerte olor a sangre circuló por todo el campamento. El viento, peinaba el hedor, y el calor lo extendía por todo el área provocando arcadas y vómitos en los no habituados.       
 
    El general Máximo Petronio observaba el proceso con expresión hermética. No era amigo ni devoto de esos rituales. Pero muchos romanos se tomaban muy en serio esos ritos y no eran cuestión de predisponer en contra, ni a hombres, ni a dioses. 
 
    La legión formaba en silencio mientras aguardaba el final del sacrificio. El general contempló los cuerpos mutilados de los bueyes. Unos bueyes, cuya misión inicial, era la de transportar el tesoro de los vascones una vez capturado. Ahora, un revoltijo de cuerpos ensangrentados rodeado de un cada vez más grande, enjambre de moscas, yacía en medio del castrum. El general dudó un instante si eso significaría un mal presagio. O por el contrario, era tan solo una estúpida superstición a la que convenía replegarse, dado el influyente peso que tenía entre la plebe y en todas las escalas sociales y militares del imperio. 
 
    Por fin y para alivio de muchos de los congregados, se dio orden de retirar los cuerpos de los últimos bueyes sacrificados y regar la sangre del suelo. 
 
    El general miró un instante al tribuno Casio Trupo que se encontraba a su diestra, sus miradas  se cruzaron y asintió con la cabeza. El tribuno, entendiendo a la primera la orden dada en silencio, giró sobre sí mismo y salió del escenario para aparecer al rato con Kaima la curandera que para la ocasión, iba vestida con la praetexta sacerdotal. En la mano, portaba un pequeño bastón terminado en voluta, que había pertenecido al viejo augur fallecido. 
 
    Un rumor surgió entre las filas de la legión, al aparecer en escena ataviada de esa guisa. Los oficiales mandaron callar a la tropa mediante gritos y amenazas. En cuanto el silencio fue restablecido, Kaima se situó con calma estudiada en el sitio asignado. Todos la miraban. La inmensa mayoría de la legión no estaba satisfecha con la asignación de augur a una extranjera, que para colmo, hasta los suyos la tildaban de bruja. Pero por otra parte, había hombres que preferían tener eso que nada. Una legión sin un augur que describa mediante sus auspicios el futuro, era una legión coja. Una legión que salía a combatir sin la aprobación y el reconocimiento de los dioses era una legión condenada. Una legión derrotada de antemano. Una legión perdida. 
 
    Kaima colocada en su sitio, miró al general que la contemplaba fijamente sin pestañear. La curandera suspiró fuertemente, cerró los ojos y levantó los brazos al cielo. Permaneció un buen rato en esa posición. Todo el mundo permanecía en respetuoso silencio. Todos esperaban. 
 
    De súbito y con todas sus fuerzas, gritó al viento una fórmula especial. La pronunció en idioma vascón y para los que desconocían el significado de las palabras, les sonó como el quebranto de la tormenta en un soleado día. 
 
    —¡Gaba gabazkuentzat, eta eguna egunezkuentzat! (¡La noche para el de la noche y el día para el del día!) 
 
    Kaima abrió los ojos. En la bóveda mental que se había creado aprovechando los montes que le quedaban a los lados y que le servían de referencia, observó. Un pájaro voló por su diestra a poca altura, le siguió con la vista reconociendo la especie e interpretando su vuelo hasta que se alejó por el horizonte. Mirando hacia atrás y con un gesto, ordenó a un esclavo soltar el pollo que había exigido de víspera con la recomendación de que estuviera en ayunas. El ave una vez soltado de las manos del esclavo, correteó asustado en todas direcciones. De súbito algo llamó su atención. Unos deliciosos granos de maíz se depositaban a los pies de la curandera. El pollo sin más dilación se lanzó muerto de hambre hacia el sugerente festín al que dio buena cuenta. Al concluir, reclamó más ración con estridentes píos. El mismo esclavo lo recogió del suelo llevándoselo de allí. Todos miraban a la curandera en completo silencio. Esperaban su vaticinio. 
 
    —¡No salgáis del campamento! —exclamó rompiendo el silencio con voz alta y clara— ¡Los auspicios así lo indican y así lo quieren vuestros dioses! 
 
    Los tribunos desconcertados, se miraron unos a otros para luego observar al general que se mantenía inmóvil mirando fijamente a la curandera. 
 
    —¿En qué te basas para decir eso? —preguntó con voz contenida. 
 
    —Los auspicios así lo indican —repitió Kaima. 
 
    —¡Explícate por los dioses! —dijo el general con los puños apretados. 
 
    —Al pollo, no se le ha caído ningún grano al comer. Eso es un indicativo de desgracias. Los granos fueron recogidos por el pico del pollo y no cayó ninguno de su boca. Señal inequívoca de cuidado, de amparo, de refugio. 
 
    —Pero general…—exclamó Marco Naso antes de ser silenciado con un gesto de rabia del general. 
 
    —¿Qué más tienes que decirnos? —preguntó dirigiéndose a la curandera— 
 
    —La primera ave que ha pasado volaba hacia nuestra diestra, señal una vez más de malos auspicios. 
 
    —¡Por los dioses bruja! —explotó el general— ¿Estás segura de ello? 
 
    Kaima le miró fríamente. La expresión le había desagradado. No obstante, la pasó por alto y respondió con voz seca. 
 
    —Al abrir los ojos dentro de la cúpula que he reproducido mentalmente entre el bosque y las montañas, lo primero que ha pasado, era una corneja volando bajo y hacia nuestra diestra. Mala  señal. Una de las peores que se podían haber manifestado. Y al pollo, repito una vez más, no se le ha caído ningún grano en su ingesta. Señales inequívocas para el que conozca algo de estas cuestiones. 
 
    Permaneció un instante en silencio mirando fijamente al general, luego comentó con voz suave: 
 
    —Deberás esperar a tiempos mejores general. Salir ahora del campamento, es sencillamente fracasar. 
 
    Un nuevo murmullo recorrió todo el castrum a medida que la noticia corría entre las filas. Inquietos por lo escuchado, los hombres hablaban entre sí rompiendo la formación en algunas líneas. 
 
    —¡Silencio! —aullaban centuriones y tribunos— ¡Todos los hombres, a sus puestos! ¡A formar! ¡Nadie os ha pedido que habléis, perros! 
 
    En cuanto el orden y el silencio fueron nuevamente restablecidos, todos miraban hacia la palestra en donde el general se encontraba expuesto a todos. Reflexionaba. En su cabeza, los pensamientos bullían como un hervidero. Fue consciente del silencio y de ser el blanco de las miradas. Alzando el rostro, miró a sus tribunos de confianza que le miraban con expresión pétrea esperando su decisión. Miró a la curandera. Esta le devolvió la mirada. Se entendieron. El general suspiró por bajo y avanzó un par de pasos en la palestra situándose enfrente de toda la legión. Colocó los brazos en jarras. En silencio, recorrió como un faro su mirada a los hombres. 
 
    —¡VII Gemina! ¡Escuchadme! —exclamó con voz poderosa— Los dioses nos recomiendan ser prudentes. Los auspicios así lo indican y su interpretación es irrefutable. 
 
    Un nuevo murmullo se alzó entre las filas. Los centuriones una vez más, mandaron callar a la tropa de manera contundente. 
 
    —No podemos exponernos a disgustar a los dioses —continuó el general — Nos podría en su contra y eso sería nuestra perdición. Todos lo sabéis. Yo también. De momento no perdemos nada con ser prudentes. Llegará nuestro momento, os lo prometo. Os lo prometo por los mismos dioses que hoy nos recomiendan ser cautos. 
 
    Tomando un respiro para recuperar el aliento, continuó; 
 
    —Quiero a los hombres en sus puestos. No quiero a nadie ocioso en el castrum. Hasta que los dioses lo indiquen, debemos seguir preparándonos para la batalla que muy pronto, será la definitiva. Una batalla en la que la VII Gemina se alzará una vez más victoriosa, consiguiendo para gloria de Roma, tierras y riquezas. Una victoria que os convertirá en hombres libres y lo que es mejor, en hombres ¡Ricos! 
 
    Los gritos exaltados de la legión ante la arenga del general se dejaron oír en varias millas a la redonda. El general observaba con una sonrisa, el contundente efecto de sus palabras. Alzando los brazos victoriosos, dejó que los hombres le jalearan. Contaba con su admiración y respeto. Atributos ganados en otras batallas a base de esfuerzo y buenos resultados. Confiaban en él. Y si les había pedido cautela y prudencia, serían cautos y prudentes hasta nueva orden. Hasta su nueva orden. 
 
    —Tribunos, que los hombres rompan filas —ordenó mirando de reojo a sus oficiales— Tú. Curandera o bruja o lo que seas, acompáñame a mi praetorium. 
 
    Sin más preámbulos, el general se giró sobre sí mismo encaminándose rápidamente hacia su tienda  escoltado  por  su grupo de  lictores  y  por  Kaima,  que  caminaba  en  última  instancia, mientras era observada por todos a su paso.         Una vez dentro de la tienda, el general despidió a su escolta quedándose solo con la curandera que esperaba en pie, con una media sonrisa en su expresión. 
 
    —¿Quieres comer algo? ¿Bebida quizás? —preguntó antes de nada. 
 
    —No gracias. Estoy bien. 
 
    —¿Cómo crees que ha salido? —preguntó con la duda reflejada en sus ojos. 
 
    —Perfectamente general —dijo Kaima firmemente. 
 
    —¿Se lo habrán tragado? 
 
    —¿Tragado? —preguntó alzando una ceja. 
 
    —Creído, por los dioses. Si consideras que se han creído todos, la comedia que hemos representado. 
 
    Una gran sonrisa, cruzó el rostro de Kaima. 
 
    —Como un solo hombre. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LXI— 
 
      
 
    El almirante Crito soportó como pudo el cautiverio, aterrado ante la posibilidad de ser delatado por uno de los suyos. No sabía cómo podrían reaccionar los vascones, cuando supieran que era el comandante enemigo. Tal vez lo usarían como moneda de cambio en alguna negociación con Roma. Al menos, eso sería una garantía de continuar con vida. Pero por otra parte, ¿Quién iba a pagar una fortuna por un almirante derrotado? 
 
    Era un marino de vocación y en consecuencia de carrera. No tenía amigos poderosos. En Roma, apenas era conocido. Su trayectoria de almirante había sido corta. En realidad, esta era su tercera misión al mando y había fracasado estrepitosamente. 
 
    Miró alrededor. Un grupo de malolientes hombres se agrupaban sentados en el pestífero almacén de pescado. No. Identificarse como almirante, no era la solución a sus problemas. Además  se debía a sus hombres. A esos que ahora se retorcían de dolor y miedo a su alrededor, gracias a su negligencia. Ignoraba si había más hombres en barracones adyacentes, o tan solo ese pequeño grupo, eran los únicos supervivientes del desastre. Tenía que hacer algo. Escapar. Sí. Eso era. Debía esperar su oportunidad. Saltaba a la vista que los centinelas no eran soldados profesionales. Solo un puñado de voluntarios. Nada más que eso. Sería fácil vencerlos. Miró a sus hombres, e hizo un cálculo de probabilidades. 
 
    Se sentó en el suelo apoyando la espalda en un pilar de madera que crujió ante su peso. Su quejido le llamó la atención. Crito alzó la vista y observó la sencilla construcción de la cabaña. Era una especie de almacén medio podrido por el paso del tiempo y la humedad siempre reinante. Solo se utilizaba para almacenar pescado, el insoportable olor vigente lo confirmaba. Observó que la construcción era frágil y vulnerable. Cuatro postes sujetaban desde el interior, unas vigas igual de deterioradas, que a su vez, sujetaban una rancia techumbre. Ordenó en voz baja a sus hombres, que se colocaran en los postes espalda contra espalda.  
 
    En silencio y muy despacio, los hombres iniciaron la maniobra. 
 
    Una vez posicionados y a un gesto del almirante, los hombres empujaron los cuatro postes con todas sus fuerzas y en la misma dirección. Un enorme crujido surgió en cuanto los postes comenzaron a inclinarse. Los vascones de guardia ante la estridencia, comenzaron a vociferar nerviosos. La techumbre fue cediendo hasta que un crujido más grande aun, anunció con su lamento la caída del techo y las paredes del endeble almacén. Aprovechando el desconcierto, Crito logró salir de los escombros. Maniatado, corrió como pudo por la orilla del puerto. Con el hombro derribó a un vascón que le salió al paso tirándolo al agua. Sin mirar atrás, el almirante corría con todas sus fuerzas. Un jadeo a su espalda confirmaba que al menos uno de sus hombres le seguía. Continuó corriendo hasta llegar a unas escaleras. Subiendo con gran rapidez, llegaron ante una casa. De un patadón abrió una puerta que le impedía el paso. Atravesó una estancia en donde unas alborotadas gallinas, protestaron ante la intrusión con escandalizados cacareos. Al salir por la puerta trasera, algo pasó silbando muy cerca de su cabeza. Un estertor a su espalda le hizo girar. El hombre, el único hombre que le seguía, le miró desconcertado con una lanza clavada en sus entrañas. Desesperado, el hombre trató de arrancársela. Un borbotón de sangre fluyó de su boca. Y así con las manos agarradas en la lanza, el marino murió en tierra, ahogado en su propio líquido. 
 
    Crito siguió corriendo. Los silbidos de las flechas le perseguían. Algo le mordió en la pierna. Una flecha que le había rozado. El dolor era intenso pero siguió corriendo. Las manos atadas le impedían hacerlo con soltura. Hasta que una flecha se clavó en mitad de su espalda haciéndole caer. Al tratar  de izarse, una, dos, tres flechas más, se clavaron en la espalda y en el costado. Crito ya no pudo levantarse. El dulzón sabor de la sangre le inundó la boca. Era el fin. Su momento había llegado. Con sobrehumano esfuerzo, se alzó sobre sus piernas. Dos flechas más se clavaron inclementes en su vientre. Alzando los maniatados brazos, miró al cielo y en un último aliento, el almirante Crito exclamó al viento: 
 
    —¡Victis honos! 
 
    Cayó de frente al suelo, con un golpe seco. Inmediatamente, fue rodeado por un grupo de vascones fuertemente armado. 
 
    —Pero que estúpido —exclamó uno de ellos. 
 
    —Si no hubiera tratado de escapar, hubiera quedado con vida —añadió otro. 
 
    —Justo cuando nos ordenan respetar la vida de los prisioneros, cogen estos y se escapan —comentó un tercero con tono afectado. 
 
    —Bueno. Es deber del prisionero tratar de escapar. 
 
    —No. Si no digo lo contrario. Pero es paradójico que cuando el páter Elías, nos insta a perdonar al enemigo, e incluso darles la opción de quedarse con nosotros, estos dos escapan y mueren. Fijaros en este infeliz. 
 
    —No era más que un simple marino. Un infeliz atemorizado—sentenció uno más del grupo. 
 
    —Sí. Seguramente no sería más que un insignificante asustado —dijo su compañero— Pobre hombre. Pero como los romanos mismos dicen, errare humanum est. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Es propio del hombre, equivocarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXII— 
 
      
 
      
 
    Un par de jornadas más tarde, las tropas vasconas se pusieron en movimiento. A la cabeza, Biski cabalgaba al frente de un batallón de aguerridos vascones en donde enrolados a última hora, Markel, Tomás y Erlo, cabalgaban junto a él. 
 
    Con suma precaución, se fueron acercando a las inmediaciones del castrum. Transcurrida una jornada completa sin mayor novedad, un explorador apareció de súbito corriendo de entre los árboles. Sin aliento, buscó a Biski. Con voz entrecortada por el jadeo, informó: 
 
    —Romanos. Allí, al otro lado de la montaña —exclamó señalando la dirección.  
 
    —¿Cuántos son? —preguntó Biski. 
 
    —No muchos, quizás un destacamento. 
 
    Biski suspiró. Conocía bien sus hombres y sabía de antemano que el bienintencionado paisano, no tenía idea de cuantos hombres componían un destacamento. 
 
    —¿Cuántos hombres has visto? —preguntó con calma. 
 
    —Unos cien —contestó el paisano abriendo mucho los ojos. 
 
    —¿Cien? Que numero más extraño para patrullar —comentó Erlo . 
 
    —Es una centuria que irá en paralelo con las demás —dijo Biski en tono suspicaz— Lo que probablemente tengamos allí, es toda una cohorte entera —afirmó dirigiéndose a todos— Tendrán establecido sus contactos entre ellos. Se agrupan en ese número para que en caso de escaramuzas, puedan ser superiores en número y ser reforzados enseguida por las centurias que les quedan a los lados. Atácales, y pronto tendrás a doscientos hombres más acosando tus flancos. 
 
    —¿Y qué hacemos? —preguntó un hombre mayor muy fornido. 
 
    —Los enlaces —contestó Biski— Ellos son la clave. Si acabamos con ellos, cortaremos el contacto y les aislaremos. Solo así podremos derrotarles. 
 
    Los hombres se miraron. Varios asintieron con la cabeza. Entre ellos Markel y Tomás. 
 
    —Bien. Escoger a los hombres que conozcan la zona, seguro que entre los pastores y leñadores que tenemos en la tropa, hay alguien que nos sepa conducir. Formar grupos de cuatro hombres y acabar con los enlaces. Será fácil. Calculo que no serán más de diez hombres. En cuanto tengáis hecho el trabajo, hacérnoslo saber por medio del ulular del búho tres veces seguidas. Esa será la señal. Nosotros nos separaremos y seguiremos al resto de las centurias desde la distancia y sin hacer ruido. ¿Ha quedado claro? 
 
    Todos asintieron. 
 
    —De acuerdo entonces. Vamos a por ellos. ¡Por Vasconia! ¡Por Mari! 
 
    Al otro lado de la montaña, el tribuno Mico Tassius cabalgaba al trote sobre su flamante caballo pardo muy seguro de sí mismo, al frente de su centuria. Había seguido las órdenes al pie de la letra, con diligencia, y eso le satisfacía enormemente. Las líneas de suministros de agua y alimento estaban aseguradas y funcionando sin problemas. El resto de las centurias de su cohorte, patrullaban sin perder el contacto en ningún momento. Se sentía enaltecido por el deber cumplido. Se estaba rehabilitando a ojos del general Máximo Petronio y eso le ponía de excelente humor. Sin perder el paso, fueron recorriendo el territorio de patrulla asignado. Cuando ya en el ocaso, el tribuno Mico Tassius, dio orden de volver al castrum y reagrupar a las cohortes diseminadas. 
 
    —Reagrupamiento inmediato. Volvemos al campamento —ordenó a sus hombres muy satisfecho de sí mismo. 
 
    Volviendo sobre sus pasos, su centuria se dirigió al punto de encuentro donde debían juntarse  con todas las demás. Cuando llegaron, fueron los únicos en hacerlo. Ninguna centuria se había presentado aun. Decidieron descansar mientras esperaban. 
 
    Tito Plunio, relegado momentáneamente a esa cohorte de novatos, observó los alrededores. Deteniéndose un instante en cada árbol, en cada arbusto. Su instinto y su experiencia, le avisaban de algo que no podía precisar. Se acercó al tribuno Mico Tassius. 
 
    —Tribuno —comentó— Esto no me huele bien. No es normal que no haya llegado nadie. Ninguna centuria. No es normal —repitió. 
 
    —¿Qué insinúas decurión? —preguntó arrogantemente Mico Tassius desde lo alto de su caballo— ¿Que mis hombres han desertado quizás? 
 
    —No tribuno. Solo que deberíamos ponernos en guardia. No lo sé...no me fío. 
 
    —Tranquilo hombre —contestó campechanamente el tribuno— Relájate. No hay ningún vascón por aquí. Y me temo que en vista de nuestra cohorte, habrá todavía menos —exclamó con una fuerte risotada. 
 
    El ulular de un búho, surgió de repente desde las entrañas del bosque. Todos miraron hacia allí con curiosidad. Algunos caballos relincharon nerviosos. Los hombres los calmaron acariciándoles el morro mientras susurraban palabras de tranquilidad al oído. 
 
    Inesperadamente y en el claro oscuro de la noche, un estridente chillido de guerra atravesó la montaña por todo su contorno. Una lluvia de flechas cayó repentinamente sobre la centuria. Los que pudieron sobrevivir a la primera andanada, sucumbieron en la segunda o en la tercera. Los que trataron de escapar, fueron liquidados por hombres apostados en los alrededores. Todo fue muy rápido. El escarceo había durado poco tiempo. Solo Tito Plunio en el último momento, pudo escapar gracias a que uno de los caballos espantados, pasó a su altura pudiendo izarse en él gracias a un poderoso salto. Indemne. Puso marcha a galope en dirección al castrum. 
 
    Los vascones se dejaron ver al rato desde la espesura del bosque con los arcos estirados y apuntando a los hombres agonizantes. Con extrema precaución, se acercaron hasta llegar al amasijo de hombres abatidos. Algunos caballos heridos, relinchaban desesperados por el dolor con la boca llena de espuma y la mirada enloquecida. 
 
    Rápidamente, se encargaron de hacer prisioneros entre los supervivientes y dar muerte a las moribundas bestias. 
 
    Más tarde Biski caminaba entre los cuerpos. Los observó con hermética expresión. Con la punta de su espada, movía de vez en cuando algo. Miraba sin ver a los muertos. Pero se fijó en uno de ellos. Uno que portaba un espectacular casco de tribuno. Un casco muy trabajado y valioso. Se lo quitó de la cabeza al tribuno Mico Tassius que con una flecha que le atravesaba el cuello, miraba con ojos muertos el terrible espectáculo. Murió así. Mirando todo con expresión estólida y sin entender nada de nada. 
 
    —Bonito casco, ya lo creo. Toda una obra de arte —se dijo a si mismo Biski mientras se lo probaba— Al darse la vuelta con una sonrisa para que todos le vieran, los hombres para su sorpresa, comenzaron a jalearle y a lanzar irrintxis al viento, siendo correspondidos por otros irrintxis provenientes de otros puntos del bosque. Era evidente que los vascones habían vencido y derrotado a toda una cohorte, centuria por centuria. Tenían prisioneros y una victoria que celebrar. Era motivo de orgullo y de sentirse triunfadores. Biski se iba a quitar el casco pero lo pensó un instante. El casco era un trofeo ¿Por qué quitárselo? Le gustaba y parecía que a los hombres también. Era su botín  personal. 
 
    —“Que lo vean” — pensó mientras sonreía y se lo ajustaba mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXIII— 
 
      
 
      
 
    —¡General! ¡Los vascones han atacado a la IX cohorte! —exclamó Casio Trupo irrumpiendo en el praetorium del general sin ser anunciado y sin pedir permiso siquiera. 
 
    —¡Como lo sabes por Júpiter! —preguntó furibundo el general. 
 
    —El decurión Tito Plunio asignado a esa cohorte por orden vuestra, nos ha informado. Es el único que ha podido llegar hasta nosotros de todos ellos. 
 
    El general se giró nervioso sobre sí mismo cariacontecido. 
 
    —Permiso para salir en su ayuda con la caballería —insistió en el mismo tono exaltado el tribuno. 
 
    —Permiso denegado —contestó secamente el general. 
 
    De súbito, el resto de los tribunos, irrumpieron precipitadamente en la tienda. 
 
    —¡General! ¡Mico Tassius está siendo atacado! ¡Debemos ir a socorrerles de inmediato! —sugirió con voz excitada el tribuno Galba Melos. 
 
    —¡Silencio! —ordenó el general con voz firme— Nadie saldrá del castrum. 
 
    —Pero general. Si no salimos están vendidos. Morirán —exclamó Tadius Marco con angustia- 
 
    —Lo sé —fue la hermética respuesta del general. 
 
    —Pero general...—dijo Lucio Vitus. 
 
    —Esta asumido —contestó tranquilamente el general. 
 
    —¿Asumido? —preguntó Clodio Vestorius. 
 
    —Así es. ¿Acaso pensabais que no sabía que el idiota de Mico Tassius y su cohorte de cretinos, estaban fuera y expuestos al enemigo? 
 
    —Eso nadie lo duda general—confirmó Clodio Vestorius respirando entrecortadamente— Pero él no socorrerles, supone una sentencia de muerte para toda la cohorte. 
 
    —Exacto. Eso mismo es lo que exigen los dioses, como tributo por su buena disposición hacia la VII. 
 
    —¿Los dioses exigen la muerte de quinientos hombres? —preguntó Clodio apretando los dientes de rabia ante la estúpida superstición. 
 
    —No me gusta tu tono Clodio —atajó el general. 
 
    —¿Y quién dice que los dioses exigen eso? ¿La bruja vascona? —preguntó un furibundo Marco Naso—. 
 
    —Lo dice el nuevo augur de la legión. 
 
    —¿El nuevo augur de la legión general? —exclamó Casio Trupo— ¿Y la has nombrado sin ni siquiera consultarlo a tus oficiales? 
 
    —¿Acaso preciso de vuestro consentimiento? —contestó el general alzando la voz.  
 
    —De nuestro consentimiento no, general. Pero si por lo menos de nuestro consenso o cuando menos, de nuestra opinión. 
 
    —Para eso, no me hace falta la opinión de nadie. Yo soy el primero en velar por la seguridad y el éxito de la legión. El primer interesado. No lo olvidéis. El nuevo agur de la legión, predijo en su último auspicio lo ocurrido. Mañana tendremos el favor de los dioses y vengaremos a nuestros camaradas. Desde este momento, ya conocéis las órdenes. Nadie saldrá del castrum. Y ahora dejarme solo. Necesito reflexionar —exclamó con un gesto de asqueo— ¡Fuera todos! 
 
    Los tribunos desconcertados, salieron del praetorium. Cuando alcanzaron una distancia  razonable de la tienda, se detuvieron un instante a hablar. 
 
    —El general ha perdido el norte— dijo Remus Fronto con preocupación. 
 
    —No amigo Remus, no —contestó convencido Clodio Vestorius— El general sabe lo que se hace. Le conozco y no es capaz ni de ir al retrete sin un plan establecido. 
 
    —¿Y qué plan es ese que requiere la muerte de quinientos hombres? ¿Se puede saber?— protestó Solonius Veros —Tengo hijos de amigos en esa cohorte ¿Qué les digo a sus padres? 
 
    —Lo ignoro —contestó Clodio— Pero el general precisa de esa sangre derramada. ¿Qué es un general sin sangre en sus manos? Yo te lo diré… nada, un simple funcionario. No camaradas no. El general se cobra su tributo de sangre en aras de su propia gloria. Cuantas más bajas tenga un general victorioso, más se cantarán sus gestas y se forjara una hermosa leyenda 
 
    —¿Y qué podemos hacer ante semejante monstruo? —protestó Solonius Veros. 
 
    —Nada —atajó Clodio— Y por esta vez, haré como que no he oído el insulto al general. Ahora todos a vuestras cohortes. Necesitamos calmar a los hombres. Saben lo que está ocurriendo y precisan que se les tranquilice. Vamos. Adelante. 
 
    En el praetorium del general, una silenciosa figura se deslizó desde detrás de una de las cortinas. 
 
    —Tus hombres confabulan general —susurró Kaima. 
 
    —Lo sé. Pero eso me conviene —contestó con voz seca. 
 
    —¿No crees que quinientos hombres son demasiado sacrificio? 
 
    —Es solo un diez por ciento de mi ejército. Está asumido. 
 
    —¿Y qué pretendes con eso? 
 
    —Asustar al resto de la legión. Quiero que estén desconcertados al dudar de mis capacidades. Cuando los tenga en ese estado, asestaré mi golpe definitivo. 
 
    —¿Y consideras que alguien puede sospechar de nuestro, como decirlo?... ¿Acuerdo? 
 
    —Nadie. Eso te lo aseguro. Todo va conforme a lo establecido —confirmó de manera rotunda el general— Tú expusiste en el auspicio lo que yo te dicté de antemano. Cumpliste con tu papel. 
 
    —¿Crees que el general Alejandro aceptará tu propuesta? 
 
    —Naturalmente. Es hasta obvio. De esta manera nadie saldrá herido. Todos ganan. 
 
    —Todos excepto tú, o él —atajó la curandera. 
 
    —Es un riesgo calculado. 
 
    —Supongo que sabes lo que haces. Al fin y al cabo, eres todo un general de Roma. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer tú? —preguntó con curiosidad el general. 
 
    —Lo decidiré según las circunstancias —contestó Kaima encogiendo los hombros. 
 
    —Maldita bruja —rio el general— siempre a favor del viento ¿eh? Si salgo victorioso serás libre y rica. Si pierdo, saldrás triunfadora y como una heroína ante los tuyos. Pero sin tanta fortuna. Solo la compensación por los servicios prestados. Una nadería comparada en el caso que triunfe. No obstante, siempre sales con vida y con fortuna. Muy hábil. 
 
    —El plan era tuyo —confirmó Kaima. 
 
    —Pero tú lo sugeriste. Esa noche que nos quedamos a solas en mi tienda —contestó el general sonriendo — 
 
    —Cierto. Era una solución que yo aporté, y que tú rubricaste brillantemente. 
 
    El general sonrió de nuevo. Súbitamente una sombra le pasó por la cabeza. Quinientos hombres, por todos los dioses. Eran demasiados para pasarlos como un simple capricho divino. Pero tal y como recordó: “Aquila non capit muscas” (El águila no caza moscas) se olvidó rápidamente de las sombras. 
 
    Suspiró. Sorbió un poco de mulsum de su copa predilecta y se dio la vuelta. Kaima ya no estaba allí. El general se giró en todas direcciones inútilmente. 
 
    —“Maldita bruja” —pensó— “Maldita y astuta bruja, vascona”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXIV— 
 
      
 
      
 
    Xabi y su mujer Brígida, una vez despedidos de sus amigos iniciaron el camino de vuelta a casa. Vivían cerca de Oiasso y en vista de los acontecimientos, decidieron salir cuanto antes dando un rodeo a fin de evitar complicaciones. 
 
    Es lo que creía Brígida. Los planes del escriba, eran otros. Cauto y reservado, no realizó el más mínimo comentario con nadie sobre lo hablado en privado con el general. Fue una noche completa, llena de confidencias y confabulaciones. El escriba se ganó la confianza casi inmediata del general vascón gracias a sus virtudes y potencial, entre las que sobresalían por encima de todas, el orden y la discreción. El general, impresionado por el despliegue de detalles y datos transmitidos por el escriba, lo tomó de inmediato como uno de los suyos. Descubrió complacido en el transcurso de la velada, que el escriba era alguien en el que se podía confiar plenamente. Alguien digno de depositar sobre él… el gran secreto. Le estuvo evaluando toda la noche hasta que por fin quedó convencido. Con detalle y celeridad, le transmitió punto por punto lo que tenía que saber y lo que esperaba de él. 
 
    —¿Cuánto calculas que tardaremos en llegar a casa? —preguntó Brígida desde su caballo. 
 
    —Unas cincuenta jornadas —contestó tranquilamente el escriba. 
 
    —¿Qué dices? —explotó Brígida— ¿Cincuenta jornadas? ¿Pero qué es lo que pretendes, cacho perro? ¿Recorrer toda Hispania? 
 
    —No, toda Hispania no. Pero sí parte de Vasconia. 
 
    —No entiendo nada —exclamó Brígida deteniendo el caballo de golpe— ¿Qué es lo que pasa aquí? 
 
    Xabi detuvo a su vez el caballo. Se giró despacio sobre su montura y contestó: 
 
    —Debemos recorrer ciertos emplazamientos, porque así me lo ha pedido expresamente el general Alejandro. 
 
    —¿El general Alejandro? – repitió Brígida — ¿Qué pasa ahora con él? ¿Es que no podemos ir a casa tal y como habíamos acordado?    
 
    —Ya te dicho que si querida —dijo Xabi calmadamente— Iremos a casa. Te lo prometo. Pero antes, tenemos que realizar algunas visitas por petición expresa del general. 
 
    —¿Visitas? ¿Y a quien si puede saberse? —suspiró Brígida. 
 
    —A nadie. La pregunta es… ¿Que, vamos a visitar? 
 
    La mujer resopló como un marsupial. Xabi se giró de nuevo para mirarla. Brígida con las manos  en jarras, la mandíbula adelantada, y una mirada que echaba fuego, abrió la boca, pero fue atajada de inmediato por el escriba con un gesto. 
 
    —Espera. No te enfades —suplicó— Ahora te lo explico todo. Pero por favor, no te enfades —insistió sabedor por experiencia, de los terribles estallidos de cólera de su mujer. 
 
    Brígida con ira contenida, siguió mirando a Xabi con ojos encendidos, pero en silencio. El  escriba percibiendo que no podría ocultar más la misión encomendada por el general, decidió compartirla con su mujer, pero sin entrar en profundidad. Al fin y al cabo, viajarían siempre solos y lejos de la contienda. No supondría mayor peligro compartir la misión con ella. Además, si a él le pasara algo, siempre podría su mujer dar continuidad al cometido. Aunque de momento, prefirió ahorrarse algunos datos. 
 
    Sugirió antes de hablar, descansar un rato y comer algo. Una vez atados los caballos a una  rama, se sentaron en un ancho tronco seco que estaba tumbado en el suelo. El escriba, comenzó a relatar la conversación con el general Alejandro. 
 
    —Conocí al general en el bosque, antes de que tú aparecieras. Fue una tarde y fue gracias a Unai el carretero. Hablamos durante un rato y me invitó a cenar con él y sus hombres. Comenzamos durante la cena a charlar de cosas triviales. Poco a poco, el tema de conversación se fue haciendo más serio. Más profundo. Al final nos quedamos los dos solos. Estuve toda la noche entera charlando con el general. Al amanecer, compartió conmigo un secreto. Un secreto que saben muy pocos hombres. Y los que lo saben, no lo conocen en su totalidad. Imagino que en este momento, solo lo sabemos con exactitud el general y yo. Y ahora lo sabrás tú. 
 
    Brígida acomodándose mejor en el tronco, se ladeó un poco para tener una mejor visión del rostro de su esposo. Sus manos se entrelazaron y con ellas encima de sus rodillas, guardó silencio. 
 
    —Como sabes, el verdadero propósito de los romanos es hacerse con el tesoro de los vascones. La traición de uno de los nuestros, de un tal señor de Escobar, hizo que los romanos supieran de la existencia del tesoro y de cual podía ser su emplazamiento exacto. Una vez conocido. Un general romano llamado Máximo Petronio. Vino a esta tierra al frente de su legión, con el propósito de hacerse con el tesoro, hacerse rico, y de paso anexionar estas tierras al imperio. 
 
    El escriba se detuvo un instante, para dar un trago de vino escanciado en una copa que siempre llevaba a mano. 
 
    —El que logre hacerse con el tesoro y de paso con estas tierras, se convertirá de inmediato en alguien muy famoso en Roma. No olvides que el tesoro es enorme. Y en la capital, adoran a sus héroes. Los necesitan y los idolatran. Y tanto los honores como los reconocimientos recibidos, serían grandes y continuados. Imagino que un tipo oportunista como ese general romano, sabría perfectamente dar buen uso de toda la parafernalia que acompaña a un éxito así. Del traidor no sabemos nada. Solo, que fue escoltado hasta el castrum romano y de allí no ha salido. Es probable que lo hayan matado los mismos romanos o los suyos, por asqueroso y por traidor. No obstante, desde que los vascones supieron de su traición, su vida estaba sentenciada. Ese hombre no llegaría a viejo. 
 
    Brígida suspiró profundamente. 
 
    —Menudo bastardo el señor de Escobar ese —comentó agriamente. 
 
    —Así es. Pero fue descubierto. Y tarde o temprano, pagaría por su traición. 
 
    —Se merece eso y más —concluyó rotadamente Brígida— Bien. Continúa.      
 
    El escriba dio cuenta de otro trago de vino, antes de proseguir. Limpiándose los labios  con  el dorso de la mano, continuó; 
 
    —El general Alejandro al ser alertado de la traición, movió todo el tesoro escondiéndolo de nuevo. Pero esta vez lo dividió en varias partes. Aprovechó las grutas y simas de la zona para ocultarlo. 
 
    —¡Pero entonces su ubicación lo sabrá más gente! —dijo Brígida exaltada. 
 
    —No. Lo que saben, es la ubicación de una parte del tesoro. Justo la parte que ellos escondieron. De las demás partes del tesoro, solo lo sabemos con exactitud el general y yo. 
 
    —¿Y te facilitó algún plano o algo? 
 
    —No. Me lo dijo de viva voz. Pero lo tengo perfectamente memorizado. No hay problema. 
 
    —¿Entonces, que tenemos que hacer? 
 
    —Revisar uno por uno los escondites. Decidir si actualmente son los sitios adecuados, y si no lo son, moverlos a otro sitio más seguro. 
 
    —¿Nosotros solos? —preguntó alzando las cejas. 
 
    —No te preocupes por eso. En caso de hacer falta, reclutaremos hombres y carros. 
 
    —¡Si hombre! ¿Y quién va a pagar todo ese coste? ¿Nosotros? —preguntó Brígida con indignación. 
 
    —También te equivocas en eso —corrigió el escriba con una sonrisa — ¿Olvidas que tengo acceso al tesoro? Cogeré lo que haga falta, para pagar lo que se precise. 
 
     —¿Y de ahí, cobraremos nosotros? 
 
     Xabi no contestó. Miró hacia otro lado con disgusto mientras meneaba su redonda cabezota. 
 
     —¿Me estas oyendo? —insistió Brígida. 
 
     —¡Cállate! Ese es el problema cuatrocientos y ahora estamos en el tres. Monta en tu caballo. Nos vamos a la montaña de excursión. 
 
     —¿A dónde si puede saberse? 
 
     —A la primera gruta… Se encuentra en Zugarramurdi. 
 
     —¿Tan lejos?... ¡Un momento! —exclamó de súbito alzando la mano— ¿No es allí donde se reúnen las brujas para sus Aquelarres? 
 
     —Sí. Eso dicen. 
 
     —¿Y allí han dejado una parte del tesoro? ¿A quién se le ha ocurrido semejante idea? 
 
     —A alguien que sabe jugar con la superstición popular. ¿Qué mejor guardián de un tesoro que unas brujas? Sus hechizos impedirán que nadie se acerque. O por lo menos, supondrá una barrera para crédulos y agoreros. 
 
     —Bueno —concedió — Visto así. No parece tan descabellada la idea. 
 
     —La idea es buena. El general Alejandro sabe lo que se hace. Por eso y aprovechando fábulas y leyendas locales, emplaza el tesoro en los sitios donde se producen y se materializan esas leyendas. 
 
     —¿Y a donde más tenemos que ir? —preguntó Brígida con pesadumbre— 
 
     —Primero, iremos a Zugarramurdi, luego al Goierri. Luego pasaremos por Jaizkibel y finalmente, a la frontera gala. En estos cuatro puntos, están todas las partes del tesoro. Pero tenemos que mover una, la más importante. La que está precisamente en Jaizkibel. 
 
     —¿Y por qué? —preguntó con curiosidad. 
 
     —Porque es la parte más agrupada, la que más valor tiene. Se encuentra escondido entre unas enormes rocas situadas en primera línea del mar. Justo donde más envite tiene. Un sitio donde solo  es accesible en marea baja. 
 
     —Pues por lo que dices, no parece un mal sitio —opinó Brígida. 
 
     —Es cierto —concedió Xabi— Pero tarde o temprano alguien lo descubrirá. Un pescador o un recolector de percebes, o un curioso que penetre en la gruta por casualidad. No. Debemos sacarlo de ahí y llevarlo a otro sitio. 
 
     —¿Y a dónde? 
 
     —Lo sumergiremos —contestó el escriba con rotundidad. 
 
      —¿Qué? 
 
     —Lo que has oído. Lo sumergiremos en un sitio en donde nadie lo pueda encontrar jamás. 
 
     —Nadie? ¿Qué sentido tiene entonces, si nadie va a hacer uso de él? 
 
     —Te contaré el porqué y el cómo en su momento. Ahora vamos. Tenemos que visitar la gruta de las brujas y asegurarnos que todo está en orden. 
 
    Brígida, se subió a su montura, miró a su alrededor y en vez de espolear al caballo, se bajó de nuevo. 
 
     —¿Qué haces ahora? —preguntó sorprendido el escriba. 
 
     —Cojo un eguzkilore —contestó agachada mientras arrancaba un girasol. 
 
     —¿Para qué te proteja de las brujas? —comentó socarrón. 
 
     —Pues sí. Nunca se sabe. Solo espero que no lleguemos un viernes. 
 
     —El día que según dicen, se reúnen todas las brujas en las grutas ¿Verdad? 
 
    Brígida no contestó. Tragando saliva y con la tez blanca como la cal, sujetó fuertemente el girasol en la montura, miró un instante a su marido y subió al caballo. 
 
     —¡Vamos a por las putas de las brujas y a por su tesoro de los cojones! —exclamó furibunda, mientras con un golpe de talón, se ponía en marcha a toda velocidad. 
 
     Xabi meneó la cabeza ante la airosa reacción de su esposa. 
 
     —Qué mujer… Qué carácter —exclamó admirado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXV— 
 
      
 
      
 
    Elías, transcurridas las jornadas, se iba restableciendo poco a poco del sufrimiento que le produjo la desdichada muerte de su cuñado Roger. Se culpaba de no haber insistido más, en no dejarle partir en  el bote con la armadura puesta. Ese detalle le reconcomía. Lo martirizaba. No podía dejar de pensar, en cómo darle la noticia a su hermana Felicia. Quedaría viuda. Y sus dos sobrinos huérfanos. Una  gran desgracia. No obstante, trató de estar ocupado en todo momento y ser útil en los quehaceres posteriores de la batalla. Allí donde había desconcierto, Elías imponía el orden y el criterio. Donde había crueldad con los prisioneros, imponía la humanidad y el perdón cristiano. Luego a solas, la desazón le retorcía el alma. 
 
    La bahía era un desastre. Barcos hundidos consumidos por el fuego. Restos que flotaban con algunas llamas todavía cimbreándose a lo largo de las maderas. Cadáveres. Cientos de gaviotas celebrando con grandes chillidos el festín flotante. Pequeños marrajos que devoraban la carne tintando a su alrededor el agua de sangre. En la orilla, los velámenes destrozados contra las rocas formaban un bosque de cortinas rotas que resoplaban pesadas y moribundas, zarandeadas por el viento. 
 
    Los hombres, acumulaban cuerpos y restos en carros para transportarlos hasta el muelle. Algunos cuerpos, llegaban hasta la orilla merced a la corriente y las olas. Otros, eran recogidos antes en el agua por unos pocos botes. El viento exhalaba rumores de dolor y las olas del mar, vertían lágrimas yermas por todo el escenario. El trabajo era arduo y pesado. 
 
    Iñigo, el hijo del general Alejandro, se afanaba con hombres y barcos en transportar los cientos de cuerpos desde el mar hasta tierra, a fin de proporcionarles un entierro digno. 
 
    Elías lo soportaba como podía. Antes de partir hacia la casa de su hermana, se aseguró de que todos los hombres se mantuvieran ocupados en las labores de limpieza. No se sentía victorioso. Ni siquiera ufano. Para él, la confrontación de los hombres era una desgracia consagrada a intereses que se podían evitar por medio del diálogo y la búsqueda de un interés común. Se encontraba abatido aunque lo disimulaba. Los vascones, eufóricos y plenos ante la rotunda victoria, reían y se vanagloriaban entre ellos. No habían sufrido apenas bajas y eso les congratulaba con su diosa Mari y el gran hacedor. Al que le dirigían su agradecimiento por medio de plegarias expresadas a viva voz. 
 
    —Iñigo —dijo Elías en un aparte— Debo partir a casa de mi hermana ¿Crees que sería posible recuperar el cuerpo de mi cuñado? 
 
    —Lo lamento mucho Elías. Su cuerpo no ha sido hallado. Probablemente yace en el fondo, sujeto por el peso de su armadura. 
 
    —Siendo pasto de peces —comentó apesadumbrado el monje. 
 
    —Sí. Es una auténtica pena. Pero las cosas son así. Es el destino —dijo Iñigo. 
 
    —Lo sé. Todas las cosas ocurren por alguna razón. Pero esta parte se me escapa. No logro adivinar dicha razón. Solo el todopoderoso lo sabe. 
 
    —Es posible. Pero Roger debía de haber pensado con antelación en el peligro que corría al embarcarse en la txalupa con la armadura puesta. 
 
    —Mi cuñado era muy suyo… No admitía consejos fácilmente de nadie. 
 
    —Y eso le condenó. Una lástima. 
 
    —Los caminos del Señor son inescrutables. Nosotros estamos condicionados por nuestra categoría humana —declaró sombríamente. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —La condición humana está supeditada a tres factores amigo Iñigo. Destino, suerte y carácter. Un triángulo que por desgracia no es equilátero, ya que estos factores se proporcionan de distinta manera en cada uno de nosotros. 
 
    —Me temo que no alcanzo a entenderte del todo Elías. 
 
    —Es igual… No tiene mayor importancia… 
 
    —Elías. ¿Puedo hacer algo por ti? Todos te debemos mucho. Si no hubiera sido por tu lucidez, ahora estaríamos probablemente todos muertos y esta tierra arrasada. 
 
    —No me debéis nada —contestó con firmeza— Yo soy tan vascón como el que más. Y tenía que actuar. Lo único que ha sido tan alto el precio a pagar, que me desconsuela, y me deprime. 
 
    Iñigo quedó callado un instante respetando el abatimiento de Elías. 
 
    —Si lo precisas, puedo proporcionarte un caballo y víveres. Solo tienes que pedírmelo. 
 
    —Te lo agradezco. Tengo ganas de partir hacia la casa de mi hermana. Allí, sí que necesitaré de todas mis fuerzas, para consolar a mi familia de tan trágica pérdida. 
 
    —¿Cuándo quieres partir? 
 
    —Después de revisar a los heridos y dar las últimas instrucciones. Quisiera asegurarme que todos quedan atendidos. Aunque viendo como está respondiendo la gente, partiré cuanto antes. 
 
    —¿Crees que los romanos se vengarán? —preguntó con tono preocupado. 
 
    —¿Y quién lo sabe? Es posible que así sea. Todo depende de la legión que todavía no ha sido derrotada. Aunque si desde Roma consideran que es un hecho aislado, motivado por un general ambicioso que ha fracasado, es probable que se queden las cosas como están. 
 
    —Pero es toda una flota la que aquí ha sucumbido. Y me consta que Roma, ni olvida ni perdona. 
 
    —Bueno. No obstante, necesitan de tu garum —comentó Elías esbozando una leve sonrisa— La precisan para alimentar a sus legiones, a pesar del nauseabundo olor que desprende —añadió. 
 
    —¿Y qué quieres? El garum se hace con las entrañas y el jugo de los peces. Si conoces algún pescado que huela bien dímelo. 
 
    —No. No lo conozco —contestó Elías sonriendo nuevamente— Y ahora que hablamos de garum. Siento curiosidad sobre cuál es el proceso de fabricación. ¿Cómo se hace? 
 
    —La preparación es muy laboriosa amigo Elías —dijo Iñigo comprendiendo el cambio de conversación— Se deja unos dos meses la pasta extrusionada en salmuera. Después se mezcla con vinagre, aceite, pimienta o con especias. Luego se guarda en ánforas diseñadas especialmente para transportarlas con seguridad en los barcos, y poder repartirlas por todo el imperio. 
 
    —Un buen negocio por lo que intuyo. 
 
    —Sí que lo es. Tan solo confío en que esta batalla no enturbie las relaciones comerciales con Roma. 
 
    —No lo creo. Tus clientes son comerciantes igual que tú. Es otro tipo de guerra. 
 
    Iñigo miró en silencio hacia el muelle. La actividad era frenética. Los cadáveres recuperados se apilaban sobre el suelo. Los heridos eran atendidos por las mujeres siguiendo las instrucciones  previas que Elías había impartido a todas ellas. No era cuestión ni había necesidad de ser crueles. Luego los líderes vascones ya sabrían que hacer con todos esos prisioneros. 
 
    —Debería partir ya —inquirió Elías— No creo que mi presencia haga más falta por aquí. Veo que los heridos son atendidos tal y como había pedido y las mujeres se aplican a ello con diligencia. Prefiero irme cuanto antes. 
 
    —Como quieras ¿Pero qué no te quedas un poco más? Aquí eres apreciado y necesario. Todos aprobaríamos que te quedaras. 
 
    —No gracias. Debo ir donde mi hermana y mis sobrinos. Es allí, donde me necesitan de verdad. 
 
    —Supongo que tienes razón. Tendrás que ocuparte de sus almas y también de sus negocios. 
 
    —Sus negocios…Negocio acaba en ocio; pero ocio no acaba en negocio. 
 
    —Tienes razón amigo Elías. Vuelve cuando quieras. Aquí siempre tendrás tu casa y tus amigos. Me aseguraré de que mi padre, sepa de tu valiosísima aportación a la causa. 
 
    —A tu padre no le hables de mí. No soy importante. Háblale mejor de vosotros y de vuestra actitud y determinación. Ahora… déjame marchar —solicitó— Siento verdadera necesidad de ir a consolar a los míos. 
 
    Iñigo asintiendo, se giró para dar instrucciones precisas a uno de sus hombres. 
 
    Poco más tarde, el hombre se acercó con un hermoso caballo castaño provisto de alforjas llenas de alimento. 
 
    —¿Y esto? —preguntó Elías abriendo las alforjas— hay mucho más de lo que necesito para mi viaje. 
 
    —Más vale que sobre, y no que falte —dijo Iñigo esbozando una gran sonrisa. 
 
    —Es demasiado —puntualizó. 
 
    —Pues repártelo por el camino a quien lo necesite. 
 
    —Así lo haré —confirmó Elías asintiendo. 
 
    Elías miró a Iñigo con afecto. Se abrazaron fraternalmente. 
 
    —Adiós amigo Elías —dijo Iñigo con voz afectada— Nunca te olvidaremos. 
 
    —Adiós. Que la paz de Dios sea contigo y con todos vosotros... Hasta siempre. 
 
    Elías subió al caballo. Con un leve golpe de talones, se puso en marcha sin mirar atrás. 
 
    —¿Volveremos a verle alguna vez? —preguntó con curiosidad el hombre que había llevado el caballo. 
 
    —Como dicen los romanos difficile dictu, difícil de decir. Aunque una cosa sí que está clara, su nombre perdurará entre nosotros. 
 
    —Vivet nomen neum —añadió el hombre diciendo lo mismo en latín. 
 
    Iñigo le miró sorprendido un instante. Al mirar de nuevo hacia Elías, ya no estaba. Suspirando, alzó la vista, el ocaso se adueñaba de la luz reinante. 
 
    —Alegrémonos de la vida —exclamó— porque nos da la oportunidad de amar, trabajar, jugar, y mirar a las estrellas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXVI— 
 
      
 
      
 
    El general Máximo Petronio, seguido por sus lictores, recorría el entorno del castrum expuesto a la vista de la legión. Todos le miraban de manera diferente y el general sabía por qué. Notaba su recelo y muchos hombres miraban al suelo, para evitar coincidir con la mirada del general. Había  caído otra cohorte completa y no había dado la orden de salir a socorrerles. En ningún momento tuvo la intención de hacerlo. Algo incomprensible. No demostró el más mínimo sentimiento ante la pérdida de quinientos hombres. Su popularidad en la legión había caído como una roca por una pendiente. Y además… la relación con esa bruja vascona. Los hombres rumoreaban por bajo entre ellos. Unos hablaban de hechizo. Otros de relaciones sexuales. Conjeturas. Pero una cosa era evidente, desde que la bruja había asumido su papel de augur de la legión, algo había cambiado en el general y las miradas de los hombres así lo confirmaban. Aparentando no dar importancia al hecho, el general volvió a su praetorium de donde últimamente, solo salía en contadas ocasiones. 
 
    En el bosque, las tropas vasconas se acercaban desde todos los puntos hacia el campamento envolviéndoles como una tenaza. En contra de lo que imaginaron, no hallaron resistencia alguna hasta llegar al sitio. 
 
    El general Alejandro, contemplaba en silencio el castrum romano desde lo alto de un pequeño promontorio. Examinaba su actividad. Sus defensas. Los miles de hombres que circulaban de un lado a otro por su interior. Los gritos procedentes del campamento, llegaban con claridad hasta sus oídos. 
 
    —¿Quid facerem general? —preguntó irónicamente Biski.  
 
    Sonriendo, el general le miró con aprecio y contestó: 
 
    —Lo que debemos hacer es terminar de rodearlos y hostigarlos continuamente. Desgastarles. Quiero que coloquéis las catapultas por los cuatro costados del campamento. Lanzar de manera constante bolas de rastrojos untadas en pez ardiendo. Eso les tendrá entretenidos. No les dejéis salir. Encerrarles dentro. 
 
    —Daré las órdenes pertinentes a los capitanes. 
 
    —Aguarda —pidió agarrándole del brazo— Los extranjeros que cubran la salida a la sierra. Están acostumbrados a terrenos escarpados y se desenvuelven bien. Las tropas del norte que se dirijan y se ocupen de la salida este del campamento. Desde ese punto se abastecen. Es vital el control total de esa zona. Que estén atentos ante cualquier tentativa de salida por parte de los romanos. Tú, con tus hombres, sitúate allí, en el oeste, en la salida de escape hacia el mar. Yo permaneceré aquí en el sur, con el resto de las tropas. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Una cosa más Biski —solicitó mientras le miraba con sus verdes ojos. 
 
    —Dime general ¿Qué deseas? 
 
    —Cuídate mucho…Te lo ruego. 
 
    —Lo haré, Padre. Te lo prometo. 
 
    Al instante, Biski se giró para encaminarse hacia su caballo con pasos rápidos. El general le contempló mientras se alejaba. Una comprimida línea recta sin labios se dibujó en su boca. 
 
    Tiempo más tarde y una vez dadas las instrucciones a los capitanes de las tropas del norte y a la de los extranjeros, los vascones y sus aliados, a medida que se congregaban, rodearon el castrum romano por completo. Desde el bosque, ruidos de hachazos continuados, delataban la construcción  de las máquinas de asedio. Lejos del alcance de los proyectiles romanos, unos y otros se afanaban en la tarea de fabricar y situar las catapultas en los sitios asignados previamente. Ingentes cantidades de pez eran transportadas en tinajas por medio de una hilera de carros perfectamente organizados y dirigidos desde retaguardia. 
 
    El general Alejandro supervisaba personalmente la logística, así como los emplazamientos de las catapultas certificando que estuvieran en los sitios correctos, asegurándose que las cosas se hacían según lo marcado. Necesitaba distraerse. Las dudas le asaltaban la cabeza. Nada más desesperante que un asedio. Para unos y para otros. Era una tarea ardua y larga, de puro desgaste. Ganaba quien aguantaba más. Y aunque en teoría los vascones tenían ventaja por el hecho de ser los asediadores, no se fiaba de los romanos lo más mínimo. 
 
    Desde el castrum, muchos hombres contemplaban apoyados sobre el borde de la empalizada, los movimientos de los vascones. Un grupo de tribunos compuesto por Lucio Vitus de la VIII, Tadius Maro de la VII, Solonius Verus de la II y Casio Trupo el comandante de los veteranos, contemplaban el trasiego desde una de las torres de vigilancia. 
 
    —Estamos rodeados —declaró Tadius. 
 
    —Sí —confirmó Casio secamente. 
 
    —¿Lo veis? —preguntó Solonius indignado— Pronto empezaran a atacarnos con esas catapultas que se perciben allí a lo lejos. En cuanto las emplacen, comenzará el festival de asedio. 
 
    —Bueno… Nosotros haremos lo mismo. Contestaremos de la misma manera y quemaremos los bosques donde se refugian —afirmó convencido Casio Trupo. 
 
    —¿Hasta cuándo? —dijo Lucio agitando el puño— ¿Cuánto nos duraran armas y comida? 
 
    —¡Hasta que yo lo disponga! —exclamó de súbito una poderosa voz a sus espaldas. 
 
    Al girarse sorprendidos, el general Máximo Petronio erguido como un poste y con una mano apoyada en la cadera, les observaba con absoluto desdén. 
 
    —A tus órdenes general —contestaron al unísono el grupo de tribunos. 
 
    —¿Se puede saber que hacen aquí mis oficiales, en vez de estar junto a sus tropas? ¿Acaso había convocada una reunión y no he sido invitado? —preguntó irónicamente. 
 
    —No general —respondió el tribuno Casio Trupo— Tan solo contemplábamos los movimientos vascones. 
 
    —¿Y qué opinan mis oficiales al respecto? 
 
    —Que vienen tiempos difíciles mi general —trompeteó Solonius Vero más tieso que una estaca. 
 
    El general desdeñando el comentario por estúpido, se arrimó tranquilamente al borde de la  muralla de madera, inclinándose un poco sobre ella, revisó satisfecho el foso y el terraplén que conformaba la primera línea de defensa. 
 
    —Lucio —exclamó dirigiéndose al comandante de las tropas selectas de infantería— ¿Están tus hombres preparados? 
 
    —Si general —contestó el aludido— Todo dispuesto. 
 
    —Los demás. Informarme —dijo con voz firme. 
 
    —Todo dispuesto en el norte general. 
 
    —Todo en orden en la puerta este general. Todas las máquinas dispuestas. 
 
    —Igual en la puerta oeste general. Todo dispuesto y esperando tus órdenes. 
 
    —Las órdenes, son esperar mis órdenes ¿Queda claro tribunos? —exclamó el general mirándoles uno a uno. 
 
    —Tan claro como un día soleado general —contestó por todos Casio Trupo— Pediremos a los dioses su apoyo. 
 
    —Los dioses…—suspiró el general— ¿Dónde estarán ahora? Desde luego no con nosotros. Así lo dicen los nuevos auspicios… Debemos esperar, por Júpiter. Debemos esperar su señal. Paciencia hombres. Paciencia y calma. 
 
    En las estribaciones de la parte oeste del campamento, allí donde las tropas de Biski se hacían fuertes, Markel y Tomás se protegían al lado de una catapulta donde sus operarios se afanaban en cargar una bola pringada de pez. 
 
    Mientras observaban desde su sitio, una voz a lo lejos les llamó la atención. Provenía de un grupo de tres hombres que se acercaban hacia ellos agachados. 
 
    —¡Pero si es Erlo! —exclamó Tomas reconociéndole— ¿De dónde sale? 
 
    —No lo sé —contestó Markel encogiendo los hombros— Tan solo me dijo que iba a dar una vuelta y que luego nos buscaría. 
 
    —¿Pero?… ¿Esos no son? 
 
    —¡Lasai y Eneas! —confirmó Markel— ¡Son ellos! El cabrón de Erlo salió a buscarlos por su cuenta. 
 
    —¡Hola amigos! —exclamó Eneas con una gran sonrisa en cuanto llegaron— Darme un abrazo. 
 
    —¡Y otro mí! —pidió Lasai abriendo los brazos de par en par.  
 
    —Qué alegría… ¿Estáis los dos bien? —preguntó Markel. 
 
    —Perfectamente —contestó Lasai— Hemos podido llegar sin demasiados contratiempos hasta aquí, con las tropas del norte. 
 
    —¿Y tú como sabías que estaban por aquí? —preguntó Markel a Erlo. 
 
    —Alguien me comentó que desde el norte, habían llegado tropas de refuerzo y supuse que nuestros amigos estarían entre ellos. 
 
    —¿Y no sabes compartir con nosotros esa información maldito cerdo? 
 
    —Quería daros una sorpresa a todos —contestó sonriendo el interpelado. 
 
    —¿Habéis combatido? —preguntó Tomás dirigiéndose a Eneas. 
 
    —No mucho. Escarceos. Nada digno de mención. ¿Y vosotros? 
 
    —Hace poco liquidamos a toda una cohorte. No hubo supervivientes. 
 
    —¡Fiuuuu! —silbó Lasai— ¿Habéis estado entretenidos eh? Decirme… ¿Hay zorras por la zona? Tengo al amiguito de abajo, pidiendo otra clase de guerra. 
 
    —¡Joder! —exclamó Markel— Este tipo no cambia ¿En un momento así estarías dispuesto para tus cerdadas? 
 
    —¿Yo? Siempre. Carpe diem amigos míos —añadió mientras se frotaba la entrepierna con una sonrisa de oreja a oreja . 
 
    —Por cierto... ¿Qué sabéis de Elías y Roger? —preguntó Eneas cambiando de tema. 
 
    —Solo que en Oiasso que es a donde se dirigieron, vencieron a la flota romana. Esa flota, es la que venía de apoyo a la legión que tenemos aquí. 
 
    —Y por lo que sabemos, apenas hubo bajas entre nosotros. La victoria se debió por medio de una estrategia muy astuta —apuntó Erlo. 
 
    —Seguro que los dos cuñados tomarían parte activa del éxito. Esto huele a Elías. 
 
    —Secundo lo que dices —confirmó Tomás con una amplia sonrisa . 
 
    —Imagino que Roger habrá vuelto a casa y es probable que Elías le haya acompañado. Al fin y al cabo, ese era el propósito inicial de Elías. 
 
    —Seguro que es eso. Yo también lo creo —confirmó Markel. 
 
    —Bien, cuando esto termine —dijo Tomás— Uno de nosotros debe ir a visitar a Elías y Roger. Escribir al resto del grupo para dar noticias, y quedar un día todos juntos para celebrar por todo lo alto el fin de la contienda. 
 
    —¡Bravo! Buena idea. Markel y yo nos apuntamos— aplaudió Erlo. 
 
    —¡Y yo! —confirmó Lasai. 
 
    —Contar conmigo —comentó Eneas, y mirando a todos añadió— Y de paso, me comprometo a ser quien les visite y organice el encuentro. 
 
    —Así se habla – aseveró Lasai  jovialmente—. 
 
    De súbito en mitad de la noche, el sonido de un cuerno irrumpió poderoso por todo el bosque. 
 
    —¡Atención! – exclamó con excitación Tomás — Es la señal... Atacamos. 
 
    Un segundo sonido más grave y poderoso, llenó de incertidumbre el momento. Al instante, unos fuegos desde el interior del bosque se fueron prendiendo por los cuatro puntos cardinales. 
 
    En el campamento  romano, los  avisos de  las  tubas  tocadas  con  fuerza por los tubaicines, clamaban la orden de todos a sus puestos. 
 
    En un corto espacio de tiempo, todos los hombres del castrum permanecían quietos y en silencio esperando el ataque. 
 
    En lo alto de la empalizada, se agruparon las filas de infantería preparadas para repeler un  posible ataque de tropas de asalto vasconas. Por detrás, las catapultas preparadas así como los escorpiones y las faláricas. Al fondo, brigadas de hombres organizados, preparados con vasijas y otros recipientes, para llevar agua allí donde se necesite. Enormes tinajas de agua estratégicamente colocadas en diversos puntos del castrum, servían como depósitos cada cincuenta metros. El general Máximo Petronio, en una posición privilegiada y segura del castrum, observaba como un halcón, cualquier movimiento dentro del campamento y extramuros. 
 
    Un nuevo sonido de cuerno desencadenó de súbito, una lluvia de bolas encendidas que explotaban con gran estruendo al chocar contra todo lo que se encontraban en su camino. Con precisión, algunas de las bolas incendiarias caían dentro el castrum. Los romanos reaccionaron apagando los fuegos de inmediato allí donde brotaban, devolviendo por medio de sus catapultas, una andanada de bolas prendidas hacia las posiciones vasconas. Estas al impactar en el bosque, provocaban incendios en los árboles y el manto forestal. La noche se iluminaba por fragmentos al paso de las ululantes cometas. Las explosiones, dotaban de una luz espectral a las sombras del bosque. Los hombres protegidos como podían ante esa lluvia infernal, miraban aterrorizados por donde llegaba la muerte. Los rostros resplandecían al fragor de las explosiones. Gritos de aquí y allá, surgían de los desdichados que no tuvieron tiempo de protegerse de los estallidos. 
 
    En el campamento romano la situación era todavía más complicada. Los hombres se afanaban en apagar los fuegos y en seguir disparando sin parar las catapultas y el resto de las máquinas. El intercambio de bolas incendiarias siguió bien transcurrida la medianoche. Cuando de súbito, como a una orden dada, todo se detuvo de repente. Parecía como si los dioses en un capricho divino que ya no les divertía, hubieran dado por terminada la contienda sin más, dedicándose por su parte omnipotente, a otro asunto. Un afilado silencio invadió el escenario. Solo se oía el chisporrotear de las múltiples llamas. Nadie hablaba. Ningún ruido, incluso los heridos, callaban. 
 
    En el momento que Biski se alzó para mirar entre el resplandor del fuego, una puerta se abrió rápidamente del campamento romano. De inmediato. Una cohorte de infantería fuertemente armada, salió velozmente en línea recta hacia el bosque, seguida de otra cohorte que les cubría la espalda y los flancos. Desde el castrum, se reanudaron rápidamente los disparos con catapultas y escorpiones. 
 
    —¡Atención nos atacan! —gritó Biski—. ¡Todos en sus puestos! ¡Por Mari! ¡Por Vasconia! 
 
    La legión utilizaba la depurada táctica del oppugantio repentina, consistente en un ataque directo sobre la marcha, sin detenerse. Trataban de aprovechar el factor sorpresa sabedores que en un asedio, podían pasar muchos días antes del gran combate. Sin frenar en ningún momento, llegaron a la altura de los vascones. El encontronazo entre las dos fuerzas fue brutal. Los romanos llegaron al encuentro sin que las tropas vasconas tuvieran tiempo de agruparse del inesperado ataque. 
 
    La cohorte de cabeza era la VIII, comandada por el tribuno Lucio Vitus que al frente de sus hombres, en primera fila, se batía como un animal salvaje. 
 
    Detrás, cubriéndoles, la V cohorte de Casio Trupo, compuesta por veteranos y tropas de élite. En el interior del castrum la caballería del tribuno Clodio Vestorius, esperaba ansiosa la orden de ataque del general Máximo Petronio que desde su plataforma y con la mano alzada en lo alto, miraba fijamente el desarrollo de la ofensiva. 
 
    Los vascones retrocedían ante el ataque. Nuevas tropas provenientes del grupo del general Alejandro, se unieron en su defensa pudiendo contener durante un rato la acometida romana. Las tropas del norte anunciaron desde lejos su llegada a la batalla con el sonido de un poderoso cuerno. Esto en principio, igualaría la contienda. 
 
    El general máximo Petronio, bajó la mano de golpe. Las puertas del castrum se abrieron nuevamente y la cohorte de caballería salió a todo galope directamente hacia la batalla. Una vez más las fuerzas se desequilibraron. Los romanos con dos cohortes de infantería selecta y otra de caballería, estaban logrando hacer retroceder a los vascones. 
 
    En el interior del bosque, los vascones con grandes esfuerzos, restablecieron los disparos de los proyectiles, pero esta vez dirigidos hacia el mismo centro de la caballería romana. El general Alejandro impartía las órdenes a viva voz haciendo correcciones continuas en las catapultas, desgañitándose por hacerse entender en medio del caos. El efecto de las bolas de pez en medio de la caballería fue devastador. Los caballos enloquecidos por el terror del fuego se desbocaban haciendo caer a los jinetes uno tras otro en medio del fulgor de las llamas. Esta situación, debilitó considerablemente el ataque romano. El desconcierto se contagiaba entre uno y otro bando. Los proyectiles de unos y otros caían en mitad de la batalla barriendo amigos y enemigos. Después de varias horas de combate, y sin obedecer orden alguna, las tropas agotadas, fueron retrocediendo cada uno a sus refugios. 
 
    Al amanecer nadie atacó. En el interior del bosque y en el castrum, grandes columnas de humo  a modo de cipreses grises, se elevaban sombrías hacia el cielo. 
 
    El general Máximo Petronio después de la batalla, dormitaba plácidamente en su praetorium, cuando fue despertado por uno de sus lictores. 
 
    —General —musitó el lictor— ¡Nos atacan! 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó el general despertándose de golpe. 
 
    —Los vascones general, han iniciado un nuevo ataque —respondió con excitación el lictor. 
 
    —¡Mi armadura, pronto! —ordenó poniéndose en pie de un salto. 
 
    En cuanto fue vestido con rapidez y diligencia por sus dos silenciosos lictores, salió corriendo del praetorium. El caos que vio era demoledor. Observó asombrado como bolas y más bolas incendiarias, caían y explotaban con gran precisión en el interior del castrum. Brigadas de legionarios con cubos de agua, corrían de un lado a otro apagando los incendios, gritando entre ellos, poseídos por los dioses y el miedo. Unas pocas catapultas romanas contestaron al ataque, siendo a todas luces insuficientes a pesar del honroso esfuerzo. 
 
    —¡Fuera! —exclamó el general Máximo Petronio fuera de sí, realizando grandes aspavientos para hacerse ver por los tribunos— ¡Que salgan las cohortes asignadas por las puertas sur y este! El resto dentro y preparado ¡Vamos por los dioses! – exigió — Quiero un ataque frontal. Golpeamos y nos volvemos al castrum. De manera constante. Cuando una cohorte entre, quiero otra que salga de inmediato a relevarla. Esas son las órdenes. ¡Vamos! 
 
    En el otro frente. El general Alejandro dirigiendo personalmente el tiro de las catapultas, pudo ver desde su distancia, a las tropas extranjeras aliadas maniobrando rápidamente para repeler los ataques de las cohortes en las puertas este y sur. Los romanos atacaban y se retiraban continuamente, haciendo mucho daño con sus incursiones. Algunas cohortes compuestas sobre todo por veteranos infringían grandes bajas. No obstante, las bolas prendidas de las catapultas vasconas seguían disparándose sin solución de continuidad sobre el interior del castrum. Una tras otra. Una tras otra. 
 
    De nuevo al anochecer, cesaron las hostilidades. Los dos bandos lo aprovecharon, para destinar más hombres a contener los incendios que asolaban parte del bosque y del interior del castrum. Más tarde ya de madrugada, bajo acuerdo concertado previamente con una señal, unos grupos pequeños de ambos ejércitos salieron a recuperar a sus muertos y heridos. 
 
     —¿Cuántas bajas has tenido? —preguntó más tarde Kaima con voz taimada— 
 
     —Unas cuantas. Los vascones son duros —contestó con voz neutra el general. 
 
     —¿Cuántas bajas más, además de la cohorte? 
 
     —Unos quinientos hombres más, contando los prisioneros. 
 
     —¿No te parecen suficientes? 
 
     —No. Todavía estamos en posición de vencer. El plan lo acometeré cuando la legión se crea perdida y derrotada. Solo así daré el golpe de efecto. 
 
     —¿A costa de tantas vidas? Llevas perdidos más de mil hombres desde que estas aquí. Mas la flota naval del almirante Crito. Un alto precio. 
 
     —¡Es el precio de la gloria! —respondió encantado el general—. Mi victoria será cantada y glorificada por los supervivientes de esta batalla. Y encima pensarán que me deben la vida. Es fantástico.  
 
     En ese instante, un lictor penetró en el praetorium solicitando audiencia para el tribuno Casio Trupo. 
 
     —Que pase – ordenó con un gesto. 
 
     —Salve general —exclamó con fuerte voz el tribuno Casio levantando el brazo en alto cuando se puso firmes. 
 
     —Salve tribuno ¿Qué se te ofrece? 
 
     —Vengo en busca de nuevas órdenes general. 
 
     —La orden es seguir como hasta ahora. En cuanto amanezca, nuevo ataque. Esta vez seremos nosotros los primeros en atacar. Atacar y volver. Reforzar con más hombres a los aguadores y seguir disparando las máquinas. Sin descanso. De manera constante. 
 
    El tribuno no dijo nada, pero tampoco hizo gesto alguno. Quieto como solo un militar con muchos años de servicio sabía hacerlo, miraba de frente directamente a la pared de lona del praetorium, sin pestañear. 
 
     —¿Alguna cosa más Casio? —preguntó el general sorprendido por la falta de reacción a sus órdenes. 
 
     —Si general —contestó Casio Trupo con voz seca. 
 
     —Habla. Y hazlo sin rodeos por los dioses. 
 
     —¿Delante de ella? —preguntó el tribuno señalando con la cabeza a Kaima que le miraba desde una esquina. 
 
     —¿Te refieres al augur de la legión? Naturalmente —confirmó el general— Debe saber lo que se pregunta, para luego realizar las debidas consultas al oráculo. 
 
     Casio Trupo la miró con gravedad un instante, sus ojos expresaban con claridad lo que pensaba. Fijando de nuevo la mirada en el general, inspiró un segundo y con ira contenida dijo: 
 
     —¿Hasta cuándo esta situación general? Estamos rodeados. Sin refuerzos. Nos están matando poco a poco. Pronto tendremos problemas con la comida y la bebida. Cada vez tenemos menos armas. Y lo único que hacemos de momento, es meter miedo. No atacamos en una batalla definitiva. Nos defendemos. Y cada vez irá a peor. Nunca a mejor. Siempre a peor. 
 
     —Lo sé amigo Casio —concedió el general— Lo sé. Pero los auspicios aún no son favorables. Hacer lo que propones sin el apoyo de los dioses, es llevarnos al mayor de los fracasos. Debemos esperar. Hay algunos indicios que determinan alguna mejoría. Pero todavía los dioses, no han dado la señal definitiva. La señal de victoria. 
 
     El tribuno Casio Trupo miró con gravedad al general. Luego miró brevemente a Kaima que intemperita, observaba con insolencia al tribuno. Miró otra vez al general y antes de girarse sobre sí mismo, exclamó: 
 
     —Se hará lo que tú digas. 
 
     —Aguarda —exigió el general antes de que se marchara— Pongo bajo tu conocimiento, que dentro de dos jornadas, os convocaré a todos los oficiales para haceros partícipes de mi plan definitivo. Eso es todo. Mantenme informado en todo momento sobre cómo van las cosas. 
 
    En cuanto el tribuno salió del praetorium, el general miró a Kaima que le observaba con mirada burlona. 
 
     —¿Quizás ha llegado ya, el momento de decírselo? —preguntó sonriendo. 
 
     —Si —contestó el general— No es necesario prologar más tiempo de lo necesario este caos. En dos jornadas de ataques continuados, los hombres estarán como yo quiero. Casio Trupo ya me ha dicho lo que quería oír. Dentro de dos jornadas lo haré oficial. Espero que recuerdes por tu parte que es lo que tienes que hacer y decir. 
 
     —No te preocupes por mí. Se perfectamente lo que tengo que hacer. 
 
     —Eso espero vascona. Por tu propio bien. Digamos que… te conviene. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LXXIV— 
 
      
 
    Xabi el escriba, reflexionó hondamente sobre la conveniencia de viajar con su esposa por toda Vasconia y tomó una nueva decisión al respecto. Después de discutir hasta la extenuación, pudo por fin convencer a su esposa Brígida, que fuera a Lizaga y le esperara allí, mientras él se ocupaba de revisar los emplazamientos del tesoro. Podía alojarse en casa de Úrsula y esperar junto con Elizabeth su llegada. Brígida se negó rotundamente a separase de nuevo. Pero al final, y ante la desagradable perspectiva de otro largo viaje por los cuatro puntos cardinales de Vasconia, le pudo más la pereza y concedió. Por otra parte, el escriba se iba a desenvolver mejor sin ella. Al no tener que ocuparse de su seguridad, le serviría para moverse mejor por valles y montañas. Úrsula y Elizabeth volverían con toda probabilidad a la aldea. El descansar junto a sus amigas mientras esperaba la vuelta de su marido, también le resultaba de lo más sugerente. Dotada de nato de una mala salud en general, Brígida precisaba de periodos de descanso, y a medida que ganaba edad, estos descansos exigían ser cada vez más prolongados. Por lo que aceptó la nueva separación.  
 
    Se despidió en un recodo del camino de su marido Xabi el escriba. Un hombre ahora solitario, en el que había recaído el peso de una enorme responsabilidad. 
 
    El escriba montó en su caballo, miró su mujer lanzándole un beso, le guiñó un ojo, y con un golpe de talón a su montura, se dirigió con determinación hacia el primer punto del tesoro. Allí donde estaba custodiada la primera parte, una cueva mítica del folklore vascón situada en un enclave llamado Zugarramurdi. Su segundo destino, la sierra de Aralar. El tercer destino era Xara, en la frontera gala. Y el cuarto, Jaizkibel. Al lado del mar. En donde se encontraba la mayor parte del tesoro almacenado. La más importante. La más cuantiosa. 
 
    La tarea sería ardua en caso de que los escondites no fueran de su conveniencia, si así fuera, debería mover a un sitio mejor esa parte del tesoro. Eso precisaría del reclutamiento de hombres. Hombres que sabrían de la existencia del tesoro, aunque solo fuera una parte. Evidentemente era un problema. Pero tal vez no harían falta si el tesoro en todas sus partes estaba bien escondido. Pero en caso de precisarlos ¿Cómo conseguir su total discreción de por vida? ¿Cómo evitar que ellos mismos, no sucumbieran a la tentación de robarlo? 
 
    Después de meditarlo concienzudamente, decidió desviarse del primer destino y dirigirse directamente a Jaizkibel. Es allí donde estaba la mayor parte del tesoro. Por eso mismo debía darle prioridad. De las otras partes ya se ocuparía en su momento. Enfilando el camino a la costa, el escriba ponderó varias alternativas. Pensó en quien recurrir en caso de precisar gente y pensó en como  ocultar el secreto. Sin perder comba en el trote, el escriba reflexionaba sobre la marcha en todas estas cuestiones. Acostumbrado a largas cabalgadas, el cansancio no parecía hacerle mella. Poco a poco, llegó al punto en donde acaba el bosque y el aire huele a yodo y sal marina. Con una profunda inspiración que le llenó los pulmones, expiró con suavidad, miró a su alrededor para situarse y dando un nuevo golpe de talones, salió al galope en dirección a la escarpada zona de Jaizkibel. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXVII— 
 
      
 
    Las dos jornadas de lucha continuas fueron terribles y extenuantes para los dos bandos. Mermados y agotados, luchaban sin apenas ánimo bajo las exigentes órdenes de sus oficiales y el continuo ulular de las bolas incendiarias sobre sus cabezas. Las bajas comenzaban a ser catastróficas en los dos ejércitos. 
 
    El general Máximo Petronio se encontraba reunido en su praetorium con todos sus oficiales convocados. 
 
    —Bien —concluyó con voz grave—. La situación es insostenible. Estamos solos y no podemos dar la vuelta a la actual coyuntura. Los vascones nos rodean por todos los flancos impidiéndonos salir. Les estamos mermando, es verdad, y tenemos prisioneros, pero ellos tienen refuerzos y nosotros no. Tienen suministros y a nosotros se nos agotan día a día. Han caído muchos hombres y ya no puede ser. Debemos decidir. 
 
    —Si me permites general —dijo el tribuno Galba Melos con voz cansada — Es demasiado tarde para un ataque masivo. No tenemos suficientes hombres. 
 
    —Y los pocos que quedan, están agotados después de jornadas de lucha continuadas —declaró consternado el tribuno Remus Fronto cuya cohorte había sufrido enormes bajas. 
 
    —¡Lo sé! —reconoció— Por eso mismo he tomado una determinación. Una decisión definitiva, cuyo auspicio recién consultado por el augur de la legión, es del todo favorecedor. Así lo predisponen los dioses. Y así se hará. 
 
    —¿Un ataque definitivo? —preguntó con esperanza Modius Lurco, el único oficial superviviente de la IV Cohorte. 
 
    —No…No va a existir tal ataque. Lo que voy a hacer. Lo que voy a realizar, en nombre de la VII Gemina, es… un Devotio. 
 
    —¡Pero general! – exclamó exaltado Casio Trupo levantándose de la mesa — ¡Eso es retar al general vascón a una pelea a muerte! ¡Tú contra él! 
 
    —¡Exacto! —confirmó el general mostrando una confiada sonrisa—. El que gane el combate se quedará con todo. Solo así, defenderé el honor de la VII Gemina. Incluso en la derrota. Mi vida o mi muerte, os garantiza vuestra propia supervivencia. Solo habrá un muerto más. O ese general… o yo. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que va a aceptar la oferta el general vascón? — preguntó secamente el introvertido Casio Trupo. 
 
    —El fin de las hostilidades. Devolver con vida a los múltiples prisioneros que tenemos dentro y nuestra marcha. Ni más ni menos. La paz inmediata. Si nosotros vencemos, cogemos su tesoro y nos vamos. Apropiarnos de estas tierras en otra ocasión, será más fácil. Si perdemos, ellos consiguen no ser sometidos por Roma y vivir en paz con todos. ¿Te parece poco? Nosotros, solo perderíamos una campaña y un general que moriría en combate como un héroe romano. El honor de la legión queda salvaguardado. 
 
    —Tu gesta será cantada por todos —exclamó admirado Solonius Veros. 
 
    —Solo soy un soldado que sirve a Roma y a sus hombres —contestó el general complacido por el halago. 
 
    —Brindo por eso general —propuso Remus Fronto levantando su copa. 
 
    —¡Por Júpiter y por Marte! Para que guíen con certeza, la espada del general —declaró Lucio Vitus con entusiasmo. 
 
    —¡Por Júpiter y por Marte! —repitieron al unísono todos los tribunos. 
 
    —No os preocupéis —dijo en tono fanfarrón Galba Melos— Ese campesino no tiene nada que hacer contra nuestro bravo general. 
 
    —¡Por el general! – brindó Marco Naso ataviado con una venda que le tapaba el ojo derecho. Una fea quemadura se adivinaba por las comisuras del vendaje. 
 
    Todos brindaron por la victoria del general. Todos sabían de las habilidades de combate del general Máximo Petronio. ¿Pero del general vascón? ¿Qué se sabía? Fue el tribuno Casio Trupo, su mano derecha, quien puso de manifiesto la pregunta que a todos les rondó previamente. 
 
    —General. ¿Qué sabes del general vascón? ¿Sabes cómo combate? 
 
    —Naturalmente —contestó de manera petulante el general— ¿Por quién me tomáis tribunos? ¿Acaso no decís entre vosotros, que no voy ni al retrete sin saber a qué atenerme, o sin tener un plan prestablecido? 
 
    Unas risotadas acompañaron el jactancioso comentario. Una vez concluidas, el general continuó hablando. 
 
    —El general vascón es fornido y hábil. Es, en definitiva, un buen soldado. O por lo menos tiene esa fama. Pero es un viejo. Vulnerable. Además es un rústico que no ha visto más mundo que sus patéticas montañas ¿Qué puede saber un palurdo así de técnicas de lucha? —dijo sonriendo mientras se golpeaba el pecho. 
 
    Un instante después, miró uno a uno a sus tribunos, inspiró aire con fuerza y lo soltó con el resoplido de un batracio. 
 
    —Mañana al amanecer, el augur de la legión aprovechando su condición de vascona, solicitará un encuentro en el campo de batalla con el general Alejandro en persona y le expondrá al detalle mi propuesta… Quiero a todo la legión en posición. Pero sin hacer nada. Ni un movimiento, hasta mi orden ¿Está claro? 
 
    —Si general. Se hará como tú digas —contestó Clodio Vestorios— ¿Pero porque la bruja? ¿No podíamos ir alguno de nosotros en representación de la legión? ¿En representación de Roma? 
 
    —No. Será como digo. Y te recuerdo insolente Marco, que la bruja es la nueva augur de la legión. Si no hubiera sido por ella y sus auspicios, hoy estaríamos derrotados o muertos, por todos los dioses —exclamó exaltado el general— No obstante, Casio y tú Clodio, quiero que acompañéis al augur. Fijaros en cada detalle y a la mínima sospecha, alzar el brazo en alto. Esa será la señal de ataque de todas nuestras fuerzas que estarán preparadas de antemano con todo su potencial ¿alguna otra pregunta? 
 
    —¿No? Perfecto. Ahora ir a descansar. Yo, por lo menos, lo necesito. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LXVIII— 
 
      
 
      
 
    Al anochecer, las hostilidades cesaron de nuevo. En el campamento vascón, el general Alejandro acompañado de Biski y otros capitanes, incluido el jefe que representaba a los extranjeros, se reunían al albur de una enorme hoguera que ardía en las profundidades del bosque. 
 
    —Y bien Biski ¿cómo están las cosas?— preguntó mirando al interpelado. 
 
    —No muy bien general. Lo romanos están todavía fuertes. Nos queda mucho para vencerlos todavía. Además, sus constantes salidas relámpago nos debilitan, además de las bajas, hay que  sumar los prisioneros que empiezan a ser muchos. Su estrategia de combate hace que estemos constantemente dando vueltas alrededor del castrum defendiendo y atacando. Y eso nos desconcierta. 
 
    —¿Cuántos hombres están prisioneros? 
 
    —Muchos. Unos doscientos o trescientos. Es difícil precisarlo. Siempre que atacan, destacamentos específicos se centran exclusivamente en capturar hombres y llevarlos rápidamente al campamento antes de que podamos hacer algo. 
 
    —¿Y qué opina el jefe aliado al respecto? —preguntó el general Alejandro mirándole de frente. 
 
    —Mis hombres están cansados —dijo con su fuerte acento característico — Pero tenemos una palabra dada. Hasta que esto termine, nos quedaremos con vosotros. 
 
    —¿Y mis capitanes? —preguntó el general Alejandro mirando a sus hombres. 
 
    —Aguantamos, y aguantaremos —contestó Biski por todos. 
 
    —De acuerdo. Debemos seguir como estamos. Seguir con el lanzamiento de las bolas incendiarias sin desfallecer. En un asedio, hay que saber tener paciencia. Sus posibilidades están mermándose. Se les acaba el suministro y estarán más decaídos a medida que pasen los días, en ánimo y fuerzas. Nosotros tenemos bajas es cierto, pero ellos también y cada vez más. No tienen refuerzos, ni los van  a recibir. Debemos esperar nuestra oportunidad. 
 
    —Los hombres están agotados general —comentó uno de los vascones con la cara sucia de barro y sangre seca— Y el desánimo, pronto nos va a hacer mella. 
 
    —Paciencia. Los romanos harán algo para salir del asedio. Demos tiempo al tiempo. 
 
    —¿No podíamos atacar con todo, en una batalla definitiva? —preguntó un joven capitán— Considero que somos nosotros los que tenemos las de vencer. 
 
    —Es posible —contestó el general Alejandro mirándole fijamente— Pero todavía no es el momento. Debemos desgastarles todavía más. Seguiremos como lo estamos haciendo hasta ahora. Ellos están de momento, peor que nosotros. Y debemos aprovecharnos de eso. Nada más desmoralizante para un ejército que el verse sitiado y acosado. La desesperación tomará cuerpo y les hará actuar. Esa  será nuestra oportunidad y debemos estar preparados para ello. Ánimo hombres. Y trasladar el ánimo a las tropas. No creo que esto, dure mucho más. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO LXIX— 
 
      
 
      
 
    Al amanecer, los vascones observaban fijamente desde sus posiciones, a una comitiva de tres personas a caballo que saliendo del castrum, se dirigía con calma hacia ellos. Por su cabello, se reconocía a una mujer escoltada por dos oficiales. Sus cascos eran inconfundibles. 
 
    —Parlamentarios —comentó Biski. 
 
    —Así es —confirmó el general— Veamos que quieren. Acércate con dos hombres. Escúchalos y tráeme sus propuestas. 
 
    Biski se giró de inmediato en busca de su caballo. Por el camino, vio a Tomás, Markel, Lasai y Erlo descansando al lado de un enorme tronco caído. 
 
    —Markel. Tomás. Acompañarme. Vamos a hablar con Roma —dijo sonriendo. 
 
    —¿Con Roma? ¿Qué quieres decir? —preguntó Erlo— ¿A llegado la hora de atacar? 
 
    —No es eso. La legión manda emisarios para parlamentar —comentó Tomás señalando al grupo que se acercaba— Biski nos pide que vayamos con él. Vamos Markel. Cojamos los caballos. 
 
    —¿Y yo que hago? —preguntó Erlo con cara de bobo. 
 
    —Aguarda junto con Lasai y Eneas. Volveremos pronto. 
 
    Los tres hombres salieron al rato de la protección del bosque. A la vista de todos, los dos grupos se aproximaban el uno al otro. Biski para la ocasión, portaba el casco del difunto tribuno Mico Tassius, comandante de la malograda IX cohorte. 
 
    —¡Por todos los dioses! —exclamó indignado Casio Trupo al reconocer el yelmo — ¿Pero ese casco no es…? 
 
    —Sí que lo es, por Júpiter. El casco de Mico Tassius. ¡Que osadía! —dijo con rabia Clodio Vestorios. 
 
    —¡Es una provocación! 
 
    —¡Silencio tribunos! —ordenó Kaima— No estamos aquí para hablar de vuestros problemas de vestimenta. Silencio os digo. 
 
    Una mirada de absoluto desprecio fue la respuesta al requerimiento de la curandera. No soportaban que una mujer, les diera órdenes por muy protegida que estuviera por su general. Y encima era vascona, por todos los dioses. 
 
    Los dos grupos se encontraron. 
 
    —Buen día —exclamó sonriente Kaima al llegar a su altura. 
 
    —¿Buen día, para qué? —replicó Biski con voz grave. 
 
    —Buen día para vivir, o buen día para morir —contestó con calma. 
 
    —Tú eres Kaima, la bruja, ¿No es así? —preguntó Biski ladeando la cabeza. 
 
    —Sí, y no. Si, a que soy Kaima, y no, a que soy bruja —contestó esta vez con sequedad. 
 
    —¿Se puede saber qué haces en el castrum y encabezando esta delegación? 
 
    —Me capturaron en su día, y de prisionera, pasé a ser el nuevo augur de la legión. 
 
    —¿La nueva augur de…la legión? —dijo Biski rompiendo a reír a carcajadas.     
 
    Unas risas a las que se unieron Markel y Tomás. Kaima sonreía con calma, mientras, los dos tribunos se miraban entre sí con rabia. El casco que Biski lucía insolentemente en su testa, era indignante. 
 
    —¿De qué se ríen? —exclamó con estupor desde su atalaya, el general Máximo Petronio. 
 
    Desde el bosque, el general Alejandro contemplaba la escena sin poder oír nada. Tan solo el eco de las risas llegaba con claridad. Una línea recta se dibujó en su boca mientras sus ojos verdes chispeaban. 
 
    —¿Y qué has hecho en la legión? ¿Predecir el tiempo? —comentó Biski con lágrimas de risa. 
 
    —Sí. —y dirigiéndose en el idioma local para que los tribunos no la entendieran, dijo con suavidad: 
 
    —Y detenerles en su ataque previsto. Un ataque que os hubiera destrozado a todos, y en menos tiempo que lo que dura una tormenta de verano. 
 
    Los tres vascones cortaron de inmediato las carcajadas. Con ojos abiertos por la sorpresa, quedaron mudos un instante. Los tribunos se miraron entre ellos. 
 
    —¿No entienden nuestro idioma? —preguntó Casio con irritación. 
 
    —Es obvio que no ¿Por qué crees que el general me ha enviado? —contestó Kaima secamente. 
 
    —¿Qué has hecho que? —preguntó Biski completamente desconcertado. 
 
    —Lo que acabas de oír…, Si la legión hubiera salido del campamento hace un mes o dos, os hubieran barrido sin remisión, a vascones y aliados. Si no lo hicieron, es porque mis auspicios así lo desaconsejaban. Como sin duda sabes, los romanos, son muy supersticiosos con sus dioses. He de añadir, que vuestra victoria en Oiasso contra la flota naval de refuerzo, ayudó mucho. 
 
    —La verdad… no sé qué decir —declaró Biski visiblemente afectado por el sorprendente y relevador comentario— Es algo asombroso lo que has hecho. 
 
    —No digas nada —espetó Kaima con calma— Tan solo escucha con atención la oferta del general romano. En mi opinión, es buena para todos. 
 
    —Habla —invitó Biski. 
 
    —Te lo diré claramente. El general romano reta a muerte al general Alejandro. El vencedor se quedará con la totalidad del tesoro. Deberéis entregarlo en un plazo de máximo tres días si el general Alejandro muere. De no ser así, torturarán y mataran a todos los prisioneros desde lo alto de la  muralla del campamento a la vista de todos y atacarán hasta acabar con Vasconia o morir el último de ellos. Eso supone, muchas más muertes para vosotros. Conviene que sepáis, que ya salió hace unas jornadas sin que lo advirtierais, un emisario hacia Roma solicitando refuerzos por si se rechaza la oferta. Sin embargo, si es Roma la que pierde, se irá de aquí sin más, para no volver. Tenéis la promesa del general romano, por escrito. Os dejarán en paz. Seréis libres. Esta es la oferta… Como ves… Muy sencilla de entender. 
 
    —Te recuerdo que somos libres y el tesoro es nuestro, no de ellos. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó burlonamente Kaima— ¿Hasta cuándo? Si no aceptáis, muchos vascones morirán, empezando por los prisioneros, cuyos cadáveres putrefactos recibiréis por medio de catapultas. Tarde o temprano, más legiones vendrán de nuevo a estas tierras. Al final, sucumbiréis. ¿Cuánto tiempo vais a invertir en asediar el campamento? Tú sabes que eso puede ser interminable en tiempo y lo que es peor, en bajas. En vidas humanas. Me da igual de que bando. Bien Biski. ¿Cuál es la respuesta? 
 
    —Tengo que consultarlo —contestó. 
 
    —¿A tu padre? 
 
    —¿A mi padre?... Pero por Mari… ¿Cómo sabes eso? – preguntó asombrado. 
 
    —Tranquilo, no es cosa de brujas. Cuando tu madre estaba convaleciente, fue mi propia madre la que le atendió hasta el final de sus días. A ella también le llamabais bruja. Tu madre deliraba continuamente. Sufría siempre altas fiebres. En su delirio, dijo tener un hijo oculto con el general Alejandro. Un hijo que nadie sabía que lo era. Cuidado desde su nacimiento por unos familiares por seguridad. Ese niño del que hablaba, era uno de los que estaban sentado en silencio a su lado. Es decir… tú. 
 
    —¿Pero…? Un momento. Ahora te recuerdo… ¿Tú eras esa niña que siempre se reía? La pelirroja… 
 
    —La misma…Pero no te preocupes. No diré nada. Estos dos amigos que te miran con la boca abierta tampoco dirán nada. Se del interés de tu padre para que fueras un secreto y siguieras con su legado. 
 
    —Era por mi seguridad —confesó Biski— Mi padre no quería que yo fuera blanco de sus enemigos. 
 
    —Lo sé… ¿Cómo sabremos si el general Alejandro ha aceptado la propuesta? 
 
    —De aceptar el combate, os mandaremos una señal. Será cuando el sol esté en lo más alto. 
 
    —De acuerdo —exclamó la curandera asintiendo con la cabeza. 
 
    —Una cosa más Kaima—solicitó Biski— ¿Sería posible contactar contigo, sin que los romanos lo advirtieran? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Nos podrías facilitar información real. Sería muy útil para nosotros. Tu gente. 
 
    —Podría ser. 
 
    —¿Puedes salir del campamento sí que te vean? 
 
    —Sí. Eso es fácil. Espérame en el bosque que queda en la puerta sur del campamento a eso de la medianoche. Iré andando. 
 
    —De acuerdo. Esta noche entonces, te esperaré en el sitio indicado. 
 
    Una sonrisa brotó del rostro de la curandera. Con un golpe de talón. Kaima hizo girar a su caballo y salió al trote en dirección al castrum. Los dos tribunos se quedaron un rato desconcertados por el rápido movimiento de la curandera. No habían entendido absolutamente nada de lo hablado por desconocer el idioma. Clodio miró el casco de Biski con rabia. 
 
    —¡Morirás por tu insolencia bastardo! —gritó. 
 
    —Te equivocas romano —contestó Biski con el mismo tono— No soy un bastardo, puesto que conozco a mi madre y a mi padre. Cosa que desde luego, no es tu caso hijo de perra. 
 
    —¡Biski vámonos! Déjalo —atajó Tomás al ver que las cosas se caldeaban. 
 
    —Sí. Vámonos Clodio —medió a su vez Casio Trupo— Volvamos al castrum. 
 
    Clodio golpeó con furia su caballo saliendo disparado hacia el campamento romano, seguido de Casio que fustigaba con violencia al suyo para no quedarse atrás. Mientras regresaban hacia el bosque, Biski fue interrogado por Markel y Tomás. 
 
    —¿De verdad eres hijo del general Alejandro? 
 
    —Lo habéis oído. Y también sobre el interés de mi padre en que permanezca en secreto. Espero que me deis vuestra palabra de vascones que sabréis mantenerlo. 
 
    —Tienes mi palabra Biski —confirmó con rotundidad Tomás. 
 
    —Y la mía, por supuesto —dijo con su voz de bajo Markel. 
 
    Cuando rato después llegaron a una zona muy frondosa del interior del bosque, fueron rodeados de inmediato por sus intrigados compañeros. En cuanto el general Alejandro llegó, todo el mundo guardó un respetuoso silencio. Con voz firme, Biski trasladó la propuesta del general Máximo Petronio. En cuanto concluyó, grandes voces clamaron en un sentido y en otro. Todos gritaban y discutían, menos el propio general Alejandro, que ajeno al griterío de su alrededor, sopesaba en silencio y calma la oferta. Al rato alzó los brazos pidiendo silencio. Todas las voces se aplacaron. 
 
    —Tengo que aceptar…Y aceptaré —exclamó con rotundidad. 
 
    —No es necesario general —contestó Biski nervioso— Podemos aguantar aún más tiempo. Esta noche tengo una cita en el bosque con la bruja. Puede que nos traslade información valiosa, es posible que gracias a ello, tengamos opciones mejores. 
 
    —Sí que es necesario. Nos estamos debilitando. Cada vez tenemos más bajas y tienen más prisioneros. El desánimo nos atosiga. La gente quiere paz, no más guerra, ni más muertes. Esto evitaría muchas bajas por parte de ambos bandos. Solo una lucha de hombre a hombre. El asedio prolongado puede ser interminable y terrible si no hay logros. No es una buena opción. 
 
    —Yo no estoy de acuerdo —atajó Biski. 
 
    —Pues yo si —dijo Markel— Tú extranjero —preguntó a un gigantón rubio y alto como un árbol, uno de los jefes de las tropas aliadas que más había destacado en la batalla— ¿Qué opinas? 
 
    —No opino —contestó el extranjero quitándose el casco adornado de grandes cuernos— El general Alejandro cumplió con nosotros pagándonos lo que dijo y cuando dijo. Estamos aquí por nuestro compromiso y nuestra palabra. Que es tan sagrada para nosotros, como para el pueblo vascón. 
 
    —No tengo que oír a nadie más —cortó el general Alejandro— La decisión está tomada. Esperaremos no obstante, hasta recopilar algo de información adicional. Confiemos que la bruja tenga algo que decirnos de valor. De no ser así, daré orden de mandar la señal, mañana mismo. 
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
    —CAPITULO LXX— 
 
      
 
      
 
    Llegada la medianoche, Biski esperaba en silencio en el punto convenido con Kaima. Llevaba un buen rato, agazapado, escrutando en la oscuridad. No se veía nada, ningún indicio. Al poco, escuchó un ruido casi imperceptible que le puso en tensión. 
 
    De súbito, unas lanzas aparecidas de la nada, le rodearon. 
 
    —¡Quieto bastardo! —rugió un legionario con cara de bestia. 
 
    —¡Un solo movimiento, y te mato! —exclamó otro legionario muy nervioso. 
 
    Biski se alzó con las manos en alto. Varios soldados salieron de la maleza. Estaban esperando. 
 
    Kaima, le había traicionado. 
 
    El tribuno Clodio Vestorios sonrió. 
 
    —Mirar a quien tenemos aquí. Al arrogante vascón que le gusta lucir cascos de compañeros caídos. Tendré la enorme satisfacción de atravesarte con mi espada lentamente, muy lentamente. Veremos si te ríes ¡Llevarlo al campamento! ¡A él y a la zorra traidora! ¡Vamos! 
 
    Otro grupo de soldados surgió desde unos tupidos arbustos, llevaban a Kaima amordazada de pies y manos. Biski y Kaima se miraron un instante. Comprendió. Les habían descubierto. 
 
    El tribuno Clodio Vestorius sospechó desde el principio de la bruja. Desde el encuentro con los vascones, no la había perdido de vista un solo instante. Hubo algo en la conversación con los vascones que le hizo desconfiar. Su tono, sus expresiones, algo, que le puso en alerta. Ordenó a sus hombres vigilarla con discreción. Y la bruja no le decepcionó. A eso de la medianoche, la vieron salir sigilosamente del castrum, por una hendidura de la muralla situada muy cerca de la puerta sur. 
 
    Cuando más tarde se detuvo en un punto determinado del bosque, la apresaron. En silencio absoluto, los soldados esperaron a que apareciera alguien. Al poco, percibieron la presencia de un hombre que silenciosamente se movía entre la maleza. El hombre se agachó detrás de un matorral, aguardaba. Era el momento. En un instante fue apresado. 
 
    Biski fue encerrado junto con el resto de los prisioneros, en un barracón infecto del campamento.  
 
    Kaima fue llevada directamente, en presencia del general Máximo Petronio. 
 
    —¿Qué pretendías? —rugió en el praetorium el general hecho una furia.     
 
    Silencio. 
 
    —¿Es que no me oyes maldita bruja vascona? 
 
    —Te oigo muy bien. Estoy a pocos centímetros de tu rostro. No hace falta gritar. 
 
    —¿Qué no hace falta gritar? —exclamó lanzando con rabia una copa al suelo— ¡Me has tratado de traicionar! ¡Teníamos un acuerdo! 
 
    —Y lo seguimos teniendo. 
 
    —¿Pero, cómo osas? ¡Por los dioses que no entiendo absolutamente nada! ¡Estabas confabulando con los vascones en mitad del bosque, en plena noche! Dime ahora mismo que les ibas a contar o te mato. Lo juro por Zeus. 
 
    —Confabulaba es cierto. Pero te he traído la mejor moneda de cambio que podías obtener —expresó con absoluta calma.  
 
    El general la miró desconcertado. 
 
    —¿De que estas hablando ahora? 
 
    —El prisionero capturado, con el que me había citado, es el primogénito del general vascón. Ahora lo tienes, encerrado en tu campamento. Esta nueva situación te favorece. Tienes trescientos vascones apresados y ahora también, al mismísimo hijo del general. Su sucesor. Son muchos hombres los que pueden morir, incluyendo su propio hijo. El general vascón aceptará el reto 
 
    El general abrió la boca pero no dijo nada. Miraba fijamente a la bruja sin saber qué hacer con ella. Decidió servirse una generosa copa de vino que bebió de un ruidoso trago. Con ojos encendidos por la ingesta, estalló en carcajadas. Kaima sonreía, estática. 
 
    Cuando fue capturada en el bosque antes de encontrarse con Biski, ideó esta cuartada para salir airosa en caso de necesidad. Dada la deplorable situación de los dos bandos, el seguir luchando se tornaba como el peor de los remedios, moriría mucha más gente y al final, todos perderían. Sabía que para el general Alejandro, el salvar a sus hombres, sería una prioridad por encima de cualquier otra. El hecho de tener a Biski apresado en el castrum, aceleraría la aceptación del combate. No cabía duda, o la vida de un hombre, o la vida de cientos de ellos. La elección se tornaba clara. 
 
    —¿Hiciste eso solo para apresarle? —preguntó el general. 
 
    —Es evidente. 
 
    —No tanto. Eres demasiado lista. Lo suficiente, como para no fiarme de ti en absoluto. 
 
    —Piensa un poco general ¿Qué iba a contar a los vascones que no supieran? ¿La situación de tus hombres? ¿Alguna brecha de la muralla por donde penetrar y no os habéis percatado nadie? ¿Acaso consideras que no te ven capaz de matar a todos los prisioneros sin dudarlo un instante? Tu fama te precede. Saben que eres implacable y poderoso. Un militar con talento. En el fondo te temen, a ti y a Roma. No quieren más muertos. Lo que quieren, es que respetes la vida de los suyos y te vayas de su tierra, para no volver nunca. 
 
    —Yo tampoco quiero más muertes. Y menos aún, estar sitiado días y días. Los prisioneros son la solución. En cuanto derrote al general vascón, volveré rico a Roma y con el honor de la legión intacto. 
 
    —Ahora con su hijo apresado, tienes más probabilidades de que el general vascón acepte el desafío. 
 
    —Perfecto – miró a Kaima un instante con sonrisa felina y añadió; 
 
    —Iras a entrevistarte de nuevo con ellos. Diles o que aceptan antes de esta noche, o empezaremos a matar todas las mañanas a una docena de prisioneros, hasta acabar con todos. Les colocaremos en lo alto de la muralla para asegurarnos de que los vean. Primero les torturaremos, que los oigan claramente gritar de dolor. Luego delante de sus ojos, los mataremos cruelmente, muy despacio. El primero y déjalo bien claro, será el hijo del general. Les devolveremos los cadáveres con nuestras catapultas. 
 
    Kaima tragó saliva. 
 
    —No será necesario el espectáculo —añadió— El general aceptará el reto. 
 
    —Eso espero. Por el bien de su hijo, y los suyos. 
 
    Poco más tarde, Kaima salía del campamento con tres escoltas con el objeto de parlamentar de nuevo. El encuentro con la delegación vascona fue breve y directa. El parlamentario vascón, uno  de los capitanes, no dijo una palabra en toda la entrevista. Se limitó a escuchar en silencio, asintió dándose por enterado del mensaje, y se marchó inexpresivo hacia las posiciones vasconas. 
 
    —¿Qué han dicho? —preguntó el general a Kaima una vez de vuelta en el castrum. 
 
    —De momento nada. El general vascón tiene que decidir. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Cuándo sucederá eso? 
 
    —Lo ignoro. Imagino que pronto. No queda más remedio que esperar. Le has concedido hasta esta noche para responder. 
 
    —¡No voy a esperar tanto!¡No se lo merecen, y estoy harto de esperar en esta tierra de palurdos! ¡Esto se arregla de inmediato! —aulló. Girándose sobre sí mismo, miró al tribuno Clodio Vestorius y ordenó: 
 
    —Sube al prisionero a la empalizada. Ponle en un sitio donde se le vea bien, desnúdale, y dale cincuenta latigazos con todas tus fuerzas. 
 
    —Sera un auténtico placer general —ladró el tribuno dirigiéndose rápidamente hacia el barracón de prisioneros. 
 
    Poco más tarde, Biski se alzaba desnudo en lo alto de la empalizada atado a un poste de la muralla. Miraba al horizonte sin ver nada, preparándose para el tormento que se le venía encima. 
 
    Un poderoso cuerno sonó desde el interior del castrum. 
 
    Los vascones se precipitaron al borde del bosque preparados para el combate. En silencio, aguardaban. De súbito, alguien gritó: 
 
    —¡Es Biski! ¡El prisionero que está en lo alto es Biski! 
 
    —¡Bastardos! —exclamó Markel. 
 
    —Le van a torturar y luego matar —dijo Eneas. 
 
    —A él y a todos los demás —añadió afectado Erlo. 
 
    El general Alejandro veía a su hijo claramente en lo alto de la muralla. No dijo nada. Preveía lo que iba a ocurrir y porqué. Se maldijo a si mismo por no haber dado la respuesta antes. 
 
    La puerta del castrum se abrió, un jinete salió a toda velocidad hasta una distancia donde podía ser oído por los vascones. 
 
    —¡Escuchadme! —gritó colocando las manos en la boca— O acepta vuestro general el desafío, o todos los días mataremos a varios prisioneros ante vuestros ojos. No habrá compasión. La guerra puede terminar mañana mismo. Todo depende de vosotros. ¡Perros vascones! 
 
    No pudo decir nada más. Una flecha lanzada desde el bosque, le atravesó por completo la garganta. 
 
    —¡Bastardos! —rugió el general desde el castrum— ¡Azotar al prisionero, ahora! 
 
    Comenzaron los latigazos. Uno, dos, tres, cuatro, y así hasta completar los cincuenta. Biski tras sufrir una agonía terrible, quedó inconsciente, con la espalda hecha jirones. Pero vivo. 
 
    El tribuno Clodio, totalmente empapado de sudor, resoplaba como un animal apoyado sobre una pierna. Totalmente exhausto. Al poco, recuperó el aire, pero cuando iba a rematar a Biski, un grito le detuvo: 
 
    —¡Alto! No es razonable matarlo ahora —dijo Kaima mirando al general— Que muera entre ellos. Dejarlo en mitad del claro para que lo recojan y vean como quedan los prisioneros después del tormento, eso les dará que pensar. 
 
    El general la miró fríamente. Sopesaba las palabras ¿Sería conveniente dejar vivo al hijo del enemigo y entregárselo?  
 
    Kaima adivinando sus pensamientos, añadió: 
 
    —Está medio muerto, sus heridas son terribles. No llegara vivo esta noche. Deja que se lo lleven los vascones. Al ver lo que le has hecho al hijo de su general, temerán por el resto de los prisioneros que son muchos. Demasiados para obviarlo. Permite que con este testimonio de tu crueldad, los vascones presionen a su general, y le hagan aceptar el desafío cuanto antes. 
 
    El general reflexionó sopesando los pormenores y las consecuencias, hasta que decidió aceptar la sugerencia. 
 
    —Dejar al prisionero en mitad del claro. Dejarlo y volver de inmediato ¿Está claro? —ordenó al tribuno Clodio. 
 
    Al rato, un destacamento encabezado por el propio tribuno, llevó el maltrecho cuerpo de Biski al claro situado entre el castrum y el bosque. Sin ningún miramiento, tiraron el cuerpo desde el caballo al suelo dándose un fuerte golpe. Mirando un instante hacia el bosque, el tribuno Casio dio la orden de retirada. 
 
    Casi al momento de salir al galope, cuatro hombres surgieron del bosque a recoger a Biski. Se estremecieron al verlo en el suelo lleno de sangre. Al levantarlo, Biski con gran esfuerzo, trató de tranquilizarlos; 
 
    —Tranquilos. Estoy mejor de lo que parece. 
 
    Una vez en interior el bosque y cuidado por las mujeres, le lavaron bien las heridas y se las emplastaron con esmero con una mezcla de diversas hierbas curativas, dejándole descansar. 
 
    El general Alejandro contemplaba a su hijo que dormía agotado por el dolor. Su expresión era férrea, su boca la componía una línea recta, sin labios. Cerró los ojos. Al abrirlos, tocó la mano de  Biski un instante. Había tomado una decisión. 
 
    Al día siguiente, visitó de nuevo a su hijo. Para su sorpresa, se encontraba mejor de lo que esperaba. Biski se incorporó con notable esfuerzo sobre la cama. 
 
    —No te muevas hijo —rogó el general— No te conviene. 
 
    —Estoy bien. Las heridas son soportables. Lo que no soporto es pensar en el resto de los prisioneros. Con ellos no tendrán clemencia. Si estoy aquí, es gracias a la intervención de Kaima en el último momento. 
 
    El general calló un momento. Acarició el rostro de Biski. Miró al techo y dijo: 
 
    —Aceptaré el reto. 
 
    —Pero general…, Padre —dijo por bajo— ¿Estás seguro? Ese romano es una bestia. 
 
    —Le perderá la ambición. Solo tengo que esperar mi momento. Anda hijo mío…—le dijo en voz baja mientras le agarraba del mentón— Da tú la orden de mandar esa señal. Quiero que te vean todos los nuestros. Que vean que no has sido vencido, a pesar de la tortura. 
 
    Poco más tarde, una flecha encendida, cruzó la bóveda del cielo dejando una estela de humo tras de sí. 
 
    —¡Han aceptado! —exclamó entusiasmado el general Máximo Petronio al contemplar el vuelo de la flecha— Buen trabajo por los dioses. Ahora me toca a mí. 
 
    —Imagino que todo el castrum sabe lo de tu devotio —preguntó Kaima con sosiego. 
 
    —Naturalmente. Este sacrifico supremo por las tropas y el honor de la legión, debe saberse con toda la pompa y solemnidad. Quiero a las tropas al borde de la empalizada aclamando y vitoreando a su general. 
 
    —¿Y si por un casual pierdes? —preguntó la curandera— ¿Alguna instrucción postrera? 
 
    —Ninguna. Quietos todos. Por los dioses. Os marcháis sin combatir y con todos los estandartes desplegados. Salvaguardando el honor de la legión. Ese es mi deseo y mis órdenes. Además… ¿No dices que los augures son favorables? 
 
    —¿Es que crees en esas tonterías? —preguntó Kaima arqueando la ceja. 
 
    —No…Pero nunca se sabe —contestó el general encogiendo los hombros. 
 
    —Solo debes confiar en ti y en tu espada. 
 
    —En mi espada. Por los dioses que tienes razón. Por cierto ¿Dónde está? ¡Que me traigan ahora mismo la espada y la armadura por Júpiter! —exclamó furibundo en dirección a la entrada del praetorium— ¡Si no queréis que empiecen a rodar cabezas aquí mismo! 
 
    Casi al instante, los lictores penetraron en el praetorium con la magnífica armadura totalmente bruñida del general, y su soberbia espada diseñada y hecha a medida especialmente para él. Con calma, el general dejó que le vistieran mientras sopesaba con las dos manos la magnífica espada. Los lictores le colocaron las grebas y le ajustaron la armadura de plata, regalo de una rica dama de Roma, en cuyo pectoral, lucían dos caballos de oro que se alzaban altivos sobre sus patas traseras. Colocada correctamente toda la vestimenta de combate, se ajustó bien el escudo. Una vez afianzado, el general comenzó a realizar diversos y fogosos ejercicios con la espada a modo de calentamiento. 
 
    —Me gustaría si no es problema, cobrar mi parte ahora, tal y como acordamos —dijo Kaima calmadamente. 
 
    —Claro —contestó el general frenando el calentamiento —En esa mesa de ahí, tienes tu cofre lleno de monedas preparado y esperándote a que te lo lleves. ¿Quieres asegurarte de cobrar por si muero, no es así? 
 
    —Sí. Es preferible dejar zanjadas las cosas contigo personalmente, por si ocurre. 
 
    En el campamento vascón, el general Alejandro se colocaba él mismo su corsel de cuero con pectorales de bronce y sus viejas y desgastadas grebas. Con gesto nervioso, se colocó su casco cónico. Antes de hacerlo, escupió sobre él para luego frotarlo con la manga a fin de obtener algo de brillo. Miró a su alrededor. Vestido como estaba, todos le miraban en silencio. Biski haciendo caso omiso a su dolor, le acercó una espada recién afilada y un escudo redondo de madera recubierto de cobre. Sus miradas se cruzaron diciéndose todo. 
 
    A medida que el general Alejandro cruzaba el bosque, los suyos abrían pasillo. A su paso, todos los hombres con respeto, alzaban sus espadas en alto mientras gritaban ¡“General”! con voz afectada. Una mujer se abalanzó sobre él sollozando. Su marido le agarró de los brazos apartándola mientras se disculpaba en voz baja. El general Alejandro con la mirada puesta en el castrum, siguió avanzando con determinación sin mirar atrás, saliendo de la espesura del bosque. 
 
    En el mismo instante, se abrió con gran ruido la puerta del castrum. Con los reflejos del sol  sobre su armadura, el general Máximo Petronio avanzó un rato con buen paso hacia su rival y se detuvo. Se volvió hacia el castrum y levantó los brazos en señal de victoria. El gesto fue acogido por los suyos con grandes vítores. 
 
    El general vascón miró de reojo hacia el bosque y escupió. Siguió avanzando hacia aquella figura que permanecía quieta en mitad del terreno. El romano le esperaba. El general Alejandro avanzó hasta quedar a tres pasos de distancia. Se miraron un rato en silencio sin decirse nada. Sus expresiones eran pétreas. Los dos bandos desde sus posiciones, comenzaron a jalear con grandes gritos a sus generales. El general vascón vio como el general Máximo Petronio llevaba su mano derecha hasta la empuñadura de su espada. El filo de la espada rechinó al brotar de la vaina. De súbito, se abalanzó. El general Alejandro apenas tuvo tiempo de levantar su escudo y detener el tremendo mandoble del romano. No fue aquel un golpe normal. El escudo crujió y el brazo se resintió por dentro, como si se fuera a romper. El general Alejandro comprobó aturdido que solo era dolor, el brazo seguía respondiendo. Vino otro golpe más. El general vascón retrocedió como tuvieron que hacerlo sus hombres, ante los veteranos legionarios de aquel ambicioso general que tenía delante. Alrededor de ambos, los gritos de excitación de los dos bandos les jaleaban constantemente.  
 
    Biski desde una posición privilegiada y soportando como podía el calvario de su espalda, observaba con evidente preocupación el combate 
 
    El general Alejandro reaccionó lanzando un golpe que el general Máximo detuvo sin apenas moverse del sitio. El romano avanzó y volvió atacar con su espada en alto. El general Alejandro aprovechó para pinchar por debajo, pero en su camino, se encontró con el escudo del romano, y tras el escudo, llegó al espada que desvió a duras penas. El general Alejandro se daba cuenta que había dado un paso atrás y el romano uno hacia delante. Escuchaba el sonido entrecortado de su propia respiración. Necesitaba aire. La espada del romano voló cerca de su casco, pero logró agacharse a tiempo. La espada enemiga regresaba y la frenó con la suya. El ruido de las espadas al chocar, resonaba en los tímpanos de los dos bandos. El general Máximo en un encontronazo,  empujó con todas sus fuerzas haciendo caer de espaldas al general Alejandro. El romano avanzó y asestó un golpe hacia abajo en busca del pecho de su oponente, pero el general vascón rodó sobre sí mismo y el romano solo alcanzo a que el filo de su arma le cortara levemente a la altura del hombro. El general Alejandro se revolvió desde el suelo. Se levantó, y empuñando la espada, mantuvo a raya a su atacante. Pensó en como poder acercarse. Ni siquiera había logrado rozarle con su espada. El  romano permanecía quieto delante de él. Esperando un error. El general Alejandro giró sobre sí mismo para sorprender al romano por un flanco y clavar su espada. Fue rápido, pero una vez realizado el  giro, buscó a su enemigo para herirle y allí no había nadie. El general romano emergió por la espalda. Apenas tuvo tiempo de levantar el escudo. La espada del romano fue desviada, pero no del todo. Su punta le desgarró el muslo izquierdo. 
 
     —¡Aaaaggh! —gritó el general Alejandro— Una vez más retrocedió. El general Máximo le miraba sin hacer nada. Solo sonreía. El general Alejandro apoyó con fuerza su pierna izquierda. Aún tenía dominio sobre sí misma. La herida física no debía ser tan profunda como la que sentía en su orgullo, pero aun así, sentía el calor líquido de su propia sangre lamiendo la piel del muslo. Cojeaba un poco, pero podía moverse. 
 
     —Eres mío, vascón —exclamó el romano levantando en alto la espada con las dos manos.      
 
     Un mandoble terrible chocó contra el escudo del general Alejandro que se tambaleó. Le siguió otro y otro más. En una de las durísimas acometidas, el general Alejandro apartó el escudo repentinamente y lanzó una estocada de frente que tocó carne abriendo una profunda herida en el cuello del romano, allí donde la armadura no le cubría. 
 
     —¡Maldito seas perro! —gritó el general Máximo Petronio dando un paso atrás mientras se tocaba la herida del cuello. Al retirar su mano, esta se encontraba llena de sangre. El dolor sobrevino de manera aguda y lacerante. 
 
     —¿Duele? —preguntó socarrón el general Alejandro, mientras avanzaba con la espada en ristre y protegido por el escudo. 
 
     —¡No más de lo que te va a doler a ti! – exclamó el romano atacando de súbito.  
 
     Una vez más, las espadas restallaron sacando chispas de las acometidas. En uno  de  los ataques, el general Alejandro fue herido con un profundo corte que le atravesaba la frente en toda su extensión. Apartó como pudo la sangre que fluía desde su frente y le caía sobre los ojos, protegiéndose aún más desde detrás de su escudo. Lleno de ira y dolor, el general romano se lanzó como una bestia hacia su oponente. Debilitado por la herida en la pierna y cegado por la sangre que recorría su cara, el general Alejandro retrocedía y se defendía como podía de las furiosas acometidas del romano. En uno de los brutales ataques, el general Alejandro cayó de espaldas. Al golpearse contra el suelo, el escudo se le soltó del brazo dejando expuesto el cuerpo. El momento fue aprovechado rápidamente por el general Máximo para atravesar la coraza e insertarle una estocada terrible en mitad del pecho. Lo consiguió. El general vascón gritó de dolor mientras posaba la mano sobre la herida. El romano viendo al fin su oportunidad, levantó la espada con las dos manos. En esa posición, miró al moribundo general y le gritó: 
 
     —¡Recuerdos a los dioses, vascón! 
 
     En el momento de lanzar la estocada mortal, el general Alejandro empuñó su espada y con movimiento inusitado para alguien así de herido, la hundió en pleno estómago haciendo salir la punta por la espalda. 
 
     El general romano con la estupefacción pintada en su rostro, dejó caer su propia espada al suelo. Agachándose por la debilidad repentina, agarró la espada clavada en su estómago con las dos manos. La sangre le empezó a fluir por la boca. Tosió y lo impregnó todo. Y así, con cara de sorpresa, de no entender nada. Cayó de lado y en posición fetal, con la espada atravesada de parte a parte. Se le nubló la vista. Todo empezaba a oscurecer. Murió con los ojos muy abiertos en dirección al bosque. Un bosque que contenía un tesoro que jamás podría conseguir ya. 
 
     El general Alejandro resoplaba medio muerto. Sus heridas eran terribles y sangraba abundantemente. Varios hombres salieron corriendo desde el bosque y desde el castrum. Al llegar, Biski pidió cautela a los hombres que le acompañaban. El grupo de romanos que llegó  corriendo desde el castrum se quedó quieto delante del cadáver de su general. Biski miró al tribuno Casio Trupo que desolado, no podía apartar la vista de su general y le comentó con voz firme; 
 
     —Tenéis tres días y tres noches para iros de aquí. Tenéis nuestra palabra de que no seréis atacados y respetaremos el pacto. Podéis llevaros el cuerpo de vuestro comandante. 
 
    Casio Trupo asintió en silencio. Con breves palabras, ordenó a sus hombres que recogieran el cuerpo del general y lo transportaran hasta el castrum para enterrarlo como merecía. Los vascones a su vez, arrimaron un pequeño carro y con todo cuidado, izaron al general Alejandro llevándoselo de allí hacia el interior del bosque. 
 
     —No sobrevivirá —indicó más tarde una anciana que ayudada por su marido, limpiaba y curaba las profundas heridas del general Alejandro— Ha perdido demasiada sangre. No creo que pase de esta noche. Desde luego no le mováis. Si mañana al amanecer está vivo, tiene esperanzas. Pero insisto en que no lo creo  —comentó mirando apesumbrada al grupo de hombres que les rodeaban. 
 
     —Maldita sea —exclamó Biski con rabia— No podemos dejarle aquí. Es demasiado peligroso. Quiero que le trasladéis algún sitio seguro para que se restablezca. 
 
     —Su estado no aconseja que se le mueva —insistió la anciana. 
 
     —Me da igual. Aquí no puede estar. Preparar un carro y llevároslo de aquí. No nos podemos exponer a que muera en este bosque o le maten —exclamó Biski con determinación— Debemos  sacarle de aquí y a la mayor brevedad. Vamos. Acondicionar el carro para su desplazamiento y escoltarle hasta mi propia casa. Allí le cuidaras como si fuera tu hijo —le espetó a la anciana que asintió con la cabeza aceptando la orden— A partir de ahora mismo —continuó mirando a todas las personas allí congregadas— Yo, como lugarteniente del general Alejandro, asumo el mando. Decirles a todos que el general Alejandro vive y se recobrará de sus heridas en un sitio tranquilo. Que nadie le moleste, ni trate de acercarse. Necesita el máximo reposo para restablecerse. Ese es el mensaje para nuestras tropas. 
 
     —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó un hombre armado hasta los dientes y sucio como un demonio. 
 
     —Escoltaremos a los romanos hasta la salida de esta tierra —contestó con voz firme— Respetaremos lo acordado y no atacaremos. Les dejaremos ir en paz. En cuanto se hayan ido,  podréis por vuestra parte, regresar a vuestros hogares y a vuestras tierras. La guerra, …ha terminado. 
 
     Una enorme explosión de júbilo y alegría siguió a las palabras de Biski. La noticia corrió por toda la zona como el sonido de un trueno. La gente reía emocionada y se abrazaban exultantes. Tomás, Eneas y Markel reían a carcajadas viendo a Erlo y Lasai, que bailaban agarrados de los brazos mientras hacían gansadas. 
 
    Poco a poco, los vítores recorrieron como un reguero, todo el asentamiento vascón. Los gritos se oían por todo el territorio. Pero era entre las tropas aliadas, de donde venían las voces más exaltadas. Los extranjeros con la palabra cumplida y el saco bien lleno de monedas, se volvían locos de alegría ante la perspectiva de volver por fin a sus países de origen. Las ánforas de vino comenzaron a aflorar de un sitio y de otro, alegrando con su ingesta a vascones y extranjeros en un frenesí de satisfacción, que brotaba cada vez que se brindaba. 
 
    En mitad de las celebraciones el gran héroe de la jornada, el general Alejandro, era izado con sumo cuidado y colocado lo más cómodamente posible en un carro acondicionado especialmente. 
 
    Su respiración entrecortada y sus vendas empapadas en sangre, indicaban un estado grave, pero tenía los ojos abiertos y se esforzaba por sonreír. Le costaba mucho hablar y apenas dijo palabra mientras marchaba junto al conductor del carro, el matrimonio de curanderos y dos hombres de escolta. En el campamento romano, todos los oficiales contemplaban horrorizados el cadáver del general Máximo Petronio. 
 
    —Es un héroe —comentó afectado el tribuno Remus Fronto. 
 
    —Con su muerte —añadió Tadius Maro— Nos ha salvado a todos de morir. 
 
    —Y la VII Gemina no queda deshonrada. Es un sacrificio máximo. 
 
    —Si… Es verdad —interrumpió Casio Trupo— pero ahora debemos irnos. El general así lo dispuso en caso de perder. Era su última orden, y debemos cumplirla. 
 
    —¿Pero vamos a irnos así? —preguntó el tribuno Clodio Vestorios— ¿Sin venganza? ¿Sin presentar una batalla final contra los vascones? Los tenemos a todos ahí. Celebrando su victoria. Con la guardia baja. Propongo un ataque con todo lo que tenemos. Vengaremos al general. 
 
    —No. Esa no es la orden dada. Dimos muestra palabra de oficiales romanos. Y la cumpliremos. 
 
    —Votemos —propuso Clodio. 
 
    —Los oficiales no votamos. Obedecemos. 
 
    —¿A quién? ¿Al general? Esta muerto por los dioses. 
 
    —Entonces será Galba Melos como oficial más antiguo, el que asuma el mando. 
 
    —De acuerdo. Galba Melos mandará, pero ahora votemos. Yo voto por el ataque. ¿Quién más opina lo mismo que yo? —propuso Clodio con la indignación pintada en su rostro. 
 
    —¡Yo, por los dioses! —exclamó el siempre fogoso Marco Naso. 
 
    —¿Alguien más? 
 
    Tadius Maro comandante de la VII cohorte levantó tímidamente la mano. Todos le miraron. Tadius bajó la mirada al suelo. 
 
    —Sois tres a favor de atacar, contra seis que optan por obedecer las últimas órdenes del general. La votación está hecha —concluyó Galba asumiendo el mando desde ese momento— Enterramos al general y nos largamos todos a casa, por Júpiter. Que preparen las exequias y se vaya desmontando el castrum. Es una orden —exclamó mirando uno a uno a los tres disidentes. 
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LXXX— 
 
      
 
      
 
    Una vez llegado a Jaizkibel, el escriba desmontó de su caballo y repuso fuerzas. Rememoró por enésima vez el emplazamiento indicado por el general Alejandro. Había llegado fácilmente hasta allí siguiendo sus indicaciones. Se encontraba cerca. Debía exigir un último esfuerzo a su caballo para subir por la escarpada ladera. Alcanzada la cumbre, deberían bajar de nuevo por una hirsuta maleza, hasta llegar hasta el borde de un enorme acantilado. Antes de proseguir, comió algo de queso y unos higos mientras dejaba pastar al equino. Satisfecho el apetito, se tumbó en el suelo apoyando la cabeza en la silla de montar soltada previamente. Llevaba mucho tiempo cabalgando y el cansancio surgió de repente. El sueño le invadió poco a poco, pensó en Brígida ¿dónde estaría ahora? Al rato quedó dormido como un niño, acariciado por la templada y plácida brisa marina. 
 
    Despertó de golpe. El caballo ignorando el sobresalto de su amo, pastaba tranquilamente. El escriba se frotó la cara con las dos manos y se atusó el cabello. Estirando el cuerpo por completo se alzó totalmente restablecido, regalándose graciosamente un buen trago de vino, que le hizo creer que no todo estaba perdido, y que se podía seguir confiando en la gente. Una vez ajustada firmemente la silla de montar al caballo, se subió, apretó bien las riendas en su mano, y con un suave golpe de talón, emprendió la subida por la empinada pendiente. El caballo realizaba grandes esfuerzos por subir y no resbalar. Más de una vez estuvieron a punto de caer, pero el escriba con mano firme reintegraba al camino a golpe de rienda. Cuando por fin llegaron a la cumbre, hombre y caballo resoplaron. El escriba contempló admirado por donde habían subido y decidió celebrar la gesta con otro trago de vino. Una vez degustado y relamido con satisfacción, comenzó a atravesar la espesura de matojos y zarzas. El sitio era tupido y el caballo sufría entre la maleza. Las espinas arañaban continuamente al escriba, por lo que optó por dotarse de un palo y cubrirse cara y manos con una manta. Después de  un desagradable tramo que parecía interminable, salieron justo al mismo borde del acantilado. Una enorme roca plana e inclinada casi en vertical, caía hacia el mar como un siniestro tobogán hacia el submundo de Hades. 
 
    Abajo, las olas se estrellaban con gran violencia contra la colosal pared. El escriba después de observar durante un buen rato el oscuro e intimidador fondo, amarró el caballo a una rama y siguió andando por el contorno del acantilado. 
 
    La piedra del suelo era de arenisca, por lo que tuvo especial cuidado en no resbalar. Buscaba un conjunto concreto de rocas que no avistaba. Con dificultad, anduvo un tramo tras otro siguiendo las indicaciones del general Alejandro que tal y como le comentó, ese conjunto de rocas se encontraba justo donde el acantilado descendía y se fundía con el mar. El escriba siguió caminando por el  quebrado filo de la roca intimidado y empequeñecido por el abrupto, salvaje, y sin embargo, bello paisaje. 
 
    La marea afortunadamente parecía estar baja. Las rocas descubiertas presentaban un verdín característico de algas. Señal inequívoca que esas rocas ahora en superficie, pasaban mucho tiempo sumergidas por las mareas y el continuo oleaje. Al fondo, casi donde no le alcanzaba la vista, el escriba apreció por fin, como el perfil del acantilado comenzaba a descender hacia el mar. Al llegar al sitio después de un agotador esfuerzo, el escriba lo descubrió de súbito. Un solitario conjunto de rocas enormes se apoyaba en lo poco que quedaba de la gigantesca pared alisada. Adoptando todo tipo de precauciones, comenzó a descender hacia las rocas. En cuánto llegó, vio la roca que buscaba. Apoyada en medio de las demás, yacía tumbada, casi recta. El escriba se subió encima de ella y se paseó por su contorno subyugado una vez más por el fantástico paisaje. El sitio rezumaba paz y tranquilidad. Se sentó un rato regocijado en la plana roca, para admirar el mar y su evocador horizonte. Con fuerzas renovadas por el descanso, se levantó al rato descendiendo de la roca por su parte frontal. Debajo de ella y de forma natural, se formaba una gruta que en marea alta quedaba totalmente sumergida. Xabi tragó saliva. La gruta tenía una estrecha entrada y no se veía nada. Dudó. El sitio le imponía. Pero no había llegado hasta allí para echarse atrás en el último momento ¿No? Inspiró aire y se agachó. A cuatro patas se introdujo en la caverna. La luz era muy escasa y el suelo por el manto de algas, estaba resbaladizo. Al levantar en exceso la cabeza, se golpeó con la roca haciéndole gruñir de dolor. Una coliflor de percebes le arañó la mano. Pero siguió  avanzando. Deseaba salir cuanto antes de allí. Era una locura, pero a pesar de todo, continuó progresando. Cuando recorrió unos quince metros en esa posición, llegó hasta una bóveda natural donde al fin pudo alzarse. La luz entraba por los resquicios de las rocas que amontonadas unas contra otras, hacían que haces de luz de diversas anchuras, penetraran en la bóveda formando estrechas columnas luminarias. Girando sobre sí mismo, contempló el espacio y sus dimensiones. En el fondo de la gruta, precisamente donde se ensanchaba, algo llamó su atención. Se acercó. La visibilidad era buena y lo vio. Apiladas contra las rocas y protegidas por una fuerte red bien amarrada, unas cuantas docenas de cajas de madera oscura, se presentaron incólumes ante sus ojos. La sorpresa del escriba fue mayúscula. No pensó jamás que semejante cantidad estuviera allí agrupada. Se acercó y toco una caja. Parecía firme. Estiró la red y comprobó que las sujeciones estaban bien. Eran fuertes. Parecía de inicio, que todo estaba en orden. Miró una vez más a su alrededor. El sitio estaba lleno de percebes y cangrejos que corrían veloces a esconderse al menor movimiento del escriba. Volvió a tocar las cajas una a una. Comprobó con preocupación, que las que estaban debajo del todo, habían comenzado a astillarse sin remedio. En una de ellas, faltaban varios tablones inferiores. Una tela de burdo húmeda, tapaba a duras penas su contenido. El escriba se agachó y estiró de la tela. Un leve destello de plata irrumpió de repente en la bóveda. Sorprendido por el momentáneo fulgor, el escriba apartó la tela un poco más. Unos lingotes de plata de gran grosor, se perfilaron en la caja rota. 
 
    —“El tesoro de los vascones” —se dijo a si mismo asombrado—“Aquí esta. Por Mari que aquí está” 
 
    De súbito un creciente rugido del exterior le alarmó. Una espumosa y rugiente ola penetró por la entrada mojando los pies del escriba. Asustado, decidió salir cuanto antes de allí. Se posicionó otra vez a cuatro patas dirigiéndose hacia la salida. Una nueva ola entró furiosamente en la gruta cubriéndole hasta el pecho. Mas asustado aun y prácticamente a oscuras, el escriba aceleró la  marcha antes de que otra nueva ola entrara. No le importó rasparse pies y manos en su huida. Por fin salió al exterior. Con el agua casi por la cintura, emergió con toda rapidez del sitio. Fuera de peligro, renegó en alto de Neptuno y de Tritón y se desnudó con el propósito de escurrir sus empapadas ropas. Secado y vestido de nuevo, fue al encuentro de su caballo mientras superaba el susto y reflexionaba si esa gruta, era o no el sitio adecuado. 
 
    —“Veamos” —se dijo a si mismo mientras caminaba— “El sitio es bueno. No imagino quien puede entrar ahí. Es poco menos que la morada de un dios maligno. Pero alguien lo conoce. Uno, el que indicó el sitio al general Alejandro y dos, los que los transportaron. No. Eso supondría una fisura en el secreto. El general lo tendría calculado. “Su tamaño ya era motivo suficiente para guerras y disputas, y nada peor que una guerra civil” —recordó escuchando con claridad sus palabras— Solo saldría a la luz en caso de verdadera necesidad. Como por ejemplo, una hambruna, una epidemia, o una catástrofe. Solo manteniéndolo oculto y en secreto, serviría para la causa. De no ser así, provocaría terribles conflictos. Además quería evitar que en caso de vencer los romanos, ese tesoro que tantos esfuerzos había costado reunir se lo llevaran. Debía moverlo. Tenía que sacarlo de ahí, pero ¿A dónde? ¿Y por quién? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXXI— 
 
      
 
      
 
    Biski, instó una vez más a los capitanes en facilitar la salida de los romanos sin contratiempo alguno. Expuso claramente las órdenes. Nadie atacaría. Se escoltaría desde distancia razonable a la legión en su retirada. El hombre que rompiera el pacto de no agresión sería duramente castigado, incluso con su vida, si fuera necesario. 
 
    —¡Mirar! —gritó alguien señalando al campamento romano . 
 
    Desde el castrum, una columna de humo negro se alzaba a gran altura. Al poco, varias más, brotaron desde diversas partes del campamento. 
 
    —Los romanos inmolan a sus muertos —comentó Eneas mirando las columnas de humo 
 
    —Incluido a su general, imagino —añadió Lasai. 
 
    —Ese será el primero. 
 
    —Deberíamos atacarles ahora que están entretenidos —exclamó Erlo con ojos brillantes. 
 
    —Déjate de ataques —atajó Markel— ¿Acaso no te es suficiente? 
 
    —No. Odio a esos romanos. Si por mí fuera, atacaba ahora mismo y les daría por el culo. 
 
    —Bueno —dijo Eneas con sequedad— Esto no ha acabado todavía. Debemos escoltarles hasta las lindes de nuestras tierras. Solo allí, terminará todo esto. 
 
    —La paz. Que extraño… y que bello suena —suspiró Markel . 
 
    —Yo sí que tengo ganas de guerra —afirmó Lasai frotándose la entrepierna mientras sonreía abiertamente. 
 
    —Ya está este otra vez caliente —exclamó Eneas riendo— No lo comprendo. Tu pene debería estar en mitad de la frente y no entre las piernas. 
 
    —Ya lo tengo en la frente. Lo que pasa es que no se ve. De todas maneras si tienes hambre y eres goloso —exclamó mientras se agarraba sus partes— Aquí tienes un magnífico ejemplar de anguila vascona para degustar. 
 
    —Pero que cerdo —respondió con asco Eneas— No quiero imaginar lo que le espera a ciertas mujeres en cuanto este regrese —añadió rompiendo a reír. 
 
    En el castrum romano, los hombres formaban en respetuoso silencio delante de las piras funerarias. En mitad de la calle principalis el cadáver del general Máximo Petronio se consumía vorazmente por las llamas en lo alto de su pira. Los oficiales de la legión, los lictores, y una nutrida representación de las tropas, contemplaban sin decir palabra la enorme hoguera funeraria. Los chisporroteos del fuego restallaban en medio del intenso calor. 
 
    Kaima la curandera, contemplaba con calma las llamas desde su posición privilegiada. Notó inicialmente miradas de recelo al colocarse en su sitio asignado,  pero dadas las circunstancias reinantes, pronto fue ignorada por unos y otros. El proceso de incineración fue largo y tedioso. La leña estaba húmeda, lo que proporcionaba un gran humo que oscilaba mecido por un caprichoso viento. 
 
    Afortunadamente, los lictores se afanaban en quemar incienso en grandes cantidades, para evitar el horrible olor a carne quemada. 
 
    Kaima aprovechaba para sopesar la situación. ¿Qué iba hacer? ¿Volvería a su casa como siempre? o aprovechando que se había enriquecido gracias al pago del general por su colaboración, partiría hacia nuevos horizontes. 
 
    Ahora contemplaba el cuerpo carbonizado de quien había manejado la suerte de miles de hombres, por una ambición personal. Su jugada maestra, la que le debía hacer quedar como un héroe legendario antes sus hombres y Roma entera, se consumía con él entre el fuego, volatizándose en ceniza, que ascendía por un remolino de humo hacia el cielo gris. 
 
    —“El hombre” —concluyó—“Es el enemigo más cruel del hombre”. 
 
    De súbito, le vino a la memoria una conversación escuchada hacía unos años entre dos ancianos, en una de sus visitas a la aldea. 
 
    Los dos viejos, sentados en el brocal de un pozo de agua, charlaban con la calma y la parsimonia de una vida ya realizada. Kaima se acercó al pozo a refrescarse. Los dos viejos le miraron, le saludaron y volvieron a lo suyo como si Kaima no existiera. 
 
    —Hablas de destino —dijo uno de ellos— Acusar al destino, no es otra cosa que excusarnos a nosotros mismos. 
 
    —En eso no te falta razón —reconoció el otro anciano— Cada uno es como un dios, o como los dioses le hicieron, y muchas veces, aún peor todavía. 
 
    Los viejos se rieron ante la ocurrencia y Kaima con ellos. 
 
    —Para ser completamente hombre —continuó el que parecía ser el más jovial de los dos— Es preciso ser algo más, y algo menos que un hombre. 
 
    —Muy cierto. Fíjate si somos tontos —dijo el otro abuelo— Que es mucho más sencillo embaucar a toda una multitud, que a un solo hombre. 
 
    Kaima miró a los soldados que se congregaban a su alrededor. Todos tenían expresiones graves. La muerte del general y la obligada retirada les afligía hondamente. No consideraban que habían sido derrotados. Era tan solo una retirada condicionada por un pacto que tenían que cumplir ambos  bandos. Era una cuestión de honor y de orgullo. Además, no entregaron el estandarte de la legión, ni les fue arrebatado. Su honor como unidad de combate quedaba a salvo. Pero lo cierto, es que la mayoría de los legionarios, hartos de tanta guerra, marchas e instrucción, estaban deseando que todo terminara de una maldita vez, para volver cuanto antes a su tierra. Lejos de Vasconia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXXII— 
 
      
 
      
 
    Pasadas dos jornadas de largo viaje, el general Alejandro mandó detener el carro con voz sorprendentemente firme para su estado. El conductor obedeciendo de inmediato la orden, con un fuerte tirón, detuvo a las dos mulas casi de golpe. Su mujer, la anciana asignada para cuidar del general, emitió un grito asustado. 
 
    Los dos escoltas acudieron rápidamente con sus caballos, poniéndose a la altura del carro, preguntaron con excitación: 
 
    —¿Ocurre algo general? ¿Acaso te encuentras mal? 
 
    —No amigos —contestó suavemente— Estoy bien. Las heridas me duelen mucho, sobre todo la del pecho…pero sobreviviré. Os he hecho parar, porque aquí se separan nuestros caminos. 
 
    —¿Qué quieres decir general? —preguntó uno de los escoltas abriendo mucho los ojos. 
 
    —Pues que yo me bajo aquí —contestó incorporándose con cuidado— No muy lejos de donde nos encontramos, se encuentra uno de mis escondites. No me costará mucho llegar hasta allí. Estaré con gente que se ocupará y cuidará de mí. No os preocupéis. Estaré bien. 
 
    —Pero general —dijo el carretero— ¿Qué le diremos a Biski y a los demás? 
 
    —La verdad sin ambages. Decirles que me he escondido en un sitio secreto para poder restablecerme con tranquilidad y seguridad. Y también, que seré yo quien contacte con ellos. Tan solo eso... Ahora, ayudarme a bajar del carro. 
 
    Los tres hombres junto el marido de la curandera, ayudaron a bajar con cuidado al general Alejandro que por consideración, no emitió quejido alguno a pesar de las heridas que le hervían la carne. Una vez en el suelo, se quedaron mirándole con estupor. No sabían que hacer. Pero era el general y había dado una orden. 
 
    El marido de la curandera, con mano temblorosa, le regaló emocionado su alto bastón artísticamente labrado con formas espirales, para que se apoyara al andar. 
 
    El general le agradeció el gesto con una sonrisa, mientras le colocaba una mano en el hombro. 
 
    —Ahora volver al campo de batalla y trasladar lo que os he dicho a los demás. No miréis atrás cuando os marchéis. Yo ya me habré ido, … Gracias por todo… y mucha suerte. 
 
    —Pero general…—dijo uno de los escoltas tratando de decir algo. 
 
    —Ya me habéis oído —atajó— Una vez más, suerte a todos. 
 
    —Mucha suerte para ti también general —le deseó el conductor subiendo al carro y haciendo restallar el látigo. 
 
    —Suerte —le deseó a su vez uno de los escoltas. 
 
    El general Alejandro alzó la mano a modo de despedida. El carro se puso en movimiento. El general observó la marcha sin moverse, apoyado con las dos manos en el bastón. Poco antes de girar en una curva, la anciana miró hacia atrás por un momento. Vio como una figura que cojeaba y que portaba un alto bastón, andaba hacia la espesura. En un instante, la figura desapareció, el carro giró en el recodo. Esa fue la última vez que se vio al general en vida. 
 
    Con el transcurrir del tiempo, las leyendas referentes al general Alejandro cogieron cuerpo y arraigo en el sentir popular. Unos hacían referencia a que se ahogó antes de llegar a su refugio en alguna presa de las inmediaciones. Otros que seguía escondido, escondiéndose constantemente para atacar a los ricos y luego repartir lo robado a los más necesitados. Y otra, la más popular, decía que el general Alejandro había sido encantado por las brujas al contestar a tres irrintzis que confundió con los producidos por sus hombres. Las brujas lo capturaron y lo mantienen encerrado de por vida, para que en caso de que Vasconia sea de nuevo atacada, el general resurja para ponerse al frente de las fuerzas vasconas. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO LXXIII— 
 
      
 
      
 
    Una vez concluidas las exequias funerarias y desmantelado el castrum, la VII Gemina se preparó para abandonarlo. Con precisión y en tiempo récord, los romanos lo recogieron todo. Máquinas de guerra. Tiendas. Armas. Pertrechos y todo lo que podía ser transportado. En cuanto concluyeron, toda la legión formó a extramuros encabezados por el tribuno Galba Melos, que observaba a todos con expresión pétrea. Quietos en posición, los romanos esperaban en silencio. 
 
    Del bosque, miles de vascones salieron despacio rodeándoles desde la distancia. Biski al frente, se estiraba soportando como podía el dolor desde lo alto de su caballo, observando con atención los movimientos. Preocupado como estaba en mantener el orden entre los suyos, no podía ocultar cierto nerviosismo. Un solo error. Uno solo. Podía terminar en catástrofe. Había aleccionado bien a sus hombres haciendo especial hincapié, en no provocar ni caer en provocaciones de ningún tipo. La orden era clara .Acompañar en su salida a la legión, de manera absolutamente pacífica. 
 
    El tribuno Galba Melos, se colocó en cabeza de la legión escoltado por el tribuno Casio Trupo y el fogoso tribuno Marco Naso, al que prefería tener cerca. 
 
    Galba miró a su alrededor y observó con el rostro marcado por la tensión a las tropas vasconas. Biski con un golpe de talón a su caballo, se adelantó lo suficiente para ser visible por todos. Para la ocasión y a fin de evitar recelos, optó por no llevar el casco arrebatado a Mico Tassius cuando cayó con toda su cohorte. Los dos hombres se acercaron hasta quedarse a unos metros de distancia. Las miradas del tribuno y del vascón se encontraron. Se saludaron con una inclinación de cabeza. No se dijeron nada. Galba miró hacia sus tropas y levantó la mano. 
 
    —¿Respetareis el acuerdo? —preguntó inquisitivamente a Biski antes de bajar el brazo. 
 
    —Por supuesto —contestó con firmeza— Nada de hostilidades ni combates. 
 
    —De acuerdo vascón. Que así sea. Por los dioses —y bajó la mano de golpe— 
 
    Desde el centro de la legión, una tuba sonó con gran potencia. Era la fatídica y esperada orden de marcha. Una humillación para unos. Un alivio para otros. Poco a poco, se pusieron en marcha. Los vascones comenzaron a su vez a caminar en paralelo desde una distancia razonable. Uno y otro bando se observaban. Algunas miradas eran de puro recelo. Pero nadie hizo nada. Biski prohibió terminantemente siquiera hablar con ellos. Pacíficamente, los dos bandos se pusieron en marcha en dirección a la frontera, cerca de las tierras del alto Ebro. Solo allí los vascones se darían la vuelta y celebrarían su victoria. 
 
    Kaima fue de las últimas personas que salió del castrum, se detuvo en la puerta principal dejándose rebasar por otros rezagados. Miró hacia el movimiento de las tropas vasconas y luego observó el marchar de la legión. Las espaldas de los últimos legionarios se alejaban en rítmico paso. Calmó a su caballo que bufaba. Reflexionó un instante. Introdujo la mano en una de las alforjas que llevaba colgando de la silla de montar. Tocó algo de metal. Era el cofre lleno de monedas. Lo acarició. Las monedas eran el dispendio pagado por el general Máximo Petronio por ejecutar su plan. 
 
    Kaima solicitó un pago de antemano por conspirar con él y el general aceptó divertido por el descaro. Llevaba la suficiente cantidad como para empezar una nueva vida. ¿Pero dónde? ¿En Vasconia? ¿Sola, en la montaña? O…en Roma. ¿Por qué no? Roma era la capital del mundo conocido. El corazón del imperio. Seguro que allí vería cosas fascinantes y con el soporte financiero que disponía, se podía permitir más que de sobra, un viaje de placer. 
 
    Miró de nuevo hacia el bosque y a los cientos y cientos de vascones que en fila de a uno, marchaban en paralelo a la legión. Miró a su derecha. La legión se alejaba. Sus estandartes sobresalían sobre las filas de cabezas. El águila romana junto a la leyenda SPQR, lucía orgullosa y desafiante.  
 
    Roma… ¿Cómo sería? 
 
    La curandera inspiró profundamente. Miró de nuevo en dirección al bosque y luego al cielo. Era un día despejado y fresco. Unos gansos volaban a gran altura y en perfecta  formación, en dirección a tierras más cálidas. 
 
    —“Un barco, no debe estar anclado por una sola ancla” —se dijo a si misma— “Ni la vida por una sola esperanza. La esperanza dice que el mañana, será siempre mejor. Entonces, … tengamos esperanza.” 
 
    Sonrió de nuevo. Estirando levemente la brida, giró despacio hacia la derecha. Después de una profunda inspiración y con un leve toque, se puso en marcha en pos de la legión. 
 
    Adelantando por un flanco las filas al trote, su propósito era situarse en medio de la formación. Allí donde iban los carros con las máquinas de guerra desmontadas y otro tipo de pertrechos. Cuando iba a realizar la maniobra de introducirse, una voz desde las filas exclamó en voz alta: 
 
    —¡Kaima!... ¡Aquí! 
 
    La curandera miró en dirección a la voz, reconociendo al decurión Tito Plunio que formando como un soldado más, caminaba cargando su pesado equipamiento mientras le  saludaba efusivamente con el brazo en alto. 
 
    —¡Tito! ¡Qué alegría! —exclamó Kaima cuando llego a su altura— Estas aquí. Quiero que sepas que me alegré mucho cuando supe que sobreviviste el día que aniquilaron la cohorte a la que te reasignaron. 
 
    —Lo mío es un cúmulo de desgracias —contestó sonriendo con resignación—Por fortuna todo ha terminado. Volvemos a casa. 
 
    —Sí. Eso parece. 
 
    —¿Y tú, que vas a hacer? —preguntó el decurión mientras se protegía del sol con la mano— ¿Vuelves a tu montaña? 
 
    —No... Os acompaño a Roma —contestó Kaima con una gran sonrisa . 
 
    —¿A Roma? —preguntó Tito incrédulo— ¿Estas segura? 
 
    —La decisión está tomada —confirmó con firmeza— Todavía soy el augur oficial de la legión y me apetece cambiar de aires una temporada —sonrió divertida— Quien sabe, a lo mejor me instalo definitivamente en la capital del imperio. 
 
    Tito sonrió ante la perspectiva. 
 
    —Si así lo deseas, te puedo ayudar a establecerte —comentó a continuación— Tú lo hiciste conmigo. Me ayudaste. Es justo que te corresponda. 
 
    —Te lo agradezco de veras, amigo Tito. Lo tendré en consideración. Te veré más tarde y hablaremos del futuro. Ahora quiero atar el caballo al carro y pasear un rato en silencio. 
 
    —De acuerdo Kaima…La bruja —dijo Tito en tono burlón— Estaré por aquí. 
 
    Sonriendo abiertamente, la curandera se introdujo con su caballo en las filas hasta situarse cómodamente en mitad de la formación. Los hombres de alrededor le saludaron. Algunos con respeto. Otros, los más, con indiferencia. 
 
    Kaima no se alteró lo más mínimo. Inspiró aire con fuerza. Se apeó del caballo y lo ató al lateral de un carro. Se puso a andar. Sonrió de nuevo saliendo en pos de Roma. Una nueva vida aparecía por delante. No tenía a nadie que le esperara en su casa, ni tenía nada que perder. Disponía del suficiente músculo financiero como para empezar de nuevo, en una ciudad fascinante. Y así en silencio, sin llamar la atención más de lo necesario, Kaima se dejó llevar por el movimiento de la legión. Río caudaloso, no hace ruido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXXIV— 
 
      
 
      
 
    El escriba lo tuvo claro de repente. Recurriría a Biski y al resto de sus propios amigos para mover el tesoro. ¿Para qué ayudarse de gente desconocida, si el mismo tenía los amigos suficientes para realizar la tarea? No lo dudó. Pero tenía que comprometerles. No quería que se limitaran a transportar el tesoro y ya está. No. Precisaba de un compromiso más elevado. Debían de convertirse en sus custodios y comprometerse a perseverar el secreto. Ese compromiso debía ser bajo juramento.  De por vida. Tenía que buscar un algo, un símbolo o similar que lo legitimara. Algo reconocible solo por sus guardianes. Sopesó varias alternativas sin llegar a decantarse por ninguna. Al final, y después de reconsiderarlas todas una y otra vez, no se complicó más la vida y recurrió a algo familiar. 
 
    Determinó que el lauburu vascón podría servir. Una cruz importada por los legionarios vascones tras sus campañas en países célticos. Su forma era curvilínea, con cuatro cabezas giradas a la derecha en señal de vida. Cuatro cabezas que representaban los cuatro elementos. Tierra, aire, fuego y agua. Simbolizando en su conjunto al sol. A la luz. 
 
    El escriba recapacitó en esos elementos y repasó mentalmente los cuatro emplazamientos del tesoro. Goierri. Enterrado en el fondo de una profunda cueva, era la parte más pequeña del tesoro. El general Alejandro ocasionalmente, cogía de esta parte lo que precisaba para realizar pagos concretos. Al estar enterrado en las entrañas de una cueva, era la parte que cumplía con el elemento tierra. 
 
    Xara. En lo alto de una gran montaña. Oculto en profundos agujeros realizados en la cima y tapados bajo unas piedras en forma de losa. Una localización inaccesible. Un sitio donde casi siempre estaba cubierto por la nieve y más fuerte soplaba el viento. El elemento aire. 
 
    Zugarramurdi. Morada de brujas. Escondido en lo más profundo de una enorme gruta, una parte del tesoro dormía allí. En noches cerradas, los asustados lugareños avistaban desde la distancia, enormes hogueras que las brujas encendían en sus diabólicos aquelarres. Convencidos de su existencia, la superstición popular les convertía en las mejores guardianas que pudieran existir. Y utilizaban algo fundamental para sus nigromancias. El elemento fuego. 
 
    Agua. Le faltaba ese elemento. La costa de Jaizkibel lo cumplía era cierto. El mar era su custodio, pero también su perdición. Era la parte más grande del tesoro, no podía dejar que se  perdiera por la furia del mar. Algunas cajas ya estaban descompuestas por efecto de las mareas y otras comenzaban a estarlo. Debía llevarlo a algún sitio más seguro, en el que el elemento agua cumpliera con su función de clave. Tal vez se les ocurriera a Biski y a los demás el sitio adecuado. Al fin y al cabo, ellos iban a ser los guardianes y conocían mucho mejor la zona. No había motivo para no pedirles opinión. Mientras reflexionaba en todo esto, el escriba se llegó a una aldea. Anduvo con parsimonia por sus angostas calles buscando una herrería. Una anciana le indicó el sitio. Una vez allí, ató el caballo a una argolla de la pared. Apartó la cortina de la puerta y observó con cautela el interior. Un sudoroso y musculado hombretón, golpeaba con fuerza un martillo contra una pieza al rojo vivo que se apoyaba en un viejo yunque. 
 
    —Buenos días — exclamó en voz alta el escriba al entrar en la ruidosa herrería. 
 
    El herrero dejó de golpear y le miró. Dejó el martillo y la pieza con cuidado sobre el yunque, se secó con el antebrazo la sudorosa frente y volviéndose hacia el escriba, preguntó con voz cascada: 
 
    —¿Qué se te ofrece? 
 
    —Necesito que me hagas dos trabajos y me des una recomendación —contestó a gran velocidad el escriba. 
 
    —Tú dirás —le espetó el herrero. 
 
    —Preciso de un mensajero. Un hombre rápido con un caballo resistente. No es mucha distancia. Dos jornadas entre ida y vuelta. Tres jornadas a lo sumo. Por la paga no hay problema. Seré más que generoso con el mensajero y contigo si me sirves bien. ¿Conoces a alguien de confianza? 
 
    —Claro que sí —exclamó con rotundidad el herrero— Mi primo Martxél es el más rápido. Dile a dónde quieres que vaya tu mensaje y te lo llevará más rápido que el pensamiento. 
 
    —Perfecto —exclamó el escriba frotándose las manos— Manda que vayan a buscarle cuanto antes. 
 
    El herrero se secó los brazos con un trapo que había conocido tiempos mejores y salió de la herrería con paso rápido para introducirse en una casa que quedaba justo enfrente. Al poco rato, un niño salió corriendo de la casa en dirección desconocida. 
 
    —“El recadero” —pensó el escriba contemplando la veloz carrera del chiquillo.  
 
    Al instante, el herrero salió de la casa. 
 
    —Mi primo llegará enseguida. Bien —afirmó — ¿Cuál es el otro trabajo? 
 
    —Entremos en la herrería. 
 
    Una vez dentro, el escriba introdujo una mano por dentro de su capa, cuando la sacó, portaba un trozo de algo envuelto en una tela de burdo muy gruesa. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó con curiosidad el herrero señalando el pequeño paquete. 
 
    —Ahora lo sabrás. Todo a su momento. Dime. ¿Sabes hacer Lauburus? 
 
    —¿Las cruces esas que son curvilíneas? Sí. Es fácil, si se tienen los moldes. Y yo no los tengo, debería fabricarlos y eso me llevaría un tiempo. 
 
    —No te preocupes. Tenemos dos o tres jornadas a lo sumo ¿Sería suficiente? 
 
    —No hay problema. ¿Y de que material los quieres? ¿cobre? ¿bronce?... 
 
    —De plata. 
 
    —¡Fiuuuu! —silbó el herrero— Pues como no la traigas tú. Aquí no hay nada de eso. 
 
    —Sí que lo hay... Observa. —exclamó mientras abría el envoltorio. 
 
    Al retirar el paño, asomó un trozo de plata de un tamaño similar a la palma de un niño. 
 
    —¡Vaya! —exclamó sorprendido el herrero— Es plata de verdad… ¿Puedo tocarla? 
 
    El escriba le entrego la pieza. 
 
    —Es una plata vieja —comentó el herrero sopesándola— Pero de muy buena calidad ¿Dónde la has conseguido? 
 
    —Era de mi abuela que estaba un poco majareta y me la regaló —contestó el escriba con tono impertinente— ¿A ti que te importa hombre? ¿Acaso te pregunto yo sobre tu vida? Ahora dime ¿Quieres el trabajo, o no? 
 
    —Ya lo creo —contestó con entusiasmo el herrero— Siempre es un placer trabajar con plata. Ningún material más lucido. Excepto el oro claro está. Aunque fíjate —dijo cruzando los brazos— Que a mí me gusta más la plata, el cobre sin embargo…y no digamos el acero... 
 
    —¡Bueno, basta! —atajó el escriba viendo la que se le venía encima. El herrero era obvio, era del género charlatán y contra eso, la medida es el corte tajante— Ponte a trabajar —continuó — Toma la pieza y cuídala. Ahora atiende… quiero los lauburus con un grosor suficiente que no se rompan, y con un peso determinado, para que se puedan llevar cómodamente colgado del cuello de una persona ¿Está claro? 
 
    —Si señor —contestó el herrero sorprendido por la interrupción— Ligeros y resistentes. Se hará como tú digas ¿Dónde puedo buscarte? 
 
    —Ese es la recomendación que te iba a pedir —contestó levantando el índice— Preciso de alojamiento para dos jornadas, tres a lo sumo —el escriba de súbito se rio a carcajadas de su propia gracia al repetir en poco tiempo y por tercera vez la misma frase— ¿Te puedes ocupar de eso? —preguntó enjugándose las lágrimas. 
 
    —No hay problema —contestó el herrero— enseguida te dirijo a una casa donde te pueden hospedar. En ese instante, llegó al galope seguido por el chiquillo, Martxél el mensajero, primo del herrero. 
 
    —Salud —saludó con fogosidad mientras bajaba de un salto del caballo y se ponía enfrente de los dos hombres. Era un joven nervioso con planta de buey. Un tipo fuerte y duro— Estoy aquí porque me habéis llamado —añadió derrochando energía. 
 
    —Así es… Soy el escriba Xabi Zabala y estoy en misión especial para el general Alejandro. Me dice tu primo que eres buen jinete y tienes un caballo veloz. 
 
    —Lo que dice mi primo es correcto. Yo combatí bajo las órdenes del general Alejandro antes de perder los dedos de mi pierna. Dime dónde quieres mandar tu mensaje y saldré ahora mismo. 
 
    —Debes ir hacia el valle del Goierri. A la zona romana. Allí pregunta por el lugarteniente del general Alejandro. Un tal Biski. 
 
    —Le conozco —contestó el joven con firmeza. 
 
    —Perfecto. Entrégale este manuscrito. Que lo lea y que venga aquí enseguida. Tú le guiaras. En el manuscrito que esta sellado, lo digo por si hay “curiosos”, contiene las instrucciones a seguir. Tu servicio no es tal… es una misión directa para el general Alejandro. Y es una misión importante. No te descuides, ni te preocupes por la paga. Serás generosamente recompensado por tus servicios. 
 
    —Yo no cobro por realizar misiones —exclamó secamente el joven— Y menos si es para el general Alejandro. No solo la cumpliré tal y como se espera, sino que lo haré con mucho gusto. Por la causa. 
 
    —Así se habla —dijo el escriba agarrándole por los hombros— Un patriota. Que gusto me da conocerte amigo Martxél. No obstante tendrás tu premio. Palabra de vascón. 
 
    El mensajero subió de un salto a su caballo. Recogió el manuscrito de manos del escriba y asintió con la cabeza antes de picar espuelas y salir como un rayo dejando tras de sí una larga estela de humo y polvo suspendido. 
 
    —“Ese chico merece una buena recompensa” —se dijo Xabi a sí mismo— Bien…—exclamó dirigiéndose al herrero— Ahora, indícame donde esta ese alojamiento. ¿Dan allí de comer? 
 
    —¡La mejor comida de la zona! —contestó con entusiasmo— Y el vino, es el mejor que hay. 
 
    —Me parece entonces… —dijo guiñando un ojo— Que este sitio me va a gustar. 
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
    —CAPITULO LXXV— 
 
      
 
      
 
    No hubo incidente alguno en el transcurso de la retirada romana. El acuerdo se cumplía respetuosamente por los dos bandos. 
 
    Biski, contemplaba inmóvil desde un promontorio el tránsito de los hombres. Las cosas de momento, estaban saliendo bien. Solo el recuerdo de su padre herido le ensombrecía la euforia. Si fallecía… ¿Qué iba hacer? Como lugarteniente, era el sucesor natural del general. A pesar de su juventud, tenía gran experiencia militar y le complacía constatar que la sucesión, cuando ocurriera, sería por méritos propios y no por el único hecho de ser su hijo. Siempre comprendió que su padre le ocultara de sus enemigos a fin de no exponerlo. Un primogénito que también se hizo soldado. Igual que él. 
 
    Miró hacia la fila de hombres que caminaba sin perder de vista a los romanos. Para ellos, todo terminaría pronto. Aunque iban en silencio, algunos comentarios y risas por bajo, se hacían oír de vez en cuando en el desplazamiento. 
 
    Ya quedaba poco para llegar al punto donde Biski y sus hombres se retirarían. Serían las tropas extranjeras aliadas más otro grupo de voluntarios vascones, los que acompañarían a los romanos hasta el último tramo. Fuera del límite de las fronteras. 
 
    Mientras, Tomás y el resto de los amigos, trotaban despacio por el camino, cuando dos jinetes que llegaron a galope se detuvieron con fogosidad en su flanco derecho. 
 
    —¡Este hombre es un mensajero! —informó con profundo acento, uno de los jinetes que portaba un gran arco a su espalda— Pregunta por Biski… He supuesto que vosotros sabríais donde encontrarle en este maremágnum. 
 
    Todos miraron al polvoriento mensajero. 
 
    —¿Quién te envía? 
 
    —Un escriba —contestó Martxél sin un atisbo de cansancio a pesar de la gran galopada— Xabi Zabala es su nombre. Tengo órdenes de entregarle a Biski personalmente, un manuscrito urgentemente. 
 
    —¡Xabi, el escriba!... ¡Entonces debe ser importante! Biski se encuentra más adelante. Te acompañaremos… Síguenos —exclamó Tomás picando espuelas y saliendo a toda velocidad seguido por todos. 
 
    Biski seguía inmóvil en el promontorio, observando. Un ruido de jinetes a su espalda le llamó la atención, al girarse sobre su caballo, reconoció a Markel y a los demás. 
 
    —Hola amigos —dijo en cuanto llegaron a su altura— ¿Qué ocurre? ¿Algún problema? 
 
    —Ha llegado un mensaje para ti —exclamó Tomás—. Lo envía el escriba Xabi Zabala. 
 
    El joven Martxél, maniobró con su caballo hasta situarse al lateral de Biski y le entregó el manuscrito en silencio. Biski, rompió el lacrado, desenrolló el manuscrito y con seria expresión, lo leyó detenidamente. Una vez concluida la lectura, alzó la vista y miró al grupo con una media sonrisa. 
 
    —¿Falta alguno de vosotros?... ¿Estáis todos reunidos? —preguntó. 
 
    —Estamos todos, excepto los dos compañeros que fueron a Oiasso a combatir contra la flota naval —respondió Markel. 
 
    —Si, lo sé…He oído de su participación y de la brillante manera que lo hicieron. 
 
    —¿Por qué nos preguntas eso? 
 
    —Porque vuestro amigo el escriba, reclama con urgencia nuestra presencia en la aldea de este joven mensajero. Es un asunto de suma importancia. Tal, que debemos partir de inmediato. Yo incluido. 
 
    —¿Tú? ¿Y quién va a comandar nuestras tropas? —preguntó Eneas. 
 
    —Eso no es problema. Hablaré con el viejo Odón y él se ocupara de todo hasta mi vuelta. Es un hombre de total confianza del general Alejandro y por lo tanto también del mío. Darme medio día para que lo deje todo organizado. Nos vemos aquí mismo para ir en busca del escriba. Los detalles sobre lo que nos pide, os lo diré sobre la marcha. 
 
    Biski se multiplicó para dar a todos los capitanes vascones y extranjeros, las  instrucciones  necesarias para que todo fuera como la seda, así como una excusa convincente para explicar su marcha. La del general Alejandro alegando a su gravedad y requiriendo su presencia, sirvió de  perfecta tapadera. La retirada iba en buen camino. Los romanos marchaban en formación. Rectos hacia la frontera. Sin incidencias. Con paso firme y continuado. Pero una leve chispa mecida por el viento, podía provocar incendios pavorosos. Convenía ser cautos, sobre todo a las provocaciones. Vinieran del bando que vinieran. 
 
    Pasada la media jornada, Biski retornó al punto de encuentro en el que el grupo esperaba. 
 
    —Listo amigos. Todo dispuesto. Nos marchamos. Tu Martxél, ponte en cabeza. Te seguimos. 
 
    El joven mensajero, picó espuelas con fuerza siendo imitado por todos los demás. Levantando una gran polvareda, desaparecieron a galope del escenario donde una legión mermada y descabezada, se retiraba del territorio de los vascones, sin conseguir ni uno solo de sus de sus codiciosos objetivos. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 —CAPITULO LXXVI— 
 
      
 
      
 
    El escriba Xabi Zabala, aguardaba pacientemente en la aldea, la llegada del mensajero y el resto de los compañeros. Mataba el tedio entre paseos y algo de lectura que siempre llevaba consigo. El vino de la posada, también resultó ser un grato compañero. El herrero por su parte, trabajó sin descanso y de manera eficaz, en la fabricación de los moldes encargados. En un corto espacio de tiempo, consiguió acuñar unos magníficos Lauburus de plata. En su reverso y por petición expresa, el herrero en un alarde de maestría, grabó hermosamente unas palabras vasconas que ocupaban dos de las cabezas de la cruz. En ellas, se leía la leyenda: “Zaintzaile Altxor” (Guardián del Tesoro). 
 
    La más que generosa paga recibida por el magnífico trabajo realizado, fue agradecida efusivamente por el herrero. Una alegría que revirtió en emoción, cuando el escriba insistió en pagar otra generosa suma para el mensajero, con la condición, de que se lo entregara cuando él no estuviera presente. No quería que el orgulloso joven se la despreciara. 
 
    Otra jornada más, se deslizó lentamente por la aldea. Al anochecer, el escriba se encontraba nervioso. En la pequeña estancia, se paseaba de arriba abajo de manera continuada. De vez en cuando, daba generosa cuenta del vino.  
 
    Un ruido de galope cada vez más pronunciado, le hizo precipitarse hacia la ventana. Reconociendo de inmediato a sus amigos, salió rápidamente fuera de la posada para cortarles el  paso. Con grandes gritos y aspavientos, paró al grupo. Las entrecortadas respiraciones de hombres y caballos al detenerse, revelaban un agotador esfuerzo. 
 
    —¡Gracias a todos por venir! —exclamó el escriba sujetando las riendas del caballo de Erlo— Sobre todo a ti, Biski —el interpelado asintió con la cabeza.     
 
    —Me alegra ver que todos estáis bien ¿Pero dónde están Elías y Roger? — preguntó— ¿No han venido con vosotros? 
 
    —No —contestó Eneas— Están en Oiasso, aunque es más que probable que desde allí hayan regresado a su casa. Pero antes de seguir con la conversación… ¿Hay algún sitio donde podamos descansar, por todos los dioses romanos y vascones? 
 
    —Naturalmente, está todo dispuesto. Esta casa de donde me habéis visto salir como un loco, es una posada —explicó sonriendo mientras la señalaba — Allí al lado tenéis el establo. Os espero a todos dentro de la tasca. Tú, Martxél —dijo dirigiéndose al joven mensajero— Gracias por todo. El herrero tiene una cosa para ti. Pídesela y haz con eso lo que quieras. Hasta siempre y ve con Dios —dijo secamente. 
 
    Dándose rápidamente la vuelta, penetró en la posada en donde se afanó con permiso del dueño, en preparar vino y comida para todos. Tenía que dar muchas explicaciones, y por su parte, tenía mil preguntas que hacerles sobre cómo habían ido las cosas. Imaginaba que los combates seguían y que el general Alejandro todavía combatía. Preparó las viandas con esmero y mimo, siendo más que generoso en las raciones. Obviamente más tarde, en cuanto se puso al día de los acontecimientos y la retirada de la legión, quedó sorprendido y sumamente complacido por el magnífico resultado conseguido. Pero quedaba una cosa más. Un último esfuerzo. Y por ese motivo, les explicó con todo lujo de detalles al asombrado grupo, las órdenes del general Alejandro con respecto al tesoro. Les habló de las cuatro partes que lo componían y de los cuatro elementos que lo simbolizaban. Fue insistente sobre el juramento que debían de asumir. De los lauburus y de lo que comprometía portarlo de por vida. De su significado. No podían relevar a nadie los emplazamientos que iban a conocer. Lo primero que debían realizar todos juntos, era esconder en otro sitio más seguro la parte principal del tesoro. La más grande. Y guardar el secreto. Debían jurarlo por su honor. Por Vasconia. 
 
    —Biski… ¿Tú sabías algo de esto? ¿Tu padre te había comentado algo? — preguntó Markel. 
 
    —Sabía que estaba escondido en cuatros sitios diferentes. Pero solo conocía el que está en el Goierri. Es ahí donde mi padre recurría, para hacerse con los fondos necesarios que precisaba sobre la marcha. Los otros emplazamientos, me los iba a desvelar a su tiempo. Aunque dudo mucho si podrá hacerlo, tal y como ha quedado después del combate —añadió con lástima. 
 
    —Seguro que se restablecerá. Es un hombre fuerte y está en buenas manos— dijo Tomás. 
 
    —¿Dónde quedan las otras tres partes del tesoro?  —preguntó directamente Lasai. 
 
    —De momento solo el general Alejandro y yo sabemos dónde se encuentran con exactitud —contestó el escriba— Nadie más lo sabe. Y es mejor así. Si ahora os lo dijera, sería muy comprometedor en caso de peligro. Os lo diré a su tiempo y uno a uno. No obstante, lo ideal sería que solo conocierais cada uno de vosotros, no más de dos emplazamientos. De esa manera, el tesoro quedaría vigilado en su totalidad y el secreto de las localizaciones, queda asegurado incluso entre vosotros mismos, ya que aunque conozcáis dos de los emplazamientos, uno común para todos que es al que vamos, desconoceréis los otros dos. Nadie, excepto el general y yo mismo, sabrá exactamente dónde están las cuatro partes. 
 
    —Está bien pensado. ¿Y a dónde quieres mover la parte que está en Jaizkibel? —preguntó Tomás. 
 
    —Ese es el problema. No estoy muy seguro aún. Os he hablado de los cuatro elementos y éste, es justo el que representa al elemento agua. ¿Se os ocurre algo relacionado con el agua que pueda servir? 
 
    —Si... —exclamó Biski después de un silencio— Conozco una sima que se encuentra no muy lejos de aquí. Podemos sepultar el tesoro allí con piedras. No sé cómo se llama el sitio. Pero se cómo llegar hasta allí. 
 
    —Pero es una sima —comentó Markel— Eso no tiene nada que ver con el agua. 
 
    —Sí que tiene que ver, porque vamos a llenarla de agua —contestó Biski sonriendo. 
 
    —¿Y cómo?¿Con agua de lluvia? En primavera o en verano se secaría con toda probabilidad. No nos sirve —dijo Lasai con desdén. 
 
    —No…Lo inundaremos nosotros mismos —contestó Biski arqueando la ceja. 
 
    —¿Inundarlo? ¿Y cómo vamos a hacer eso? —inquirió Erlo con los ojos muy  abiertos. 
 
    —Con un manantial bastante caudaloso que corre muy cerca de la sima. Podemos desviar su cauce para que penetre en el interior. Poco a poco, esta se inundará y en cuanto lo haga y lo cubra, dejaremos que el propio curso natural del agua busque su camino. Nadie lo verá. Es imposible. 
 
    —No está mal. No está nada mal. —confirmó Xabi frotándose la barbilla—¿Quién iba a imaginarse que debajo de un manantial caudaloso como dices, iba a existir una profunda sima? 
 
    —¿Y con un tesoro en su interior? —añadió Markel. 
 
    —Sepultado con piedras, además —dijo Lasai. 
 
    —Me parece que en este caso, como guardianes, vamos a tener poco trabajo amigos —comentó Erlo. 
 
    Todos rieron con la ocurrencia. 
 
    —Magnífica idea —aprobó el escriba— Lo haremos. Mañana al amanecer nos vamos a las rocas a sacar el tesoro. Lo tengo todo previsto. Cuatro carros nos esperan junto a los caballos en una cuadra que queda allí, al lado de esa casa… Ahora sugiero que os vayáis a descansar. Mañana va a ser un día duro. Os lo garantizo. 
 
    Al día siguiente, todo el grupo, después de dar cuenta de un buen desayuno compuesto de queso, pan recién hecho, frutas y vino mezclado con miel, se encaminaron al establo donde un  hombre con aspecto de llevar horas levantado les esperaba sonriente con cuatro carros preparados. Lasai se instaló en el primero con un gesto de satisfacción. Markel, Erlo y Eneas, se ubicaron en los demás. En cabeza, Biski a caballo escoltado por el escriba y Tomás. 
 
    Poniendo rumbo a Jaizkibel el escriba les insistió y recordó una vez más, el compromiso bajo juramento de custodia y guarda que habían contraído. Todo el grupo portaba en su cuello, el hermoso lauburu de plata confeccionado por el herrero. Y todos lo habían aceptado con pleno compromiso y promesa, de actuar bajo la más estricta responsabilidad. 
 
    El abrupto terreno, dificultó sobremanera la aproximación a las rocas. Poco a poco y sorteando mil dificultades, consiguieron llegar al borde del acantilado. Todos quedaron abrumados al asomarse al abismo de roca y espuma. Ataron los caballos a unas ramas y en fila de a uno, procedieron a descender con suma prudencia, por la resbaladiza pendiente. 
 
    —Hay que reconocer —confirmó Eneas en cuanto llegaron a la entrada de la gruta— Que el general Alejandro sabía cómo esconder las cosas. ¿Quién sería el osado de penetrar en esta cueva? 
 
    —Sería la casualidad amigo mío —contestó Biski gritando entre el ruido de las olas— El tiempo, como dijo Eurípides, revela todas las cosas, es un charlatán y habla hasta cuando no se le pregunta. 
 
    Penetraron en la gruta reptando uno detrás de otro, hasta llegar al fondo donde aguardaba el tesoro. Cuando por fin pudieron ponerse en pie dentro de la bóveda, alguien encendió una tea, quedando todos impresionados por el tamaño y el valor de lo que allí ante sus ojos, había acumulado. 
 
    Después de una observación más profunda, empezaron a preocuparse de la marea que en breve, empezaría a subir con rapidez. Sus tobillos así se lo indicaban, ya que pequeños ríos de mar subían y bajaban con gran profusión. Tratarían de sacarlo todo antes de que fuera imposible. Soltaron las redes de sujeción y empezaron a sacar las cajas formando una cadena humana. En el exterior y  ayudándose de cuerdas, subieron las cajas por la pendiente. Menos mal que para este cometido contaban con la fuerza hercúlea de Lasai. El trabajo era muy duro y peligroso. La marea subía inclemente y amenazadora. La pendiente era muy inclinada y el izarlas hasta los carros, resultaba agotador. No obstante, pudieron completar el trabajo antes de ponerse en verdadero peligro por las aguas. Tardaron varias horas en sacar de la gruta las cajas, pero la pesada labor, se culminó antes de que el mar lo impidiera. El esfuerzo fue enorme y demoledor, pero lo lograron. Con las cajas húmedas colocadas a los pies de los carros, el grupo descansaba sentado como una fila de golondrinas en el borde inclinado del acantilado. 
 
    —No puedo más —se quejó Erlo— Estoy reventado. 
 
    —Ha sido una autentica paliza —comentó el escriba frotándose los riñones. 
 
    —Pero el trabajo duro ya está realizado —confirmó Markel con firmeza. 
 
    —Tengo las manos destrozadas por las rocas y las cajas —dijo Lasai. 
 
    —Todo estamos igual, no os quejéis. Lo peor ya está hecho —exclamó Biski con satisfacción. 
 
    Una vez recuperadas las fuerzas, realizaron un último esfuerzo izando las cajas a los carros. Concluido el trabajo, se permitieron un descanso reparador que aprovecharon para comer y beber algo. Con las fuerzas restablecidas, el grupo se puso en camino poco a poco, encabezando Biski la columna. La sima se encontraba a una jornada y media de camino. El camino aunque tortuoso, era accesible. No obstante, debían empeñarse en utilizar todas sus habilidades, para sortear los continuos obstáculos del retorcido trayecto. 
 
    Llegada la noche, se prepararon para pasarla al ras. Situaron los carros en círculo y en medio, encendieron una agradable hoguera. Después de cenar frugalmente y quedarse el grupo en silencio por el sopor, el chisporroteo de las llamas fue superado por los ronquidos del grupo. Sobre todo de Lasai y Erlo, cuyo volumen lanzado al viento, hacía disuadir de antemano a cualquier animal nocturno de acercarse. 
 
    Al amanecer, desayunaron con hambre, dando buena cuenta de un buen queso y otras viandas que el escriba siempre madrugador, había preparado. Una vez concluyeron el desayuno saciados y entre risas, retornaron a carros y caballos y se encaminaron a la última parte del trayecto. 
 
    No había un camino conformado por el paso de otros carros o el tránsito de gente. El sendero se realizaba improvisando sobre la marcha, en medio de piedras sueltas y fijas, agujeros y barro. Allí donde un carro flaqueaba, los hombres a caballo se ocupaban en proporcionar el apoyo adecuado y solventar la situación con cuerdas empujadas por ellos y sus monturas. 
 
    Por fin y a eso del mediodía, Biski les señaló el punto final con el dedo. Con enorme dificultad y exigiendo un sobresfuerzo a los carros, pudieron situarse al borde de la sima. Todo el grupo contemplaba asomado la boca profunda y negra. 
 
    —¿No pretenderás bajar ahí verdad? —preguntó asustado Erlo. 
 
    —No queda otra – contestó lleno de confianza Biski — Este el sitio. Fijaros en ese torrente —les dijo mientras señalaba una furiosa corriente, que caía por el lado derecho de la sima, no muy lejos— Si lo desviamos hacia aquí, la sima quedará inundada y será el escondite perfecto… Ahora debemos bajar dos de nosotros al fondo, mientras los demás, descendéis con cuerdas las cajas. ¿Algún voluntario para bajar? 
 
    Un silencio total fue la respuesta. 
 
    —Cobardes –exclamó Biski riéndose— Bajaré yo mismo. ¿Algún vascón más? 
 
    —Yo —dijo Tomás levantando la mano. 
 
    —Yo bajaría —afirmó Lasai mirando impresionado la boca de la sima— Pero al ser el más fuerte de todos, mi labor es más productiva aquí arriba… Ayudando a descender las cajas. 
 
    —Tu fuerza, ha disculpado tu cobardía —comentó Tomás irónicamente—  Para los demás no hay excusa. Sois unos gallinas. 
 
    —¿Y si hay brujas? —preguntó Erlo abriendo mucho los ojos. 
 
    —Lo sabrás en cuanto descendamos —atajó Biski. 
 
    Al rato y amarrados por la cintura a dos fuertes cuerdas, tanto Biski como Tomás, fueron descendidos poco a poco hasta el fondo. Al llegar, encendieron unas teas. La luz se hizo en el oscuro agujero. La sima era profunda pero no en exceso. Serviría perfectamente para ocultar el tesoro. Llena de humedad y apenas visión, el fondo reconvertía en un agujero circular lleno de rocas que serviría sin problemas para depositar las cajas. Procedieron con rapidez a despejar el terreno de rocas molestas que al no ser de gran tamaño, no tuvieron excesivas dificultades en retirarlas. Mientras. Arriba. Los demás descargaban y apilaban las cajas al borde de la sima, para luego descenderlas con las cuerdas hasta el fondo. Todos sudaban profusamente. Lasai trabajando con el torso desnudo, se encontraba totalmente empapado de sudor. Su hercúlea fuerza, le hacía descargar las cajas él solo de una en una, cuando las demás precisaban de dos hombres tan siquiera para moverlas del suelo. 
 
    Cuando horas después fueron descendidas y colocadas todas las cajas en el fondo de la sima, Biski y Tomás respiraron. El agotamiento les hizo sentarse en el suelo, mientras sus sombras bailaban al resplandor de las teas. 
 
    —¿Qué ocurre?¿Algún problema ahí abajo? —gritó Lasai con su característica voz chillona. 
 
    —Nada. Ninguno. Tan solo descansamos —contestó Tomás con una voz de ultratumba desde el fondo de la sima. 
 
    —¿Descansáis? —preguntó Lasai fingiendo sorpresa— ¿Los señores están cansados? ¿Precisan que les bajemos alguna esclava para que les realice algún masaje en la espalda? 
 
    —No hace falta —replicó Biski haciendo eco con la mano— Tan solo lanza la cuerda y ayudarnos a subir. En cuanto lo hagamos, veremos quien hace el masaje a quien. 
 
    Una cuerda golpeó levemente en la cabeza a Biski, al mirar hacia arriba, rodó de repente sobre sí mismo por el suelo, pudiendo evitar que le cayera encima un numeroso grupo de pequeñas piedras. Riéndose se levantó del suelo. Agarró la cuerda mientras Tomás hacía lo mismo con la suya. Una vez amarrados los dos fuertemente por la cintura, silbaron a modo de aviso para que les subieran. Poco a poco, los dos hombres comenzaron a ascender por la rugosa y húmeda pared de la sima. Tomás se golpeó dolorosamente en la rodilla cuando era izado a grandes impulsos, por las fuerzas combinadas de Lasai, Markel y Erlo. 
 
    —Ahora solo nos queda desviar el torrente —comentó el escriba una vez todos reunidos. 
 
    —¿Listos? —preguntó Biski frotándose las manos —¿Dispuestos a dominar al agua? 
 
    —Adelante —contestó Eneas — Cuanto antes lo hagamos, mejor para todos. 
 
    Los seis hombres, se introdujeron en el frío torrente con los pies descalzos. Era resbaladizo y tenían que agarrarse entre ellos para no caer al agua. Situación que provocó grandes risas. Una vez bien asentados los pies, poco a poco comenzaron a apilar piedras unas encima de otras con el objeto de levantar un muro. Las rocas más grandes, fueron movidas con palancas hechas con fuertes palos de madera traídos previamente en los carros. Xabi el escriba y Erlo, se afanaban en realizar una ancha y profunda torrentera, que sirviera de nuevo cauce desde el muro construido hasta la boca de la sima. 
 
    Cuando el muro de piedras llegó a la altura de la cintura de un hombre, lo rellenaron con barro y lo reforzaron construyendo un ancho terraplén de tierra y palos, imitando a los castores. El agua, poco a poco, fue desviándose hasta realizar una perfecta curva en dirección a la boca de la sima. 
 
    Con gran alivio y alegría celebrada por parte de todos, el agua después de desviarse furiosa por  la nueva torrentera comenzó a caer libremente al fondo de la sima con gran estruendo. Con calma y mientras observaban regocijados el hermoso espectáculo de la improvisada cascada cayendo a las profundidades de la sima, el grupo aprovechaba para descansar del gran esfuerzo realizado y comer algo. Más tarde, un ruido cambiante, les hizo saber que el agua comenzaba a ascender de manera inherente hasta la boca de la sima. 
 
     Todo el grupo se levantó del suelo para observar la crecida. Ese fue el momento en el que Xabi el escriba, de manera solemne, les recordó una vez más, el gran compromiso adquirido por todos a la causa. Nadie. Absolutamente nadie excepto los allí presentes, tenía que saber que ese tesoro existía. Solo sería desenterrado en caso de extrema gravedad. Solo así. 
 
     El agua llegó a la superficie como una burbuja hirviente. Al superar el nivel de superficie de la sima, el agua buscó primero un canal natural y luego otro, hasta que la misma pendiente de la montaña, le indicó el camino apropiándose de él y haciéndose más ancho y más furioso a medida que caía libre. 
 
     —Ya lo tenemos amigos —exclamó Biski— El torrente esta desviado. ¿Está bien asegurada esa defensa? —preguntó mirando inquieto al dique — Como ceda, el torrente volverá a su cauce natural y aquí solo quedará un gran charco. 
 
     —Que a lo mejor se seca —comentó Markel. 
 
     —Deberíamos reforzar aún más el dique —dijo Biski— Si somos capaces de mover esas grandes rocas de ahí, el dique será poco menos que indestructible. Además el musgo y las hierbas lo camuflarán todo en poco tiempo ¿Qué me decís? ¿Un último esfuerzo más? 
 
     —Venga vamos. Por la causa —exclamó Tomas 
 
     —Por la causa —repitió el escriba recogiendo uno de los palos del suelo mientras se levantaba. 
 
     Con gran desgana, Erlo se estiró desde el suelo y bostezando, exclamó con toda la bocaza abierta: 
 
     —Otra vez a mojarnos. Que perra vida. 
 
     —Calla ladrón y empieza a colocar las palancas en esas rocas —le exhortó Markel— Un último esfuerzo y acabamos. 
 
     —De acuerdo —dijo levantándose— Vamos allá. 
 
     Todo el grupo se afanó una vez más, en mover las rocas de un sitio a otro. Con gran esfuerzo movieron y colocaron grandes rocas que reforzaban la estructura construida previamente tanto por detrás, como por delante del terraplén. Unas horas más tarde, tras batirse sin descanso con el agua y las pesadas rocas, los trabajos de refuerzo terminaron al fin. La noche se aproximaba y el escriba se apresuró a encender un buen fuego. Derrengados, los hombres se tumbaron alrededor de la hoguera  a secarse las mojadas ropas y a calentar sus húmedos huesos. Mientras y en mitad del fuego, un suculento guiso preparado con mimo por el escriba, humeaba inundando el entorno de un sugerente y maravilloso olor. 
 
      —Se le quita a uno el cansancio solo oliendo —apuntó Biski aspirando el aromático vapor. 
 
     Comieron con deleite mientras se cruzaban continuas bromas unos a otros. En cuanto concluyeron la cena, el escriba, solicitó silencio y tomó la palabra; 
 
     —Amigos —dijo solemnemente— Estamos aquí un grupo de hombres en cuyas espaldas ha recaído una gran responsabilidad —añadió con el rostro cerúleo al resplandor de la hoguera— El futuro de Vasconia, reside en nuestra discreción y a nuestra lealtad con el general Alejandro, representado por su lugarteniente Biski aquí presente. Como anteriormente he comentado, es mi propósito deciros a cada uno y cuando llegue el momento, donde está ubicada una de las tres partes que faltan para completar el tesoro. Biski ya conoce además de esta parte, otra. La que está en el Goierri. Por lo que te encargarás de custodiarlo personalmente junto con Tomás, que por cercanía de su aldea, podrá acudir rápidamente en caso de necesidad —el interpelado asintió con la cabeza en señal de aprobación. 
 
     —Markel y Erlo —continuó el escriba— Se responsabilizarán de la tercera parte y Lasai y Eneas de la cuarta. Vosotros mismos decidiréis, si es menester compartir el secreto con Elías y Roger. Hacerlo si  lo consideráis conveniente. Los lauburus que os entregado, os sirven de recordatorio de lo que aquí estamos comprometiendo. Lo debéis de llevar siempre encima. Siempre. Todos. Y solo se lo entregareis, a aquel que consideréis digno de portarlo una vez que vosotros estéis indispuestos para realizar la labor, por enfermedad o por vejez. Solo por estas dos causas. 
 
     —También, nos lo podrían sustraer —apuntó Tomás. 
 
     —Por eso, si se lo entregáis a alguien, hacer una marca en el reverso. Hay dos cabezas de la cruz marcadas con dos palabras. Utilizar para realizar vuestra señal, cualquiera de las dos cabezas que están limpias y sin marcar. Realizar una cruz cristiana con vuestra inicial. Así sabremos los demás que es auténtica, y que esa cruz ha sido legada por vosotros mismos. Si alguien aparece con uno de estos lauburus, sin que lleve la marca que os acabo de indicar, significara que es un ladrón a un asesino, por lo que será muerto de inmediato sin remisión alguna. 
 
     —Podrían robar al legado asignado con nuestra marca —inquirió Markel. 
 
     —El problema en realidad no es la cruz, es el emplazamiento. Es un riesgo que debemos correr —contestó el escriba vivamente— Eso que comentas que pueda suceder con nuestros legados, es imposible de evitar. No obstante, si usamos la más absoluta discreción sobre su existencia y su significado, no tendría que haber problemas. 
 
     —Si alguien supiera eso, sería nuestra perdición —confirmó Eneas. 
 
     —Seríamos perseguidos y muertos —añadió Erlo— Nos torturarían hasta revelar el secreto. 
 
     —¡El hombre es amo de sus silencios y esclavo de sus palabras! —interrumpió el escriba alzando la voz— Habéis hecho un juramento que os vincula de por vida. Insisto en la no declaración absolutamente a nadie de su existencia. Solo eso, salvaguardará el secreto y vuestra seguridad. Y esto mismo que os digo, deberéis dejar claro como agua cristalina, a vuestros legados. Y estos, a los suyos. Y así sucesivamente. Hasta que de verdad haga falta su uso para ayudar a nuestra tierra, a Vasconia. Por ejemplo otra guerra, una hambruna, una epidemia o una catástrofe natural. 
 
     —De acuerdo —dijo Biski sin querer oír más— Así se hará, y así lo haremos. 
 
     —Todos hemos dado nuestra palabra —exclamó Eneas haciendo circular la mirada sobre el grupo— Y eso es sagrado. Todo está a punto de terminar. Excepto este juramento que es de por vida. 
 
     —Mañana bajaremos de aquí y cada uno volverá a sus casas —comentó Lasai. 
 
     —Por fin —exclamó sin poder evitarlo Tomás. 
 
     —Es un gran alivio para todos. Todos tenemos familias y gente que estará preocupada por nosotros. Será todo un placer volver a casa —comentó Markel. 
 
     —La paz… Por fin —suspiró Eneas—. Casi da miedo pensar en ella. 
 
     —¿Por qué? —exclamó Erlo avivando el fuego con dos grandes maderos— Ahora llega lo bueno. El tiempo de progresar y ser felices ¿Miedo a la paz? Menuda tontería. 
 
     —No. No es ninguna una tontería lo que dice Eneas —afirmó Biski mientras jugueteaba con un palo en el fuego— Entiendo perfectamente lo que quieres decir —dijo mirándole— Nosotros somos combatientes. Soldados. Hemos luchado lejos de nuestra tierra. Siempre peleando. Siempre combatiendo. 
 
     —En épocas de guerra —interrumpió Lasai sorprendiendo a todos— Lo que estaba permitido o se veía bien, en tiempo de paz ya no lo está. En tiempo de paz, el hecho de pegar a alguien te puede acarrear un problema. Al principio, cuando vuelves de la guerra, te vanaglorias y fanfarroneas delante de los tuyos. Abres con tu espada un cordero diciendo que es el cuerpo del enemigo. Luces con descaro tus cicatrices. Luego de repente todo te asquea, tu mujer es una cargante y solo buscas y añoras la compañía de tus camaradas. Y en el fondo, estas deseando que empiece una contienda  para sentirte alguien o por lo menos parte de algo. Eso es lo que más menos quería decir Eneas con lo de miedo a la paz ¿No es así? 
 
     —Es correcto camarada. La paz, es el bien que los hombres pueden desear de esta vida. Pero es dura de sobrellevar. Sobre todo a viejos perros, como nosotros. 
 
     —Conozco una frase que os va a encantar —exclamó de repente Erlo— “Para conseguir la paz interior, hay que renunciar a ser el general del universo” —me lo comentó Elías hace tiempo, y me gustó. 
 
     —Buena frase, ya lo creo —afirmó Xabi— A ver que os parece esta otra:  
 
     —Sobre la felicidad, o sobre la paz. No son la riqueza y el esplendor, si no la tranquilidad, la paz, y el trabajo, los que proporcionan la felicidad”. 
 
     —Que filósofos nos hemos vuelto todos de repente —rio Biski— Aquí tenéis otra sobre la felicidad: “La verdadera felicidad cuesta poco, si es cara, no es buena” 
 
    La apacible noche transcurrió entre frases, comentarios de todo tipo y bromas continuadas por parte de todos y entre todos. Al final de la velada, poco a poco, el sueño fue venciendo al grupo irreductiblemente. Hasta bien pasado el amanecer, no se despertó nadie. El susurro del agua, el confortable calor del sol que se alzaba indómito en su carrera al cenit, y los múltiples pajarillos que con su cacofonía de trinos llenaba de música la mañana, contribuían a que ninguno de los hombres, se prestara de ninguna manera a madrugar. 
 
    Regocijados y siendo conscientes cada uno en su fuero interno, que esa mañana que nacía era una mañana especial, todo el grupo se fue despedazando y levantando de los sitios con calma. 
 
    Probablemente esa era la última vez que estarían todos juntos. Había que saborear y aprovechar el momento. Todos se miraban sonriendo. Con la luz de la mañana, de vez en cuando destellaba algún lauburu cuando alguien se situaba en posición al sol. 
 
    Una vez levantado el campamento y confirmado de nuevo en todas sus variantes la seguridad del nuevo escondite, el grupo procedió a bajar de la montaña. La alegría reinante entre ellos se evidenciaba por las bromas que se cruzaban de manera constante entre unos y otros. Las groserías subidas de tono de Lasai y Erlo eran recibidas por el resto, entre una mezcla de indignación y carcajadas.  
 
    El objetivo era la aldea de Lizaga. Allí se quedarían Xabi el escriba y Tomás, donde tanto Brígida como Úrsula les estarían aguardando. Eneas y Lasai apuntado en el último momento, irían directamente a casa de Roger con el objeto de reunirse con él y con Elías. Markel y Erlo, volverían directamente a sus propiedades. Biski sin embargo, tal y como comentó en plena confidencia, iría a ponerse de nuevo al frente de las tropas vasconas hasta el restablecimiento del general Alejandro de quien esperaba una pronta y buena recuperación. 
 
    Descendieron sin incidencia alguna de la montaña. En cuanto llegaron a terreno practicable, pudieron aumentar la marcha al galope y avanzar con rapidez. 
 
    Superada más de media jornada, alcanzaron por fin las inmediaciones de Lizaga. Situado en la cabeza del grupo, Xabi el escriba, propuso un alto en el camino levantando una mano mientras tiraba fuertemente de las riendas de su caballo. 
 
     —¿Qué ocurre? –preguntó Markel al pararse— ¿Porque nos detenemos? 
 
     —No pasa nada. Mi caballo cojea y pedía un alto para revisar sus pezuñas. De paso podemos descansar un poco antes del tramo final, aprovecharemos para despedirnos y brindar con un buen trago de vino, ya que en cuanto entremos en la aldea, será probablemente la última vez que estaremos todos juntos hasta que Eneas nos convoque de nuevo. 
 
     —Tienes razón, por Mari —exclamó Biski— Antes de entrar en la aldea, descansemos y despidámonos como corresponde. 
 
     —¡Tengo en mis alforjas un vino extraordinario! —apuntó el escriba sonriendo mientras sacaba un pellejo de vino desde su interior. 
 
     —No será mejor que este— dijo Lasai sacando otro pellejo de sus propias alforjas— Apuesto que no hay vino superior por los alrededores. 
 
    Biski sacó un trozo de queso de aspecto excelente. Tomás aportó pan de hogaza y Eneas miel y manzanas. Erlo de mala gana, aportó al grupo una morcilla enorme, que hizo las delicias de los comensales por su finura y contundencia combinadas. 
 
     —Amigos —dijo el escriba— No lo olvidéis. Vuestro compromiso es de por vida. Sois los guardianes de algo precioso. Algo que servirá en caso de necesidad para dar la vuelta a las cosas. Sean las que sean. Sean cuando sean. 
 
     —Nuestro compromiso —exclamó Biski— Es de por vida y a costa de nuestra vida. El general Alejandro será informado de nuestro deber. Tengo su lauburu guardado para entregárselo en cuanto  le vea —exclamó mientras lo alzaba en alto para que todos lo vieran. 
 
     —¡Por nosotros! —propuso Tomás alzando uno de los pellejos de vino. 
 
    Después de un largo y ruidoso trago, se lo pasó a Erlo mientras se secaba la sonriente boca con el dorso de la mano. Recepcionando con agrado el pellejo de vino, le brindó otro buen trago y se lo pasó a Lasai. Así uno tras otro, bebieron y brindaron por el futuro. Por su futuro. Por el futuro de Vasconia. 
 
    —Es el momento de proseguir amigos —exclamó Tomas dirigiéndose a todos con seriedad— Estamos cerca y ansío ver a Úrsula. Espero que lo comprendáis. 
 
    —Por supuesto que lo comprendemos amigo Tomás— añadió con entusiasmo el escriba— A mí me ocurre lo mismo con respecto a mi explosiva mujer Brígida.          
 
    —Vamos amigos. Recojamos todo y vayamos a la aldea. 
 
    —De acuerdo. Vamos —confirmó Biski . 
 
    —Esperar un poco —solicitó el escriba— Olvidaba que mi caballo cojea. Voy a revisarle las pezuñas. Debe de tener algo en ellas que le hace daño. 
 
    Mientras todos montaban en caballos y carros, el escriba procedió a levantar las patas del caballo una a una. En las pezuñas delanteras no tenía nada extraño. Miró en la pata trasera derecha y descubrió una afilada astilla de considerable tamaño, clavado en medio de la pezuña. 
 
    —¡Vaya! —exclamó asombrado el escriba— Con razón cojeaba mi caballo. Menuda astilla —añadió admirado. 
 
    Colocó la pata del animal sobre sus propias rodillas y estiró un poco de la astilla. El caballo bufó y relinchó nervioso. El escriba mediante palabras sosegadas, trató de calmarle. Cada toque a la astilla era devuelto con un movimiento de dolor del caballo. Al escriba le costaba sujetar la pata. Decidió sujetarla más fuerte entre sus rodillas y dar un fuerte tirón a la astilla. Era lo mejor dado los nervios del caballo. Un tirón y todo terminaría. El escriba se preparó. Sujetó bien la pata entre sus rodillas y alzó la pezuña. Con delicadeza, agarró la punta de la astilla. De súbito, dio un fuerte tirón. El caballo relinchó de dolor levantando la pata de golpe, dando un fortísimo golpe en la cabeza al escriba. Un chorro de sangre comenzó a fluir desde lo alto. El escriba asombrado y en pleno shock, se tocó la cabeza con la mano. Cuando la retiró, se encontraba llena de sangre. Desconcertado, miró hacia el frente, los ojos se le volvieron en blanco, cayendo de espaldas desmayado. 
 
    —¡Dios no! —gritó Tomás agarrando rápidamente al escriba. 
 
    Angustiado y rodeado por todos, lo incorporó levemente del suelo tratando de tapar la hemorragia desesperadamente con la mano. 
 
    —Está vivo ¿verdad? —preguntó abrumado Markel al ver el ensangrentado rostro del escriba. 
 
    —Si, por Mari —contestó Tomás con la angustia reflejada en su mirada— Pero está muy grave —añadió. 
 
    —Tenemos que hacer algo —exclamó Eneas asustado—. ¡Si no morirá! 
 
    —Taparle como podáis la herida del cráneo —sugirió Biski con el rostro tensionado— Subirle a un carro y llevémosle a su casa a toda velocidad. 
 
    —¡No nos va a dar tiempo! —dijo Erlo  
 
    —¡Hay que intentarlo! —insistió Biski— Si no le damos cuidados pronto, morirá aquí y ahora. Vamos. Subirle al carro. 
 
    Entre todos, subieron con cuidado al escriba al carro que sin conocimiento, sangraba abundantemente dejando trapos y ropajes impregnados de color rojo. 
 
    —Dios, … Va a morir —suspiró Erlo— La herida es terrible. 
 
    —Lo sé —contestó Tomás totalmente agobiado— Pero que sea en su casa por todos los dioses. Al lado de su mujer. 
 
    Dos horas más tarde, el grupo entró como una exhalación en la aldea de Lizaga. Sin preámbulo alguno, se dirigieron directamente a la casa de Úrsula que con gran ansiedad al ver lo que sucedía, atendió a los recién llegados. 
 
    A Brígida cuando vio a su marido llegar en ese estado, casi le dio un ataque al corazón. Ni siquiera se enfadó con nadie. Llorando y con plena angustia en el alma, se ocupó de inmediato de su moribundo marido. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —CAPITULO LXXVII— 
 
      
 
      
 
    Seis jornadas más tarde, el escriba recobraba levemente el conocimiento. Lo hacía en tramos y lleno de sudor. La terrible coz en la cabeza y la gran pérdida de sangre, le hizo perder facultades físicas como el movimiento y el habla. Incapaz de valerse por sí mismo, precisaba de ayuda externa para realizar las funciones más básicas. Lamentablemente, ese proceso se alargó convirtiéndose en una agonía para todos, hasta el final de sus días. 
 
    Una tarde a solas, Tomás le contemplaba en silencio desde una esquina de su habitación. Con sigilo, se acercó hasta la cabecera de la cama. El escriba miraba hacia el techo, sin fijar la mirada en nada. Una mirada vacía… seca. 
 
    —Xabi, amigo. Soy Tomás ¿Me oyes?  
 
    Silencio. 
 
    —¿Xabi? ...—insistió. 
 
    Nuevo silencio. Ningún movimiento. Tomás suspiró mientras escudriñaba a su alrededor la estancia en penumbra. Las llamas de las velas bailaban con las sombras. Volvió a contemplar al escriba que imperturbable, seguía mirando al techo. Examinó de nuevo el alrededor de la sencilla y cómoda alcoba.  
 
    Un breve destello captó su atención. Observó. Era el lauburu de plata del escriba, que colgando del respaldo de una silla, destellaba de vez en cuando con el resplandor de las velas. Tomás avanzó hasta él y lo acarició. Descolgándolo del respaldo, se lo puso en la mano observándolo con detenimiento. Jugueteó con él un instante. Miró de nuevo al escriba y luego al lauburu. Fue directo a la cama y se inclinó sobre Xabi. Con una mano, le levantó con cuidado la cabeza y con la otra le colgó en el cuello el lauburu. Una vez colocado, se quedó mirando con tristeza al paralizado escriba. De súbito, éste movió la cabeza y le miró un instante. Una leve sonrisa surgió de su rostro. Luego, sus ojos se volvieron hacia el techo quedándose en ese estado hasta que dos semanas más tarde, Xabi Zabala, el escriba, falleció en brazos de su mujer. 
 
    Cuando Biski supo de su muerte, quedó afectado lamentándolo profundamente. Al igual que lamentó la pérdida del conocimiento exacto, de la ubicación de las otras partes del tesoro. Con la muerte del escriba, tan solo el general Alejandro conocía donde se ubicaban las cuatro partes del tesoro. Pero el general estaba en peligro de muerte. Convaleciente. Su padre. Quizás ya estaría muerto. Lo ignoraba. Pensó en el tesoro. En la plata vascona robada por Roma. Y luego robada a Roma por los vascones. En sus propias narices. 
 
    Una plata que ha sido, es, y será nuestra.  
 
    Para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
             —Vanitas vanitatum, et semper vanitas— 
 
                   (Vanidad de vanidades y siempre vanidad) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                               —FIN— 
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